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    Sinopsis


     


    Ana y Carla son las mejores amigas y comparten piso en el centro de Madrid.


    Su vecino y amigo Richi llega de su viaje con un juego muy loco bajo el brazo.


    Carla, al lanzar los dados, volverá a poner en marcha la búsqueda de su príncipe azul. Y Ana, con un par de tiradas, pondrá su vida del revés tras conocer a Luna.


    Risas, lágrimas, diversión, sexo, amor, odio, varios tira y afloja, emociones desbordantes, dudas existenciales… Al fin y al cabo, la vida es un juego. ¿JUGAMOS?


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Bienvenidos


     


     


    Madrid, la localidad que conquistó a los Pereza y llevó a Quique González desde las Ventas hasta Chamberí. El maestro Sabina cuenta de ella que es una ciudad donde no se puede ver el mar y donde las estrellas se olvidan de salir, a pesar de reconocer que se había dejado la vida en sus rincones. El cantautor Marwan la describe como bipolar, frenética y siempre corriendo; a decir verdad, no le falta razón… Estrés, movimiento, ruido, libertad, caos, velocidad, color, de todos y a la vez de nadie… Bienvenidos a la capital.


    Tras vivir tres años en el centro de la ciudad aún no me había acostumbrado al ajetreo de esa avenida. También, para que esto se entienda mejor, como todo en la vida, hay que contextualizarlo. Soy un auténtico desastre: despistada, mala orientación, me caigo en superficies planas y vivo permanentemente en mi mundo. Soy esa que si entra a casa a hurtadillas para no hacer ruido, le da sin querer una patada a la mesilla, la lámpara me golpea en la cabeza y los marcos de fotos, que están sobre la mesa, caen al suelo produciendo un gran estruendo. Esa sería la escena que mejor describiría mi esencia. Claramente, esa soy yo: torpe, gafe y siempre en las nubes. Mi mente debe de ser de otro planeta, solo dejo de soñar cuando estoy dormida, aunque parezca paradójico. A veces, me da la sensación de vivir en una dimensión paralela, donde todo tiene un color distinto, que no se corresponde en absoluto con la realidad.


    A esta cabeza loca y despistada no se le ocurrió nada mejor que venirse a vivir al piso de su mejor amiga, situado a la espalda de la mismísima Gran Vía. Es verdad que vivir aquí tiene más ventajas que inconvenientes. Siempre merodea alguien y los coches circulan a cualquier hora del día y de la noche, hecho que me permitía poder volver sola de madrugada cuando salía de fiesta. Está cerca de todos los puntos importantes de la ciudad: en unos pocos minutos llego a la Puerta del Sol, de la estación de Atocha me separa un kilómetro a lo sumo, y solo son unos pasos lo que me distancian de la Plaza de España. 


    Conseguí salir del metro entre aquella masa móvil con cabezas y pies e incorporarme airosa a la transitada Gran Vía. Una niña con trenzas de color naranja le gritaba de forma escandalosa a su madre, un violinista en la esquina aportaba la banda sonora, los coches pitaban de forma incesante, el mendigo voceaba para que dejases caer unas monedas en el interior de su sombrero, dos hombres trajeados caminaban a toda prisa mientras se aflojaban el nudo de la corbata y el camarero de la cervecería de moda sacaba un par de mesas más a su terraza, para aprovechar las últimas semanas que quedaban antes de que llegara invierno. En el último tramo, fui capaz de esquivar con un par de movimientos sutiles a los tres chicos de la ONG que andaban de un lado a otro de la acera, con una acreditación de plástico color azul colgada al cuello, captando socios potenciales a los que increpaban con sus ingeniosas preguntas. Y al doblar la esquina, por fin… alcancé el portal de mi casa: Calle del Desengaño, número 3.


    Carla y yo vivimos en un piso de su propiedad, en el que yo también colaboro económicamente gracias a una ayuda mensual que me dan mis padres. El piso no es nuevo, pero está completamente reformado y ubicado en un edificio antiguo y señorial. Tiene un patio común para todos los vecinos, que apenas utilizamos, y una plaza de garaje, que utilizamos menos aún, porque ninguna tiene coche. El alojamiento tiene dos habitaciones de tamaño similar, un baño con una recién pintada ducha de plato y un amplio y luminoso salón. Ya se me iba a olvidar mencionar mi rincón favorito del piso: una minúscula terraza de dos metros cuadrados, donde lo mismo un día me pillas al sol en biquini; otro, con un pitillo en la boca haciendo el idiota al esbozar un corazón en el aire con el humo, o simplemente apoyada en la barandilla con la mirada puesta en el horizonte, en uno de esos intentos muy míos de darle un par de vueltas a mi vida.


    Parece que aquella tarde, precisamente, esto último era lo que me apetecía, porque memoricé un texto para la asignatura de Historia de la Psicología y, en cuanto pude, me fui a ese rincón para que mi mente hiciera lo que más le gusta: dar saltos de un tema a otro y deambular por todos aquellos recovecos que encuentra a su paso. Me acordé del cumpleaños de mi madre para el que quedaban pocas semanas, de mi próximo examen y del jersey gris con mangas abullonadas del escaparate de Zara al que, hacía un par de días, le había echado el ojo. También, de rebote, vino a mi cabeza que tenía que devolverle a Miguel la llamada perdida que había visto en mi móvil hacía un par de horas.


    Miguel es mi novio. Nos conocimos cuando me cambié a la carrera de Psicología. Yo empezaba el primer curso, y él era un joven empresario que durante las primeras semanas vino a la facultad para impartir charlas motivacionales sobre toma de decisiones y consecución de logros, poniendo como ejemplo principal su propia experiencia. Ya que se había convertido, con apenas treinta y tres años, en el dueño principal de una importante cadena nacional de centros de entrenamiento. Tiene una bonita sonrisa y unos ojos pequeñitos pero muy simpáticos. Nos miramos nada más entrar en el aula, y la sensación fue electrizante. Es un hombre muy entregado a su trabajo, cuidadoso, educado y me pareció tremendamente atractiva toda la gama de conocimientos que poseía y la forma que tenía de transmitirlos. Moreno, alto, pelo oscuro y espeso, espalda ancha, cuerpo esculpido y manos grandes, las cuales, al volante, quedaban todavía mejor. Y claro, el final ya lo he dejado entrever: me enamoré de él como una quinceañera fanática se enamora de su ídolo, o como una niña de instituto lo hace de su profesor. La jornada en la que se despidió de la universidad, en su última charla, me acerqué a él para felicitarlo por su trabajo y con la excusa de facilitarme un material que le pedí, le di mi número de teléfono, al que dos días más tarde llamó para invitarme a un café. La tarde que recibí su mensaje, no me quedó campus sin recorrer, mientras gritaba sin parar como una loca desquiciada. Quién le iba a decir a aquella inocente chica de primero de carrera que, dentro de unos meses, celebraríamos, si todo iba bien, nuestro aniversario de tres años de noviazgo, al tiempo que cursaba mi último año de universidad.


    Como ya os podéis imaginar, acabaré la carrera un par de años después que la mayoría de mis amigos, los cuales ya han conseguido su primer trabajo. A los dieciocho años, comencé ilusionada mi etapa universitaria y la carrera de Administración de Empresas en la isla donde nací y crecí. Pero el hecho de no terminar de encajar en la clase, las asignaturas impartidas de una forma tan teórica y mi desgana ante la mesa de estudio cada tarde hicieron que abandonara la carrera al cabo de dos años. Fue una etapa difícil, estaba perdida, no sabía lo que me gustaba, no sabía lo que quería en mi vida; la convivencia con mis padres cada día iba a peor, y el día a día en mi pequeña ciudad parecía repetirse en bucle. Una y otra vez. Mismas caras, mismos lugares, misma rutina. Me levantaba por la mañana y solo tenía que activar el piloto automático y a rodar. Una marioneta a la que sus padres le mueven los hilos. Un corcho indefenso que flota en medio del mar sin rumbo. Una muñeca a la que le colocan un par de pilas para funcionar durante todo el día. Todo eso era yo. Hasta que no pude más y, en medio de aquel túnel, llamado rutina, en el que no era capaz de sonreír, ni sentir ninguna emoción, di un golpe en la mesa. Dejé mi carrera a medias, en contra de la opinión de mis padres, soportando noche tras noche sus convincentes argumentos para que, al menos, la terminara. A día de hoy, no me arrepiento. Independizarme junto a Carla y venirme a vivir con ella a Madrid fue sin duda la decisión más acertada que pude tomar. Siempre dije que era incapaz de vivir sin el mar cerca y adoraba la sensación de vivir rodeada de agua, pero en aquel momento me estaba ahogando y necesitaba poner, valga la redundancia, agua de por medio.


    Al poco tiempo de llegar a Madrid, empecé a encontrarme mejor. Me sentía útil nada más que por el hecho de ser yo la que cuidara de mí misma y me sentí más fuerte al tomar las riendas de mi vida y recuperar a la Ana que se había quedado perdida y había dejado de tener decisión propia. Supongo que la compañía de mi mejor amiga, levantarme cada día sin un horario establecido y el cambio de ambiente me ayudaron mucho, pero sobretodo, no me cabe duda, también me influyó el proceso personal introspectivo que llevé a cabo durante aquellos meses. Me sentí tan orgullosa de salir de ese pozo sin salida, en el que me había hundido, y leí tantos libros fantásticos de autoayuda, que hablaban del crecimiento personal y de la búsqueda genuina del yo, que decidí matricularme de nuevo en la universidad, pero, esta vez, para estudiar Psicología.


    Entrar de nuevo en la universidad solo me trajo cosas buenas. No solo conocí a Miguel en el primer curso, sino que conocí a compañeros geniales con los que compartía clase. A pesar de que la mayoría eran más jóvenes que yo, todos nos conocíamos y la relación del grupo, en general, estaba basada en un compañerismo que hacía muy fácil hacer cualquier exposición oral o llevar a cabo un trabajo en equipo. Madrid me había traído la oportunidad de conocer sus puntos más emblemáticos, visitar jardines, restaurantes, tiendas y plazas escondidas que quitaban el aliento; hacer un plan distinto cada día, ir a un espectáculo cada domingo, conocer personas de todas las nacionalidades y recorrer más de una veintena de pubs y discotecas en las noches de sábado.


     Y eso que, por aquellos días de octubre, Madrid todavía guardaba su mejor carta bajo el brazo.


    
 


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Carla


     


     


    Mientras fumaba y daba largos sorbos a una lata de cerveza alemana en mi pequeña y querida terraza, jugaba a mover la anilla de la lata, en una peculiar versión del «¿Me quiere o no me quiere?». Si se rompía hacia el lado derecho, Carla llegaría frustrada otro día más, y me tocaría soportar sus quejas y lamentos; y si, por el contrario, caía hacia el lado izquierdo, vendría de buen humor y podríamos seguir con la serie que empezamos el día anterior.


    Carla, por si no lo he dicho ya, es mi mejor amiga y compañera de piso. Tiene el pelo de un tono castaño más claro que el mío y luce unas mechas balayage repartidas por sus puntas, que a mí personalmente me encanta cómo le quedan. Además, el color de su cabello va sincronizado con el de sus vivos ojos marrones. Su cara es simétrica y redonda, siempre marca sus pómulos con un colorete rosado que contrasta con el dorado de su piel. Una nariz pequeña y respingona hacen de ella una chica muy coqueta, con ganas de conquistar el mundo.


    Al contrario que yo, Carla ya había acabado la carrera de titulación doble de Derecho y ADE, había hecho posteriormente un máster y había conseguido entrar, recientemente, como becaria en una importante multinacional que tenía sede en Madrid. Su intención era convertirse a lo largo del año en una trabajadora fija. Estaba dispuesta a aprovechar al máximo cada una de las posibilidades de crecimiento que le ofreciese ese puesto para convertirse en una pieza clave en la empresa. Y, la verdad, no me cabía duda de que lo conseguiría, porque la constancia siempre iba de su mano.


    —Para entrar en una multinacional como la mía, hay que pasar primero por la tortura de ser becaria —explicaba, convincente, a todos nuestros amigos, que quedaban sorprendidos al enterarse de que había aceptado un puesto de ese nivel, a pesar de sus brillantes calificaciones.


    Tenemos muchos amigos y conocidos en común, como consecuencia de ser mejores amigas desde los ocho años. Desde un recreo en tercero de primaria, en el que dos niños insoportables de mi clase me estaban levantando la falda del uniforme y Carla me ayudó a librarme de ellos, al cargar en sus manos dos globos de agua, somos inseparables. Hemos pasado mañanas de colegio entre risas, divisiones de matemáticas y comentarios de texto. También tardes de playa, en las que nos reuníamos en la orilla y jugábamos a salpicarnos o a navegar en colchoneta. Nos hemos graduado juntas y hemos viajado muchos veranos a países de habla inglesa para aprender el idioma. Durante el primer verano que viajamos juntas al extranjero, a nuestros catorce años, dimos nuestro primer beso. Además, como teníamos que hacerlo todo igual y todo a la vez, lo hicimos la misma noche y durante la misma fiesta; menos mal, eso sí, que no fue con el mismo chico. Aunque no se trataba del mismo chico, la similitud fue que ninguno de los dos quiso saber nada de nosotras al día siguiente, cuando nos los encontramos frente a frente a la salida de las clases.


    Creo que ahí empezó la mala suerte de Carla en el amor. Ahora que lo pienso, puede que aquel chico de origen francés, que besó en aquella fiesta llena de adolescentes con granos y hormonas revueltas, le echara algún mal de ojo. No entiendo su mala fortuna, ni tampoco el mal gusto de los hombres de hoy en día, porque si a mí me gustaran las chicas ya estaría casada con Carla. Sin duda, es la chica más completa que conozco: guapa, inteligente, limpia, ordenada, está prácticamente colocada y es de buena familia. ¿Qué más se puede pedir? Es todo un partidazo. Pero ya se sabe, los chicos con los que ligaba no le gustaban a ella y los que llamaban su atención solo querían polvos esporádicos, tenían novia o vivían en la otra punta de España.


    La primera vez que se enamoró, después de unos dos años de una relación intermitente, el chico la dejó a través de un wasap, aludiendo que no estaba en el mismo nivel de sentimientos que ella, y la segunda vez, fue víctima de una infidelidad. Malditos hombres.


    Tras varias intentonas en Tinder y algunos amagos sin éxito de conocer a chicos en discotecas, Carla comenzó el curso sin pareja. Ella decía que estaba demasiado ocupada adaptándose al ritmo de trabajo de la empresa y que se había cansado de buscar el amor, pero yo pensaba que, realmente, sí le apetecía comenzar una relación estable con alguien, a pesar de que pudiese estar algo desencantada por sus anteriores experiencias. Siempre que nos poníamos en modo dramáticas de la vida, tiradas en el sofá, y empezábamos a echarle la culpa al universo de nuestras desgracias, ella me consolaba haciendo el mismo apunte: «Tú, por lo menos, tienes a Miguel».


    Carla soñaba con casarse al atardecer, en una playa de nuestra isla, con el amor de su vida, mientras un vestido de novia blanco y de firma cubría su cuerpo, con tener dos hijos, un niño y una niña, y vivir en familia en un adosado con piscina a las afueras de Madrid. Un sueño que, de momento, a sus veinticinco años, se le estaba resistiendo; más que nada, porque aún no había podido dar el primer paso: encontrar el amor de su vida; o bueno, si lo había encontrado, se le había escapado.


    Igual que hacemos todas, ella se fijaba en los chicos guapos y apuestos. Sumaban puntos si tenían coche, si trabajaban, tenían las ideas de futuro claras y, por supuesto, si iban bien vestidos; Scalpers, Abercrombie o algún clásico de Ralph Lauren eran una buena elección si pretendías conquistarla. Ella era muy de tópicos, le gustaba que le diesen los «buenos días» con un wasap, que la sorprendiesen llevándola a un restaurante chic que estuviese de moda en la ciudad, que se mostraran interesados en saber de su trabajo, que la hicieran reír y que después de la cita, llegara a su móvil algo así como: «Buenas noches, bonita». A veces, pienso que Miguel debería estar con ella, en vez de conmigo, porque él es el chico atento que cumpliría todos sus requisitos. 


    Como habéis podido comprobar, Carla y yo somos más diferentes que parecidas. A ella le gusta empezar el día con zumo de naranja, un buen desayuno y ejercicio físico; en cambio, yo no me levanto con hambre, y el deporte, mejor lo dejo para luego. Ella es la típica chica que siempre va de punta en blanco; para el gimnasio, usa su conjunto de mayas y top último modelo de Nike; los viernes por la noche, prefiere encajes sensuales de color negro, y para la oficina, deja las americanas y blusas que, junto a su bolso Michael Kors, hacen que vaya impecable. Es más, rozó eso de la perfección insoportable el día en que me enteré de que tenía un conjunto de ropa reservado para bajar a comprar el pan. «Es que no sabes a quién puedes conocer o a quién te puedes encontrar», se excusó al ver la cara de asombro que puse. 


    Carla tampoco había suspendido nunca una asignatura, ni en el colegio ni en la universidad. Era puntual, disciplinada y cumplía los turnos de limpieza con rigurosidad. Y yo, bueno… yo ni siquiera sabía qué tenía que limpiar cada semana, arrastraba un par de asignaturas de los primeros cursos, cogía al azar la ropa de mi armario cada mañana con los ojos pegados, sin prestar atención a las caóticas combinaciones de colores que salían de ahí, y tenía una relación de amor-odio con todo lo que fuesen relojes, agendas y alarmas. Sí, todo un desastre. Pero bueno, a lo que íbamos. Lo que quería destacar de todo esto es que, a pesar de nuestras evidentes discrepancias, Carla y yo cumplimos lo más importante que tiene que pasar entre dos amigas para que funcione, y es que nos respetamos y sentimos una gran admiración la una por la otra.


    A pesar de que la anilla de la lata se rompió hacia la izquierda, entró a casa con el ceño fruncido y maldiciendo su vida, porque no lo he dicho antes, pero uno de sus adjetivos calificativos principales es que es gruñona y tiene muy mal genio cuando se lo propone.


    —Madre mía, qué día llevo, Ana, no te haces una idea. —Bufó, llevándose las manos a la cabeza.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté desde la terraza, apoyada ligeramente en el marco de esta.


    —Lo he confirmado. —Aseguró, mientras alzaba sus cejas y me miraba seria—. Mi compañera de mesa me ve como una amenaza, va a hacerme la vida imposible, me copia en todo.


    —¿La pelirroja?


    —La misma.


    —Bueno, era algo que ya sospechabas, ¿eso es lo que te trae así?


    —¿Te parece poco tener una enemiga que quiere quitarte el puesto de trabajo? —dramatizó mientras entraba a su habitación para dejar su chaqueta.


    No respondí, y ella sola continuó.


    —Bueno, y ya para colmo, en el portal me he encontrado con Richi, ya está de vuelta de su viaje, me ha dicho que viene a casa después de cenar.


    Richi es nuestro vecino, amigo y también compañero de clase en la Facultad de Psicología, aunque, este último año de carrera, compartíamos clase solo en un par de asignaturas. Vive en la misma planta que nosotras, y de vez en cuando, coincidíamos con él en el gimnasio o quedábamos para tomar unas cañas al final del día en el bar o en alguno de los pisos.


    —Ah, bien, tengo ganas de verlo. ¿Qué pasa?, ¿tú no tienes ganas? —pregunté sorprendida.


    —No muchas —contestó, arrugando la nariz—. Pero me ha dado corte decirle que no. Además, dice que tiene que ponernos al día de los acuerdos que se tomaron en la reunión de vecinos a la que ninguna pudimos ir.


    —¿La que hubo en verano? —En esas reuniones de vecinos siempre se habla de lo mismo: la futura obra de la fachada, el ascensor que de vez en cuando falla y las discusiones eternas por el elevado coste de la comunidad.


    —Sí.


    —Ah, qué interesante —ironicé.


    No sé si realmente era interesante, pero sí era importante, porque ese fue el primer eslabón de la cadena de acontecimientos que me ha traído hasta aquí.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Houston, tenemos un héroe y un problema


     


     


    Richi tocaba el timbre a las once y media en punto, Carla ya se había terminado el yogurt natural con cereales y frutos rojos que se tomaba de postre cada noche, y yo me levanté dispuesta a recibirlo.


    —¡Hola, guapísima! —me saludó efusivo, estrechándome en sus brazos.


    —¡Richiiiii! —respondí, abrazándolo con fuerza.


    Arrugaba, simpático, sus redondos ojos marrones, mientras pasaba al salón, dando un toque de color con aquella camisa, en la que quedaban estampadas unas divertidas piñas tropicales que combinaba con un veraniego pantalón. Con ese outfit y su actitud de siempre, tan Hakuna Matata, me teletransporté, momentáneamente, a una playa caribeña, al clásico chiringuito, donde se escucha salsa de fondo y un chico sonriente sirve deliciosos cocos y mojitos.


    —Mis chicas, ¿qué tal todo? —La pregunta de Richi me sacó de mi ensimismamiento.


    —Bien, cada una con sus cosas; yo en la empresa nueva, Ana en la facultad…


    —¿Y tú? ¿Qué tal tu viaje por Escocia? ¿Muy dura la vuelta a la rutina?


    —El viaje muy bien, pero la vuelta a la rutina un horror, me hubiese quedado allí tres meses más, no quiero volver a las clases, necesito mucho alcohol para superar con éxito el período de adaptación —contó en tono dramático, haciéndonos reír.


    —¿Y estas mechitas? ¡Pareces todo un surfero!


    —Me las puse allí, mi madre, cuando me vio, me confundió con un guiri.


    —Es verdad que estás muy rubio, pero te quedan bien —apreció Carla.


    —Mirad lo que os he traído —dijo con una sonrisa de orgullo, mientras sostenía una botella entre sus manos.


    —¡Hala, gracias! ¿Es para nosotras?


    —Para nosotros, mejor dicho, porque no pienso dejarla más tiempo cerrada.


    —¿Es whisky? —preguntó Carla, arrugando sus ojos, desde el sofá, para alcanzar a leer la etiqueta.


    —Un whisky escocés, para ser más exactos. El mejor whisky que vais a probar, ya veréis, me lo recomendó mi amiguete. —Nos guiñó, cómplice—. Trae tres copas, Anita, porfa.


    —Yo, si no vamos a salir, paso de beber, mañana quiero hacer cosas —farfulló Carla.


    —Venga, tía, ¡no seas sosa! —le insistió.


    —No le hagas caso a esta, voy a por las copas. —Evité la mirada asesina de Carla y me dirigí rápidamente a la cocina.


    —Bueno, me tomo una —cedió resignada.


    —Venga, sí, este señor tiene que contarnos quién es ese amiguete que ha mencionado antes —me dirigí con un gesto a Richi para que comenzara a narrarnos sus aventuras.


    —Pues eso, un amiguete de Escocia. Lo conocí el segundo día que estuve de turismo, congeniamos, y bueno… hasta ayer, que me acompañó al aeropuerto. No nos hemos separado ni un minuto.


    —¿En serio? —chillé emocionada—. ¡Ay, que te has enamorado de un escocés, Richi!


    —Para, para el carro —dijo con una sonrisilla tonta en la cara.


    —¿Y has hablado con él después de llegar a España? —preguntó Carla.


    —Esta tarde hemos hecho Skype —contestó entre dientes.


    —Entonces, más que amiguete, es noviete, reconócelo.


    El rostro de Richi tomó tonos rojizos entre las preguntas concluyentes de Carla y mis gritos de emoción. Con todo lo lanzado que es para la mayoría de cosas y con los detalles que nos da de sus rollos y sus noches de sexo, para hablarnos de sentimientos se vuelve muy tímido, no hay quien lo entienda…


    —Cambiemos de tema, va, porque no sé cómo puede acabar esta historia —nos pidió—. Ya os he contado cómo nos conocimos, cómo es, lo que nos dijimos en la despedida… ¿Queréis saber también cómo caga?


    —Bueeeeno, pero tienes que mantenernos al tanto si siguen pasando cosas, ¿eh? —exigió mi amiga.


    —Por cierto, pasemos a la reunión de vecinos, ¿qué pasó?


    —Eso, eso —añadió Carla, curiosa, al dar un par de golpes con la mano en la mesa.


    —Empiezo por la buena noticia.


    —Ah, ¿qué también hay mala noticia? —murmuré para mí misma.


    —¡Tenemos vecino nuevo! ¡Y es toda una celebridad en el bloque! —chilló el rubio.


    —¿Sí? —Esbocé una sonrisa.


    —Se llama Diego, no llegará a los treinta y es un apuesto bombero que había quedado para ver uno de los pisos de Matilde con la intención de alquilarlo, pero la muy chochona se quedó encerrada en su habitación el día que quedaron. Cuando Diego llamó al timbre, ella desde dentro empezó a dar gritos como una loca; vamos, yo creo que le dio un ataque de ansiedad y todo con tanto alarido —narraba entusiasmado—. Entonces él, sin conocerla de nada, no dudó ni un segundo en sacarla de allí, intentó burlar la cerradura con otra llave, pero no pudo. Tuvo que salir por fuera y trepó hasta su ventana. Una vez dentro, la tranquilizó y consiguió abrir la puerta atascada de la habitación con un par de embestidas.


    —Por favor, parece de película —comentó Carla, que escuchaba expectante.


    —Como os podéis imaginar, Matilde le ha alquilado su piso y a la mitad de precio. Y de vez en cuando, encima, le lleva algún táper con comida como agradecimiento.


    —Vaya chollo ha encontrado el chico.


    —Te diré… —me dio la razón—. Yo, después de conocerlo en la reunión y conseguir mantenerme en pie sin desmayarme ante su sonrisa y la anchura de sus brazos, investigué y resulta que es todo un héroe también fuera del bloque.


    —¿Por? —preguntó mi amiga.


    —Se hizo famoso por salvar a dos ancianos en un aparatoso incendio a las afueras de Madrid, al que ninguno de sus compañeros se atrevía a entrar porque lo daban por imposible, entró en contra de la orden de su superior, y esto en su primer año en el Cuerpo de Bomberos.


    —Bueno, a ver, yo, en su lugar, creo que también hubiese hecho lo mismo; a veces, debes anteponer tus principios a las órdenes establecidas —argumenté convencida.


    —Sí, tía, pero fue importante, no todo el mundo lo hace, salió en el periódico como noticia del día —me insistía el rubio.


    Bueno, tendríamos que darle un voto de confianza. Aunque Carla y yo nos quedamos con la curiosidad de conocer y ponerle cara al héroe recién llegado a la calle Desengaño, ninguna quería hacerse grandes ilusiones. Porque, para Richi, mi novio era un pibón, el camarero del bar de la esquina tenía el mejor cuerpo que había visto en su vida, los chicos que se acercaban a nosotras en las discotecas siempre estaban buenos y a todos los monitores del gimnasio les encontraba algún puntito morboso. Por lo que no me extrañaba nada que la descripción que acababa de hacer del bombero no fuese totalmente fiel a la realidad. Así que tendríamos que esperar a comprobarlo por nosotras mismas.


    Dada la buena noticia, venía la mala. Dicen que los problemas no son problemas en sí mismos, sino que todo depende de la forma que tenga de afrontarlo cada uno de nosotros, y en este caso, quizás el problema era ese, que no éramos uno, sino tres. Y la operación combinada que formaba mi inconsciencia y facilidad para dejarme llevar, la negativa tajante de Carla de llevar alguna acción que le quitara tiempo de trabajo y las ganas de diversión de Richi no dieron el resultado que esperábamos.


    —¡Houston, tenemos un problema! —exclamó, en tono cómico, el rubio, captando nuestra atención de nuevo, antes de explicarnos de qué se trataba.


    —¿Cuál? —Abrí mis ojos.


    —A ver, la presidenta de la comunidad, como ya sabéis, falleció, y ahora estamos sin presidente y se avecinan varias obras que quieren hacer en el bloque, por lo que el nombramiento del nuevo presidente tiene que ser en un mes, a más tardar.


    —Vale… —murmuré, tratando de masticar toda la información.


    —¿Nadie se presentó voluntario? —quiso informarse Carla.


    —Nadie —confirmó Richi—. Entonces, se sorteó por plantas, y adivinad a qué planta le tocó el premio gordo…


    —Puf —resopló Carla, llevándose las manos a la cabeza.


    —Bueno, si nos tocó al sexto, aquí somos tres pisos —objeté optimista.


    —Yo diría que dos, porque en el sexto B vive Manuela, una mujer con noventa y tres años y demencia senil, incapacitada por ley para el cargo —me corrigió—. Así que solo quedamos el sexto A y el sexto C. Hablando claro, o alguna de vosotras es la presidenta, o le tocaría, aquí, al menda —añadió con gracia, señalándose.


    —¡Yo, imposible! —se apresuró a exclamar con ímpetu Carla.


    Carla, tan rápida como siempre, se había quitado el muerto y giraba su cabeza hacia mí en busca de ayuda. Pero yo no podía permitirme cargar a mis espaldas con esa responsabilidad, primero porque se me daba muy mal organizarme y estar pendiente de plazos y reuniones, y segundo, y principalmente, porque vale que todavía estábamos en octubre y no había tenido ningún examen, pero, en unos meses, me tocaría enclaustrarme en mi habitación como hacía cada época de exámenes, y salir solo para comer, ir al baño y socializar lo justo. Y más este cuatrimestre, que pretendía quitarme las malditas asignaturas atrasadas.


    —Yo tampoco puedo, ¿eh? —advertí, al notar que ahora eran las miradas de ambos las que se posaban en mí—. Tengo la universidad, prácticas y asignaturas atrasadas, así que ni de coña. Richi, tú eres el mayor, deberías responder por nosotras. —Le lancé la pelota.


    —Claro, qué listas. ¿Creéis que por estar cerca de los treinta tengo la obligación de estar supervisando obras y pendiente de los vecinos? —nos reprochó indignado—. Sorry, honey, pero yo también tengo vida. Voy a la universidad para intentar acabar mi segunda carrera, trabajo como freelance y tengo un par de viajes programados para los próximos meses. —Vaya manía de Richi de hablar con un par de términos en inglés por cada frase que decía, seguro que era una moda entre los hípsters de Malasaña y Chueca.


    —Es que vaya putada, ¡joder! —solté, ante el silencio incómodo que se había formado en la sala, donde nos mirábamos los unos a los otros, con la esperanza de que alguno dijera las palabras mágicas: «Venga, yo».


    Diez segundos, veinte segundos, treinta segundos… Y así, hasta pasados más de dos largos y eternos minutos.


    —¿Y si cogemos el puesto entre los tres? —propuse, sonriente y entusiasmada, creyendo que había encontrado la solución definitiva—. Cada uno puede encargarse de lo que mejor se le da y así dividimos el trabajo y no es tanta carga para una sola persona. No sé, por ejemplo, a Carla se le da bien organizar… —Mi voz fue disminuyó poco a poco al darme cuenta, por la expresión de sus rostros, de que no les había parecido, precisamente, una buena idea.


    —Es que yo no tengo tiempo ni para la tercera parte del cargo —se justificó Carla.


    —Creo que no nos queda otra cosa que sortearlo y que el azar decida a quién joderle la vida.


    Había participado en más de sesenta sorteos en Instagram, cada año jugaba a la lotería, incluso, una noche acabé en un bingo probando suerte y nunca en mi vida me había tocado nada bueno. En cambio, para corregir el ejercicio en clase elegido a dedo por el profesor, para pagar la ronda de cervezas si mis amigos lo jugaban a piedra, papel o tijera, siempre tenía la suerte de mi parte. Y Carla no se quedaba atrás, el haba del roscón de Reyes siempre caía en su trozo y el gafe era su compañero de vida; el avión que va a coger ella siempre va con retraso, estrena americana y un pájaro decide dejarle un regalito en su hombrera de camino a algún evento, el coche empieza a hacer un ruido extraño antes de salir de viaje… Y así somos.


    —¡¡A suertes no!! —gritamos las dos al unísono, antes de que el rubio diese un respingo.


    —Tranquilas, tranquilas, no os puede tocar a las dos.


    —Yo soy gafe, por favor, un sorteo no, cualquier cosa mejor que eso —suplicó mi amiga.


    Richi nos miró a las dos de forma alternativa, juraría que por su cabeza estaba pasando una idea genial y que una bombillita acababa de encenderse ahí dentro. Una bombillita… Ay, qué inocente… En esos momentos, no solo se había encendido una bombilla en su cabeza, sino que de repente una tira completa de bombillas de colores se había iluminado, a la vez que se dibujó esa sonrisilla pícara que no desapareció de su cara durante el resto de la noche.


    —En realidad, yo tampoco veo muy justo dejar esta importante decisión al azar, así que os propongo un juego —contestó con la misma sonrisa maliciosa que ya había esbozado minutos antes.


    —Venga, cualquier cosa es mejor —acepté conforme.


    —¡Ahora vuelvo! —dijo antes de desaparecer y dejarnos desconcertadas e intrigadas a partes iguales.


    —Anda, pásame la botella, me voy a echar otra para que pase rápido el momento de incertidumbre —pedí a Carla.


    —Ponme otra a mí también. —Las que no iban a beber. Richi tenía razón, ese whisky tenía algo adictivo.


    En unos escasos cinco minutos, cuando aún no nos habíamos bebido ni la mitad de la copa, Richi volvió sonriente con una caja de cartón de colores, entre sus manos, que tenía el tamaño de una maleta pequeña, de las que te dejan subir a los aviones. Así que volvimos a rellenar nuestros vasos, esta vez los tres juntos y comenzó el juego.


    El juego se hacía llamar Mutantes. Contenía un amplio tablero plano de cartón, dividido en casillas, y en cada una de estas se instalaba una bombilla de goma que daban ganas de apretar; bueno, a mí me dieron ganas de ponerme a apretarlas todas a la vez, seguro que como método antiestrés funcionaba. Toda la ristra de bombillas compartía color, eran blancas y se disponían una detrás de otra, con un par de centímetros de espacio entre ellas, dando lugar a un recorrido rectangular que rodeaba el centro del tablero donde colocamos las cuatro barajas de cartas, cada una de un color: rojo, amarillo, azul y negro.


    —¿Estáis listas? —nos preguntó Richi, tras barajar y colocar el último montoncito de cartas junto a un par de dados.


    —Bueno, a ver, explícanos un poco.


    —Es sencillo, tiras dados y mueves tu ficha hasta la casilla. En la casilla, aprietas la bombilla y esta puede mutar a cuatro posibles colores —explicó, más rápido y trabado de lo normal—. Por ejemplo, si tu bombilla, al apretarla, se ilumina de rojo, tienes que coger una carta roja y tendrás que obedecer lo que diga esta.


    —Ajá —asentimos las dos.


    —Quien llegue a la meta se habrá librado de ser presidente de la comunidad, y quien llegue el último no le quedará otra que aceptar el cargo con gusto.


    —¿Y si no quieres hacer lo que pone en tu carta? —preguntó Carla con el ceño fruncido.


    —Entonces, tendrás que volver a la casilla de salida, lo que retrasaría tu llegada a la meta.


    —Perfecto.


    —¡Aviso! —exclamó en un tono más alto—. Algunas pruebas pueden no poderse hacer en el momento, y entonces tendríamos que parar el juego y prolongarlo, por lo que el juego suele durar más de un día.


    Este último dato no nos había hecho mucha gracia, ya que no queríamos eternizar la decisión ni perder más de una noche ante aquel tablero lleno de bombillas, pero no nos quedó otra y simplemente nos limitamos a encoger nuestros hombros y comenzar. «Venga, no son más de veinticinco casillas y hay dos dados, en tres tiradas puedo llegar a la meta perfectamente», me motivaba a mí misma.


    —¡Espera! —Richi me frenó antes de coger los dados y nos aguantó las manos a ambas. Empezó a mirarnos fijamente y de forma alternativa, los ojos miel de Carla y los míos más oscuros. Finalmente, sonrió y tragó saliva para decirnos unas palabras que, a día de hoy, recuerdo como si estuviese allí—: Chicas, a disfrutar y que gane el mejor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Mutantes


     


     


    Cartas rojas: Atrévete…
Cartas azules: Conoce…
Cartas negras: Pórtate mal…
Cartas amarillas: Diviértete…


     


     


    Los colores de las cartas, correspondientes a los de las presentes bombillas y la temática asociada a cada color, ya nos habían quedado claros. Lo que yo no tenía tan claro era por qué el juego se llama Mutantes, me sonaba a extraterrestres.


    —Porque las bombillas, al comienzo, son todas blanquecinas y puras, pero, según vayamos avanzando, cambian o mutan de color.


    —Claro, es verdad, tiene sentido —reflexioné en voz alta.


    —Este juego también tiene el poder de que muten todos sus jugadores, convirtiéndolos en otro tipo de personas tras llegar a la meta, esto pertenece a la letra pequeña de las instrucciones de Mutantes —añadió con cara de interesante—. ¿Queréis seguir jugando o tenéis miedito?


    —Las leyendas urbanas de tus juegos de mesa me la traen al pairo, rubio —aseguró Carla, tras la pregunta vacilona de Richi.


    —Venga, tira, zopenco, te dejamos que te conviertas en el primer mutante de esta sala —bromeé.


    Vamos allá. Un cinco y un dos le permitieron avanzar siete casillas. Apretó curioso la bombilla, ansioso por saber qué prueba tendría que llevar a cabo. La luz, en cuestión de milésimas de segundo, se iluminó en tonos amarillos, lo que le hizo coger una carta del mismo color que empezó a leer despacio: «Diviértete. Sal a una ventana que dé a tu patio de vecinos o a la puerta de tu edificio y grita cinco veces, al máximo volumen que te permitan tus cuerdas vocales, que estás dispuesto/a a hacerles un oral gratis».


    Carla y yo soltamos un «no vas a ser capaz» para picarlo y que lo hiciera aún con más ganas. Nos lanzó una mirada de las que se traducen en un «no me retéis, cabronas» y se levantó muy dispuesto hacia la ventana de nuestra cocina que daba al patio de vecinos y comenzó a grito pelado:


    —Señores y señoras, ¡¡¡hago un oral gratis!!! —Tragó saliva y repitió—: Pero ¿habéis oído? ¡¡Que hago un oral gratis!! ¡¡Os hago a todos un oral gratis!!


    Al tercer grito, Manuela, la que, según él, estaba incapacitada para el puesto de presidenta por sufrir demencia, se asomó muy recta a la ventana.


    —¿Qué dices, niño? ¿Qué es lo que es gratis?


    —Un oral, Manuela, un oral —le respondió Matilde, desde la ventana de abajo.


    —¿Un qué? —Manuela ya no tenía sus capacidades auditivas a pleno rendimiento.


    —¡Que te come la almeja gratis, Manuela! —le aclaró esta vez Rebeca, la pija cincuentona que vivía en el primero.


    —¡Pero este qué va a saber de comer eso! ¡Si es mariquita! —exclamó Manuela, ofuscada.


    Richi hizo una pedorreta de la risa, al escuchar cómo lo había llamado la vecina y de nuevo tomó aire para seguir gritando con nuestras risas constantes de fondo.


    —Eso no se vende así, para eso tienes que llamar al timbre —le recomendó Matilde.


    —Como se asome el bombero y quiera uno, vas a llevar razón, Matilde, y voy a tener que ir directamente a su puerta —aseguraba.


    Muy a su pesar, no fue el bombero quien se asomó un par de ventanas más abajo, sino el señor del cuarto (la planta que siempre olía a verdura). Este señor tiene unos cuarenta años, gruñe más que un hombre lobo en noches de luna llena y siempre va con una boina negra y una pipa en la boca, atuendo que hacía honor a su mote: Popeye.


    —¡Hostia, Popeye! —dije, entre risas, al verlo asomado con su ceja izquierda levantada—. Y creo que está mosqueado.


    —¿Qué es este escándalo? —se quejó.


    —¡¡Hago un oral gratis, señores y señoras!! —Richi siguió a lo suyo.


    Popeye se quedó con la mirada fija apoyado en el marco de su ventana, ladeó su cabeza concentrado y, con un semblante serio, dijo: 


    —Te lo cambio por unas espinacas. —La propuesta de trueque vino seguida de una carcajada ronca.


    Richi se quedó callado y boquiabierto.


    —¡¡Venga, valiente!! —lo animaron Matilde y Rebeca, expectantes, desde sus ventanas—. ¿Qué decías que hacías gratis?


    —Además del reto, te has llevado unas verduritas de regalo y la posibilidad de convertirte en su Olivia, no te quejarás. —Le palmeó Carla con sorna la espalda.


    —Ssshhh, un momentito —anunció Richi, mandando a callar al vecindario y con su mirada en el hombre de las espinacas—. Apunto tu propuesta y me lo pienso.


    Popeye recibió esa respuesta con una pícara sonrisa, y las vecinas y nosotras coreamos el momento con un agudo «uuuhhhh» desde nuestras respectivas ventanas. Quién sabe, igual la historia de Richi con el escocés había acabado, pero hoy había empezado la suya con el misterioso hombre que se escondía bajo una boina negra.


    Tras un estreno cómico, el siguiente turno fue para mi amiga, la cual no obtuvo una puntuación muy alta con los dados, quedando algo por detrás del rubio. Carla dio un toque a su bombilla, y esta mutó a un color negro, asociado a la temática de portarse mal.


    —Asegúrate de que se pueda leer en voz alta, porque las de color negro, a veces, se llevan a cabo en secreto —le advirtió Richi.


    —Mmm… sí, me dice que puedo compartir el contenido con mis compañeros —respondió Carla, antes de carraspear para comenzar a leer—: «Contacta con una floristería y envía dos coronas de flores fúnebres con un mensaje envenenado al último/a chico/a que te hiciera daño».


    Bueno, no hay mal que por bien no venga, el último chico con el que había estado Carla era Pablo, un cabrón que no solo la había engañado con otra chica, sino que, cuando ella se enteró y decidió contárselo todo a la otra perjudicada para informarla de que estaba con las dos a la vez, este la amenazó con empapelar toda la calle Desengaño con unas fotos de ella semidesnuda, que le había pasado por privado en un momento de intimidad. Así que la llegada de un par de coronas de flores fúnebres a su casa era lo mínimo que merecía ese idiota. Me atrevería a decir que Carla estaba satisfecha con la prueba que le había tocado, ya que su tono de voz y su sonrisa maliciosa, mientras hablaba por teléfono con la funeraria, la delataban.


    —Sí, exactamente, dos a la misma dirección y con el siguiente mensaje: «Espero que no tengas tantos pecados como novias, porque si no, ni Dios va a ser capaz de perdonarte cuando llegues al cielo. Pablo Cubero García. D.E.P.».


    —Uf, ¿no crees que te has pasado un poco? —objeté.


    —Que se joda —respondió Carla, suponiendo el desconcierto que le iba a crear a su ex cuando recibiese su regalito.


    El whisky llegaba a su final, y nuestras lenguas cada vez encontraban más dificultades para no trabarse, y entonces llegó mi turno. Un doce. Era la máxima puntuación que se puede obtener con dos dados y con la que había conseguido llegar al ecuador del tablero.


    —¡Qué chorra ha tenido! —Se quejó el rubio envidioso.


    Pellizqué la bombilla con muchas ganas y con toda la emoción contenida, después de esos doce puntazos, y esta tomó el color del cielo. A los dos segundos, Richi, como buen administrador del juego, comenzó a leerme una de las cartas azules: «A través de una aplicación de citas, conoce a una persona de tu mismo sexo que llame tu atención y consigue una cita romántica a ciegas. ¡Buena suerte!».


    —¿En serio? ¡Esto implica demasiado tiempo! —lloriqueé.


    —Demasiado tiempo implica ser un año presidenta de la comunidad de vecinos. —Me recordaron a la vez.


    —Este es el momento en el que mi prueba no me parece tan heavy —comentó con satisfacción mi amiga.


    —¡Está tirá esta prueba! Venga va, dame tu móvil. —Me ordenó con diligencia Richi, al agarrar con manejo mi teléfono—. Me lo esperaba… —murmuró, desilusionado, tras echar un vistazo a la pantalla del menú.


    —¿El qué?


    —¡Pues que no tienes Tinder instalado!


    —¡Tengo novio! ¡¿Cómo voy a tener Tinder?! —respondí en tono agudo.


    —Ay, cari, qué inocente eres… —Dibujó un mohín pícaro.


    —Tía, Ana, como alguien te vea en Tinder vas a tener un problema con Miguel. —Me preocupaba Carla.


    —Tranquila, ha tenido suerte, la cita es con una chica, por lo que solo le va a salir a las chicas y, que yo sepa, Miguel no tiene muchas amigas lesbianas —contestó con soltura Richi, que ya se había puesto manos a la obra con mi perfil.


    —Joder… Vaya movida… —murmuré, llevándome las manos a la cabeza—. ¿Me dices qué se hace con una tía en una cita?


    —¡Pues lo mismo que si fuera un chico! —exclamó resolutivo.


    —Puedes rendirte ya y tendríamos nueva presidenta. —Me retó, juguetona, mi supuesta compañera y amiga.


    —¡Ni muerta! ¡Antes quedo con treinta tías a la vez! —dije picada—. A ver, déjame ver qué foto me has puesto —Agarré mi teléfono.


    —Sale la de Facebook. —Mi foto de perfil de Facebook era una bastante formal. Con mis gafas de sol favoritas miraba melancólica la puesta de sol en una de las playas de mi isla. Salía de perfil y el juego de luces que formaba el atardecer y la posición lateral del fotógrafo, que por cierto fue mi padre, salpicaba un brillo dorado en mi piel morena que me encantaba. De ahí que se hubiese convertido en una de mis fotos estrella.


    —Pon solo esa, ¿eh? —le advertí a Richi.


    —Listo, vamos a ver cómo está el mercado. —Ojeaba jocoso , dándole continuamente a la cruz roja para pasar al siguiente perfil.


    —A ver… —Asomé la cabeza.


    —Yo también quiero ver —añadió Carla, antes de enviarme a Albacete con un codazo.


    —¡La tengo! —chilló el rubio—. ¿Te parece bien? —preguntó, girando el móvil hacia Carla, la cual hizo un gesto de conformidad con sus labios.


    —Creo que tengo derecho a ver con quién voy a tener una cita, para reconocerla y esas cosas… —gruñí.


    —Bueno, todavía te tiene que corresponder el like para poder hacer match y que puedas hablar con ella. —Desde luego, me tenía que poner al día en todo el funcionamiento de las aplicaciones para ligar, porque me sonaba todo a chino mandarín.


    —Déjame verla, porfa —insistí, tendiendo mi mano para recuperar mi teléfono.


    Una chica rubia de pelo liso, ojos verdes rasgados, labios carnosos y rostro terso, mostraba un primer plano de su cara, como carta de presentación. Era guapa y muy femenina, aparentemente. Me gustó su mirada. En la siguiente foto, se la podía ver de cuerpo entero en la cima de una montaña con un perro color canela a su lado, vestida con ropa deportiva, mientras ondeaba contenta una bandera LGTB. Y en la última imagen de su perfil, salía sentada en un restaurante decorado con fotografías en blanco y negro, esbozando una sonrisa fresca y divertida, repasada por unos labios de color rojo, mientras jugaba a colocarse dos croquetas en los huecos de sus ojos. Una vez que había ojeado sus tres fotos, bajé unos milímetros la pantalla para poder leer su descripción.


     


    
      Luna, 27 años.


      Si tardo en responder es que me pillas trabajando, de fiesta o haciendo el tonto, aunque lo más probable es que me pilles fotografiando algún rincón de Madrid.


      Tranquila, ¡a tus padres les diremos que nos conocimos en la biblioteca! 

    


     


    —¿Qué te parece? ¿Serás capaz de ligártela? —me pinchó Richi.


    —Menos mal que no me ha tocado hacerlo a mí… Porque me hubiese negado… —murmuró Carla.


    —¿Por qué ? —se indignó el rubio.


    —Sería incapaz de salir con una chica, ya me da cosita que lo haga Ana.


    —Huelo un poquito de homofobia.


    —Ana, cariño, tú no te dejes ligar. —Me recomendaba mi amiga.


    —Ana, cariño, tú aprovecha y experimenta con mujeres, dale una alegría al cuerpo, que lo que pasa en Mutantes, se queda en Mutantes —contraatacó él.


    No estuve de acuerdo con ninguno de los dos, pero tampoco tenía ganas de ponerme a discutir, porque en testarudez andaban empatados. Mi mente, en esos instantes, voló hasta las croquetas que sostenía la chica en su foto. Me entró hambre de repente y empecé a salivar al acordarme de lo buenas que estaban las croquetas de mi abuela y las del restaurante del pueblo donde solíamos ir en verano. Llegué a la conclusión de que, a pesar de que cada vez salían más tipos nuevos de croquetas… de boletus, de setas, de rabo de toro, de puchero, de espinacas… siempre, las mejores eran las de jamón. 


    Tras mi ruta mental gastronómica, volví al salón de casa para comprobar que aún seguían con el mismo tema de homofobia, homosexualidad y bisexualidad. Rodé mis ojos cansada de escucharlos discutir sobre algo que a mí me daba bastante igual y, en medio de un suspiro como despedida, antes de irme a la cama, les dije muy rebelde: 


    —Cuando vuestras opiniones sean croquetas, me las dais; mientras, paso de escucharos, porque, como siempre, haré lo que me dé la gana.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Match


     


     


    Cada día que pasa es más difícil sobrevivir a las resacas. Aquella mañana de sábado, al despertarme, sentí que mi cabeza pesaba cinco toneladas, cuando, tras abrir los ojos, intenté incorporarme en mi cama y empecé a hacer pastitas con la boca; moría de sed.


    —Aaahhh. —Me quejé, al sentir los crueles rayos de luz en mi cara.


    Menuda resaca tonta. Hasta las cuatro de la mañana con el loco de Richi en el salón, haciendo el idiota y bebiendo whisky… ¿Y todo para qué?, ¿para no poder moverme al día siguiente del sofá? Hundí mi cara en la almohada, aferrándome al borde de esta, para darme unos últimos segundos de tregua. Ante el rugido de mis tripas, salí de la habitación, saqué del congelador un trozo de pan de Carla y lo metí en el microondas, mientras me preparaba un café cargado. Volví al dormitorio, mientras se calentaba la leche, y tomé mi móvil: una llamada perdida de mi padre, cinco wasaps del grupo de clase sobre las prácticas, cuatro mensajes más de mi novio, extrañado porque eran casi las tres de la tarde y aún no había dado señales de vida, y… ¡¡cuatro mensajes nuevos de Tinder!!


    Parpadeé atónita. «Dios, puto juego», maldije, mientras vinieron a mi cabeza las decisiones tomadas la noche anterior. Con tanto chupito de whisky, había borrado de mi cabeza la parte de la noche en la que instalé una aplicación para ligar en mi teléfono y, por ende, la parte en la que acepté tener una cita, nada más y nada menos que ¡¡con una chica!! Luego me vino la causa y me relajé, ya que, si todo salía bien, no sería castigada con el cargo de la presidencia de la comunidad de vecinos.


    Abrí la aplicación, como si estuviese a punto de descubrir un mundo nuevo y la primera notificación que leí fue: «Enhorabuena, tienes un nuevo match». Esbocé una irónica sonrisa, porque ilusión cero eso de tener un match en esas circunstancias… Pulsé de inmediato, aunque no sé por qué lo hice con tanta impaciencia; obviamente, no podía ser otra que Luna, era la única chica a la que yo le había dado like, por lo que no podía tener ninguna conversación más. Al entrar en el chat, descubrí que la chica me había dejado un par de mensajes.


     


    Luna:


    ¡Hola, Ana! ¿Qué tal?


    Por cierto… ¿qué hace una chica como tú en un sitio como este?


     


    Sonreí de forma automática y diría que fue porque leí el mensaje al ritmo de la famosa canción de Burning que ella había parafraseado. Y llamadme básica, pero solo me salió seguir la letra de esa canción ochentera.


     


    Ana:


    ¿Qué clase de aventura has venido a buscar? 


    Los años te delatan, nena, estás fuera de sitio…


     


    En dos segundos, de nuevo, una notificación iluminaba mi teléfono.


     


    Luna:


    Vas de caza… ¿a quién vas a atrapar? 


    No utilices tus juegos conmigo…


     


    «Tus juegos». Me había dicho «tus juegos». ¿Esa mujer era bruja? Me relajé al comprobar que, por casualidades de la vida, esa era la frase siguiente del mítico tema interpretado por Loquillo. Tema que seguí cantando en mi cabeza y que volví a llevar al teclado.


     


    Ana:


    Mujer fatal, siempre con problemas…


     


    Luna:


    No sigas más, porfa, si no voy a tener que ir a Google para ver cómo continúa la letra de la canción.


    Entonces, Ana, dime, va en serio, ¿qué aventura has venido a buscar?


     


    Estaba obsoleta en aplicaciones para ligar; bueno, y en lo que directamente viene siendo ligar, ya que hacía más de tres años que estaba acomodada y fuera de mercado. Pero ahora tenía que ser audaz, tirar de tópicos y de un discurso creíble para conseguir quedar con ella.


     


    Ana:


    Me apetece conocer gente nueva, no sé, lo que vaya surgiendo…


    Y tú, ¿qué buscas por aquí?


     


    Luna:


    A ti.


     


    ¡¡¡¡BOOM!!!! ¿Qué se le dice a una chica que te acaba de tirar semejante ficha? Desde luego, yo no tenía ni idea y me entró el pánico. «Ay, Dios… ¿Qué hago? ¿Qué le digo? ¿Un emoticono? ¿Me río? ¿Cómo me voy a reír? Me dice esto, me río, yo le propongo quedar justo mañana y entonces es cuando cambia las sábanas de su cama, porque cree que me puede llevar al huerto la primera noche». «Venga, Ana, responde ya, no te acobardes. ¿Y si le tiro yo otra ficha para disimular? ¿O mejor le corto el rollo?». Mi indecisión y yo, yo y mi indecisión, siempre juntitas a todas partes, y eso de salir airosas de situaciones incómodas es de las cosas que peor se me dan. Y aquella vez, no iba a ser menos. Luna no tardó en darse cuenta de mi tardanza y enviarme otro mensaje, antes de que yo me hubiese decidido.


     


    Luna:


    ¿Te ha comido la lengua el gato?


    Era una broma lo de antes.


     


    Ana:


    Lo había imaginado.


     


    «Sosa. Sosa, seca y rancia. ¿En serio, Ana, no se te ocurre nada más que decir al respecto?». Yo me machacaba a mí misma con todo tipo de insultos, mientras ella de nuevo, tomaba la iniciativa.


     


    Luna:


    Cuéntame algo de ti, solo tienes una foto de perfil, llevas gafas de sol y no hay nada escrito en tu descripción, es todo muy misterioso…


     


    Ana:


    No era mi intención hacerme la misteriosa, jajaja. Solo que soy más de contar cosas sobre mí cara a cara, no uso mucho las redes sociales.


     


    Luna:


    Eso tiene fácil solución…


     


    Ana:


    ¿Mañana te viene bien?


     


    Estaba dispuesta a concretar la hora y el sitio de mi cita con aquella rubia descarada, cuando la puerta del piso se cerró con fuerza y Carla apareció en el salón.


    —Joder, qué susto, te hacía dormida en tu habitación. —Abrí los ojos, sorprendida, al verla entrar.


    —¡Qué va! Vengo del gimnasio.


    —¿No tienes resaca? —aluciné.


    —Demasiada, por eso no he podido hacer ni la mitad de lo que tenía previsto —dijo con desgana—. Aunque tú bebiste más que yo.


    —¿Me controlaste? —Inquirí, enarcando mi ceja izquierda.


    —No me hizo falta, pero no te lo he dicho a malas, Ana, yo soy la primera que ayer se pasó y hoy no puede con su alma, necesito una tarde de sofá y descanso —aclaró para destensar.


    —Puf… yo también, parece que estoy de obras dentro de mi cabeza, necesito un ibuprofeno —respondí, mientras me dirigía al pequeño botiquín, que teníamos en el mueble esquinero del salón.


    —Pásame otro. —Me pidió—. Para colmo, he dormido fatal, al vecino de abajo no se le ha ocurrido nada mejor que ponerse a colgar cuadros a las nueve de la mañana con un puto taladro, y ya ha sido imposible pegar ojo.


    —¿Sí? ¿A Popeye? ¿Seguro que estaba colgando cuadros? —contesté entre risas.


    —Créeme que sí, ese ruido solo lo hace un taladro, hubiese preferido escucharlo follar con Richi, ¿tú de verdad no lo has escuchado?


    —Qué va. —Ella envidiaba mi capacidad para quedarme dormida en cualquier sitio, salvo cuando me dormía en el metro y me pasaba de parada. Más de una vez, bromeaba con que cualquier día iba a sonar la alarma de incendios del edificio y yo iba a seguir durmiendo plácidamente en mi habitación, mientras las llamas me invadían.


    —Qué suerte. Pero vamos, seguro que no te has enterado de nada porque bebiste mucho y caíste rendida —insistió.


    —Y dale —gruñí.


    Las discusiones con Carla, a veces, subían de tono y no siempre manteníamos las formas adecuadas para decirnos las cosas, pero siempre lo solucionábamos, porque las dos sabíamos que no había ningún tipo de maldad en nuestras palabras. Además, nos conocemos desde hace tanto tiempo que es, prácticamente, como mi hermana. Yo no tengo hermanos y lidiar con Carla y su mal carácter es lo más parecido a torear a una hermana mayor porculera, de esas que te regaña y que intenta protegerte de todo.


    —¿Viste a Richi? —pregunté.


    —Sí, estaba en el gimnasio. Me ha dejado de perro guardián, tengo que cerciorarme de que cumples tu reto, dice que en nada que tengas tu cita volvemos a jugar.


    —Bueno, tranquilidad, que ya estamos en ello. —Localicé mi móvil.


    —Ay, Ana, qué miedo me da. Si la lesbiana te toca o va muy a saco, le haces una cobra y me llamas corriendo, ¿te enteras?


    —Sí, claro, y si en un par de horas no he vuelto, serás tú la que tendrá que llamar al programa de Ana Rosa y decir que tu amiga ha desaparecido tras tener una cita Tinder con una chica. —Le seguí el rollo y nos echamos a reír.


    —Ese sería el final de tu reputación.


    —Un segundo, que la lesbiana secuestradora me está citando. —La corté al ver que había llegado una nueva notificación.


     


    Luna:


    Mañana, domingo, es uno de mis días de descanso, ¡me viene perfecto!


    ¿A las 19:30 en Tribunal?


     


    Ana:


    Perfecto, allí estaré.


    Te haré un spoiler de mí: ¡Suelo ponerme muy nerviosa en las primeras citas!


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Cita de domingo


     


     


    Era domingo. Pero ese domingo no iba a tener una cita con Miguel como acostumbrábamos y como me apetecía. Esa tarde me tocaría vivir una perezosa primera cita con una desconocida. Siempre he odiado las primeras citas. Antes de conocer a Miguel, quedé con varios chicos a través de internet o tras conocerlos una noche en alguna discoteca y acabé por hacer boicot a los primeros encuentros, terminando siempre por enviar un mensaje antes de quedar, con la excusa de que me había surgido un imprevisto y me iba a ser imposible acudir. 


    Son terriblemente aburridas, solo se habla de cosas superficiales: trabajo, estudios, alguna afición y, dependiendo de la estación del año, se comenta si la temperatura que hace es acorde o no con esa época. Al no tener confianza con esa persona, no puedes hablar de lo que se te pasa por la cabeza, ni hacer lo que te apetece en cada momento. 


    Ese domingo, quería ir en busca de Miguel y decirle que llevaba razón, que soy una estúpida que no sabe organizarse el tiempo y que era yo la absoluta responsable de que cada vez nos viésemos menos. La semana anterior, salí con los chicos de mi clase de la universidad y, el fin de semana, tuve la visita de mis padres, que vinieron a Madrid a ver un musical. Por lo que hacía más de dos semanas que, por incompatibilidad de agendas, no había coincidido con él. Bueno, sí, lo reconozco, era más mi agenda que la suya, pero es que no podía faltar a la quedada de clase a la que le habíamos puesto fecha con más de un mes de antelación y tampoco quería dejar a mis padres con la entrada del musical comprada.


    En consecuencia de todo esto, la noche anterior a la cita, antes de irme a dormir, recibí una llamada de mi novio en la que me reprochaba no haber dejado un hueco tampoco durante ese fin de semana para vernos un rato. Y es que, por culpa de la visita del viernes de Richi y su whisky, ya había estado todo el sábado de resaca viendo series y enfrascada en una manicura casera con Carla, y el plan que me propuso para esa tarde de domingo de ir al cine, evidentemente, lo tuve que rechazar, porque había sido la tarde elegida para la cita con Luna. Tuve que utilizar la clásica excusa de que tenía que estudiar para que no me hiciese más preguntas. Pero me sentía mal conmigo misma; primero de todo, por mentirle a mi novio, y segundo, porque, a pesar de que Miguel era un chico pacífico y paciente, el tono serio y distante que había utilizado para dirigirse a mí el sábado, durante su llamada, me dejó muy mal sabor de boca.


    —Estoy rayada por Miguel y me da mucha pereza arreglarme, ¿crees que quedaré muy mal si dejo la cita con Luna para algún día de la semana que viene? —pregunté a Carla, haciendo un puchero.


    —Van a ser como mucho dos horas. Venga, Ana, ya nos quitamos esto de encima y tienes toda la semana para arreglar las cosas con Miguel.


    —Ya. —Me conformé.


    —¿Es que no tienes ilusión por conocer a Luna? —se burlaba.


    —¿No ves cómo estoy? ¿Es que no se me nota? —Esbocé una falsa sonrisa sin enseñar los dientes, sin cortar la broma.


    —Venga, anda, vístete y ten mucho cuidado, yo estaré pendiente de mi móvil por si tengo que ir a rescatarte —dijo, al agarrar uno de mis brazos y darme un empujón por la espalda hasta dejarme en el marco de la puerta de mi habitación.


    —Si me muero del aburrimiento, te escribo un wasap con una palabra sin sentido y me llamas diciendo que nuestro gato se ha caído por la ventana. —No, no teníamos gato, pero tenéis que reconocerme que la excusa es muy buena.


    No me llevó más de dos minutos elegir la ropa. Mi desgana me llevó a algo sencillo; botas marrones de piel con poco tacón, pitillo tejano y una blusa blanca con unas pequeñas cerezas estampadas que adquirí en las últimas rebajas. Al salir, cogí una chaqueta en tono verde militar, mi bolso y me fui con más de media hora de antelación, porque quería comprar tabaco antes de encontrarme con Luna, y buscar un estanco abierto un domingo por la tarde podía llevarme un rato.


    Siete y cuarto y tras mi visita al estanco, yo ya esperaba en Tribunal. Bueno, y también eran las siete y media y yo seguía esperando, porque aún no había aparecido nadie por allí. Eché un vistazo a mi teléfono por si tenía algún mensaje del tipo «no puedo ir, se me ha hecho tarde», «no voy a ir, lo siento, mi madre se ha caído por las escaleras». Pero no, no hubo suerte, así que continué recreada en mi música y dando caladas a un cigarrillo hasta las siete y treinta y siete que sí apareció y se plantó frente a mí.


    —¿Ana? —Alzó sus cejas, sonriente.


    Sin duda, era Luna.


    —La misma —contesté, mientras me quitaba los auriculares y me acercaba a ella para saludarla.


    Me embriagué de su olor al aproximarme a su cuello para darle un par de besos. No sabría cómo definir su aroma, me atrevería a decir que usaba un perfume liviano, pero que mezclado con su olor corporal daba como resultado una fragancia con matices dulces que rápidamente escaló puestos en mi lista de olores favoritos. Tampoco sabría definir la suavidad de su piel, ni describir con exactitud lo que sentí cuando rocé sus mejillas. Fue muy raro.


    Tras separarnos unos centímetros, después de esos dos besos de saludo, la miré. La miré, me miró o quizás nos miramos justo a la vez, no sé. Solo sé que fue, justo en ese instante, cuando me sentí eclipsada por aquellos ojos verdes. Una fuerza astral me expulsó del momento real que estaba viviendo, y mi mente y mi cuerpo viajaron a otra dimensión. El vello se me puso por unos segundos de punta, como el de un gato concentrado los instantes previos a dar un zarpazo, o como cuando te emocionas al escuchar tu parte favorita de esa canción que siempre te causa escalofríos. Pestañeé un par de veces seguidas y conseguí volver a la realidad, no sé cuántos segundos habían pasado, no sé cuánto tiempo habíamos estado la una frente a la otra mirándonos. Es más, en ese momento, me importaba poco cuantificar el tiempo, solo quería reaccionar y responder de forma coherente a la pregunta que me acababa de hacer.


    —¿Qué tal? ¿Adónde vamos? —Escuché en eco a través de ondas espaciales, como si nos separaran miles de kilómetros—. Eooo. —Movió su mano delante de mi cara—. ¿Qué pasa? ¿No me parezco a la de las fotos?


    —No, no es eso… —dije, torpe.


    Claro que se parecía a la de las fotos. Perdón, era más guapa que la de las fotos. Esas imágenes no le hacían justicia, sin duda, era la típica chica que gana en persona. Aunque, mirándola bien, diría que más que guapa era atractiva. Muy atractiva. Llevaba su pelo rubio y liso por debajo del hombro, sus cejas finas enmarcaban unos preciosos ojos verdes con motitas marrones que parecían tener muchas historias que contar; y llevaba los labios pintados de rojo a juego con sus uñas. Al igual que yo, se había decidido por un pantalón vaquero, pero el suyo era de campana y lo combinaba con una chupa de cuero negra y una camiseta blanca básica en su interior.


    —Entonces, ¿qué es? —me preguntó simpática.


    —No sé, como ya te avisé no estoy acostumbrada a estas citas a ciegas —contesté dubitativa.


    —Bueno, ya acaba de dejar de ser a ciegas, y ahora que me has puesto cara hasta te dejo decidir si quieres tener la cita o no. —Reí nerviosa y con vergüenza, al sentir sus ojos clavados en mí y al escucharla hablar de «una cita». Esa palabra me imponía, llevaba implícito un componente romántico formal que siempre me había provocado inquietud. Incluso hice un gesto, tapándome la cara cuando la escuché. Debí de parecerle una estúpida infantil, pero es que cuando no sé qué decir, me río, hago muecas estúpidas o gestos de niña de cinco años.


    —Venga, no me hagas preguntas absurdas, vamos donde quieras. —Di un par de pasos en la dirección opuesta a la boca del metro para iniciar la marcha.


    —¿Qué te apetece? ¿Comer, beber, comer y beber…? —me preguntó, resuelta, mirándome de reojo mientras caminábamos—. Si te apetece beber algo, conozco un irlandés por aquí cerca que está bastante bien.


    —Mmm… vale.


    —¿Te gustan los cócteles?


    —¡Me encantan! —Sonreí.


    —Genial, estamos cerca.


    —¡Hombre! ¿Qué tal, Luna? —Un chico con rastas, que apareció en la puerta del irlandés con un mechero y un cigarrillo en su mano, me interrumpió la frase estúpida que iba a añadir.


    —Ay, hola, Fede. Muy bien, ¿tú qué tal? —respondió ella, efusiva, dándole un par de besos—. Por cierto, ¿tenéis alguna mesa libre dentro?


    —Sí, creo que queda alguna por el fondo, pasad, pasad… —nos indicó el chico.


    El sitio parecía un auténtico irlandés; de repente, me vinieron flashbacks del verano en Dublín, donde había muchos sitios así. Todo era de madera, con detalles celtas, en tonos verdes, marrones y rojizos. Estaba decorado con estampados en las paredes, que promocionaban a las distintas marcas de cervezas artesanales que servían. Estaba bastante lleno para ser domingo, ya que, al entrar y echar un primer vistazo, no encontramos ninguna mesa libre, pero tuvimos la suerte de que dos chicos estaban pidiendo la cuenta. A los segundos, una simpática camarera con gafas de pasta, vino a desalojar la mesa y tomarnos nota.


    —A mí se me ha antojado un cóctel —dijo Luna, mirando por encima la carta—. A ti, ¿qué te apetece? —Fijó sus ojos en mí, provocando otra vez el efecto de dejarme unos segundos en babia.


    Es que era el tono, la pose… todo. A esta tía le sobraba seguridad, y esa mirada que tenía, esa mirada… Esa mirada era realmente magnética.


    —También un cóctel, pero elige tú, porfi, veo que no son los cócteles habituales.


    Revisó de nuevo la carta, sus ojos bajaron y subieron varias veces, aparentando concentración, y al cabo de unos segundos, dijo:


    —¿Un volcán? Ron blanco, ron negro, lima, sirope de granadina…


    —¡Perfecto! —la corté cuando aún no había terminado de leer todos los ingredientes, porque si llevaba granadina, me gustaba seguro.


    Me estaba contando que llevaba solo unos meses en Madrid y que trabajaba en un bar de copas algunas tardes y más de una noche, cuando volvió la camarera cargada con dos vasos anchos de un color anaranjado, adornados con un par de pajitas de colores y una rodaja de lima clavada en los bordes.


    —Mmm… —murmuró, al dar un sorbo, mientras cerraba sus ojos y se mordía ligeramente el labio inferior—. Está riquísimo.


    —Oh, sí, está muy bueno —reconocí cuando probé mi volcán—. Entonces, ¿eres camarera?


    —Exacto, temporalmente trabajo como camarera. Está guay el sitio donde curro, se llama Velvet, ¿has estado alguna vez?


    —Qué va. No me suena.


    —Bueno, en realidad, no te pega mucho, es un sitio mayoritariamente de chicos gais, algún que otro guiri perdido y gente del mundo de la moda, la fotografía y el diseño; a veces, se reúnen allí para tomar unas copas y pegarse una buena fiesta. No me extraña nada que no lo conozcas si no te mueves por ese ambiente —me contaba—. Si alguna vez hacen una fiesta que te pueda gustar, te invito.


    —Vale —contesté, risueña, volviendo a la pajita de mi cóctel—. ¿Y cómo llegaste allí? Tiene un ambiente peculiar, según lo describes.


    —¿A Velvet? —Asentí—. Me encanta la fotografía, es más, he trabajado muchos años como fotógrafa, por lo que tengo algunos amigos del mundillo que movieron un par de hilos a mi favor para que pudiera ponerme a currar en algún sitio cuando llegué a Madrid.


    —Ah, entiendo —contesté antes de dar otro sorbo.


    —¿Hacemos una ronda de preguntas? —me sugirió de forma inesperada—. Para conocernos un poco y todo eso.


    —Esto seguro que se lo propones a todas —objeté, arrepintiéndome al segundo de haber dicho eso. «¿Qué te importa lo que haga en otras citas y con otras chicas?».


    —Bueno… sí, es verdad, me has pillado, pero no siempre tengo tantas ganas de preguntar como hoy. —Me guiñó un ojo y me sonrojé. «Vaya por Dios, Ana, se supone que es ella la interesada en la cita, porque es a ella a la que le gustan las mujeres y la que debe de estar nerviosa, y tú no dejas de cagarla». Pero es que se la veía tan suelta, con esa seguridad tan aplastante y dominando al dedillo la situación que era imposible no sentirme pequeña a su lado.


    —Venga, pues te dejo el privilegio de empezar —dije sonriente.


    —¡Y quien no conteste… bebe chupito! —Alzó su dedo índice a modo de amenaza directa.


    Tras preguntarme por mi vocación de psicóloga, y yo explicarle resumidamente el proceso personal que me llevó a tomar esa decisión, me tocaba a mí preguntar algo.


    —¿Último viaje que hayas hecho?


    —Pues Reino Unido, mi madre ahora vive allí, se ha mudado con su pareja. He estado ayudándola en la mudanza y recogiendo las cosas que me quedaban; antes de venirme a Madrid, también vivía allí con ella —respondió.


    —Ah, ¡qué guay! ¿Tu padre también vive allí? —dije entusiasta.


    —Solo mi madre y su pareja, de mi padre hace mucho tiempo que no sé nada. —Mec. Tema pantanoso. «Último aviso, Ana, deja de cagarla».


    —Ah, vaya —musité, agachando la cabeza—. Lo siento, no quería…


    —Nada, nada. —Le restó importancia con un gesto con su mano—. Si pudieses tener algún superpoder, ¿cuál sería? —Cambió de tema.


    —Mmm… esta mola —dije pensativa—. Pues creo que poder viajar en el tiempo a mi antojo, para dejar de meter la pata cada minuto que pasa. —Se rio, reconociendo que a ella también le pasaba.


    —Vaya… Veo que somos dos metepatas compulsivas —comenté.


    —Yo es que no pienso, no filtro, no aprendo. —Daba pequeños golpecitos en su cabeza.


    —¿Eres bisexual o lesbiana? —Fue mi siguiente cuestión.


    —Salí con algunos chicos durante mi adolescencia, pero ahora solo me fijo en las chicas. ¿Tú? —Me devolvió la pregunta, poniendo cara de interesante.


    —Pues nunca he estado con ninguna chica, pero no sé, tuve la curiosidad.


    —Ah, con que curiosilla, ¿eh? —dijo en tono pícaro, mirándome de lado.


    —Sí, bueno… —contesté escueta. No quería entrar ahí y que descubriese el pastel—. ¿Con cuántas chicas has estado?


    —Mmm… no sé. Novias, solo una, pero chicas con las que he mantenido relaciones sexuales, que supongo que es a lo que te refieres, pues bastantes, no acostumbro a contarlas, la verdad. —Se carcajeó leve—. Venga, me toca, ¿algo sin lo que no puedes vivir?


    —El mar —confesé—. Es lo que más echo de menos de mi isla, ir a pasear, escuchar el vaivén de la marea, las olas romper y deshacerse en la orilla, bañarme una noche de verano… —Cerré los ojos, imaginándolo.


    —Suena muy bien, eh, sobre todo eso de bañarse de noche en la playa, ¿lo haces desnuda o con traje de baño?


    —Lo siento, pero eso es ya otra pregunta y te recuerdo que ahora voy yo —dije con soltura, haciéndola reír—. Ya le estoy cogiendo el truquillo a esto. A ver, hablando de que suena bien… ¿sonido favorito?


    —La risa de mi madre. —La miré con ternura—. Es que es una risa cantarina, parecida a la de las hadas madrinas de las películas Disney, juro que te encantaría a ti también.


    —¿Sí? —Alcé mis cejas, simpática—. La mía se ríe para dentro, como para sí misma, se lo guarda.


    Tras contarme alguna anécdota de su madre, cambió de tercio.


    —¿Una fantasía sexual por cumplir? —Quería tocar todos los temas esta rubia.


    —¡A eso no pienso responder! —exclamé sin dudar.


    —Ah, entonces, quieres decir que te apetece un chupito, ¿no? —Se puso juguetona.


    —Otra, otra pregunta —le pedí—. Porfi.


    Se ablandó y, resoplando, aceptó.


    —Van dos seguidas, eso por no responder. —Me advirtió con su dedo.


    —Vale —obedecí.


    Clavó sus ojos en mí y me lanzó dos flechas envenenadas:


    —¿A quién le has dado el último beso? —preguntó despacio, pronunciando cada palabra —. ¿Y para quién crees que será el próximo?


    Un destello parecía salir de sus ojos, mientras se mordía el labio inferior con una sensualidad absorbente. Uno, dos, tres, cuatro… 


    —Chupito. —Me rendí. Era incapaz de contestar, y más, tras haber venido una respuesta muy absurda a mi cabeza.


    —Cobarde —me acusó, entornando los ojos.


    —¡Esa pregunta tenía trampa! —me quejé.


    —No, no, no tienes escapatoria —dijo, levantando el brazo contrario para llamar al camarero—. Fede, ¡dos chupitos de los que tú sabes!


    Una llamarada prendió mi estómago, pasando por mi esófago en dirección descendente. ¿Qué carajos llevaba ese chupito?


    —¿Es veneno? —dije a la vez que hacía el gesto de querer vomitar.


    —A mí me gusta más pensar que es un antídoto contra la cobardía —contestó, mientras se carcajeaba.


    —Ja, ja, ja. —Hice una mueca de burla.


    Tras un forcejeo para ver quién de las dos se responsabilizaba de los veinte euros que demandaba la cuenta, salimos entre risas del lugar.


    —¡Hasta luego, Luna! Pasadlo bien, chicas —le dijo el chico de rastas de la puerta.


    —¡Hasta la próxima! 


    —No se habrá pensado que somos novias, ¿no? —pregunté sin pensar.


    Luna rompió en una carcajada y me miró con cara de no entender nada: 


    —Pero ¿por qué va a pensar eso? ¿Acaso te da vergüenza?


    —No, no, lo digo porque si es tu amigo y sabe que te gustan las… y si ha visto que has quedado conmigo, no sé… —titubeé sin saber muy bien dónde quería acabar.


    —Ah, ¿crees que hacemos tan buena pareja que no le ha quedado más remedio que pensar eso? —dijo con sorna.


    —¿Siempre lo llevas todo a tu terreno? —La desafié.


    —Todo y a todas.


    —Madre mía, vaya flipada… —murmuré, rodando mis ojos a la vez que le daba un golpe con mi bolso en su brazo. A lo que no dudó en responder con un toque en mi nariz.


    Entre toques, llegamos a un mexicano. Ponían unos tacos buenísimos en ese sitio, y para bajar un poco la cantidad de alcohol que acabábamos de ingerir, no se me ocurrió mejor idea. Estaba también lleno. No quedaba ninguna mesa disponible, pero antes de que decidiéramos irnos, un camarero con una cresta muy macarra en el centro de su cabeza, nos ofreció un hueco y dos altos banquillos en una esquina de la barra. Aceptamos. Luna se apoyaba en la barra con aire adolescente y repetía una y otra vez que tenía mucha hambre. Cuando el chico nos preguntó qué tomar, no dudó ni un segundo y pidió sin ni siquiera pedirme permiso.


    —Dos margaritas y dos tacos, los más grandes que tengas y de esos que llevan de todo —dijo dispuesta—. Es que morimos de hambre —añadió en tono meditabundo.


    —¡Oye! ¿Quién ha dicho que quiera seguir bebiendo? Mañana tengo clase, por si no te lo he dicho —me quejé.


    —Me has dicho que aquí ponían unos margaritas buenísimos, ¿no pretenderás que nos vayamos sin probarlos? Además, voy a volver a pagar yo.


    —No, ¡eso si que no!


    —¡Eso te pasa por ser una cobarde! —me rebatió, mientras me agarraba la cara cariñosamente.


    —Ay, jo… ¡yo no soy cobarde! —contesté, haciendo un puchero infantil.


    —Yi ni sii quibirdi —me imitó.


    —¡Tonta!


    Me miró y me sonrió con ternura: 


    —Estás borrachita. —Sí, lo estaba. Pero de ahí a reconocerlo, hay un paso.


    —No, lo que pasa es que estoy entrando en confianza —me excusé.


    Menos mal que no tardaron en servirnos dos tacos enormes que nos ayudaron a bajar el nivel de alcohol en sangre. Todo había sido culpa de Luna y de su chupito para cobardes, seguro. Tras discutir sobre si la rubia tenía acento andaluz o no y sobre los mejores ingredientes del taco, me recoloqué el bolso en mi hombro con la intención de levantarnos para marcharnos de allí y dejar el hueco a los siguientes.


    —La cuenta —dije, al tiempo que alzaba mi mano y arqueaba mis cejas en dirección al camarero con cresta que nos había tomado nota.


    Ni caso. Ni siquiera me miró, estaba ocupado atendiendo a otros clientes y pasó por completo de nuestra existencia.


    —¡La cuenta, por favor! —repetí, más enérgica, al cabo de unos segundos, con el mismo éxito que la primera vez: ninguno.


    —Vaya plan… —murmuró para sí misma Luna.


    —¡La cuenta! —chillé. Y nada, como si fuese invisible.


    —Vámonos —me susurró Luna en la oreja, poniéndose en pie a mi lado.


    —¿Qué? —contesté por inercia, al tiempo que mis ojos se abrían de par en par. No sé si me asustaba más lo cerca que estábamos o la insinuación de ese «vámonos».


    —Vamos, venga, que les den —insistió, agarrando mi brazo a la vez que, con una mirada rápida hacia la barra, comprobaba que seguían ocupados—. Va-mos.


    No lo pensé más y cuando vi que abría con naturalidad la puerta del local y se disponía a salir, me pegué a ella, sin dejar de notar el agarre de su mano que atrapaba con disimulo mi antebrazo.


    —¡Verás como la próxima vez te hacen caso! —exclamó nada más salir—. Por aquí, por aquí, que son calles más estrechas —me indicó con una sonrisa pícara, acelerando el paso.


    —Ay, Dios, ¡qué nos hemos ido sin pagar! —Sentí una especie de ardor en el estómago—. Verás tú como…


    No me dio tiempo a terminar la frase, cuando escuchamos que unos metros por detrás se abría la puerta del mexicano y el de la cresta venía hacia nosotras con cara de pocos amigos, moviendo la cuenta en su mano como si se tratara de un pañuelo blanco en una emergencia.


    —¡Corre! —grité, mientras me agarré a su mano y comenzamos a dar zancadas rápidas.


    —¡Ya lo hago! —Escondió una sonrisa tras un carraspeo.


    —¡¿Estás loca!? ¡Esto ha sido tu idea! —le recriminé entre risotadas y jadeos después de la inesperada carrerita que nos habíamos pegado.


    Nos miramos y, de repente, a las dos nos dio un ataque de risa sorda.


    —¿Y has visto cómo movía el papel de la cuenta? —Me recordaba antes de volver a troncharse de la risa y contagiarme de nuevo.


    Volvimos al punto de encuentro: la boca de metro de Tribunal. Ella cogería el último metro, el de la una y media de la mañana, y yo, en unos diez minutos, estaría en casa. Solo nos quedaba la despedida.


    —Me lo he pasado muy bien, me ha gustado conocerte, Ana —me confesó en una sonrisa—. Gracias por todo.


    Sonreí, revolviéndome el pelo con nerviosismo. «Qué no se acerque más, que no se acerque más…», rezaba para mí misma.


    —De gracias nada, yo también me lo he pasado muy bien, has conseguido que deje a un lado mis prejuicios sobre las primeras citas. —Me fijé en sus ojos. 


    Una sensación inquietante cuando nos miramos se apoderó de mí. Gotas de agua fría recorrían mi cuerpo dejándome paralizada por unos segundos. Y sin que me lo esperara, me abrazó. Me pegó a ella, rodeó mi cintura y dijo en mi oído: 


    —Buenas noches, Ana.


    A-N-A. La forma que tenía de pronunciar mi nombre se repitió un par de veces en mi cabeza, mientras la observaba desaparecer por la escalera del metro. Joder, juraría que quedaba mejor en su voz que en cualquier otra. Tardé unos minutos en retomar la marcha, me quedé pensativa, intentando analizar qué había pasado y por qué aquella chica había provocado ese efecto en mí, ya que no era muy normal que una tía, por muy guapa o muy segura que fuese, me obnubilara tanto, hasta el punto de bloquear o alterar mi ritmo cardíaco si se acercaba más de lo permitido. «Ana, no te habrá gustado, ¿no?».


    


    


    

  


  
    
Capítulo 7


     


    Ana


     


     


    El mensaje que más ilusión me había hecho en los últimos años, por delante del de mi jefe para decirme que había sido contratada en Velvet, o los de mi madre con una ristra de desternillantes chorradas para felicitarme los cumpleaños, fue el que recibí cuando estaba sentada en el asiento del metro.


     


    +34 678235567


    ¡Hola, Luna! Te doy las buenas noches de nuevo, y así, ya puedes guardar mi número.


     


    «¿De dónde ha sacado mi número? ¿Es ella?». Tras unos segundos de euforia en los que no razonaba, caí en que se lo había dejado en la conversación de Tinder, un rato antes de la hora de la cita por si había imprevistos.


     


    Luna:


    ¿Eres Ana?


     


    Ana:


    ¿Tantas chicas te han dado ya las buenas noches hoy?


     


    Luna:


    JAJAJAJA, era broma, solo quería ponerte un poco celosa.


     


    Ana:


    ¿Celosa? Lo llevas claro, porque ¡yo no soy celosa!


    Ay, Lunita, jajaja, estás muy loca, ¿eh?


     


    Luna:


    Por ti.


     


    Soltar un topicazo básico, de vez en cuando, siempre era un acierto. A ver, es verdad que estaba a punto de volverme loca por ella, pero era tan surrealista a esas alturas de la película que, si no surtía el efecto deseado, siempre podía recular diciendo que era una broma; además, al llamarme «Lunita», me había dado alas; ya ves tú, lo que me hacía falta a mí…


    Me comí dos chicles mientras caminaba de vuelta a casa, tras conocer a Ana, pero los dos acabaron en una papelera tras los diez minutos escasos en los que tarda en irse el sabor. A mí me hubiese gustado terminar la noche con otro sabor, y no precisamente con el de los putos chicles Trident de hierbabuena, sino con el de sus labios. ¿Que era muy pronto? ¿Que cómo podía pensar eso de una desconocida? ¿Que cómo pude desearla desde el primer segundo en que la conocí? Pues muy sencillo, porque era Ana, porque era ELLA.


    Malasaña fue el telón de fondo de nuestra primera cita, donde nosotras fuimos las protagonistas absolutas. Como personajes secundarios encontramos a Fede, el de las rastas, la camarera simpática del irlandés y un mexicano con cresta de cuyo nombre no quiero acordarme… También hubo risas y preguntas. Y cócteles. Cócteles, chupitos y tacos.


    Con un moño destartalado, que parecía sostener por casualidad su cabello oscuro y sedoso, dejaba escapar algunos mechones que me moría por mesar entre mis dedos, y unos pitillos, que se ajustaban a sus delgadas piernas como si estuviesen hechos el uno para el otro, me esperaba apoyada en la pared. Cuando salí del metro y la localicé, me quedé petrificada. Tuve que darme un par de cachetadas en la mejilla y dedicarme un discursito, que ya quisieran los entrenadores de los mejores equipos de fútbol, para poder lanzarme al campo con la seguridad que siempre me ha caracterizado.


    Ella, mientras, fumaba con la vista perdida en el cielo cubierto de nubes y aún no me había puesto cara. El humo salía de sus labios de una forma tan provocadora que no pude evitar observarla a escondidas durante unos minutos. Bueno, la pregunta es… ¿qué gesto o qué mirada, que me hubiese dedicado a lo largo del encuentro, no me había parecido provocadora?


    Aquella foto de perfil, mirando al mar, que tenía puesta en Tinder, dejaba entrever que tenía una nariz pequeñita y respingona muy bonita y unos besables labios gruesos, pero es que se había vendido fatal. Menos mal que, aquí, una tiene intuición y un buen radar para localizar a los pibones en cualquier ciudad. Porque en esa foto faltaba su cuerpo estilizado, con esa cadera marcada y ese culo bien recogido que no había podido dejar de mirar cada vez que había tenido oportunidad. También faltaba su acento meloso y, por supuesto, esas dos luces que me dejaron sin habla al plantarme frente a ella. Esos dos ojos del color del regaliz que parecían sonreírme todo el tiempo; aunque su boca no se moviese, esos dos ojos que iluminaban Madrid cuando se ponía el sol.


    Hicimos match. Pero ya no solo en Tinder y con unas fotos de por medio como motivo. Nuestras miradas, al cruzarse, también hicieron match. Si buscas match en Google dice que, aparte de un partido, es un encuentro o un flechazo con tu pareja ideal. No sé si seremos pareja algún día, pero lo que nadie puede negar es que tuvimos un flechazo y conectamos desde el primer segundo. Eso se nota, cuando entre dos personas salta la chispa o, como dice mi madre, «hay feeling», y entre nosotras, creedme, se había notado mucho. 


    Cuando estábamos jugando a las preguntas, sentí que mis ojos me fallaban y se posaban en sus labios de forma automática, y lo peor es que no me siento culpable, porque, joder, eran demasiado tentadores. En la despedida, me sudaban las manos. A mí, sudarme las manos, increíble. Las mariposas se quedaban cortas como descripción de lo que pasaba por mi estómago, y mi cerebro cerró por vacaciones unos minutos cuando la tuve delante y no sabía si la iba a volver a ver, ¿y qué hice? Pues aferrarme a ella, inspirar su olor y guardarme un poquito dentro, por si acaso no tenía la suerte de volver a verla. Además de experimentar, por primera vez, la agradable sensación que era abrazar a Ana. Fue tan adictiva aquella sensación de tener su cuerpo junto al mío que tuve que poner todas mis armas de seducción a trabajar a doble turno, porque mi cuerpo, mi mente y mi ser entero daban lo que fuera por repetir.


     


    Luna:


    ¿Llegaste bien a casa?


     


    Ana:


    Sí, mi compañera estaba un poco preocupada, porque me retrasé demasiado para ser domingo. Si llego a tardar diez minutos más, me la encuentro llamando a la policía; pero bueno, te he echado la culpa a ti y todo bien, ya estoy en la cama, jajaja.


     


    Luna:


    Jajajaja, ¿perdona? La culpable has sido tú, que te gusta demasiado hablar de comida y de los ingredientes del taco mexicano ideal.


    Por cierto, mañana iré a pagar.


     


    Ana:


    Te sientes mal por lo que hemos hecho, ¿no? Yo también.


    Luna:


    No precisamente.


    Pero es que el sitio me va a traer tan buenos recuerdos siempre y estaban tan sumamente deliciosos los tacos y las margaritas que me niego a no poder volver nunca por allí.


     


    Ana:


    Me parece bien, pero después te ingreso lo que te cueste.


     


    Luna:


    ¡No me tienes que ingresar nada!


    ¡Eh, Ana! Lo que sí tienes que enseñarme son más sitios de Madrid, yo soy prácticamente una novata en la capital.


    Quiero conocer tus sitios favoritos.


     


    Ana:


    Ya conoces mi mexicano favorito, no está mal para la primera cita.


    ¿Qué más quieres conocer? ¿Alguna petición especial?


     


    Luna:


    Todos aquellos sitios que sean especiales para ti.


     


    Ana:


    ¡Hecho!


    El próximo día te llevo a mi tienda favorita.


    Te va a gustar.


     


    Tenía escrito un «no tanto como tú», pero, justo antes de enviar, lo borré. Era una chica que nunca había estado con ninguna chica y, probablemente, tampoco habría tenido muchas citas con mujeres. No quería asustarla. A fuego lento. Mejor ir poco a poco, aunque me costase mucho, con Ana prefería hacerlo así.


     


    Luna:


    Pues seguro.


    Buenas noches, Ana, descansa. ¡Un besito!


     


    Ana:


    Tú también.


    Dulces sueños.


     


    Y es que, sin darse cuenta y sin darme cuenta, aquella tarde, Madrid empezó a ser de ella. Sus calles enrevesadas, por las que habíamos corrido de la mano, meadas de la risa, burlando al camarero de la cresta, sus ruidosas avenidas transitadas, el barrio de Malasaña, un irlandés, un mexicano, el metro Tribunal… Todo, sin saberlo, empezó a ser parte de nuestra historia.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


     


    De compras


     


     


    La cita con Luna me había dejado algo trastocada y comenzó a llegar a mi cabeza un chorreo incesante de dudas. Como cuando el profesor en clase propone una lluvia de ideas y todo el mundo empieza a decir palabras sueltas un tanto random, pues igual. En mi cabeza se había abierto la veda para las ideas sin rumbo y ahí caía de todo: «¿me gustó?, ¿por qué carajos me puse tan nerviosa?, pero ¿me atrae?, ¿me pone gustarle a una lesbiana o, simplemente, me pone ella?, ¿me pone una chica?, entonces, ¿soy bisexual?, ¿heterocuriosa? Espera, espera, ¿no será todo producto del juego? ¿Puede que sea una fantasía sexual?, ¿o será una simple conexión entre dos personas?, ¿dónde queda Miguel en todo esto?».


    El hecho de entrar en la rutina de la semana facilitó sensiblemente las cosas. Las clases y alguna que otra cerveza que cayó con Richi, en algún intercambio, me quitaron un rato los interrogantes de la cabeza. Además, pude quedar el martes para tomar un café con Miguel y ponernos al día. Pero no estuvimos solos, porque Carla nos acompañó, lo que impidió que me echara la bronca cara a cara por llevar tanto tiempo sin vernos y limitó las muestras de cariño entre nosotros.


    Luna y yo seguíamos en contacto por WhatsApp. Bueno, según Carla, no parábamos de hablar durante todo el día y me estaba obsesionando con ella, pero a Carla es mejor no hacerle ni caso, es una dramática que le encanta exagerar.


    —¿Y esa sonrisita tonta? —me preguntó minutos antes de cambiar de canal, cuando me vio teclear en mi móvil.


    —Nada, es Luna. Me acaba de enviar una foto con el camarero de la cresta, el del mexicano, ya ha ido a pagar —le conté entre risas.


    Abrió los ojos e hizo una mueca, dejando claro que no le hacía ninguna gracia el tema. 


    —Estás todo el día enganchada, si no os conocéis de nada, ¿de qué carajos habláis tanto?


    —Hicimos buenas migas, ya te lo dije; no sé, tenemos bastantes cosas en común.


    —Es lesbiana, lo sabes, ¿no?


    —¿Estás en serio? ¡Claro que lo sé! Pero ¿qué tiene que ver? —Juro que no entendía la relación de una cosa con la otra, ni tampoco la finalidad de los comentarios de Carla.


    —Pues que, para ella, no eres su amiga, sino su presa; yo que tú cortaría el contacto. La prueba del juego era una cita, pues ya está, ya la has tenido.


    —No creo que sea así. Además, no sé, me cae bien, me gustaría ser su amiga.


    Nos reíamos con cualquier meme absurdo que nos pasábamos por WhatsApp, nos solíamos dar los buenos días con algún sticker, también a veces discutíamos sobre política, series o algún tema social, y otras, simplemente, nos contábamos el trascurso de nuestro día. Me gustaba mucho hablar con ella. Nos divertíamos.


     


    Luna:


    ¡¡Anitaaaaa!!


    Necesito unos vaqueros, me acabo de cargar los míos al subirme a la barra del bar, así que creo que es hora de que me enseñes tu tienda favorita…


     


    Ana:


    ¿Que has hecho qué?


    Luna:
Subirme a la barra para intentar colgar las malditas telarañas de la fiesta de Halloween de la semana que viene, pero me he resbalado y he tenido que derrapar de forma improvisada.


     


    Ana:


    ¿¿¿¿¿Estás bien?????


     


    Luna:


    Perfectamente.


    Solo necesito que me acompañes a por unos vaqueros.


     


    Quedamos al día siguiente por la tarde. Era jueves. Repetimos sitio de encuentro: el metro Tribunal. Era un buen punto para después ir a la tienda de la que ya le había hablado a Luna. Nos citamos a las seis y media de la tarde, hacía sol y más calor del común para ser octubre.


    Antes de salir, me calcé los zapatos, unos stilettos negros de tacón alto, vaqueros y una blusa negra, pasé de chaqueta. El termómetro marcaba veinticuatro grados, no era necesario. Cogí una cartera de mano estampada y, tras darme el último repaso de labial rojo frente al espejo de la entrada, salí de casa.


    Ella me esperaba en la esquina, con su espalda medio apoyada en un árbol, llevaba un pantalón ancho de color morado y un top blanco; el pelo hacia un lado, con algunas ondas naturales, y apenas iba maquillada. Bastaba con eso, estaba muy guapa. Al verla, me sorprendió un burbujeo en el estómago que aumentaba, según me acercaba, hasta estallar en una risa nerviosa y tonta.


    —Hola, Luna —saludé risueña.


    —Hola, ¿qué pasa? ¿De qué te ríes? —me contestó, encogiendo sus hombros en un gesto inocente e incrédulo.


    —Nada, nada… no me hagas caso, soy muy pava.


    Apoyó sus manos en mi cadera y se acercó a mi mejilla para dejar un beso, reviviendo así el burbujeo del que he hablado antes.


    —Tú dirás dónde está la tienda, yo me dejo llevar por ti —dijo con despreocupación.


    Atravesamos la calle Fuencarral hasta llegar a la glorieta de Bilbao y giramos a la derecha hasta llegar a «Algo bonito», una de mis tiendas favoritas, la cual descubrí durante mi tercer día en Madrid al enamorarme de la suavidad de un jersey de color azul que me compré. El estilo de la tienda es casual y bohemio. A Luna pareció gustarle, ya que sonrió al entrar sin dejar de mirar a su alrededor.


    Se probó un vaquero pitillo; otro de los que se quedan un poco más cortos, que se hacían llamar tobilleros y estaban muy de moda para llevar con zapatillas deportivas, y unos de talle alto de un tono más oscuro. Cada vez que se probaba unos, salía del vestuario y me pedía opinión.


    —¿Te gustan? —me preguntaba, mirándose al espejo y dándose media vuelta—. ¿Me hacen buen culo?


    Confirmamos que sí, que todos le hacían buen culo, pero le encantaba preguntármelo, sonrojarme y que tuviese que volver a mirárselo.


    —¡Luna, ya te he dicho que sí!


    —Pero ¿de verdad de la buena? —insistió, divirtiéndose.


    —¡Me voy a aprender tu culo de memoria de tanto mirártelo! —me quejé, haciéndola reír.


    Después de un par de vueltas más, se llevó los tobilleros que tenían un par de roturas en las rodillas. Me gustaban. Sí, también me gustaba cómo le quedaban y el culo que le hacían. Ya te digo que el pantalón aquí tenía poco mérito, porque ella contaba con buena materia prima. Tenía un culo respingón y duro, no necesitaba ningún efecto push-up. Por último, también se llevó una camiseta de manga corta con dos pistolas dibujadas en tonos grises, que decía que le combinaría genial con un pantalón negro que tenía. Así que, después de un buen rato sin parar de pedir tallas y entreteniendo a la dependienta, la rubia salía de la tienda con dos bolsas bajo el brazo y unos treinta y cinco euros menos en su cuenta corriente.


    —¿Tienes prisa? —me preguntó, mientras miraba el reloj.


    —Mmm… no especialmente, ¿por?


    —¿Pillamos un vino, algo de comer y nos vamos un rato a mi casa? Quiero que conozcas a alguien —me propuso contenta.


    —¡Vale! —Me apetecía mucho. Me apetecía seguir con ella más tiempo. Estaba tan a gusto que no se me pasó por la cabeza denegarle la invitación e irme a casa. Total, no tenía nada más entretenido que hacer.


    —Bueno, la experta en sitios de Madrid, ¿dónde podemos ir a por algo rico de comida? —Buscó mi mirada, y con sus ojos pareció encender una bombillita en mi cabeza. Tuve la buena idea de recoger la comida de un restaurante que me habían recomendado un par de amigos y que servía comida para llevar. Así que nos dimos la vuelta, ya que íbamos en dirección opuesta, y empezamos a seguir las indicaciones de Google Maps.


    —Anda, pero si esto es… —murmuró al doblar una calle de las que nos había indicado la vocecita de mi teléfono.


    —¿Qué pasa?


    —Pues que estuve quedando hace unas semanas con una chica que vive justo en esta calle, en este portal para ser más concreta. —Miró hacia el balcón.


    —¿Sí? ¿Cuánto tiempo estuvisteis quedando?


    —Mmm… Creo que solo dos o tres veces.


    —¿Por qué no duró?


    —Nos cansamos —respondió con normalidad.


    —¿Era de ColaCao o de Nequik? —Luna frunció el ceño ante mi cuestión y esbozó una sonrisa.


    —¿Es en serio la pregunta? —pronunció a los dos segundos.


    —En serio —asentí.


    —Creo que de ninguno de los dos, era adicta al café.


    —Ah, te entiendo, entonces.


    —¡¿Eing?! —farfulló sin haber entendido nada.


    —Que te cansaras de ella, digo, que lo entiendo.


    Hizo una mueca de confusión, y no pude explicarle mi teoría del Nequik y el ColaCao y las características de la gente que consume cada uno de ellos, porque la voz del GPS nos decía que ya habíamos llegado a nuestro destino: Restaurante Poncho.


    —Vengo muerta de hambre. ¿Qué sirven aquí? —dijo Luna, para variar, nada más entrar e inspirar el sabroso olor que venía de las cocinas.


    —El carpaccio con queso está buenísimo.


    —¿Sí? Es un poco sofisticado para mí todo lo que hay aquí, pero me fío de ti, si has quedado conmigo debes de tener buen gusto. —Me guiñó un ojo.


    Llamó con desparpajo a la camarera de pelo azul, a la que por poco no se le salieron los ojos de las órbitas al verla. El efecto Luna, supongo. También lo tuvo en mi el primer día, podía entender a la pobre camarera. Seguro que Luna no tenía problema para pedir en las barras de las discotecas cuando están abarrotadas y los camareros no dan abasto. A ella la servirían la primera, me juego la mitad de mi cuenta bancaria.


    —Ana, ¿pedimos algo más, aparte del carpaccio y el vino?


    —¿Croquetas de setas? —propuse. Elegí las de setas, porque no había de jamón, claro está.


    —Venga.


    —Perfecto, tardarán unos minutitos, podéis esperar fuera o aquí en la barra —nos indicó la camarera.


    —Esperamos aquí, tranquila.


    —Haces preguntas de lo más extrañas, lo sabes, ¿verdad? ¿Ya te lo han dicho alguna vez? —Volvió al tema con una sonrisilla en sus labios.


    —Sí, alguna que otra —respondí con cara de interesante.


    —Me has dejado muerta con el ColaCao y el Nequik. —No pude evitar reírme por la gracia con la que lo había dicho.


    —Y tú, sabes que eres guapa y llamas la atención, ¿verdad? —solté sin filtrar.


    Luna abrió la boca y soltó una carcajada, no se lo esperaba.


    —¿A qué ha venido eso? —sonó pícara.


    —Me he dado cuenta de que disfrutas haciéndole ojitos a la camarera, ¿no ves que le temblaba hasta la voz a la pobre? —dije con una sonrisa perversa en los labios—. Es que eres la típica a la que le encanta gustar…


    —No le hago ojitos a nadie más que a ti. —Me susurró en el oído, riéndose—. Además, seguro que la camarera se ha puesto nerviosa porque estará en sus días de prueba, yo no tengo nada que ver, pero ¿qué me dices de ti? ¿Te has mirado?


    —¿De mí? —dije en un tono más agudo de lo normal.


    —Hombre, con esos zapatos y esa cara, aparte de hacer ruido por donde pasas, vas rompiendo el cuello de todos aquellos que después quieren girarse para mirarte el culo. Si hay un aluvión de casos de tortícolis en Madrid esta semana, ya sabes a qué es debido.


    —Eres muy tonta… —Ladeé la cabeza para esconder una sonrisa—. Deja de tomarme el pelo, rubia peligrosa.


    La camarera trataba de volver a la barra y no desmoronarse por el camino. Vaya flan, y Luna tenía la cara de decir que era por casusas ajenas a ella, cuando era más que evidente que aquella chica era lesbiana y se sonrojaba cuando le hablaba. Trajo la bandeja de las croquetas, el otro plato y, por último, elegimos un vino semidulce del frigorífico antes de marcharnos. Esta vez la invité yo.


    Luna no vivía en el centro, tuvimos que coger el metro y pasar tres paradas de la línea de color azul para entrar en la zona sur de Madrid. Vivía cerca de Pacífico, a diez minutos de la boca de metro, en un edificio que tendría cerca de doscientos años. No había portero, la puerta se atrancaba y había que darle un par de golpes para entrar y el ascensor brillaba por su ausencia. Para colmo de males, ella vivía en el cuarto.


    —Lo siento, pero si quería vivir sola en Madrid, no me quedaba sitio para lujos.


    —No sabía que un ascensor era un lujo —contesté.


    —En Madrid, que las habitaciones tengan ventanas es todo un lujo, así que ni te cuento el ascensor.


    —Tengo suerte entonces de compartir piso con la sibarita de mi amiga Carla —jadeé.


    Por fin. Pensé que no llegaba nunca.


    —Bueno, bienvenida a mi hogar —Abrió la puerta y me invitó a pasar primero.


    —¡¡Ahhhh!! —grité. No me lo esperaba. Del sofá del salón, saltó un enorme perro labrador color canela, que vino como un rayo a inspeccionarme y recibirme a lametazos—. Jo, qué susto, haberme avisado de que tenías un perrito tan precioso —dije para justificar el chillido que había dado segundos antes, mientras el canino no dejaba de mover contento su cola a mi alrededor.


    —Es Flash. Ana, Flash; Flash, Ana.


    —¿A esta cosita tan bonita querías presentarme? —dije en tono infantil, mientras me deshacía en caricias con aquella bolita peluda.


    —Ajá. Flash tiene buen olfato para la gente, así que tenías que pasar su filtro, era obligatorio —explicó mientras abría la bolsa de la comida—. Venga, hechas las presentaciones, vamos a lo importante, comamos.


    Luna se perdió en la cocina, en busca de un par de copas de vino y de dos mantelitos redondos individuales, mientras yo echaba un ojo al pequeño salón. La manta que cubría el sofá tenía un estilo hippie, era la típica que puedes comprar en cualquier mercadillo de Marruecos, la decoración se basaba en velas, fotos y algunos adornos de madera, pero nada sobrecargado. A Luna le pegaba aquel sitio y esa decoración tan de «artista». Era el rincón perfecto para ella y su acompañante canino.


    —Comemos en el suelo, junto a la mesa baja, ¿te importa? —me preguntó desde la cocina.


    —No, claro que no.


    Nos acomodamos en unos cojines que estaban sobre la alfombra y rodeamos la pequeña mesa que hacía de centro.


    —Es muy pequeño el piso, puedes verlo en dos segundos si quieres, con asomarte ahí ya lo tienes.


    —Después doy una vuelta. —Cogí los cubiertos—. Ahora prefiero comer.


    —Flash, quédate ahí, ahora te pongo tu comida. —El perro parecía haberla entendido, ya que se quedó a un metro de nosotras, sentadito y mirando al horizonte.


    —Sigues con mucha hambre, ¿no?


    Asintió mientras intentaba masticar el carpaccio y gemía del gusto, a la vez que también daba un sorbo al vino para no atragantarse. La miré y me hizo gracia el ansia con el que estaba comiendo. Partí mi croqueta en dos y pinché una parte, soplé levemente sobre ella y, cuando dejó de salir humo, se la tendí.


    —Toma, prueba esto también a la vez.


    —¿Quieres ahogarme?


    —No. —Reí—. Venga, toma, está en su punto.


    Ella miró, entonces, la mitad de la croqueta y después a mí de una forma muy penetrante. Un ligero mordisco la hizo desaparecer de mi tenedor. Y aunque suene muy tonto y muy surrealista, aquel gesto generó una descarga eléctrica entre mis piernas. Tensión. Mucha tensión. Me está entrando calor ahora, solo de recordar ese momento. Estábamos muy cerca, miró mis ojos, miró mis labios. Supongo que esperó a que yo hiciese algo, pero me quedé como una estatua cagada de miedo, y segundos después, en vez de mover mi cabeza hacia delante un par de centímetros, lo hice hacia atrás y saqué tema de conversación.


    —¿Y por qué Flash?


    —¿Sabes lo que es el flash en una foto? —Tragó saliva, recomponiéndose, y se colocó uno de los mechones de su pelo detrás de la oreja para disimular—. La luz que hace que puedas ver cuando está todo oscuro en una foto, ¿verdad?


    —Sí… —asentí.


    —Pues eso supuso la llegada de este grandullón para mí, un conducto de alegría que empezó a dar luz a toda la oscuridad que había en mi vida —contó emocionada—. Con él, dejé de sentirme sola por primera vez.


    Un escalofrío me invadió. «¿Qué se escondía detrás de aquella chica feliz que bromeaba todo el rato? ¿Qué hacía yo allí, haciéndole perder el tiempo?».


    —¿Cómo fue tu niñez? —me atreví a preguntar.


    —Pues vivía en un pueblecito del sur con mi madre. Pero ella trabajaba de tardes y de noches y dormía mientras yo estaba en el colegio; o sea, que desde que tengo uso de conciencia, me pasaba las tardes y las noches sola. Algunas tardes dejaba que viniese a verme mi prima o una amiga, pero la mayor parte del tiempo lo pasaba solita, hasta que llegó Flash. —Desprendía tanta tristeza que se me partía el alma en dos.


    —Oye… Eso ya ha cambiado, sé que sonará a tópico y que nos conocemos muy poco —busqué su mano—, pero ahora las cosas son diferentes; Flash y yo estamos aquí.


    —Gracias. —Sonrió sincera, apretando mi mano.


    De un impulso la abracé. No me había atrevido a darle un beso, pero no pensaba permitir que volviera a experimentar la soledad. La estreché con fuerza para transmitirle la sinceridad de mis palabras y le di un beso en la mejilla. A lo que respondió acurrucándose en mi cuello. «Dios… ¿qué está pasando en mi cuerpo?, ¿por qué se me acaba de erizar la piel al tenerla cerca?, ¿por qué no puedo soltarla?».


    —No te separes, porfi, quiero estar así contigo hasta que tengas que irte —me pidió en un hilo de voz.


    «Y yo también». Pero no lo dije, fui una estúpida que se quedó callada, aunque supongo que el hecho de obedecerla sin rechistar y quedarme pegada a ella, mientras todas las células de mi cuerpo eclosionaban en inéditas sensaciones, ya quería decir algo.


    —Me gusta hacer fotos a la luna, al mar y a las mujeres que me transmiten algo especial —siguió contándome.


    —¿Me enseñarás algunas fotos de las que haces? —me interesé.


    —Puede ser que lo haga, sí. —Hizo una mueca divertida—. Bueno, ya sabes de mí que el sentimiento más duro por el que he pasado ha sido esa soledad y también te acabo de dar una buena charla sobre lo que me gusta fotografiar, ahora te toca a ti.


    —Mmm… —murmuré pensativa—. Bueno, yo creo que el sentimiento que me ha perseguido en la vida durante más tiempo y me ha creado más malestar es el hecho de sentirme perdida, como un pez fuera del agua que no encuentra su sitio en ninguna parte.


    —¿Sentías que no encajabas con nadie?


    —Algo así, aparentemente encajaba, pero en el fondo no. Encajo en todo y con todos, pero a la hora de la verdad no encajo en nada ni con nadie. Pero, bueno, eso más bien es pasado, desde que me vine a Madrid llevo un tiempo sin sentirlo.


    —Creo que ya lo entiendo. Hablas del hacer clic de verdad, de verdad, con alguien. De encajar en todos los ámbitos, de ser completamente tú y confiar plenamente en esa persona. Hablas de lo que yo llamo «dormir destapada».


    —¿Dormir destapada? —Me pareció tan extraña como maravillosa esa comparación. Como apunte curioso diré que yo siempre tengo que dormir tapada, aunque estemos a cuarenta grados.


    —Ajá, alguien con quien puedas dormir destapada, sin preocuparte por nada.


    —Me gusta la expresión. Más o menos a eso me refería. —Sonreí—. ¿Has podido dormir alguna vez con alguien destapada?


    —Sí, una vez, pero no salió bien. Por suerte o por desgracia, soy bastante confiada, soy de las que se lanza a la batalla sin chaleco antibalas —me respondió, poniendo sus ojos en blanco, como si eso no le gustara de ella—. Esa historia es muy fea, te la cuento otro día.


    Antes de marcharme, Luna y Flash me enseñaron el pisito por completo. Toda la casa estaba distribuida alrededor del salón, de modo que no tenía pasillo. Estaba reformada. El baño era una miniatura, donde no cabían dos personas, pero, en cambio, la habitación de Luna era bastante amplia y tenía una cama grande en el centro, cubierta con una colcha blanca y un espejo frontal, que aportaba a la habitación más profundidad de la que realmente tenía.


    —El espejo, digo yo, que lo podrías limpiar de vez en cuando —dije al ver mi reflejo borroso.


    —Es un filtro de Instagram —bromeó—. No, en serio, no pienses mal, es que esta semana apenas he librado, te aseguro que la próxima vez que vengas te reconocerás cuando te mires en él. —Nos carcajeamos. 


    —Me gusta tu dormitorio. —Me senté en la cama sin permiso—. Imagino que esas fotos son tuyas. —Señalé un póster hecho con fotos en blanco y negro de monumentos y rincones emblemáticos de varias ciudades del mundo. Eran muy buenas.


    —Sí, son fotos que he ido tomando en mis viajes.


    —A ver, cuéntame, ¿esta dónde fue? No reconozco el lugar.


    —En África, concretamente en la capital del Congo, allí estuve seis meses, la foto está hecha en una de las orillas del río que atraviesa el país… —Su tono de voz, la forma de contarlo y lo interesantes que eran todas sus historias me tenían atrapada. Podía estar escuchándola horas. Esa chica tenía un aura magnética a su alrededor que te invitaba a entrar en su mundo y echar a volar. Dejarte llevar y desconectar de la maldita dicotomía de lo bueno y lo malo era tan fácil a su lado…


    —¿Te quieres quedar a dormir? —me preguntó, al ver que estaba embobada y acomodada en su cama—. Mi cama es grande, hay sitio para las dos.


    —No, gracias, es peligroso eso —dije entre dientes—. Además, ya me tengo que ir.


    —Prometo no ponerme ningún camisón sexi. Me pongo mi pijama verde pistacho con el que parezco el teletubbie Dipsi y atrae a los mosquitos; tranquila, te vas a mantener mínimo a un metro de distancia, es antimorbo. —Me eché a reír.


    —Seguro que no es para tanto…


    —De verdad, puedes quedarte, si te apetece, Flash y yo estaríamos encantados, serías nuestra primera invitada.


    «¿Nunca había llevado chicas a casa? Claro, llevaba poco tiempo en Madrid, pero entonces, ¿qué hace? ¿Se va a las casas de las chicas? ¿Lo hace en sitios públicos? Y a mí, ¿por qué me ha invitado a su casa? Acaso, ¿soy alguien especial para ella?». Plantearme esta última cuestión me hizo sentir mal. Muy muy mal. Mal al nivel de ser una mentirosa compulsiva y una estafadora que lleva una doble vida.


    —Mejor otro día, Carla está sola y seguro que me está esperando para irse a dormir —contesté algo tajante. Su sonrisa se diluía, y antes de que esta desapareciera del todo, volví a hablar—: Gracias por todo, Luna.


    Salí del portal y bajé las escaleras del metro a toda prisa. Durante el trayecto me debatí entre «no la conoces de nada, ha sido un juego, bloquéala y en dos días será agua pasada» y su opuesto, «es increíble, no puedo engañarla, le he cogido demasiado cariño, lo ha pasado mal en el pasado y no quiero que vuelva a sentirse mal por mi culpa, mañana se lo confieso todo». La batalla estaba reñida. 


    No fui capaz de contestar a su mensaje de «¿llegaste bien?», pero tampoco me atreví a bloquearla. La noche consistió en dar vueltas en la cama, colocar la almohada de todas las formas posibles, visitar el váter y levantarme con unas ojeras de oso panda. Definitivamente, estaba hecha un lío y necesitaba ayuda.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Second Round


     


     


    Menos mal que los viernes solo tenía dos horas de clase, porque, si llego a tener más, me hubiese quedado dormida sobre la mesa. Me apetecía llegar a casa, tumbarme en el sofá y ver la gala de los premios de Los 40 Principales, que emitían esa noche, y ver a Pablo Alborán, mientras me zampaba una tarrina de helado de vainilla con cookies y llorar a moco tendido, si encartaba. Pero un mensaje llegó a mi móvil, recordándome que mi soñado plan se iba a ver frustrado.


     


    Richi:


    ¡¡¡¡Es viernes y el cuerpo lo sabeeeee!!!! 


    Tenemos pendiente continuar un jueguecito, chicas, jajajaja.


    Un pajarito me ha contado que has cumplido tu reto y podemos seguir con el juego de las bombillas mutantes, Anita, así que, si os parece bien, nos veamos a las 9 en vuestro piso. ¿Compramos cena en el súper?


     


    Me invadió la idea absurda de que esa noche, después de la segunda ronda del juego, tras tener una nueva prueba en mi cabeza, podía tener más claro qué dirección quería que tomase mi breve historia con Luna. Así que decidí contestar a su mensaje.


     


    Ana:


    Perdón, Luna, sí llegué bien ayer. Tú, ¿todo bien?


     


    Luna:


    Joder, me tenías preocupadísima, menos mal que estás bien, bonita.


     


    Ana:


    Lo siento.


     


    Luna:


    ¿Te pasa algo, Ana? Te noto rara.


     


    Ana:


    Cansancio, necesito descansar de toda la semana, solo eso.


     


    Luna:


    Vale, te dejo, entonces, no quiero molestar.


     


    ***


     


    Richi, nada más llegar al piso, se puso a repetir que él no jugaba sin Jagermeister. Dijo como unas cincuenta veces que teníamos que comprar dos botellas. No tenía suficiente con una, sino que quería ¡¡dos!! Así que, por no escucharlo más tiempo, Carla y yo dejamos el tablero preparado y bajamos con él al supermercado a hacer una compra digna de tres adictos al alcohol y a la glucosa. Palomitas, una bolsa de ositos de gominola, Lacasitos, refrescos, Doritos y un par de pizzas. Ah, y por supuesto, lo más importante, dos botellas de Jagermeister, se nos fuesen a olvidar. Vaya trío de gordos.


    —Cualquiera que mire nuestro carrito pensará que nos vamos de fin de semana a una casa rural, nadie debe imaginarse que nos vamos a comer todo esto en un rato —dijo Carla, cuando aún estábamos en la cola del súper.


    Carla tenía ganas de jugar y, según palabras de ella, «quitarse ese tostón de encima». Su semana no había sido fácil, su compañera de trabajo cada vez le ponía más trabas, y el mensaje que recibió de su ex diciéndole que era una loca despechada por enviarle las dos coronas de flores fúnebres no fue agradable, porque abrieron el cajón de mierda y volvieron a decirse de todo. Richi, en cambio, había tenido buena semana, había seguido en contacto a través de videollamadas con su ligue de Escocia y había cruzado alguna que otra miradita cómplice con Popeye en el ascensor, aunque el rubio tenía dudas sobre la orientación sexual del de las espinacas.


    Estaba todo listo. Las bombillas preparadas para ser apretadas y cambiar de color, las fichas colocadas en la misma casilla del pasado viernes, la mesa auxiliar llena de comida y nuestros vasos cargados de alcohol. Como yo fui la última en realizar la prueba y la razón por la que paramos el juego, era Richi el primero de nuevo en tirar. Mareaba los dados e incluso sopló sobre ellos antes de lanzarlos al tablero, según él, porque eso daba buena suerte.


    Tres y cinco. Un ocho, nada mal, le permitió avanzar considerablemente. Pero ahora venía lo más divertido, apretar la bombilla. Se quedó con las ganas de que se iluminara de un color llamativo, ya que la bombilla hizo todo lo contrario y se oscureció, progresivamente, hasta volverse negra. Carta negra: Pórtate mal. Cogió la primera carta del montón correspondiente y la leyó por encima, antes de decirnos nada.


    —Chicas, es secreto el contenido de la carta, lo tengo que llevar a cabo y mostrar cuando lo haya cumplido, pero no es incompatible con seguir la partida.


    Carla y yo nos quedamos confundidas. Para ser sincera, yo no me acordaba de ese asterisco que, según mis amigos, solo poseían las cartas negras. Pero lo que más nos importó era el hecho de que pudiésemos seguir jugando, así que allá íbamos.


    Turno de Carla. Iba la última y era muy competitiva. Por nada del mundo quería ser la presidenta de la comunidad, así que puso toda su energía sobre aquellos dos dados. Pero no hubo suerte, un dos y un tres era una puntuación relativamente baja comparada con la que había obtenido Richi.


    —Joder, de verdad, ¡me cago en todo! ¿Por qué tengo tan mala suerte? —lloriqueó—. Tú vas ganando y en la cita conoces a tu mejor amiga —me señaló—. Tú vas segundo y te toca echarte unas risas y tontear con Popeye, pero yo, en cambio, ¡perdiendo y discuto con el idiota de mi ex! —nos reprochaba frustrada como si nosotros tuviésemos la culpa. 


    —Yo creo que Popeye es más hetero que otra cosa —alegó el rubio en su defensa.


    —Yo tampoco he conocido a mi mejor amiga, mi mejor amiga eres tú, ¡no te pongas celosa, Carla!


    —Por cierto, me tienes que contar qué tal con Luna, pillina —me dijo Richi, entornando sus ojos.


    —Muy bien, son almas gemelas. —Se me adelantó Carla, con un retintín en el tono que no me gustaba nada.


    —¡Carla, deja de decir gilipolleces! —la regañé—. La cita estuvo genial, tomamos un cóctel y después cenamos juntas, es un encanto la chica, me cayó muy bien.


    —Pero… ¿en algún momento intentó…? Ya sabes… —Qué curioso era el rubio y anda que no le gustaba nada el morbo.


    —Nooooo, pesado. En ningún momento intentó entrarme, así que, venga, ¡vamos al juego, cotillas!


    —Ana, también te falta contarle la segunda cita, la que no fue por ningún juego. —Uf, no soportaba a Carla cuando contaba cosas que no debía y lo hacía con la única intención de molestar.


    —¡¿Qué?! —chilló agudo el rubio.


    —Lo que oyes —confirmó Carla.


    —Fui a acompañarla a comprar un vaquero —expliqué rápidamente, para que no entraran moscas en la boca de Richi, que seguía abierta.


    —No sabía que las tiendas están abiertas hasta casi la una de la madrugada. —Pullita por parte de Carla. Seguramente estaría resentida porque no cené en casa y se me olvidó avisarla.


    —Me paré después con unas amigas de la facultad a tomar una cerveza, no estuve todo el tiempo con Luna, ¡lista! —Mentí. Sin ningún motivo lógico, pero mentí.


    —¡Ay! Pero qué monas, fueron de compras juntas —soltó Richi sin venir a cuento—. Tengo ganas de conocerla, eh. —Sonreí al acordarme de ella. De sus muecas traviesas, de su pelo, de sus ojos, y también de su culo. Soy una guarrilla, lo admito. Guarrilla y mentirosa, todo un completo.


    —¡Rojo! —La bombilla de Carla se había tornado de un color rojizo—. Atrévete-te-te, salte del closet, destápate, quítate el esmalte, deja de taparte, que nadie va a retratarte… —entonaba contenta, mientras cogía una de las cartas de la baraja roja titulada: Atrévete.


    —Verás… —murmuré.


    —Shhh, silencio —carraspeó antes de leer su carta—: «Atrévete a… Ir a casa del vecino más guapo del edificio, con tu camisón más sexi, y pídele un poco de sal. Los demás componentes del juego pueden observarte escondidos en algún rincón para verificar que llevas a cabo tu reto y no haces trampas». 


    —¡El bombero! —exclamó Richi, dando un golpe en la mesa—. ¡El bombero es el más guapo! ¡No acepto otra opción!


    —Que sí, que sí, que será el más guapo, no tengo dudas, pero yo tengo que terminar este chupito y beber dos más para hacer eso —contestó Carla.


    —¡Qué guay, voy a conocerlo! Tengo mucha curiosidad por ponerle cara. —Froté mis manos, entusiasmada.


    —Ana, tira tú, y cuando acabemos, bajamos a conocer al bombero —me indicó mi amiga—. Además, así tengo tiempo para beber un poco más.


    —Venga, voy, dejad paso a la ganadora del juego —bromeé.


    Cuando cogí los dados me di cuenta de que ya llevábamos más de una hora allí en la que no había dejado de engullir ositos de gominola y de que ya estaba borracha. Normal, si es que no habíamos parado de rellenar los vasos de chupitos. Parecía no enterarme de que aquellas reuniones de juego no eran las típicas noches con mis amigas de la isla, en las que todas bebemos rápido para ver quién pilla el pedo antes, y después vamos a la discoteca.


    Un dos en el primer dado, que fue compensado con el seis que me dejó el segundo tras dar un par de vueltas y llegar hasta la punta de la mesa.


    —¡Toma! —Me alegré al ver esos seis puntitos.


    Con el doce en la primera ronda y los ocho pasos que había podido dar ahora, estaba a cuatro casillas del final del juego. Le di tal apretón a la bombilla que casi me la cargo. La noche se presentaba apasionada e intensa, ya que, de nuevo, la luz blanca inicial mutó hacia el color rojo.


    —Atrévete-te, salte del closet… —entonaba ahora Richi, moviendo su mano como si tuviese un látigo, para no perder la tradición.


    —¡Qué miedo me dan las cartas rojas! —Me tapé la cara—. Yo no voy a ir casa de ningún vecino, ¿eh?


    —Venga, léela, Ana, yo también me estoy poniendo nerviosa —me insistía Carla, antes de darle un sorbo a su vaso.


    La cogí rápido y carraspeé antes de darle la vuelta para proceder a leerla: 


    —«Atrévete a… Robarle un beso y una prenda de ropa interior a la última persona que te ha invitado a una copa. Siempre hay que devolver los favores». —La última copa… —murmuré pensativa para mí misma.


    —¡A la última copa, seguro que te invitó Luna! ¿O quién pagó el cóctel del domingo? —Carla me reafirmó lo que ya había venido a mi cabeza y a mi estómago en forma de cosquilleo cuando volví a leer la palabra «beso» en la carta y la relacioné con ella.


    —¡Perdón! Pero mis últimas copas son estos chupitos. —Intenté no hacer frente a la verdad.


    —Co-pa —me repitió Richi como si fuese tonta—. Ni esto son copas, ni te hemos invitado nosotros, si no, que se lo pregunten a la cajera del supermercado, que ha empezado a resoplar cuando hemos empezado allí en medio a hacer cuentas.


    —Ya te digo. —Rio Carla—. Richi lleva razón, reconoce que es Luna, no nos mientas.


    Uf, odiaba cuando se unían contra mí y se daban la razón en todo solo para hacerme rabiar y salirse con la suya.


    —¡Sí, joder, es Luna! Y precisamente porque es Luna, ¿cómo voy a conseguir una prenda de ropa interior suya? —me quejé.


    —¿Necesitas clases de seducción? —me preguntó Richi, vacilando, como siempre, de ser un experto en todo lo relacionado con ligar.


    —¿Estás tonto? ¡No voy a acostarme con ella! ¡Yo no tengo que seducir a nadie!


    —No te acuestes; os dais un besito, le dices que te enseñe su casa y le robas unas bragas del cajón, que traerás aquí el viernes que viene —me aclaró Carla en un tono claro y conciso.


    —Eso es demasiado fácil, tiene que conseguir la prenda arrancándola a bocados de su cuerpo, no cogiéndola de un cajón —insistió el rubio sin darse por vencido.


    Ay, Dios mío, el Jagermeister seguía haciendo su efecto, mientras yo me ponía mala de pensar en arrancarle algo a Luna a bocados… Pero mala. No sé cómo al loco de Richi se le pasaban esas tonterías por la cabeza, ni cómo yo iba a conseguir besarla y, mucho menos, una prenda suya. Tampoco entendía por qué, no solo le había mentido a Carla, sino que no me atrevía a compartir con mis amigos las extrañas sensaciones que experimentaba cuando estaba con Luna. Ay, por favor… No os pongáis nunca a pensar cuando estéis borrachos, aunque haya un dicho por ahí que dice «no dejes para mañana, lo que puedes hacer hoy»; sin duda, lo de reflexionar de noche y con alcohol sí es mejor dejarlo para la mañana siguiente.


    —¡Vamos, Ana! —Richi tiró de mi brazo—. Coge lo que queda de botella y las palomitas, que esto va a estar interesante.


    Carla se puso su camisón negro de tirantes de encaje. Era su favorito porque no le marcaba las cartucheras, que ella decía que tenía y odiaba, pero que sí marcaba sus pechos en un insinuante escote. Aún conservaba su piel morena de las tardes de verano pasadas en nuestra isla, así que le quedaba genial. Se puso rímel en las pestañas, nos preguntó unas tres veces, sin exagerar, si estaba bien y bajamos en busca del apagafuegos.


    —¿No será muy tarde? —Miró el reloj justo en la puerta—. Es que son las doce y media pasadas.


    —¿Y qué? Es viernes —contestó Richi, mientras llamaba al timbre para que ya no tuviese escapatoria.


    Richi y yo nos escondimos en el pequeño rellano de la izquierda, de manera que solo Carla podía vernos; bueno, el bombero, si salía de su casa y miraba hacia la izquierda, también, pero confiamos en que eso no pasara. Se escuchaban pasos procedentes del interior, y Carla nos dedicó una mueca de pánico, segundos antes de que la puerta se abriera.


    —¿Hola? —Frunció el ceño el chico.


    Vaya. Richi no había exagerado tanto. El bombero tenía su atractivo. Ojos pequeños pero brillantes, labios sexis y el pelo castaño y espeso. Pero lo más impresionante eran su espalda, sus brazos y su torso. Tenía el cuerpo perfectamente esculpido y aquella camiseta gris de tirantes le quedaba sumamente bien. Tenía un pecho que apetecía acariciar solo con mirarlo. Sus horas de trabajo o de gimnasio le costaría al chico, pero era perfecto, porque se veía muy natural, nada de rollos culturistas. Un poco de vello parecía extenderse entre sus pectorales, y sus pantalones negros anchos de pijama se sostenían como por casualidad, ligeramente, por encima de su pelvis.


    —Mmm… ¿te conozco? —añadió, mirando a Carla de arriba hacia abajo, con cara de desconcierto.


    Dios. Además, tenía la voz ronca, grave y muy varonil. Definitivamente, era el típico tío que nada más verlo se te caen las bragas hasta el suelo y ellas solitas se van a la lavadora. Pobre Carla, no me hubiese gustado estar en su posición.


    —Buenas noches —saludó entre dientes—. Soy Carla, vivo en el sexto, somos vecinos.


    —Ah, encantado, Carla, yo soy Diego. —Le ofreció su mano y una leve sonrisa—. Dime, ¿te puedo ayudar en algo?


    Me cago en todo, encima era simpático. ¿De qué revista o de qué comedia romántica se había escapado este gentleman? ¿Y cómo había llegado a mi edificio?


    —Pues… —titubeó—, es que necesito sal. Estaba preparándome la comida para mañana y me he dado cuenta de que se me ha terminado la sal, y como es algo que tiene todo el mundo, pues digo, no sé, lo mismo algún vecino tiene… Digo, quizás el vecino nuevo… porque él es bombero… y los bomberos suelen ser tipos muy salados.


    Sus nervios habían estallado es una cascada de frases mal conectadas, donde sobraba la mitad de la información y con la que Richi y yo nos descojonábamos en una risa sorda; pero bueno, cada uno lo hacía como podía, yo no era nadie para criticar, después de lo patética que había sido con Luna durante los primeros minutos de nuestra cita. Sí, otra vez Luna estaba en mi cabeza. Qué pesada.


    —Llevas razón, soy un tipo salado, y sal es de lo poco que tengo. —Rio simpático, pasándose la mano por el pelo—. Pasa, pasa no te quedes ahí —dijo, invitándola a entrar.


    —No, no te preocupes, será rápido —dijo, quedándose en el recibidor.


    —Mira, toma sal y, por supuesto, también te dejo la pimienta.


    —No, gracias, la pimienta no hace falta, solo quiero sal —respondió Carla.


    —La sal y la pimienta son la pareja perfecta, según los grandes cocineros, son un dúo indispensable, no hace nada la una sin la otra, son inseparables. —Carla sonrió levemente y aceptó su oferta sin pensar.


    —¿Me llevo los dos botes, entonces?


    —Sí, sí, mañana me los devuelves, no te preocupes, yo soy más de pedir comida rápida o de comerme algún táper exquisito de los que me prepara la señora Matilde.


    —¿Falta de tiempo? ¿Mucho trabajo? —preguntó mi amiga en un intento de entablar conversación.


    —Sí, exacto, trabajo mucho y odio la cocina, soy un completo inútil para este tipo de fogones, solo se me da bien la pasta. —Vaya, muy ingenioso con bromas no era, pero Carla soltó una carcajada como si acabara de escuchar el mejor chiste del mundo.


    —¿Y qué cosas no odias? —curioseó divertida, cogiendo un poco más de confianza.


    —No soy un chico de odios, diría que soy más de amores.


    —Oh, vaya. —Carla empezaba a relajarse y el Jagermeister fluía por su sangre, haciendo que se soltase y dejara de parecer un robot programado—. Bueno, a ver, ¿y qué cosas amas?


    —Todo aquello que me acelera el pulso —contestó, lanzándole una mirada seductora, que tenía la expresa misión de derretirla allí mismo.


    —Ay, Dios… —exclamó, bajito, mi amiga.


    Por la cara de circunstancia de mi amiga, supuse que estaba intentando borrar de su cabeza las imágenes de aquel dios del Olimpo llevando a cabo todas esas cosas que aceleran el pulso. Lo imaginaría corriendo por la orilla de la playa sudado y sin camiseta, lo imaginaría en la entrada de un edificio en llamas luchando contra el fuego con una manguera enorme, y sí, también, seguro que le estaba siendo inevitable imaginarlo en su cama, embistiéndola con la fuerza de un toro.


    —Bueno, es tarde y no quiero molestarte más —dijo, tras tragar saliva y mantenerle la mirada un par de segundos.


    —Un placer conocerte, Carla. —Se aproximó, educado, a darle dos besos.


    Carla era una experta en los perfumes de hombres, y como era de esperar, Diego pasó con nota la prueba. «Olía muy bien para estar en casa y en pijama», sentenció un rato después la entendida.


    —Igualmente, mañana te devuelvo la sal y, por supuesto, también la pimienta —dijo simpática, sacudiendo el botecito.


    —No hay prisa, buenas noches.


    Una vez que Diego cerró la puerta, Richi y yo recibimos a Carla como a una auténtica vencedora. Como la que acaba de examinarse de una oposición o la que acaba de ganar un premio honorífico. Para nosotros, lo había hecho muy bien y gracias a ella habíamos contemplado un ratito al señor Diego.


    —Tía, ¡que ya tienes el reto hecho! —la felicitaba—. Y ha sido súper fácil, te quejarás.


    —Ay, chicos, tengo que sentarme para asimilar esto —dijo al llegar al piso.


    —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —le preguntó Richi con una sonrisilla pícara.


    —Creo que me he enamorado —dijo ella, antes de añadir un chillido agudo.


    —Todos, yo creo —añadí entre risas.


    —Os lo dije —nos echó en cara el rubio—. Y vosotras dudando de mi buen gusto, no os merecéis na.


    —Con ese tío, poca gente se equivoca.


    —Bueno, amores, que descanséis y soñéis con los bomberos de mangueras enormes, nos vemos el viernes que viene —se despidió Richi.


    Carla seguía en shock y ya planeaba a qué hora y cómo iba a ir vestida a devolverle la sal y la pimienta.


    —Tía, ¿tú crees que era una metáfora lo de la sal y la pimienta?


    —La sal, tú, y él, la pimienta. ¿El dúo perfecto? —pregunté para asegurarme a qué se refería.


    —¿Ves? ¡Tú también lo has entendido así! —exclamaba contenta—. Ahora, a ver quién duerme esta noche, después de haber conocido a mi futuro marido…


    Yo. Yo sí iba a poder. Mis párpados parecían pesar una tonelada. Me fui a mi habitación, me puse el pijama como pude, ya que el alcohol me volvía aún más torpe de lo que ya era. Cogí el móvil y me desplomé en mi cama, dejando de prestar atención a lo que me decía Carla desde el baño sobre los pectorales del bombero. Desbloqueé. Y fui a su chat. La conversación estaba aparentemente cerrada con ese «te dejo, entonces, no quiero molestar», que me había dicho ella por la mañana, pero al Jagermeister le apeteció retomar la conversación.


     


    Ana:


    Ers presiosaak.


    Me encjntas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Volar en una Harley


     


     


    La luz blanca matizada por uno de los dos estores de Ikea de mi habitación iluminaba la estancia. Abrí los ojos, y Carla ya estaba en mi habitación, esperando a que me despertase para teorizar sobre su futuro con Diego; decía que quería bajar a los buzones para comprobar si sus apellidos quedaban bien juntos. Me llevé las manos a la cabeza tras escucharla, le di los buenos días con un beso en la mejilla, estiré mi colcha y me fui al baño, dejándola en mi habitación.


    —Entonces, ¿tú irías hoy o mañana a devolverle la sal y la pimienta? —insistía.


    —Yo creo que si vas esta tarde, es buen momento.


    —Ana, el móvil, te están llamando.


    —¿Quién es? Tengo las manos mojadas —grité desde el baño.


    —Miguel.


    Miguel y yo éramos una pareja al uso. Si era posible, nos llamábamos casi todos los días, salíamos a cenar, veíamos películas, nos contábamos las cosas que nos agobiaban y, de vez en cuando, si despertábamos juntos, nos gustaba prepararnos un desayuno al estilo americano con huevos, beicon y muchos hidratos de carbono. Él, durante la semana, se alimentaba con proteínas hechas barritas y mucho verde, así que le encantaban esos momentos conmigo de desmadre alimenticio, y yo, como ya sabéis, adoro engullir. Nunca habíamos estado viéndonos con tan poca frecuencia, ni nunca hasta la fecha habíamos hecho tan pocos planes juntos como en ese octubre, y lo peor es que debo reconocer que su llamada, más que rabia o pena, me produjo alivio.


    —Hola, cariño, ¿me has llamado? Estaba en el baño, perdón —saludé.


    —Sí, ¿qué tal todo? —Parecía de muy buen humor—. Te llamaba para decirte que ya he llegado a Barcelona.


    —Ah, es verdad, este fin de semana te ibas. No me acordaba, como no me dijiste día exacto, ya se me había pasado…


    —Al final, Enrique me llamó ayer y me preguntó si podíamos vernos hoy, así que aquí estoy. Te escribí ayer un wasap para decírtelo, pero nunca recibí respuesta.


    —Ah, lo siento, cariño, es que no he abierto WhatsApp todavía, me acabo de levantar.


    —Ya, me imaginé que estarías dormida; por eso cambié de estrategia y te llamé… No cambias, ¿eh? —Odio a la gente que le molesta que duerma hasta tarde. «Es fin de semana y hago lo que quiero», gritaba una vocecita rebelde en mi cabeza.


    —¿Vuelves el lunes o el martes? —Cambié de tema.


    —No lo sé.


    —Bueno, avísame y nos vemos el día que vuelvas. Podemos ir a cenar —propuse.


    —Genial, te aviso.


    —Trabaja y disfruta de Barcelona, te quiero —contesté.


    —Y yo a ti, princesa, cuídate.


    Era el momento de hacerle frente a mis wasaps. Tenía lagunas de la noche anterior, sabía que le había escrito a Luna, pero no me esperaba haber metido tanto, tanto la pata. «¡¡¿Eres preciosa?!! ¡¡¿Me encantas?!!». Bueno, eso si lo hubiese escrito bien. Al menos, podría haberlo escrito lo suficientemente mal para que resultase incomprensible, pero me quedé en un punto intermedio de borracha muy vergonzoso. Solo a mí se me ocurre cagarla de esa forma y darle pie a una chica lesbiana en medio de un cortejo fingido y propinado por un juego; menos mal que Luna supo contextualizar mis palabras.


     


    Luna:


    Creo que alguien ayer se bebió hasta el agua de los floreros.


    Yo te lo digo sin alcohol, recién levantada y de camino al trabajo: ¡tú también eres presiosaak!


     


    Ana:


    Jajaja, buenos días.


    Deja de reírte de mí, doy vergüenza ajena cuando bebo, lo asumo.


    El Jagermeister me traicionó.


    ¿Mucho trabajo?


     


    Luna:


    Un amigo mío siempre dice que el alcohol es la excusa de los cobardes, jajaja. Te lo digo todo y no te digo nada…


    Hoy trabajo todo el día, pero mañana, domingo, es mi día libre y quiero pasarlo contigo, si es posible.


     


    Ana:


    Te encanta llamarme cobarde…


    ¿Me estás proponiendo un plan?


     


    Luna:


    Sí, te recojo a las 10 de la mañana, ¿te parece?


    Lleva una muda de ropa y biquini.


     


    Ana:


    ¿Biquini?


     


    Luna:


    Bueno, lo mismo prefieres bañador, jajaja.


    Eras tú la chica a la que le encantaba la playa, ¿no?


     


     


    ***


     


    Una muda de ropa. El secretismo de Luna me puso muy nerviosa, porque no sabía qué tipo de muda meter en mi bolsa. «¿Íbamos a ir a la playa? ¿A la piscina? ¿Me llevaba pijama? ¡Pero si yo el lunes tengo clase!». Traté de ponerme creativa y meter ropa que me pudiese servir en todas las situaciones posibles. Me quejaba, pero en el fondo estos planes improvisados, en los que haces a toda prisa la mochila, son mi debilidad, porque no me daba tiempo a crearme expectativas y es todo del rollo «lo que vaya surgiendo…».


    —¿Te vas? —me preguntó Carla, cuando me vio con la mochila colgada y retocándome el pelo en el espejo de la entrada.


    —Sí, he quedado con Luna —contesté entre dientes.


    —¿Beso y prenda? —Alzó sus cejas.


    —Sí, he quedado para pasar el día con ella, veré qué puedo hacer… ¿Tú has vuelto a bajar a casa del bombero? —pregunté.


    La tarde anterior Carla se puso su vestido nuevo de Zara de florecillas de color rosa, pero tuvo la mala suerte de no encontrar a Diego en casa, y el domingo estaba de nuevo al acecho.


    —No… estaré pendiente por si lo escucho entrar, tendrá guardia, fijo.


    —También puedes dejarle un papelito debajo de la puerta, diciéndole que has estado ahí y que le dejas tu número para que te avise cuando esté en casa. —Carla se giró fascinada.


    —Bien pensado, amiga —contestó cómplice.


    —Te dejo, después hablamos. —Levanté mi mano y me despedí, tras recibir el wasap de Luna diciendo que ya estaba abajo.


    —Vale, trae pruebas de todo —me dijo antes de volver a meterse en su cuarto.


    Al bajar a la calle, busqué entre todos los coches que estaban parados o aparcados en los alrededores, cuando escuché un pitido que procedía de la acera derecha y me giré, me quedé boquiabierta. Luna me estaba esperando montada en una moto. ¡Un pedazo de moto!, mejor dicho. No entiendo de marcas, pero sería algo así como una Harley, de estas que tienen 125 cilindradas como mínimo. Ella llevaba puesta una cazadora de motorista, que le daba un rollazo que flipas, unas botas negras de cordones y su pelo rubio al viento y algo revuelto.


    —¿Estás lista? —saludó, al quitarse el casco.


    —Sí, pero ¿dónde vamos? —Sonreí tímida.


    —¿Te apetece ir a la playa?


    —Está lejos, ¿lo sabes?


    —No tanto; pero, venga, súbete a la fiera y vámonos —contestó mientras palmeó la moto.


    —Y, ¿de dónde has sacado a esta fiera?


    —Me la ha dejado una amiga del bar. Toma, ponte esta chaqueta —me indicó. Yo, como no tenía ni idea de que me iba a recoger en una moto y vestida de motorista, me había puesto un vestido largo negro con escote palabra de honor, que suelo utilizar para ir la piscina o a la playa, pero es evidente que no era lo más idóneo para viajar en moto.


    Me puse el casco, me senté detrás de ella, me agarré a su cuerpo, y arrancamos. En un abrir y cerrar de ojos, ya estábamos entrando en la autopista. La ciudad quedaba atrás. «Adiós Carla, adiós Richi, adiós Miguel, adiós rutina, adiós comeduras de coco, adiós vida. Este domingo me doy vacaciones de ti».


    En unas tres horas y media, el mar Mediterráneo apareció a nuestra derecha con ese color verdoso tan suyo y el vaivén manso de las olas. El olor a mar me invadió y me hizo sonreír de forma espontánea. Era feliz. Me asaltaban tantos buenos recuerdos con tan solo inspirar el olorcillo a sal que me puse muy feliz.


    —Luna, ¡que ya estamos llegando! —dije emocionada, mientras que apretaba más su cintura y le colocaba hacia atrás algunos mechones de su pelo, que no dejaban de moverse por el viento.


    —Ya lo veo. —Rio levemente—. Es muy bonito el paisaje, ¿verdad?


    —Mucho.


    Yo iba aferrada a su cintura y con mis ojos puestos en el paisaje que nos recibía, miraba encantada cada cosa que veía: el paseo marítimo, el olor a arroz tostado mezclado con la sal marina, los niños jugando al sol, los edificios… Llegamos a un pueblito llamado Cullera. Era el clásico lugar que alberga miles de turistas en verano, y a la vez se trata de un lugar familiar, donde vivía gente durante todo el año. Pero ahora, en octubre, los turistas eran pocos, solo algunos madrileños más que habían tenido la misma idea que nosotras. El plan había sido todo un acierto, hacía la temperatura de cualquier día de agosto, pero solo con la mitad de gente de un día de verano.


    Estábamos tumbadas en las toallas sobre la arena, con dos latas de refresco junto al bolso. La miré de reojo. Estaba con su biquini de rayas de colores, tendida y apoyada en sus codos, de manera que sus tetas miraban al cielo, y sus ojos verdes estaban clavados en el mar, pero escondidos tras unas modernas y transparentes gafas de sol.


    —Luna… —hablé.


    —Sí, la Coca-Cola está un poco caliente, ya lo sé. —Meneó su lata.


    —No, no es eso.


    —Y, ¿qué es? —Se giró, con una sonrisa por debajo de las gafas.


    —¿Tú sueles hacer topless? Te pega.


    —¿Me pega? —preguntó antes de empezar a troncharse de risa—. Madre mía… ¡que me ha dicho que me pega enseñar las pechugas en la playa! No sé cómo tomarme esto, Ana —bromeó.


    —Pues bien, no tiene nada de malo, te estaba diciendo sutilmente que eres una chica liberal.


    —¿Y qué más nos pega a las chicas liberales?


    —No sé, supongo que ya estamos hablando de tópicos. —Reí y me miró invitándome a seguir—. Pero seguro que se revuelcan en la arena; se embadurnan de barro, suponiendo que se trata de una mascarilla natural para la piel mucho mejor que la de los centros de estética; hacen pis en el mar, se bañan desnudas, beben cerveza a todas horas… —contesté para seguirle el rollo.


    —Ajá, pues entonces esta chica liberal se va al agua, aunque ya te adelanto que no vas a tener la suerte de que me bañe desnuda. —Me guiñó un ojo tan sonriente como atractiva y se puso en pie.


    —¿Entonces vas a hacer pis o a bañarte? —bromeé.


    Ni siquiera me respondió, hasta tres segundos después, que se giró, me señaló con su dedo y, risueña, dijo: 


    —Deberías ya saber que, como soy una chica liberal, voy a hacer las dos cosas.


    —Guarrilla —dije, mientras me reía por su ocurrencia.


    Miré atenta cómo caminaba hacia la orilla. Era sensualidad, rebeldía, juventud, locura y sexualidad entremezcladas. Simplemente, era Luna.


    Cuando estuvo de vuelta, sin demorarme mucho en mirar su cuerpo mojado, fui yo la que se dirigió al agua, antes de que me pusiera empapada, ya que había estrujado su pelo en mi barriga con la única intención de oírme gritar, cagándome en toda su familia.


    Cuando metí los pies en el agua, una ola rompió en mis piernas. Estaba fría. Me metí un poco más, pasé por alto que se me puso el vello de punta, hasta que el agua me llegó por los hombros, que ya aproveché para moverme un poco y entrar en calor. Floté, mojando mi cabello, y me relajé con el vaivén de las olas, pero, de pronto, algo me atrapó el tobillo y sentí que tiraba de él. Grité llena de pánico y empecé a dar patadas sin tregua, pero no pude evitar sumergirme. Tragué agua y entonces noté que me soltó. Salí a la superficie mientras tosía como una posesa. Me daba la sensación de que me faltaba el oxígeno, me dio por girarme y vi a una Luna partirse de risa. Le lancé una hostia que esquivó con su hombro, mientras yo intentaba respirar por la nariz con normalidad. En cuanto me recuperé, la sumergí a ella, mientras le sujetaba la cabeza bajo el agua durante más de diez segundos, tras los que salió, cogiendo aire y fuerza para comenzar a salpicarme sin parar como una niña pequeña e iniciando una guerra acuática.


    —¡Casi me ahogas, locaercoño! —le recriminé.


    —¡Pero si ya sabías que era yo! —contestó, meada de la risa por cómo la había llamado.


    —Aaaahhhh —grité al defenderme de su nuevo ataque.


    —Las que se pelean, se desean —me contestó ella, después de imitar mi grito, haciéndome reír.


    —¡Eres muy idiota! —Fui hacia ella y le salté encima como un mono, para que se estuviera quieta de una vez.


    —Y tú eres muy petarda. —Esa fue la primera vez que me llamó así.


    —Venga, vamos a hacer las paces.


          Me rodeó con sus manos, nos miramos con complicidad, abrazadas, y entre carcajadas, nos hundimos las dos a la vez de nuevo. Después de varias ahogadillas y casi volver a tirarnos de los pelos, nos fuimos al chiringuito a comernos una paella típica de la tierra. Luna, para comer en el chiringuito, se puso un sombrero de paja con el que estaba muy graciosa y del que no pude dejar de reírme durante toda la comida.


    —Has pasado de ser una motera sexi, a parecer recién salida del rodaje de Pasión de Gavilanes.


    —Y tú has pasado de ser una niña pija que grita porque le salpiquen agua a ser una malota de barrio con esa gorra. —Se defendió, dando un golpe a la visera de mi gorra negra de los Yankees, que me había puesto para protegerme del sol de cara.


    —¿De verdad parezco una malota? —pregunté divertida al poner morritos y hacer un gesto macarra con mis dedos. Se quedó callada y la pillé mirándome, mientras se dibujaba una sonrisa perversa en su cara—. ¿Qué? —solté risueña—. Dime, ¿qué te parezco? ¿Por qué me miras así?


    —Mejor me callo, Ana, porque como te diga lo que estoy pensando, huyes de aquí…


    —¿Estás pensando una guarrada? —Me tapé la cara en un gesto inocente.


    —Ojalá fuese solo una… —farfulló, haciendo una mueca divertida.


    Por un momento, había olvidado que a Luna le gustaban las mujeres y que podía interpretar aquello como una cita romántica o un coqueteo. A mí me costaba verla así, aunque ella me pareciera una chica con un magnetismo especial, no me atraían las mujeres y no debía olvidarme de mi novio. Pero es que la conexión tan palpable que teníamos me había embriagado de tal forma que me sentía tan en confianza… que me mostraba completamente como era yo, sin vergüenza, sin filtros. Y entonces, lo demás, cuando estaba con ella, pasaba a un segundo plano.


    —¡Calla! ¡Que estamos comiendo! —Le tiré una bolita fabricada con papel de servilleta.


    —Perdón, perdón —contestó con un carraspeo, fingiendo compostura—. Pero es que… la culpable has sido tú por ponerme morritos mientras comemos.


    —¡Luna, no me mires los morros!


    Después de comer, se nubló un poco y en vez de volver a tumbarnos en la arena, decidimos pedirnos un mojito y quedarnos allí. Fue con el segundo mojito, cuando empezamos a hacer apuestas muy absurdas. Empezamos con otro jueguecito. ¿Habéis hecho alguna vez un juego dentro de otro juego? Yo sí, justo ese día. Ese juego trataba de decir estupideces del siguiente nivel: «¿Qué te juegas a que invito a esos dos chicos de al lado a unas cervezas? ¿Qué te juegas a que puedo enterrar todo mi cuerpo en la arena? ¿Qué te juegas a que puedo bailar montada en esa barra? ¿Qué te juegas a que lanzo este cacahuete y lo rescato con mi boca?».


    Luna bailó y cantó Quién es ese hombre, con su sombrero como complemento indispensable, movía sus caderas al más puro estilo Rosario Montes, poniendo en marcha un engranaje húmedo y peligroso bajo mi ropa interior que no era para nada acorde con la situación; después, remató al saltar desde la barra hasta el suelo, provocándome un microinfarto; al rato, dio un sorbo al mojito con uno de los orificios de su nariz, lanzó varios cacahuetes al aire para rescatarlos de un mordisco… Y así un buen rato, hasta que me hundió en la miseria, ya que yo perdía todas las apuestas que ella proponía. Se me olvidaba el detalle de que era una locaercoño capaz de todo, y que con este tipo de gente es mejor no jugar a estas cosas. Yo intentaba imitarla y lanzarme sin pensar, pero no me salió del todo bien. Si pudiese, ahora, ver desde fuera el cuadro que fui esa tarde, me partiría de la risa durante más de media hora, porque hice el monguer como nunca.


    Después de embadurnarme en arena y casi atragantarme con un par de cacahuetes, lo último que me aposté con Luna fue que yo sería capaz de sacar al dueño del chiringuito, que era un hombre mayor, a bailar una canción de Grease. A quién se le ocurre… Lo primero que hice mal fue cogerlo por sorpresa; el pobre hombre, a sus sesenta años, lo que menos esperaba, probablemente, es que una niñata como yo lo sacara a bailar. El segundo error fue ser una bruta y pedirle que levantara una pierna y luego otra como hacía Travolta en la coreografía original, a la vez que yo me enroscaba en su cintura… Pero es que, claro, ni yo tenía el ritmo de Olivia Newton John, ni él la flexibilidad de John Travolta, pero ya teníamos que seguir, no podía parar en mitad de la canción cuando todo el mundo nos animaba con palmas, así que me metí en el papel, desplegando toda la colección de pasos de baile ochenteros que conocía. Entre paso y paso se acercó y me preguntó muy serio:


    —¿Tienes algún problema mental?


    —¿La adicción a los mojitos cuenta? —contesté antes de que me entrara la risa floja, ante aquella surrealista situación que estaba viviendo.


    —Venga baila con la chica, José, ¡que no te vas a ver en otra! —lo animaba desde el fondo uno de sus empleados.


    Y entonces, José, no sé si porque halagué sus mojitos, porque se contagió de mi risa o porque hizo caso a las recomendaciones de su amigo, se vino arriba. Me dedicó una mirada lobuna, me agarró la cintura y comenzó a lanzarme por los aires, haciendo conmigo todo tipo de piruetas. En la primera, todos aplaudieron al ver que ese giro improvisado había salido clavado; en la segunda voltereta, pude escuchar algún alarido asustado de fondo, pero volvió a acabar en aplauso colectivo cuando acabé sobre sus brazos; pero en la tercera pirueta, comencé a dar vueltas y vueltas… «Dios mío, qué mareo… ¿dónde carajos está el suelo?».


    —¡Aaaahhhh! —grité, asustada, al ver todo del revés y sentirme flotar en el aire sin ningún tipo de soporte.


    —¡Que me la vas a matar, loco! —escuché que decía Luna, mientras intentaba agarrar alguno de mis brazos, los cuales, en aquel momento, sobrevolaban el techo del chiringuito.


    Y de repente… PUM.


    Aterricé en el suelo. Todo me daba vueltas, estaba mareada, veía a diez o doce Lunas con el rostro aterrorizado. Sus manos, junto con las de la chica de la mesa de al lado, habían formado una pista de aterrizaje más blandita que la madera del chiringuito, amortiguando así el golpe. Después, vi que llegaba el culpable de mi vuelo con aterrizaje forzoso.


    —¿Está bien, niña? —preguntó José, asomándose entre los curiosos que se habían acercado a mi cuerpo.


    —Ana, ¿estás bien? —me dijo Luna, al sujetar mi cara, nerviosa.


    —Sí, estoy bien —le contesté sonriente. Todo había dejado de darme vueltas y empezaba a sentir cómo la adrenalina propia de haber dado una decena de volteretas en el aire fluía en mi cerebro, produciéndome cierto bienestar.


    Me puse en pie y recibí el aplauso de todos los presentes, fui recibida en la mesa por otro mojito, cortesía de la casa, un plato de gominolas y los honores de Luna, que aún no había dejado de flipar con lo que acababa de ocurrir.


    —Por un segundo, he pensado que no lo contabas, Ana —decía asustada, llevándose la mano al pecho.


    —Gracias por frenarme, si no, me hubiese comido la barra y ahora estaría buscando un dentista de urgencia.


    —¡Pero es que ha sido buenísimo cuando le ha dado ese subidón repentino al tío! —me recordaba entre risas.


    —Me he acojonado, cuando me ha echado esa mirada de «ven aquí, muñeca» y ha empezado a menearme de esa manera —le conté, volviendo a provocar aquella risa fresca tan llena de vida que tenía.


    —Ha sido muy divertido —concluyó embelesada.


    —Ya tengo algo que contar cuando vuelva a Madrid, y también me puedo dar por vencedora en tus juegos de atrevimiento —le contesté con satisfacción.


    —Es verdad, te felicito, por un día has dejado de ser una cobarde. —Me acarició el cogote como si fuera una niña pequeña.


    —¿¿Por un día?? ¡Lo siento, rubia, pero esto me vale, mínimo, para una semana!


     


    ***


     


    Luna se adelantó. Fue a buscar la moto al aparcamiento, mientras yo me dirigí a la barra para pagar y despedirme. Y también a pedir una disculpa por empezar con el dichoso bailecito. Pero, para mi sorpresa, el dueño fue el que me pidió disculpas, no nos cobró absolutamente nada de lo que habíamos consumido durante todo el día y me regaló una ginebra premium.


    Al salir de la playa, vi que Luna revisaba la rueda delantera de la Harley en el paseo marítimo, se había quitado el sombrero y sus mechones bailaban con el viento.


    —Tengo una sorpresa —dije al mostrarle orgullosa la botella de ginebra.


    —¡Qué menos, casi te mata! —exclamó.


    —Bueno, me ha compensado el golpe, hemos comido paella gratis y ya tenemos bebida para esta noche, si nos apetece —añadí optimista, sentándome en la parte trasera de la moto mientras Luna comprobaba el motor.


    —¿Ya te quieres ir, Ana? —me preguntó, sentándose ella en la parte delantera de la moto, pero esta vez frente a mí.


    —No, es que creía que nos íbamos ya. —Me puse muy nerviosa. Tenerla a escasos centímetros de mi cara me imponía.


    —Quedarán cinco o diez minutos para la puesta de sol, ¿esperamos? —Me giré. Era cierto, el sol ya había empezado a ocultarse, dispuesto a dejar paso a la noche.


    —Vale —asentí—. Te has quemado un poco —dije, acariciando de forma suave sus mejillas.


    —Siempre me pasa. —Me sonrió sin dejar de mirarme.


    Sentí mi piel estremecerse, mientras ella me comía lentamente con sus ojos. Estar frente a frente era una experiencia extrasensorial, que erizaba de punta a punta todo mi cuerpo. Me acarició la cara con cuidado, muy despacito, como si me tuviera que pedir permiso para hacerlo. Me quedé quieta. Después me acarició el pelo, entrelazó los dedos entre mis puntas y lo colocó hacia atrás, despejando así el cuello por el que pasaba segundos después la yema de sus dedos con dedicación. Sus dedos se deslizaron justo detrás de mi oído izquierdo, cuando noté que se inclinó ligeramente hacia delante.


    —Ana… —susurró, muy bajito, sobre mis labios entreabiertos.


    Quería besarme. No respondí. Tampoco me moví hacia atrás, como hice durante la cena en su casa la primera vez que lo intentó, pero tampoco lo hice hacia delante. La miré, me perdí en aquel iris verde cálido y profundo, abandoné mi lado racional y dejé que sus labios se fuesen aproximando a los míos hasta rozarlos. Oh… estaba pasando. Luna me estaba besando. «¡¡Que deje de girar el mundo, porque esto es maravilloso!!», gritaba mi parte más animal e irracional. 


    Sus labios se resbalaron de pronto entre los míos humedecidos y abrió ligeramente su boca. Su lengua acarició la mía y sus manos se metieron entre mi pelo, erizando cada milímetro de mi cuero cabelludo. Su lengua bailaba despacio y tímida con la mía, pero, según pasaban los segundos, aumentó la confianza. Sentía su sabor dentro de mí y quería más. De repente, al separarnos ligeramente, me di cuenta de que había sido un beso especial. El mundo parecía haber desaparecido, ya no importaba la puesta de sol, ni la botella de ginebra, y la Harley parecía haber echado a volar en vez de estar ahí parada bajo nosotras, no había gente a nuestro alrededor, todo parecía habernos dejado a solas.


    —Nunca había besado a una chica encima de una moto, pero ha estado bien, ¿no? —habló al cabo de unos segundos sin soltarme.


    —Yo, directamente, nunca había besado a una chica —confesé, notando como aún mis piernas temblaban.


    —¿Y qué tal?


    —Demasiado bien. —Suspiré sin retirarme de su rostro.


    —Me encantas —jadeó. Se le escapaba el aire a trompicones porque quería más. Paseó sus dedos por mis labios a cámara lenta, mientras se mordía los suyos.


    Acercó su boca hasta mis labios otra vez. Su lengua entró en mí esta vez con más fuerza y le daba la vuelta a la mía; volví a sentir su sabor irresistible. Yo también quería más. Agarré su cuello y me pegué a su cuerpo, seguimos besándonos más profundo. Fue alucinante. El aplauso de la gente, que observaba la puesta de sol, nos sacó de aquella mágica burbuja que se acababa de crear solo para nosotras. Cuando nuestros labios se despegaron, nos quedamos abrazadas, sentadas en la moto. Me sentía en una súbita e incomprensible sensación de calma, como si el universo en su totalidad hubiese frenado y nosotras hubiésemos echado a volar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Promesas


     


    Luna, con la excusa de que había bebido y no podía conducir, me convenció para pasar la noche en Cullera y volver el lunes a primera hora a Madrid. Apuesto a que era algo que entraba en sus planes desde un principio, porque ya me indicó que llevara una ropa de recambio por si se nos hacía tarde. El hotel que reservó a través de una aplicación de su teléfono quedaba a un kilómetro escaso de la playa, por lo que yendo en la moto tardamos muy poco. Como ya había anochecido, nos resultó un poco más complicado ubicarnos y, al entrar en una pequeña plaza, nos despistamos y tuvimos que dar un par de vueltas más, pero lo conseguimos.


    —Bájate y ve haciendo el check in, mientras yo aparco —me indicó Luna, que paraba la moto y se quitaba rápidamente el casco para verificar que no estábamos en otro hotel diferente al de la reserva.


    Entonces me bajé, cogí las dos mochilas y le hice un guiño como afirmación para que se marchara. Todo habría salido bien si no fuera porque, al iniciar la marcha hacia la puerta principal del hotel, me pisé el bajo del vestido palabra de honor y al girarme para decirle adiós a Luna, que ya había puesto el motor en marcha, me di cuenta de que se me acababa de salir una teta, debido a que el biquini no estaba en su sitio. Una te-ta. No un trocito de teta, sino una teta entera con su pezón incluido. Se podría decir que mi pezón izquierdo decidió salir a conocer a Luna y, de paso, darle las buenas noches. Tierra trágame. «La beso y ahora le enseño una teta. Se me está yendo de las manos y la suerte, como siempre, del lado contrario… ¿Por qué me pasa todo esto a mí? ¡Joder!».


    Por un segundo, tan inocente como de costumbre, creí que no se había dado cuenta, porque no dijo nada, hasta que bajó el cristal del casco que cubría la zona de sus ojos, lanzó una carcajada y me dijo:


    —Ahora la otra, ¿no?


    —¡Joder, Luna, no mires! —chillé mientras metía mi teta dentro del biquini tan rápido como pude, más colorada que un tomate.


    —Son muy bonitas, pequeñitas pero bonitas. —Esbozó media sonrisa fanfarrona.


    —¡¿Prefieres la talla cien?!


    —No, no, son perfectas. —Rio—. Después soy yo la liberal y a la que le pega enseñar las pechugas…


    —Esto ha sido un accidente, idiota —contesté, haciéndole una burla con mi lengua.


    —Venga, entra, no tardo. ¡Ahora me tienes que enseñar la otra, eh! —bromeó antes de que el motor se pusiera en marcha.


    —¡Ni en sueños!


    —¡Vuelves a ser una cobarde! —me gritó, antes de alejarse.


    La habitación que nos había tocado no era la suite presidencial del hotel, pero tenía todo lo necesario. Para ser un hotel de tres estrellas no tenía nada que envidiarles a algunos de cinco en los que había estado con Miguel. Sábanas blancas y limpias, baño propio, pantalla plana de televisión con todo tipo de canales y un pequeño balconcito que daba a la plaza a la que habíamos llegado minutos antes.


    Luna entró a la habitación soltando la chaqueta encima de la cama y con ganas de darse una ducha y relajarse, pero antes de meterse en el baño y darse el gusto, llamó a la recepción del hotel:


    —Hola, buenas tardes, ¿la piscina del spa está aún abierta? —preguntó en tono amable.


    Al parecer la chica de recepción le había dado una buena noticia, ya que se dibujó en su cara una sonrisilla. No tengo que contar mucho más. Me convenció para quitarnos la arena de la playa en las duchas de abajo y pasar un rato en la piscina del spa.


    Estaba todo poco iluminado. Las luces de la piscina lo envolvían todo, se había creado un ambiente acogedor y jodidamente relajante. Fui la segunda en ducharme y, desde el área de las duchas, en un rincón de la piscina, observaba a Luna. Llevaba un biquini distinto al que había usado durante todo el día, era negro, de copa y realzaba sus pechos. Estaba metida hasta la cintura y apoyaba los codos en el borde y miraba hacia fuera, por un gran ventanal. Parecía absorta en el infinito, y yo… yo me perdí mirándola a ella, ya que pasaron unos segundos sin que cayese agua en mi ducha para terminar de enjuagarme y no me percaté hasta rato después. 


    Quizás ella, al igual que yo, tampoco se podía quitar de la cabeza lo que había pasado unos minutos antes, en la moto, entre las dos. No, no me refiero al accidente de enseñarle una teta en medio de la calle, sino a que nos hemos besado. BE-SA-DO. Me costaba recordarlo, un escalofrío me recorría cuando lo hacía. Intenté desgranar la palabra por sílabas para asimilarla en pequeñas raciones, pero me seguía impresionando mucho. No sé qué habría sentido ella, pero yo aún no me había recuperado de ese estado extrasensorial provocado por el roce de sus labios con los míos. «Dios, Ana… ¡¡que has besado a una chica!!, ¡¡has besado a Luna!!». «Que no me haya resultado desagradable besar a una mujer… ¿qué significa?». «Y es que… no solo no me ha causado desagrado, sino que me ha gustado mucho, ¿qué voy a hacer?». «¿Por qué no siento esto cuando beso a Miguel?». Todos estos pensamientos me increpaban de forma desordenada mientras acababa mi ducha y me dirigía a la piscina. Recordé la decisión que había tomado al salir de Madrid de darme unas vacaciones, pero con este aluvión de sensaciones era muy difícil mirar para otro lado.


    Al meterme en el agua por la escalerita, resbalé, pero, gracias a Dios, me cogí a tiempo de la barandilla y conseguí no caer. Como minutos antes, Luna estaba tan absorta que, de nuevo, fui tan ingenua de creer que no me había visto, pero de pronto escuché su risa.


    —Joder, Ana, hoy no es tu día, alguien te ha echado un mal de ojo.


    —Hoy es un día más en la vida de una gafada como yo.


    El agua estaba templada, así que me metí con naturalidad y di un par de brazadas en su dirección.


    —Cuéntame, ¿cómo es la vida de una gafada? —dijo, mirándome con esos ojos cristalinos, que me encantaba tener enfrente.


    —¿De verdad quieres que te cuente las pequeñas desgracias que sufro en mi día a día?


    —Por ejemplo —asintió con una sonrisilla—. Quiero saber muchas cosas de ti. Quiero saber quién es Ana. Quiero saber cómo es Ana en la intimidad.


    —¿Y por qué? ¿Por qué quieres saber tanto de mí? —Puse cara de interesante mientras le daba vueltas a un mechón de mi pelo. Lo hacía sin darme cuenta; sí, me refiero a lo de ponerme tontísima y provocarla involuntariamente.


    —Me gusta escucharte, me interesas —y diciéndolo, me miró muy fijamente a los ojos.


    Me quedé callada. Sé que no había nada raro en ese comentario y no tenía nada de malo el hecho de decir abiertamente que te interesa alguien. Y más, entre dos personas que empiezan a conocerse, pero me conmocionó con su mirada y la dulzura con la que me lo dijo. Era tan pura y decía las cosas tan de verdad, se notaba tanto que hablaba de dentro hacia fuera, que daba igual el contenido de la frase, porque el modo «verdad» que utilizaba siempre cautivaba por sí solo. En unos segundos, me recompuse y empecé a hablar:


    —Pues, aunque te suene a paradoja respecto a lo que he dicho ante, Ana es una chica con suerte, supongo que por eso me pasan todas estas pequeñas desgracias diarias de perder el metro cuando voy tarde, caerme en la escalera de la universidad o darme un ataque de tos en una exposición oral, para compensar la balanza.


    —¿Cuál es tu suerte? —curioseó, haciendo un mohín.


    —Tengo unos padres maravillosos que se preocupan muchísimo y siempre me han dado todo lo que ellos han creído que es lo mejor para mí, tengo muchos amigos, tanto en mi isla como en Madrid, y… —Tragué saliva. «Mierda, ¿y ahora qué? Esto me pasa por ser una mentirosa compulsiva».


    —¿Y? —Arqueó sus cejas.


    —Nada, me acordé de uno de mis mejores amigos, es muy especial para mí, es mi gran apoyo. Se llama Miguel.


    Milagrosamente, salí airosa, ya era hora de que tuviese algo de suerte.


    —¿Y cómo diría Miguel que eres? —preguntó.


    —Mmm… pues diría que soy despistada y pasota, porque últimamente lo tengo desatendido, perezosa, porque odia que duerma mucho y no haga nada de deporte, pero lo arreglaría diciendo que, a pesar de todo esto, soy imprescindible en su vida, que es lo que siempre me dice.


    —Vaya…


    —Te toca. —La señalé con una inclinación de mi barbilla en su dirección—. ¿Cómo es Luna? Yo también quiero saber.


    —Pues mi madre, que es de las personas que mejor me conoce, siempre me dice que vivo inmersa en un maremágnum de sentimientos que terminan por sumergirme y eso es lo que me convierte en una persona tanto imprevisible como sufridora. Bueno, yo prefiero decir pasional, sufridora es demasiado pesimista.


    —Es verdad, eres un poco imprevisible —le reconocí.


    —Mi mejor amiga de la infancia siempre me maltrata diciendo que soy una patata caliente que nunca sabes cuándo te va a explotar.


    —Como los globos con forma de patata caliente de aquel concurso de la tele que los concursantes se iban pasando de uno a otro. —Reí.


    —Sí, igual, soy de estallar cuando menos te lo esperas. —Asintió con una leve carcajada.


    —¿Tu mejor amiga vive en Madrid? —me interesé.


    —No, ahora está fuera de España, aquí en Madrid tengo algunos amigos de Velvet, pero no me conocen tanto como ella —me explicó—. Carol, por ejemplo, la chica que me ha dejado la moto, es de mis mejores amigas en Madrid y trabaja conmigo.


    —¿Sois muchos en el Velvet?


    —Tres en cada turno, pero Carol y yo siempre hacemos por coincidir.


    Se dio la vuelta para mirar al interior de la sala que empezaba a oscurecerse, estábamos solas. Se echó el pelo completamente hacia atrás con un gesto rápido. Qué guapa estaba. «¿Es normal que me tenga tan fascinada? ¿Entra dentro de la heterosexualidad que su sensualidad me hipnotice?».


    Nadó de un lado a otro y se sentó en uno de los giros de la piscina, que contaba con un asiento. Se apoyó y cerró los ojos como si estuviera en un sillón confort.


    —Mira, ven a probar este chorrito, Ana —me dijo, segundos después de apretar un botón y comprobar que esa parte de la piscina había comenzado a burbujear.


    Fui para allá y me colocó delante de ella, sobre sus piernas, para que las dos pudiésemos disfrutar de las burbujitas. Pero para burbujitas… las de mi estómago. Yo disfrutaba más de cómo me agarró por detrás, de cómo me acarició el abdomen, de cómo olía con disimulo mi cuello o de lo cerca que se sentía su susurro en mi oído cada vez que me hablaba. Escuché que me decía algo de un jacuzzi en el que estuvo las pasadas Navidades, pero no sé en qué acabó la anécdota, porque cuando introdujo los dedos en mi cabeza y empezó a masajear mi cuero cabelludo, mis ojos se cerraban automáticamente, fruncí mis labios con fuerza para no hacer ningún ruido que expresara placer, y mi atención se fue de viaje astral hasta que escuché una frase que me hizo volver a la realidad:


    —Me encantaría volver a besarte. —Me ruboricé y farfullé una admiración—. Pero solo si a ti te apetece… —susurró, al ver mi reacción.


    —Luna… —Tragué saliva.


    —Dime… —Se separó, tomando distancia de mi cuerpo.


    La duración del efecto de burbujas efervescentes en la piscina terminó justo al girarme hacia ella, haciéndose un completo silencio en el área. Sus ojos se enredaron con los míos un microsegundo, que se vio invadido por el miedo que circulaba en ambas direcciones. Miguel. La culpa. La responsabilidad. Y una maraña de emociones negativas penetraron en mi interior, activando mi conciencia y obligándome a tomar las riendas de la situación.


    —Prefiero ir más despacio. Estoy muy bien contigo, Luna, pero tengo que frenar.


    —Sí, sí, perdona, es que yo paso de primera a tercera y de tercera a sexta sin darme cuenta, es mi culpa, perdóname. —Y no me miró cuando hablaba, se sujetaba la frente con las puntas de sus dedos y tenía la vista fija en el agua.


    —No, no es tu culpa —la corregí apenada. Verla así, por algo que realmente nos apetecía a las dos, me flagelaba—. Es solo que, por mi situación personal, quiero hacer las cosas así.


    —No te preocupes, lo entiendo. —Sonrió tímida.


    Volvimos a la habitación, Luna entró en el baño para ponerse el pijama, no sé si lo hizo porque no quería que la viese desnuda o por no crear de nuevo una situación incómoda para mí. Salió después de unos minutos con un camisón gris que tenía dibujitos estampados. En el plan estábamos de acuerdo, íbamos a pedir algo de sushi para cenar y veríamos una peli, tiradas en la cama. Estábamos demasiado cansadas para salir; aunque aparentemente todo estaba bien, atisbé en el ambiente pinceladas de tensión que no me gustaban nada.


    —Luna… —insistí.


    —Dime —dijo sin levantar la mirada del catálogo de películas.


    —Lo que te he dicho antes…


    —Sí, sí, Ana, lo entiendo, de verdad. —Me miró.


    —Pero ¿te ha molestado? —pregunté con miedo.


    —No, no, solo que me da rabia por mí, porque no me controlo cuando algo me gusta, meto la sexta marcha a fondo y a volar… Y me da coraje ser así, porque tienes razón, tengo que aprender a frenar. Tú no has estado con ninguna mujer y es totalmente comprensible lo que me has pedido.


    Me sentí mal. Una basura de persona, una rata miserable, porque esa no era totalmente la razón por la que no había permitido que me volviera a besar. «Pero es que… ¡¡lo que le había dicho no era mentira, pero tampoco era verdad!! ¡¡Qué puto lío tengo!!». Y el hecho de que la situación se estuviese desarrollando en un marco que no era real, tampoco me ayudaba demasiado. A pesar de sentirme como una mierda, tiré de cinismo una vez más y sonreí como contestación a sus palabras. Me abracé a ella y dejé un beso sobre su pelo, antes de abrir la puerta: la cena había llegado.


    Durante la cena, vimos la película de La dama y el vagabundo, de Disney, de la que habían sacado una nueva versión. Los caninos protagonistas nos sacaron más de un «oh» cargado de ternura y alguna que otra lagrimilla. Luna se acordó de Flash y llamó a su amiga con la que lo había dejado para darle las buenas noches. Después estuvimos hablando durante un buen rato, de todo un poco, de los colores de pelo que habíamos llevado, del día que habíamos pasado juntas, repasando nuestras películas de Disney favoritas.


    —Abrimos la botella y nos tomamos una copa en el balcón antes de dormir, ¿te apetece o prefieres descansar? —le propuse.


    —Prefiero tomarme una copa contigo, además hay luna llena —contestó al dar un salto de la cama para ayudarme a abrir la botella de ginebra premiun.


    La temperatura de la noche era cálida, las dos salimos en tirantes al balcón y no hacía frío. No había nubes en el cielo y había cientos de estrellas iluminando la ciudad, y sí, tal y como me había advertido ella, esa noche la luna se mostraba completa, dando lo mejor de sí misma.


    —Cuando era niña y me sentía sola o simplemente me aburría en casa, salía a dar un paseo a la playa de noche y, pasara lo que pasara, la luna siempre estaba ahí conmigo, era mi compañera fiel. A veces, se escondía entre las nubes; a veces, vergonzosa, solo se dejaba ver a medias, y otras muchas noches, lucía preciosa como hoy.


    —Empiezo a entender por qué llevas tatuada una luna en tu brazo. —Me sonrió cómplice.


    —Por eso y por mi nombre —añadió.


    —A mí también me gusta mucho pasear de noche por la playa y, ya sabes, también aprovecho para darme un baño, como ya te conté.


    —Lo que no me contaste es si lo hacías desnuda o con traje de baño. —Dibujó un apunte de sonrisita en su comisura derecha.


    —Eso tendrás que descubrirlo tú. —La desafié.


    —Algún día pasearemos por tu playa favorita de noche y nos bañaremos juntas.


    —¿Pase lo que pase? ¿Me prometes que lo haremos? —No tenía intención de decir eso, porque sonaba a que nuestra relación podía cambiar, pero me salió así. Supongo que necesitaba escuchar de su boca que nada iba a cambiarnos.


    —Pase lo que pase, te lo prometo. —Nos miramos a los ojos, y Valencia entera se paró.


    Un pitido impaciente procedente de una cochera cercana rompió el silencio, y Luna aprovechó para avanzar ligeramente, apoyándose en la barandilla del balcón, jugueteando con el pie de su copa, hasta llegar a colocarse junto a mí.


    —La promesa contiene un baño de los de piel con piel, porque tienes que enseñarme la teta que me falta por ver, no puedes dejarme a medias —inquirió en tono travieso.


    Le di un amago de puñetazo en el costado, que nos separó unos centímetros, y sonrió mordiéndose el labio inferior.


    —¡Te vas a quedar con las ganas, mirona!


    —Ya te digo yo que no —dijo segura, posicionándose muy cerca de mi rostro.


    —¡Eh, no te vengas arriba, flipada!


    —Ya veremos, petarda… —murmuró, sonriendo de lado con suficiencia.


    —Cuidado, Luna, no te acerques tanto al borde —dije al agarrar el tirante de su camisón, que fue lo primero que encontré, pegándola a mí al ver que se inclinaba demasiado. Me da vértigo que alguien se asome de esa forma tan descuidada a los sitios con cierta altura.


    —¿Tú me mantienes a salvo? —Y clavó su verde en mis labios.


    —Sí… —susurré mientras sentía que mis piernas temblaban y ahora no por mi vértigo a las alturas. Maldito imán su cuerpo. Maldito magnetismo. Malditos ojos. Malditos labios y maldito todo.


    Chasqueó la lengua contra su paladar y me acarició la cara con las manos, me apartó el pelo y se quedó callada.


    —Dios… qué guapa eres —me dijo como en trance, admirándome.


    —Bésame —pedí. Ya no aguantaba más. Mi lado irracional había ganado el pulso. Se me iba a salir el corazón por la boca, no soportaba tenerla tan cerca y no rozar sus labios otra vez.


    Me contempló con emoción.


    —¿Ahora sí quieres? —susurró bajito sobre mi piel.


    —Cambio muchas veces de opinión, soy inestable, insegura y también una cobarde, como me dices tú… —titubeé nerviosa.


    —Sshh, no necesito que te justifiques, porque yo también quiero…


    Me abrazó la cintura y me acercó a ella. Chocamos nuestras frentes. Y entonces, tras escuchar sus palabras, fui yo quien la besó, no pude evitarlo. Era demasiada la tentación. Ella me respondió con ganas y con mucha ternura. Fue un beso casto. Mi lado racional y mi lado irracional aún seguían luchando en una batalla reñida. Pero es que mi cuerpo me pedía más. Quería pensar que era el tiempo que llevaba sin sexo y el tiempo que llevaba sin ver a Miguel. Quería pensar que era una reacción natural del ser humano al hecho de que alguien atractivo te toque, independientemente de su sexo. Me negué a pensar que me gustase Luna y que estuviera naciendo algo entre las dos. Pero mi boca se entreabrió, dejando paso a su lengua que se mezcló con la mía, los movimientos pasaron de ser suaves y lentos a cada vez más salvajes. Le agarré la cabeza con fuerza. «La deseo mucho… Dios. Necesito más. Necesito sus manos tocándome». Y como si me hubieran escuchado, estas se deslizaron por mi trasero mientras me arrancaban un gemido casi susurrante al agarrar mis muslos y pegarme más a ella.


    Seguramente ella también se estaba dado cuenta del aumento de temperatura y de lo que vendría minutos después si seguíamos comiéndonos la boca de esa manera. Y en el instante, que separamos nuestros labios para coger aire, con una mirada llena de deseo nos pusimos de acuerdo y frenamos. De sexta a primera en cuestión de segundos, nuestras respiraciones lo podían notificar. Sin separarnos, sin despegar nuestras frentes, nos olíamos y ronroneamos unos segundos mientras nuestras pulsaciones descendían.


    —Eres tan especial, Ana, y lo que siento contigo me gusta tanto… —me susurró a trompicones—. No quiero estropear esto que pasa entre tú y yo por ir corriendo, voy a cuidarlo día a día, sin prisas, te lo prometo.


    Nos volvimos a mirar, le sonreí y nos besamos en los labios brevemente como una pareja que ya está acostumbrada a hacerlo y se da las buenas noches, aunque fuese la tercera vez en mi vida que lo hacía. Tal vez, me gustaba demasiado hacerlo. Tal vez, no debería hacerlo más. Tal vez, esta debía ser la última. Pero es que, tal vez, ella también estaba comenzando a ser especial para mí.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Ideas claras


     


     


    Me desperté total y absolutamente enroscada al cuerpo de Luna, a pesar de que cada una de nosotras se aseguró de quedarse dormida en su esquina correspondiente de la cama. Pero, en algún momento de la noche, algún cuerpo rebelde debió buscar calor en el otro. Debo confesaros que fingí durante unos minutos estar dormida solo para disfrutar un ratito más del hecho de estar tan cerca de su rostro. Me gustaba su olor y la forma que tenía de abrazarme. Me sentía muy reconfortada cuando me acurrucaba junto a ella. Cuando se despertó, tampoco dijo nada, ni siquiera abrió sus ojos. Supe que también estaba despierta porque acarició suavemente mi espalda y mi brazo varias veces.


    —Buenos días —dijo al rato, con esa voz rasgada y aterciopelada a partes iguales.


    —Hola, Lunita. —Sonreí.


    —¿Has dormido bien? —me preguntó, mientras retiraba uno de mis mechones de mi cara y lo colocaba detrás de mi oreja.


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Hacía tiempo que no dormía tan bien. —Se desperezaba, al dejar escapar un bostezo. 


    Con esa sonrisa carismática que lucía recién levantada y observando cómo movía su culo al ritmo de una de las canciones nuevas de Bad Bunny era mucho más fácil levantarse que cuando suena el desagradable pitido de la alarma para ir a clase.


    —¿Desayunamos aquí o de camino? —me preguntó—. ¿A qué hora tienes que estar en clase?


    —Ya debería estar en clase —contesté, rodando los ojos al mirar de soslayo mi reloj.


    —¿En serio? —respondió alarmada—. ¡Deberías habérmelo dicho y madrugamos más!


    —Si estamos a la hora de comer en Madrid, todo está solucionado, no te preocupes, porque llegaría para la hora de la práctica.


    —¡A sus órdenes! —Hizo un saludo militar.


    Luna entró al baño y yo me incorporé dispuesta a levantarme y recoger la habitación. Miré mi móvil, tenía varios mensajes que acabaron con el buen humor y la sonrisa tonta con la que me había despertado:


     


    Carla:


    ¡Anaaaa! ¿A qué hora vuelves? ¿No vas a ir a clase?


    ¡Tengo noticias de Diego!


     


    Mamá:


    Cariño, ayer no me devolviste la llamada, ¿está todo bien?


    Papá y yo estamos preocupados.


     


    Miguel:


    He cerrado el proyecto con Enrique, mañana, con suerte, estoy en Madrid.


    Si me coges el teléfono alguna vez, lo podemos hablar y te cuento todo.


    Te amo.


     


    El hecho de querer desconectar y que Luna no sospechara que Miguel, mi supuesto mejor amigo, era realmente mi novio con el que llevaba saliendo casi tres años, me había llevado a ignorar de manera consciente mi teléfono sin abrir WhatsApp durante todo el día de playa. Y cuando se evita algo, ¿qué pasa? Pues eso, que vuelve con más fuerza, y así, como una hostia a mano abierta que no ves venir, fue ese «te amo».


    «Mi novio me dice te amo y me llama dos veces ayer para contarme qué tal le ha ido su proyecto, y yo, ¿qué hago? Yo, ¡¿qué carajos hago?! Pues emborracharme en la playa como una adolescente, jugarme la vida dando volteretas en las manos de un sesentón, comerle la boca a una tía en una moto mientras se pone el sol, enseñarle mi teta izquierda, bañarme con ella en una piscina privada y, para colmo, por si no he tenido suficiente, antes de dormir la vuelvo a besar. Y con más ganas que la primera vez. ¡Ah! y he dormido pegada a ella comportándome como una garrapata. Sin duda no merezco derechos. Ni como amiga, ni como novia, ni siquiera como persona». 


    —Vaya desastre de habitación tenemos… —comentó al salir del baño, pasándose la mano por el pelo.


    —Sí, contesto unos mensajes, entro un momento al baño y ponemos esto en orden —respondí sin apenas mirarla.


    Una vez hicimos la cama y recogimos nuestras cosas, bajamos a la recepción para dejar las llaves. Estas veinticuatro horas, tan idílicas como surrealistas, llegaban a su fin. Mientras el chico de recepción buscaba en el ordenador el número de la habitación y registraba las tarjetas como entregadas, nuestras miradas, acompañadas de unas sonrisas, se cruzaron y Luna no dudó en pronunciar con sus labios un «guapa» silencioso que hormigueó mi estómago.


    «No, no, no son las típicas mariposas en el estómago que sentía las primeras veces que quedaba con Miguel. Esto son nervios. Estrés por no saber manejar la situación. La mezcla de una nueva circunstancia y una chica tan magnética puede llegar a confundir mucho. Pero a la luz del sol y sin compartir colchón las ideas se ven más claras. Se ven tal y como son. No tengo de qué preocuparme. Somos dos amigas que se cuidan la una de la otra, dos personas que están empezando a ser importantes la una para la otra. No hay más. No hay nada raro. No hay nada sexual. No hay amor».


    Durante el viaje de vuelta, me autoconvencí de todos y cada uno de mis pensamientos. Procuré dejar bien atado el cortocircuito que estaba aconteciendo en mi cerebro debido a los efectos que la rubia provocaba en mí. Las ideas, supuestamente, ya estaban claras. «La conexión puede darse de muchas formas y entre todo tipo de sexos. Puede ser conexión entre madre e hija, por ejemplo, también hay conexión entre dos amigos, entre un perro y su dueño… Pero conectar no tiene nada que ver con que te llegue a gustar alguien», me repetía una y otra vez. La de gilipolleces que puede llegar una a pensar… En fin, sigamos.


    Paramos a desayunar un par de tostadas con aceite, tomate y jamón serrano y un café con leche ardiente en un bar de carretera.


    —Estás muy callada, ¿estás bien, Ana? —me preguntó antes de retomar el viaje.


    —Sí, sí, es que… no me apetece nada volver —respondí.


    —A mí tampoco; para colmo, acabo de leer que me han cambiado el turno y trabajo esta noche.


    —¿Un lunes?


    —El Velvet abre los siete días de la semana. —Puso sus ojos en blanco antes de volver a la moto y ponernos en marcha.


    Una hora y cuarto más tarde, estábamos en Ciudad Universitaria.


    —Puedes dejarme por aquí, Luna, no es necesario que llegues hasta la puerta de mi facultad.


    —¿Te avergüenzas? Tranquila, no te voy a besar.


    —No es por eso, idiota, te lo digo para que no tengas que dar tanta vuelta después.


    Mis palabras fueron en vano, porque ya estábamos frente la puerta de la Facultad de Psicología. La despedida fue un poco fría, a pesar de haber compartido juntas tantos momentos especiales en las últimas horas. Frenó, apoyó el pie en el suelo y se quitó el casco sacudiendo su cabello.


    —Pues te entrego sana y salva. —Sonreí.


    —Gracias por todo, Luna.


    —A ti por venir, me lo he pasado muy bien, como ya es costumbre cuando estás cerca. —Dio un toquecito en mi pequeña nariz, poniéndome tierna.


    —Yo también. —Me abracé a ella, para que me regalase un poco de aquella energía positiva que transmitía y así tener para toda la semana.


    Me agarró del brazo y le costó deshacerse de mi mano.


    —Hablamos, ¿vale? —Asentí en un gesto que no era totalmente sincero, porque no sabía si era adecuado volver a hablar con ella y solté sus dedos.


     


    ***


     


    Llegué media hora antes de la práctica a la facultad, podía haber aprovechado y estar un ratito más con Luna, pero la culpa ya no me dejaba disfrutar, cada vez tenía más claro que eso debía llegar a su final, aquella mañana algo había hecho clic en mi cabeza.


    —¡Hombre, creía que ya no venías! —La reconocible voz de Richi me sorprendía por la espalda.


    —Hola, guapo —saludé sonriente, besando su mejilla—. La práctica es obligatoria, no me la iba a perder.


    —Ya, pero como me dijo Carla que te habías ido por ahí con Luna y que no sabía cuándo volvías… —dejó caer con una sonrisilla pícara.


    —Pues ya estoy de vuelta y un poco más morena —dije al levantar la camiseta y mostrar mis logros.


    —¡¿Más?! —chilló envidioso el rubio.


    —Más. —Asentí con una mueca de satisfacción. Verás cómo se pondría Carla.


    La profesora llegó y entramos al laboratorio. Era hora de aprender las partes de un cerebro tomando el de un cordero como ejemplo. Estaba húmedo y al tacto era parecido al de una pelota pastosa y moldeable.


    —¿Y la prenda y el beso? ¿Ya los tienes? —me preguntó Richi bajito, dándome un codazo, cuando ya estábamos colocados, a punto de comenzar a identificar áreas cerebrales.


    «¡¡¡La prenda!!! Mierda soy imbécil. Muy imbécil. He tenido la oportunidad perfecta de robar unas braguitas de la mochila de leopardo que ha tenido desparramada todo el tiempo Luna por la habitación, y poder terminar el juego de una vez, pero no me he acordado ni por un instante de la puta prenda. Y el beso… bueno, de besos, me he pasado».


    —Nada, Richi, no me acordé de eso, quedé con ella porque me apetecía ir a la playa y me acabo de acordar del juego.


    —Ah, claro, se te fue el santo al cielo, ya lo entiendo todo… ¿Y beso? ¿Hubo algún besito por ahí?


    —¡Ya te he dicho que no! —le regañé con una mirada desencajada.


    —Entonces, sabes que tienes hasta este viernes que celebremos la tercera ronda de Mutantes, ¿verdad?


    —¡Lo sé! —contesté ofuscada—. Pero es que… no sé si quiero seguir con ese maldito juego…


    —¿Qué dices? ¡Estás loca, vas ganando! ¿Tan difícil lo ves de conseguir? —contestó sorprendido.


    —No sé… Déjame, quiero enterarme de esto —le pedí seria, volviendo al jugoso cerebro de cordero. Ya lo que me faltaba, añadir a la lista de problemas un suspenso en Neuroanatomía.


    —Joder, Ana, hoy es lunes todavía, te quedan más de tres días para que os deis un revolcón y puedas conseguir el beso y la prenda, es tiempo suficiente.


    —¿Qué revolcón ni que ocho cuartos? ¡Te he dicho que no! Además, me acabo de despedir de ella y mañana llega Miguel de Barcelona, en la prenda y en el beso con Luna es en lo último que pienso, me apetece estar con mi novio —dije indignada por la cantidad de absurdeces que podía Richi decir seguidas. Bueno, siendo franca, no se alejaba tanto de la realidad, pero con las ideas ya ordenadas en mi cabeza la palabra «revolcón» sobraba—. Además, ella seguro estará toda la semana trabajando, sale muy tarde del curro normalmente.


    —¿En qué curra?


    —Sirve copas en un garito de hipsters —contesté, concentrada en localizar en la masa alguna de las partes que señalaba la profesora en la diapositiva.


    —¿Cuál?


    —Velvet, creo. 


    Mi amigo exclamó perplejo, subiendo el volumen por la emoción contenida.


    —Richi y Ana, si no os interesa el tema, podéis esperar a que acabe la clase en la cafetería, pero este no es el sitio de contaros el fin de semana —nos regañó la profesora, con cara de estar hasta ahí abajo de nosotros.


    —Perdón, perdón… —Agachamos la cabeza.


    Este Richi no conocía la discreción. Este año coincidíamos en pocas clases, pero siempre me la terminaba liando; cuando no me perdía apuntes, me enredaba con cafés para saltarme clases, y cuando asistíamos, nos tenían que llamar la atención por cotillear. Y al acabar la clase, de nuevo, intentó liarme. Era muy cansino.


    —Dime que no estás muy cansada, Anita —me dijo en tono de súplica nada más salir por la puerta.


    —Pues un poco… ¿por?


    —Vamos a pasarnos por el Velvet, por favor. —Hizo un gesto de ruego con sus manos—. Vayamos ahora, a tomar algo allí, anda porfa.


    —No, no, no quiero ver a Luna otra vez, va a pensar que la estoy persiguiendo —objeté.


    —Venga, Anita, preciosa, por favor —me insistía—. Por favor, por favor, por favor.


    —Pero ¿para qué? —chillé frustrada. No entendía a qué venía ese empeño por disuadirme para ir a tomar algo justo al bar de Luna, seguro que había un pene detrás de todo esto.


    —¡Porque me flipa el sitio! Y además, quiero que me presentes a Luna, tengo muchas ganas de conocerla. —Me puso unos ojitos similares a los del gato de Shrek.


    —Sí, claro, tú te mueres por conocer a Luna… ¡y yo me muero por ser la reina de Inglaterra, no te jode! —Puse mis ojos en blanco.


    —Un influencer que sigo en Instagram —confesó—. No es muy conocido, pero me tiene in love desde que lo vi, y sube muchas stories tomando copas en Velvet.


    —Puf —resoplé—. Eres demasiado predecible, Richi.


    —Una cerveza y nos vamos. Cenamos en casa, te lo prometo.


    Tengo fama entre mis amigas de ser fácil de liar, y seguramente me había ganado esa fama por cosas como estas. Me cuesta mucho decir NO, soy demasiado maleable, me dicen dos piropos, me dan una razón que suene medio convincente, un pucherito y listo, haces conmigo lo que quieras.


    El local estaba en una calle limítrofe entre el barrio de Chueca y el de Malasaña. Richi sabía llegar perfectamente y caminamos un par de minutos desde la boca de metro más cercana. Durante todo el camino fui quejándome. Había dos chicos en la puerta fumando cuando entramos. 


    —Encima, voy con las mismas pintas de esta mañana… Es que vaya vergüenza, va a pensar que soy una guarra.


    Richi soltó una carcajada y optó por intentar hacerme la pelota, sin éxito:


    —Tú siempre estás guapa, Ana, te pongas lo que te pongas.


    Le contesté con un bufido y me quedé callada cuando entramos en la sala. Era amplia, olía a menta y sonaba Greenday al volumen adecuado para mantener una conversación. El lugar estaba rodeado de cortinajes blancos, compuestos de piezas de metal que demarcaban la estancia, dividiéndola en dos salas independientes. En la primera sala, era un chico con gafas de pasta el que estaba detrás de la barra. Así que pasamos a la sala del fondo y allí sí estaba ella. Al contrario que yo, se había cambiado de ropa, llevaba unos pantalones de cuadros negros ajustados y un top, además se había maquillado utilizando para sus labios un tono mate entre rosa y morado que le favorecía.


    —¿Ana? —Abrió sus ojos mucho y sonrió.


    —Hola. —Levanté mi mano y puse cara de «sí, soy yo otra vez, no estás teniendo una alucinación».


    —Pero ¿qué haces aquí? —dijo acercándose a nosotros, sin desdibujar la sonrisa de su rostro.


    —Aquí, mi amigo que quería venir a tomar algo después de clase. Richi, Luna; Luna, Richi.


    —¡Buenísima elección! ¡Encantada, Richi! —dijo inclinándose en la barra para darle dos besos y un abrazo a mi amigo.


    —¡Qué guapa! Tenía muchas ganas de conocerte, Luna —saludó el rubio—. Y además —miró a su alrededor fascinado— el lugar donde trabajas es tal y como esperaba, me en-can-ta.


    —Sí, mola —asintió complaciente—. Los lunes está tranquilo, no os parecerá el mismo si os pasáis un sábado por la noche.


    —Tranquila, a mí me vas a ver más de un día por aquí. —Le guiñó divertido.


    —¡Genial! Pues decidme qué os pongo, chicos.


    —Dos cervezas —pedí rápido.


    —¿No queréis una copa? Invita la casa —insistió la rubia.


    —No, no, es lunes y el fin de semana ha sido movidito… —Cruzamos una mirada y le sonreí. Porque, aunque esa mañana había cambiado todo en mi cabeza, compartir tiempo con ella había sido maravilloso, eso era indudable.


    —Uy, uy, uy… eso de movidito y esa miradita merecen explicaciones —exigió Richi en tono cómico, mientras daba golpes en la mesa.


    Luna reía y me miraba echándome el muerto.


    —¡Qué cotilla es! ¡No lo soporto! —Resoplé—. Me refería a que ya bebimos demasiado ayer en la playa.


    —Quiero detalles —insistía.


    —Lo que pasa en Cullera, se queda en Cullera, fin de la conversación —respondí, parafraseando una de sus contestaciones estrella cuando quería ocultar alguna locura nocturna.


    Luna me miró profundo y me sonrió de lado. «¿Se estaba acordando de lo mismo que yo?». Tragué saliva.


    —Pero ¿qué le has dado a esta en la playa? Ha venido de un borde… —se quejaba el rubio.


    —Gordi, ¿estás atendiendo tú a estos dos chicos? —Nos interrumpió una voz femenina que salió del almacén.


    —Sí, sí, son unos amigos —contestó Luna—. Ven, Carol, quiero que los conozcas.


    Carol era una chica de mi edad con sonrisa descarada y cuerpo de bailarina, atleta o aficionada al crossfit. Era bastante más bajita que Luna, pero llevaba unos altos zapatos de tacón que la llevaban hasta el metro con setenta y algo perfectamente. Su vestido corto coral, sus aros plateados y su media melena igualada de color castaño oscuro le proporcionaban una imagen fresca, pero con un puntito canalla. Por cierto, no le pegaba nada conducir una Harley. A Luna le quedaba mejor ese trasto.


    —Encantada, guapos —nos saludó simpática, dándonos dos besos a ambos—. Bienvenidos, os dejo en buenas manos.


    Se palpaba muy buena relación entre las dos. Se hablaban con apelativos cariñosos y con una simple mirada o algún otro gesto cómplice eran capaces de comunicarse.


    —Pues aquí las dos cervezas. —Puso dos botellines sobre la barra, junto con un plato de frutos secos.


    —Gracias, Luna, guapísima. —Sonrió Richi. Es un pelota.


    Me gustó lo que se respiraba allí dentro. Al nuestro lado, en la misma sala, había una reunión de unos siete amigos con pinta de haberse reencontrado después de mucho tiempo, ya que cada vez que llegaba uno, se repartían abrazos a pares; al fondo de la barra, una pareja conversaba sentada en dos altos taburetes, y al otro lado, dos amigas se mecían ligeramente al ritmo de la música.


    Richi pareció encajar con Luna como dos perfectas piezas de puzle. Cuando ella hacía un comentario, él se partía de risa, y si lo hacía él, ella se carcajeaba divertida y, por supuesto, le seguía el rollo en todas sus ocurrencias, y más, si la misión del rubio era meterse conmigo y dejarme a la altura del betún.


    —¿Ya te ha contado sus secretos más oscuros? —pinchaba, mirando cómplice a Luna.


    —No, ¿hay algo que tenga que saber? —Hala, lo que me faltaba.


    —Yo te hago un adelanto de sus defectos, para que no haya sorpresas. Se le dan fatal las nuevas tecnologías, tiene pánico a las alturas y es capaz de perforarte el tímpano a gritos como se monte en una montaña rusa a tu lado, siempre tiene una excusa para no venir al gimnasio, se queda dormida en cualquier lugar y una vez se tiró un pedo en el laboratorio de la facultad que todavía deben de estar desinfectando por allí.


    —¡Qué gilipollas eres! ¡No mientas! —salté, queriéndolo matar, mientras Luna se tronchaba de la risa.


    —Bueno, también se pone colorada cada vez que nos riñen en clase por hablar.


    —Especifica que siempre que pasa eso es por tu culpa —añadí.


    —Interesante… Yo, de momento, lo único que sé es que pierde el equilibrio en superficies planas —comentó Luna, que continuaba dándole pie a Richi.


    —¡Cabrona! —exclamé, ahora mirándola a ella.


    —Ah, bueno, eso siempre, cuando salimos y alguien pregunta «¿dónde está Ana?», la respuesta siempre es la misma: en el suelo. —Ejemplificó Richi con gracia, haciéndonos reír a las dos a la vez.


    —Listillo, digo yo cuál es la respuesta cuando alguien pregunta «¿dónde está Richi?», porque también es siempre la misma cuando estamos en una discoteca —amenacé.


    —¡Calla! ¡Calla! —contestó entre risas.


    —Me lo he imaginado, no hace falta que me lo confirméis, trabajo en una discoteca, sé lo que hace la gente —dijo la rubia, que parecía estar gozándolo con nuestra discusión.


    Para completar, Luna parecía conocer al famoso influencer de haberlo visto por allí algunos días y puso al corriente a Richi.


    —Los jueves, son los jueves cuando suele venir, y quizás también algún domingo, pero vamos, dame tu número, si quieres, y cuando venga te escribo.


    —¡Ay, te adoro! ¡Te lo como todo si haces eso por mí! —chilló emocionado.


    —Pues ya puedes empezar, entonces —contestó Luna risueña, facilitándole su móvil para que apuntara su número.


    Aquel flechazo amistoso no terminaba de convencerme del todo. Ese buen rollo con Richi la acercaba un poco más a mi micromundo y mi objetivo era el contrario. Di un sorbo a mi cerveza para terminarla y me fui al baño.


    —Están al fondo. —Me señaló Carol cuando se dio cuenta de que me levantaba del taburete.


    —Gracias.


    Los baños estaban decorados con azulejos blancos y negros, y espejos con forma de rombos. Creo que, con un par de copas, podría provocar mareo la combinación de formas y colores que habían elegido. Con lo fácil que es pintar un baño de color crema, no hay quién entienda a estos modernos


    Sin querer, al entrar allí, pensé en todas las chicas que Luna habría empotrado en aquellas puertas después de acabar su turno, cuántas de ellas habrían cerrado temblorosas de placer el pestillo, mientras ella devoraba sus cuerpos. Respiré hondo, me estaba poniendo mala de tan solo imaginármelo. «¿Puedes pensar en el polvo que vas a echar con tu NO-VI-O mañana y dejar de ponerte nerviosa por pensar en polvos ajenos y en situaciones que nunca vas a vivir? Por favor y gracias».


    Nos despedimos entre calurosos abrazos y besos y, tal y como me había prometido Richi, volvimos a casa para cenar.


    —Luna es increíble, ¡esa tía me pone hasta a mí! —comentó el rubio, mientras íbamos de vuelta. «Gracias. Gracias. Gracias, Richi». Con ese tonto comentario, sin saberlo, me había bajado un poquito esa culpa que ya no sabía cómo quitarme de encima. Pero yo seguía en mis trece.


    —Es atractiva, sí. Pero como ya has visto, solo somos amigas.


    —¿Perdona? —Gesticuló.


    —¿Qué?


    —Ana, esa chica te comía con los ojos y lo mejor de todo es que ni se molesta en disimularlo, y a ti te encanta que lo haga.


    La percepción de Richi, muy a mi pesar, se confirmó cuando, al llegar a casa, la pantalla de mi móvil se iluminó, Luna habló, mis ojos leyeron y un escalofrío me recorrió.


     


    Luna:


    Me gustas.


    Aunque te dediques a bombardear laboratorios, me gustas mucho.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Dos personas


     


     


    Evitar o provocar. Dos opciones. Dos formas de actuar. Dos personas. Carla, en su primera conversación con Diego, optó por la segunda opción. Tras haberle dejado un papelito por debajo de la puerta con su número, con la excusa de no haberlo encontrado en casa, la primera conversación no tardó en llegar y ella iba a por todas.


     


    +654238765


    Hola, Carla, soy Diego, he visto la nota. Lo siento, he tenido un turno de estos de 6272829279 horas, en los que pasa de todo.


    Ahora tengo unos cuantos días libres; además, todo es soso sin ti, echo de menos la sal y la pimienta de mi vida, jajajajaja.


    ¿Cuándo podemos vernos?


     


    Carla:


    ¡Vaya excusa mala para decirme que quieres verme! Es broma, no te preocupes, si quieres, ahora cuando acabe del trabajo, bajo y te doy tus botes.


    Además, esta vez prometo no asustarte ni pillarte desprevenido. Iré con ropa de calle y a unas horas decentes, jajaja.


     


    Diego bombero:


    Lo de venir en camisón… precisamente, no es que me asuste, yo utilizaría otra palabra más adecuada.


    Con que me bajes solo el de la sal, me conformo.


     


    Carla:


    Pero ¿no eran inseparables?


     


    Diego bombero:


    Mejor poco a poco.


    Así tienes dos excusas para venir a visitarme…


    Por cierto, ¿la pasta a la carbonara te gusta?


     


    Ficha va y ficha viene. Un «jajajaja» por aquí, un «jijiji» seguido del emoticono del mono tímido por allá. El del cara de pillín, junto a la llama del fuego, la batalla de a ver quién suelta la excusa más obvia… Todo clásicos de la provocación y el coqueteo. Yo, en cambio, en mi conversación con Luna opté por la primera opción: evitar. Tenía que evitar ese «me gustas» que me había soltado contra todo pronóstico. Así que, le eché la culpa a Richi, le dejé claro entre risas que no era una pedorra y cerré la conversación con un distante «buenas noches».


    Quizás fui demasiado seca. Quizás era buen momento para asumir que había perdido el juego, porque no sería capaz de conseguir ninguna prenda ni ningún otro beso. Quizás debía borrar su conversación y concluir el capítulo. Quizás, a nosotras, ya se nos habían acabado los emoticonos con cara de pillín, los corazones y los «jajajaja». Unos empiezan y otras acaban. Porque sin preguntas por su parte, el tono de la conversión tras mi respuesta se había vuelto más cordial hasta cerrarse. Pasamos de hablar todos los días, a no saber nada la una de la otra durante un par de días.


     


    ***


     


    El miércoles quedé con Miguel, había vuelto el martes bien entrada la noche de su viaje, y decidimos quedar el miércoles para vernos. Tenía ganas. Casi siempre que quedaba con Miguel lo pasábamos bien, era alguien que siempre tenía cosas interesantes que contar y que me hacía sentir cómoda a su lado. Bueno, menos cuando se ponía en plan padre a regañarme.


    Me puse mi cazadora vaquera favorita y una falda negra con botas, estrené una sombra de ojos en tonos tierra que me había comprado unas horas antes y pasé la plancha por mi pelo. Después de haber estado tantos días sin ver a mi novio, qué menos que ponerme mona.


    Eran las nueve. Miguel ya me esperaba en la puerta de casa con el coche en marcha y la radio puesta. Me incliné para besar sus labios al entrar en el coche. Iba vestido con unos vaqueros, una camiseta blanca y un cárdigan gris, sencillo pero siempre acorde a la situación.


    —Por fin —suspiró en mi boca—. Te he echado de menos, princesa.


    —Y yo. —Sonreí.


    —Estoy muerto, cariño… —dijo mientras recorría su pelo oscuro hacia atrás con sus dedos—. Llevo demasiadas horas de coche.


    —Vamos por aquí cerca entonces, ¿te apetece ir al italiano de Moncloa?


    —Mmm, sí, es buena idea.


    Mientras que dábamos un par de vueltas por la zona para encontrar aparcamiento, Miguel me puso al día sobre el proyecto que había cerrado en Barcelona. Como era de esperar, había concluido el trato, e iban a abrir dos centros más de entrenamiento en Cataluña, donde desde hacía cinco años solo contaban con uno.


    —Ya era hora, ¿no? ¿Estás contento? —Me alegré—. Era una zona donde querías ampliar desde hace mucho tiempo y no salía ninguna oferta rentable, y ya por fin ha llegado…


    —A veces es todo más sencillo de lo que parece, cuando menos te lo esperas llegan las cosas que el destino tiene guardadas para ti. —Sin razón alguna, Luna cruzó por mi cabeza mientras se encargaba de provocarme un nudo en la garganta. Tragué saliva.


          —Sí. Estaba claro que eso estaba para ti —murmuré, mientras él miraba hacia atrás para hacer la maniobra de aparcar. 


    Había estado por la mañana en clase sin parar de bromear con Richi y haciendo un trabajo grupal hasta la hora de comer, después me había ido sola por Fuencarral de compras. También había llamado a mi madre, a mi padre y a mi abuela. Me había depilado, duchado, peinado y maquillado. Había hecho todo lo posible por mantenerme ocupada y acompañada para no abstraerme y caer en el pozo que eran últimamente mis pensamientos. Pero estos inesperados fogonazos de Luna por mi cabeza, en los momentos menos apropiados, empezaban a ser inevitables.


    —Estaba preocupado por el de Santiago, que estaba dando problemas, y de repente, me llama Enrique y me dice que ha encontrado esto, nos volvimos locos —continuó Miguel.


    —Os lo merecéis.


    Una vez que inmovilizó el coche. Me ofreció su mano para bajar. Sonreí ante el gesto, y fuimos abrazados hacia el restaurante. Me rodeó la cintura y me estrechaba con su cuerpo, siempre le gustó protegerme y a mí que lo hiciera.


    Una botella de lambrusco y dos lasañas. Fácil elección. Era la especialidad de la casa. Estaba deliciosa.


    —¿Y tus prácticas? ¿Tus exámenes? Entre que no nos hemos visto y el viaje a Barcelona, estoy perdido, ¿cuándo me dijiste que empezabas?


    —Todavía me queda, hasta primeros de enero no tengo exámenes, cariño, lo que tengo ahora son parciales y algunas prácticas de asistencia obligatoria.


    Miguel tiene treinta y seis años, por lo que su etapa universitaria, era algo que ya le pillaba lejos. Él tenía muchas ganas de que acabara la carrera, encontrara un trabajo y nos fuésemos a vivir juntos. Yo, en cambio, no tenía tanta prisa y siempre le recordaba, cuando me hacía esos comentarios para meterme presión, que él me sacaba algo más de diez años y entonces era cuando él se defendía al decirme que, con la edad que yo tenía, él ya había acabado la carrera con varias matrículas de honor y llevaba un par de años trabajando y dando los primeros pasos de su negocio.


    —Mira Carla, tiene tu edad y ya trabaja… —Fue por el halago que se decantó esa vez.


    —Miguel, sabes perfectamente que me cambié de carrera y perdí varios años, ¡joder! —Solté la servilleta con ímpetu.


    —Ya, ya, pero es que te veo muy tranquila.


    —¡¿Cómo quieres que esté?! —Me indigné—. Si todo va bien, acabaré en junio y no tardaremos en irnos a vivir juntos, no te preocupes.


    —Estudia mucho y no te quedes ningún día dormida y todo irá bien. —Rodé mis ojos y bufé.


    —Te odio cuando empiezas así, pareces mi padre en vez de mi novio… —dije mientras ladeaba mi cabeza—. Es mi vida y la llevo al ritmo que quiera, no me agobies, porfi.


    —Cariño —me agarró la mano—, no es eso, es que quiero que nos vayamos a vivir juntos ya, estoy ansioso por llegar a casa, molido después del trabajo, y encontrarte allí.


    —Ya… —Tensé mi mandíbula y miré hacia la familia que teníamos al lado.


    —¿Es que a ti no te apetece?


    —Me apetece cuando acabe la carrera, encuentre trabajo y podamos compartir gastos —declaré al clavar mis ojos en los suyos.


    —Va, va, paso de discutir otra vez sobre los gastos, ya tendremos tiempo de eso. —Se rindió, levantando las palmas de sus manos, en señal de paz.


    Durante el resto de la cena, le conté que Richi ya había vuelto de su viaje, también mencioné muy por encima que había estado el domingo en la playa con una amiga y hablamos sobre cómo queríamos celebrar nuestro próximo aniversario, en el que haríamos tres años juntos.


    Antes de volver al coche, dimos un breve paseo. Madrid había perdido algunos grados en su temperatura, en solo cuestión de días, y las calles, sus tiendas y sus bares se habían llenado de telarañas, brujas y calabazas. La famosa fiesta americana de Halloween, estaba a punto de llegar y, con ello, el mes de octubre llegaba a su final. Pasamos por el escaparate de una pastelería que lucía una enorme tarta de zanahoria con forma de calavera mexicana. Era impresionante. Tanto por su tamaño como por el diseño tan conseguido y por ese bizcocho tan jugoso que era capaz de atravesar el cristal y, juraría, que hasta me hizo salivar.


    —Joder, acabo de comerme una lasaña y ahora me comería esta tarta, no tengo remedio —dije mientras mis ojos hacían chiribitas.


    —Ana, por favor. Nadie diría que tu novio es el dueño de los Benefits Gym de toda España. —Reí.


    —Tenía que compensar la balanza —bromeé.


    —Tendrías que cuidarte un poco más.


    —¿Y qué hace mañana mi novio fit por Halloween? ¿Has quedado con tus amigos? ¿Te vas a disfrazar? —pregunté curiosa, cambiando de tema.


    —Sí, he quedado con mis colegas para hacer botellón en la calle, nos disfrazaremos de zombies y después nos iremos de caza a alguna discoteca.


    —¿En serio? —Abrí mis ojos.


    —¡Estoy de coña, Ana! Yo ya no tengo edad para salir en Halloween.


    —Pero, es que… ¿todo para ti tiene edad?


    —Hay cosas que no, pero salir en Halloween, disfrazarme y beberme una botella de ron a medias son cosas que dejé de hacer al cumplir los veinte, ¿tú sales mañana?


    —No sé, Carla y Richi seguro que quieren hacer algo. Pero tampoco hay ningún plan, a no ser que ya hayan inventado algo y no me haya enterado, no sería nada raro.


    —Yo te propongo un plan.


    —¿Cuál? —Sonreí.


    Para mi sorpresa, alargó la mano y me cogió la muñeca. Miré como sus dedos se cernían sobre mi mano y me dejé llevar hasta él, apoyando mi cuerpo sobre el cristal de la pastelería. Una nube del olor de su colonia se mezcló con recuerdos dulces, acercó sus labios a los míos y nos besamos con ganas. Entreabrimos los labios a la vez, humedeciéndonos con la saliva del otro, lo pegué más a mí, mientras él se dedicaba a amasar mi trasero. 


    —Mira, te cuento el plan… —susurró sugerente sobre mi boca—. Te vienes a casa, pedimos la cena a un restaurante vegetariano, donde me hacen descuento, y repetimos esto… —añadió despacio, mientras recorría mi mandíbula con la yema de su dedo índice.


    —¿Y qué más? —pregunté juguetona.


    —Y después, te llevaré a mi cama y haremos eso que llevamos tanto tiempo sin hacer… Vaya que se nos olvide. —Escondió una leve carcajada en un carraspeo.


    —Suena muy tentador… pero es que, como ya te he dicho, es probable que salga… así que… —hice una pausa para recorrer sus pectorales—, ¿y si la segunda parte la hacemos hoy? ¿Por qué tenemos que esperar a mañana? —Sonreí pícara sin separarme de él.


    —Cariño, no te digo que no tenga ganas, pero estoy muerto y mañana trabajo todo el día, a las ocho de la mañana tengo reunión. —Se llevó, apenado, la mano a su frente.


    —Vale, no pasa nada. —Pasé mis dedos por sus labios humedecidos, lo miré a los ojos y le sonreí en un gesto de aprobación—. Pero vamos a seguir caminando entonces, porfa, porque si no, te voy a dar dos besos más, y vas a cambiar de opinión.


    Sonrió de lado cabeceando, me dio un pico rápido y se separó. Caminamos hasta el coche y me acercó hasta la calle Desengaño. Paró justo en la puerta de casa.


    —¿Carla está arriba? —me preguntó, mientras miraba hacia nuestra ventana para comprobar si había luz.


    —Parece que no, o alguien la ha invitado a cenar pasta o es que ha llegado de mal humor del trabajo y ya está acostada —respondí.


    —Dale recuerdos de mi parte.


    Con una mano me acarició el final de la espalda, la otra se posó en mi cuello y me acercó a su boca:


    —Te quiero, princesa, hablamos mañana.


    —Y yo. —Le correspondí al beso.


    La sensación de culpa y arrepentimiento parecían haberse instalado en mi ser. Se habían acomodado allí sin permiso y me acompañaban durante las veinticuatro horas de todos los días que pasaron desde que me atreví a besarla. Hablara de lo que hablara, estuviera con quien estuviera, e hiciera lo que hiciera, no desaparecían. Hasta mi sueño empezaba a verse fastidiado, o sea, mi sueño, el mismo que había superado el persistente taladro de unas obras en la habitación de al lado, el chimpún chimpún de la música electrónica procedente de la mismísima Fabrik y las alarmas de incendios de todas las casas en las que había pernoctado. Pero allí estaba Luna para ser la primera en todo. No había tenido suficiente con ser la primera chica a la que besaba, sino que también quería ser la primera persona que me robaba el sueño y el ingrediente principal de la ensalada que era mi cabeza. Porque tenía una mezcla, tenía una maraña en mi cabeza y en mi corazón, que no tenía ni idea de cómo iba a desenredar. ¿Que hubiese seguido besando a Miguel? Sí. ¿Que me hubiese ido a pasar la noche con él? Sí. ¿Qué Luna no salía de mi cabeza ni un segundo? También. ¿Que me gustó más un beso que otro? No sabe/No contesta.


    Y mientras pensaba en la reina de Roma, esta hizo su entrada en mi teléfono móvil, pasadas las doce, iluminando la pantalla y alterando mi ritmo cardíaco, cuando aún metía torpe la llave en la cerradura de mi portal.


     


    Luna:


    ¡¡¡Petarda!!!


    Mañana hay fiesta de Halloween en Velvet y va a ser épica, la vamos a liar mucho.


    ¡No quiero que te la pierdas, así que puedes venir con todos los amigos que quieras!


     


          No sabía qué contestar. Últimamente no sabía qué contestarle a Luna, porque siempre hacía lo mismo: llegaba en el momento más inoportuno, volvía a poner todo mi cuerpo en marcha, le daba la vuelta a mis planes y a mi vida y se iba tan pancha.


    Al entrar en casa, me senté en el suelo de mi habitación, junto a mi cama y me encendí un cigarrillo, aproveché que estaba sola, para violar una de las normas de Carla: fumar dentro de casa. Cogí mi móvil al escuchar que vibraba de nuevo. Miguel me acababa de enviar una foto junto a un wasap.


     


    Miguel:


    En esa misma cama, que sale en la foto, voy a pasar mi noche de Halloween y también me gustaría hacerlo con la misma chica de la foto. Mi princesa.


     


    Sonreí, era todo un romántico cuando se lo proponía. Abrí la imagen. Éramos nosotros en su cama. Yo tenía mis pómulos sonrosados y los labios hinchados de tanto besarnos, y él tenía cara de susto porque no se esperaba la foto, pero aun así salía muy guapo. Fue la noche que pasamos juntos antes de irme de vacaciones de verano a mi isla. Me invadió la nostalgia y, cómo no, también las dudas.


    «¿Qué me pasa con Luna?». «Yo estoy enamorada de Miguel». «¿Puede gustarte alguien, cuando ya estás enamorada de otra persona?». «¿Se puede querer a dos personas a la vez?». Di dos caladas más al cigarrillo antes de apagarlo, mejor me iba ya a dormir, no tenía ganas de entrar en un debate filosófico conmigo misma, pero mi cabeza no obedecía e iba por libre: «¿Qué siento?». «¿Qué es esto?». «¿Por Luna qué carajos siento?». «¿Amistad?». «¿Atracción?». «¿Se puede sentir algo similar por dos personas?».


    Dos personas. Dos opciones. Dos sexos, hombre y mujer. Dos colores, moreno y rubia. Él nació en el norte del país y ella en un pueblecito del sur. Uno besa salvaje y con prisa, porque es un chico con una agenda cuadrada y completa, y la otra es de besos lentos al atardecer y planes improvisados. Para las fiestas, él usa corbatas discretas de marca, y ella pinta sus labios de colores llamativos. En Halloween, ella quiere hacer mucho ruido, disfrazarse, emborracharse y bailar encima de una barra; en cambio, él quiere una cena de pocas calorías, tranquilidad y una ración de arrumacos.


    «¿Y yo? ¿Qué quiero yo?».


    


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Pasta a la carbonara


     


     


    Era mentira eso de que Carla después del trabajo iba a ir a devolverle a Diego sus condimentos. Después del trabajo fue como un rayo al piso, mientras rezaba en el ascensor para no cruzarse con su bombero y así poder darse un retoque y bajar de nuevo, deslumbrante, que ya nos conocíamos.


    A toda velocidad, tomó una ducha, se lavó el cabello con un champú con olor a mora, que se lo dejaba suave y sedoso, se lo peinó con ayuda de mi plancha y un cepillo y se maquilló, teniendo muy en cuenta que el color de piel de su pecho no variara, en absoluto, del tono de base de maquillaje que utilizaba para cubrir su rostro. Y por último, hizo una visita a su armario.


    «Tiene que colar que vengo de vuelta del trabajo, no quiero que piense que me arreglo por él», pensó ojeando la larga lista de blusas que tenía colgadas en uno de sus armarios. Se probó tres: una de cuadros azules, un top de color rojo, que dejaba ver su abdomen, y su última adquisición, una blusa de algodón de mangas abullonadas color crema. Pero al final, ¿qué? Sin innovar, eligió de nuevo su blusa blanca de botones dorados. La llevaba puesta el día que la entrevistaron en su empresa para la beca y, desde ese día, aquella prenda se había convertido en un amuleto. Añadió una americana de cuadros, unas gotas de Armani en su cuello, cogió su bolso y metió en él su pasaporte al tercer piso: la sal y la pimienta.


    Estaba nerviosa. Durante toda la jornada de trabajo había estado dándole vueltas a la invitación de Diego de cenar pasta y no en un restaurante rodeados de gente, sino ¡¡en su casa!! Guau, un escalofrío la recorría de tan solo pensar que iban a estar los dos solos. Miles de interrogantes y de admiraciones cayeron en cascada por su cabeza durante toda la tarde sin permitirle acabar la contabilidad de las facturas que tenía pendientes. Ni siquiera su compañera pelirroja, con sus comentarios malintencionados, había conseguido sacarla de su ensimismamiento.


    «En realidad, no me gusta que la primera cita sea en su casa, es demasiado íntimo. Tampoco me gusta comer en las primeras citas, los nervios y los spaghetti se pueden enredar fácilmente… Pero, pero, espera, acaso… ¿esto es una primera cita?». Por supuesto que era una cita. Carla quería disfrazarla de una quedada informal, algo así como «ya que me traes eso, te quedas a cenar si quieres…». Pero las intenciones de Diego en la conversación habían sido más que claras: quería verla, y si era en camisón, aún mejor.


    Aunque le sacara pegas al plan, allí estaba. Eso sí, iba armada. Se protegía con su escudo antichascos, se defendía con su espada matacapullos y esperaba no tener que usar su capa de supergosthing. Estaba lista para todas las situaciones; desaparecer si descubría que había una rubia en tanga escondida en su habitación, aceptar sin despeinarse un plantón de última hora y para no derretirse ante la primera sonrisa que le dedicara aquel gentleman. Además, ya llevaba varios días entrenando en casa con mi ayuda: «yo no quiero nada con él, lo que pasa que está bueno», «seguro que es un mujeriego», «con ese tío, yo solo echaría un polvo y hasta luego, Mari Carmen».


    Por experiencias anteriores, Carla sabía que la probabilidad de que terminara acostándose con él y al día siguiente se lo cruzara en el ascensor y la saludara como a una vecina más era alta. No sería el primer chico que se esfumaba tras una noche de lujuria. Así que era mejor aceptar que todo podía tratarse de un encuentro puntual y sexual entre dos personas que se habían atraído. Aunque tenía que reconocer que la invitación a cenar pasta carbonara le había roto parte de sus esquemas, ya que, normalmente, las palabras claves para detectar a este tipo de hombres eran «peli y manta».


    La idea de arrepentirse y rechazar la invitación palpitó de forma continua en su interior hasta el último segundo, pero sabía que si no iba, lo que iba a palpitar hasta matarla iba a ser el arrepentimiento de haberle dicho que NO a ese hombre. Joder, es que nada más que por contemplarlo durante el rato que durara la cena, ya merecía la pena. Y entonces, se colocó el mechón más rebelde de su pelo detrás de la oreja, antes de llamar al timbre.


    —Hola —dijo entre dientes, tras verlo aparecer tras la puerta.


    —Buenas, ¿qué tal, Carla? —Se inclinó para darle dos besos—. Pasa, pasa, la pasta ya casi está.


    Al entrar olía raro. Era una mezcla entre beicon y perfume caro de hombre. Diego llevaba, debajo del delantal de cuadros, una camisa azul de Scalpers y un pantalón vaquero. Había peinado, o despeinado, su pelo a conciencia para lograr una imagen desaliñada que sabía que volvía locas a las mujeres.


    —Dime que has traído la sal y la pimienta, porque es justo el toque que le falta a esto —dijo simpático, en un gesto de súplica.


    —Claro, te recuerdo que vengo por eso. —Sonrió Carla.


    —He hecho la pasta al más puro estilo italiano, sin nata, pero con huevo y beicon, ¿te gusta así?


    —Sí, sí, me encanta.


    —Pasa al salón, no tardo.


    —De verdad, ¿no necesitas ayuda? —insistió ella, mostrándose educada.


    —No, no, me apaño solo —contestó con seguridad.


    Carla obedeció y entró al salón; seguidamente, se deshizo de su chaqueta y su bolso, dejándolos en una silla y observó al detalle la guarida de Diego. Ella ya había estado allí antes, era el segundo piso que doña Matilde tenía en el edificio y el que había intentado venderle a ella, cuando vino con su padre por primera vez para adquirir una vivienda. Pero poco quedaba de aquel piso sin amueblar y con algún destrozó en la pared que ella vio; ahora estaba reformado y decorado con muebles minimalistas de color blanco, adaptables al gusto de cualquier inquilino. Se acercó curiosa a la pared, donde colgaban algunas fotografías. En algunas reconoció a un Diego adolescente. Estaba acompañado del que parecía su padre en un bosque, salían sonrientes y rodeados de árboles. Siguió cotilleando y llegó hasta una foto en blanco y negro de papel de periódico, la noticia resaltaba su valor de poner su vida en juego para rescatar a un grupo de turistas. En otra, volvía a aparecer de niño en un paisaje verde y lluvioso, con un chubasquero de color verde.


    —Ahora he cambiado el verde por uno negro y amarillo que lleva una manguera acoplada —dijo al entrar al salón con los dos platos humeantes, haciendo referencia a la última foto.


    —Bueno, las botas ya empezaron aquí a formar parte de tu uniforme —añadió Carla simpática.


    —Cierto, ahí ya llevaba botas; y a decir verdad, por aquella época, como buen gallego, tenía chubasqueros de todos los colores, así que seguro que tendría alguno azul marino, idéntico al que llevo ahora.


    —¿Eres gallego? —preguntó gratamente sorprendida.


    —Sí, pero solo recupero un poco el acento cuando vuelvo allí.


    Se sentaron uno enfrente del otro, brindaron con sus dos copas de vino, intercambiaron una mirada cómplice en el instante en que el cristal de las copas hizo chinchín y llegó la hora de degustar aquellos spaghetti. Mmm, estaban deliciosos.


    —Me encanta la pasta en todas sus variantes, a la boloñesa, al pesto, a la siciliana… pero estos son mis favoritos —comentaba el chico mientras disfrutaba de su plato.


    —Están muy muy buenos, me vas a tener que pasar la receta.


    «Gallego, cocina bien y tiene buen gusto para las camisas», pensó Carla, anotándole tres puntos en su personal escala de valores.


    —¿Y cómo has acabado aquí, si eres de Galicia? —preguntó sacando otra conversación que no tuviese nada que ver con la comida.


    —Me gusta estar en el foco. Ahí donde se cuece todo. Creo que algo importante para triunfar en todos los aspectos de la vida es eso: estar en el momento y en el lugar adecuado. Y así fue como pedí el cambio de destino a Madrid, tras aprobar la oposición. Galicia es mi tierra y la amo, pero, para trabajar, prefiero Madrid. Y después, a este piso llegué por casualidad. La señora Matilde… —Carla ya conocía aquella historia. Richi nos la contó con todo lujo de detalles la primera noche que empezamos a jugar a Mutantes y nos habló del nuevo héroe en el que se había convertido nuestro vecino. Pero es que a ella le daba igual que la historia la tuviese repetida, le gustaba su voz y con eso bastaba.


    Se dieron cuenta a lo largo de la cena de que a ninguno de los dos les gustaban las películas de terror, que compartían el deporte y las rutas por restaurantes recomendados, como puntos en común, y que su opinión sobre algunas series era muy similar.


    —Ahora estoy con La casa de papel, y me parece increíble cómo unos ladrones-secuestradores se hacen querer tanto, y al final quieres que la policía fracase y sean ellos los que ganen.


    —Sí, totalmente, creo que es una serie que a la policía no le debe de hacer mucha gracia. —Le daba la razón.


    —La única que me cae bien de la policía es la inspectora Murillo —comentó Diego.


    —Pero ¿por qué temporada vas? ¡Si la inspectora se cambia de bando! —soltó Carla sin darle importancia.


    —¡¡No te creo!! ¡¡Maldita!! ¡Pedazo de spoiler me acabas de soltar! —exclamó Diego, dejando caer sus cubiertos sobre el plato con fuerza.


    Carla se tapó la boca los primeros segundos para contener la risa que le había entrado. Ver a Diego enfadado le había parecido gracioso. Le encantó el ceño fruncido, el rastro de calor que la exaltación había dejado en su rostro y ese destello de asesino inofensivo de su mirada. Aparte de conquistador, parecía maduro, sensato e interesante, pero ahora Carla acababa de percibir un ápice de malicia en su enojo que completaba una mezcla perfecta.


    —¿Y esa medalla? ¿Algún premio? —Se interesó ella, mientras señalaba con sus ojos marrones la balda más alta de la estantería.


    —Ah, es de mi padre, un reconocimiento que le otorgaron en el Cuerpo de Bomberos por su labor.


    —Vaya, ¿también es bombero?


    —Sí, al igual que mi abuelo, nos viene de familia.


    —¿Tu padre vive? —preguntó ella, poniéndose tensa.


    —Sí, sí, solo que me ha regalado la medalla. Quiere que la guarde yo, él ya se ha jubilado. Y yo se la regalaré a mi hijo, junto con las mías, es una tradición de los Herrera.


    —¿Quieres tener hijos? —Levantó sus cejas con ilusión. No era algo habitual entre los hombres con los que quedaba últimamente.


    —Sí, claro, dos. Y quiero casarme por la iglesia, si encuentro a una mujer que consiga enamorarme, claro, cosa que no es fácil. Pero sí, para algunas cosas soy chapado a la antigua. A mí me encantaría cargar a mi hijo en mis hombros y llevarlo a los partidos de fútbol y explicarle cuál es la función de cada uno en el campo, así como hizo mi padre conmigo.


    Carla se había emocionado con aquella respuesta y la romántica escondida que habitaba en ella comenzó a soñar, despejándose de cada una de sus armaduras: «me encanta, es que somos iguales en muchos aspectos, nuestros apellidos quedan bien juntos, es trabajador; por sus palabras, parece que él tampoco ha tenido suerte en el amor y tiene las mismas expectativas de vida que yo: formar una familia. ¿Y si esta vez sí me sale bien?».


    Era tarde, mi amiga al día siguiente madrugaba y Diego había comentado que tenía cosas que hacer. Se formó un silencio entre ellos que dio lugar a la despedida.


    —Espera… —musitó, agarrando su brazo, cuando Carla alcanzaba el marco de la puerta de entrada.


    Los ojos color carbón del chico chocaron de golpe con los de ella, que se volvieron en esa dirección hasta encontrarlos.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella con un hilo de voz.


    —¿Te acuerdas del viernes pasado? —dijo arqueando sus cejas.


    —¿Cuando vine a pedirte sal y pimienta?


    —Sí. Tuve una tarde horrible ese día en el curro, discutí con un compañero y llegué amargado a casa. Me puse a ver una película para despejar la mente y…


    —¿Y…? —musitó Carla a puntito de empezar a temblar. Demasiado tiempo. Demasiado cerca.


    La miró fijamente, pero no dijo nada. Después de unos segundos de silencio, durante los cuales el corazón de Carla iba a estallar, se inclinó y le susurró:


    —Y entonces, apareciste… —Mi amiga tragó saliva, notando cómo su corazón en cualquier momento salía de su camisa blanca cargándose todos y cada uno de sus botoncitos dorados—. Creía que eso de que llegue a tu casa una vecina guapa y en camisón para pedirte sal no me ocurriría nunca —susurró muy cerca de su oído.


    —Tiene su historia, pero prefiero guardármela para cuando tengamos más confianza.


    —Ya tengo ganas de escucharla, igual que, desde el viernes pasado, tengo ganas de…


    Cuando quiso darse cuenta, los labios de Diego estaban sobre su boca y los brazos robustos del chico la estrechaban con ansiedad y deseo contra la pared. Carla se dejó llevar sin preguntarse nada. Solo quería disfrutar del beso. Sus labios húmedos resbalaban, abrían sus bocas y mezclaban sus lenguas, dando paso a un reguero de caricias. Sus respiraciones comenzaban a agitarse, especialmente, cuando notó cómo la mano de Diego se colaba por debajo de su blusa. «No, no, no, si este es el hombre de mi vida, la primera vez no podía ser hoy, demasiado precipitado todo».


    —Para, Diego… —pidió con un hilo de voz, separándose de sus labios. A Carla a cuadriculada y planificadora no la alcanzaba nadie.


    —Perdón —contestó él—. No he podido resistirme.


    Rebuscó en su cabeza para encontrar algo que destensara el ambiente y que le permitiera salir de allí sin rendirse a sus encantos. «¿Cómo es posible que me haya dejado sin palabras a mí? Carla, joder, invéntate algo. Debe de estar cansado de tías que lo miren con cara de imbécil. Yo no quiero ser una de esas. Quiero ser ESA». Finalmente sonrió y le dijo:


    —He venido sólo a probar esa pasta carbonara y traerte tus botes de cocina, pero podemos quedar otro día.


    —Entiendo —aceptó él risueño—. ¿Te veo mañana?


    —Eh… ¿mañana? —repitió despistada.


    —Sí, es Halloween, saldré con un par de amigos al Teatro Barceló, ¿te apuntas con tus amigos?


    


    


    

  



  

    Capítulo 15


     


    Halloween


     


     


    Pelea de gallos. Richi quería ir a un sitio de ambiente, barajando como una de sus opciones Velvet. Yo tenía mi propio debate interior, entre la propuesta de Miguel o aceptar la invitación de Luna. Y por otra parte, Carla nos suplicaba que la acompañáramos a Teatro Barceló con Diego y sus amigos.


    —¡Joder, en Barceló, yo no ligo una mierda! —se quejaba Richi.


    —En Barceló hay de todo, además no sería la primera vez que ligas con chicos heteros, venga, Richi, por favor… hazlo por mí.


    —Ana, di algo, por favor, tú también prefieres ir a otro sitio. —El rubio me pedía auxilio.


    —Sí, Carla. Además, Luna nos ha invitado a los tres. Tú tendrás copas gratis toda la noche, Richi estará feliz porque sus posibilidades de ligar incrementarán considerablemente y yo intentaré llevar a cabo mi prueba, antes de que mañana nos sentemos de nuevo a jugar.


    —¿Para qué quiero yo copas gratis en un sitio lleno de gays? —me respondió muy gallita.


    —Hay de todo, ¿eh? —inquirió ahora Richi.


    —Joder, Diego me encanta, creo que es recíproco y que se respira algo especial cuando estamos juntos, ¿tanto os cuesta acompañarme? ¿Qué hago, voy sola? ¿Queréis que piense que no tengo amigos? —Carla nos puso contra las cuerdas—. Yo haría lo mismo por cualquiera de vosotros porque sois mis mejores amigos. Os aseguro que os lo devolveré, yo no soy de olvidar este tipo de cosas.


    Contra el discurso prorromántico de Carla, haciendo alusión a nuestra amistad, era imposible competir. A la una y media de la noche, tras otro debate sobre si nos disfrazábamos o no y tomarnos dos copas en casa, mientras nos arreglábamos, estábamos en la cola del Teatro Barceló. Carla llevaba un precioso vestido ajustado de encaje de color blanco roto y se había maquillado con dedicación para lucir guapísima. Richi optó por ir de negro con un antifaz plateado como complemento estrella. Y yo me puse unos vaqueros tobilleros, unas botas y una camiseta con más escote del habitual, pero que cubrí con una chaqueta negra de cuero. Iba mona, pero si no me comparaba con Carla. Es que Carla de por sí es guapa, pero ya cuando se emperifolla de esa forma, roba miradas por allá donde pasa. 


    Al entrar, pedimos nuestras copas en la sala que estaba en la segunda planta, donde sonaba reggaeton. Carla había recibido el mensaje de Diego diciendo que estaban de camino, así que solo nos quedaba esperar. Nada más pedir, se plantó un grupito de hombres frente a nosotras a los que les faltaba sacar las alas y aletear presumidos a nuestro alrededor. Hasta que uno de ellos se nos acercó para invitarnos a un chupito. Qué típico, por Dios. Carla parecía estar encantada de recibir a Diego medio borracha, y Richi sonreía, aprovechando las ventajas de salir con chicas. Yo, en cambio, puse cara de rancia resignada. Es que no podía dejar de pensar en Luna, en la oportunidad desperdiciada de no estar esa noche con ella y en que no me apetecía nada perder el juego y ser la nueva presidenta de la comunidad. Carla me vio con un careto que llegaba al suelo y me llevó a un rincón, de forma disimulada, para amenazarme.


    —En cuanto llegue Diego y sus amigos, quiero que cambies esa cara de seta que has traído, ¿me oyes?


    —¡Es que no me apetece! —me quejé—. Yo debería estar con Luna.


    —¿Con Luna? —repitió con sorpresa.


    —No me apetece perder y ser la presidenta de la comunidad. Joder, Carla, entiéndeme un poco. —Resopló y respiró hondo al estilo Sharpay Evans en High School Musical.


    —Finges un ratito, te haces la simpática, hablando con su amigo, y luego, cuando yo ya esté con Diego, ¡te largas a conseguir bragas!


    —Oye, ¡eso último ha sonado muy mal! Retíralo. —Me puse chula—. Además, ¡yo ni caliento pollas, ni robo bragas! ¡Tengo novio!


    —Pues o lo eres durante un rato o, por mis ovarios, no sales de Barceló.


    Me enfurruñé y la insulté con lo primero que me vino a la cabeza. Pero debía admitir que Carla, muchas veces, me había ayudado y que lo que me había pedido no era tan difícil si no me hubiese pillado con tantas ganas de huir. Sabía muy bien que Carla merecía que aquella noche le saliese redonda, así que cogí aire y la seguí.


    A Richi y a mí nos tocó hablar con el amigo simpático de Diego, porque guapo, lo que se dice guapo, no era. Toda la belleza se la había robado su amigo, el bombero. Ni Richi era capaz de sacarle nada atractivo al muchacho. Pobre. Nos turnábamos entre contar alguna anécdota graciosa que nos había pasado los últimos días en el gimnasio que habíamos ido juntos y mirar de reojo a Carla y Diego que empezaban a bailar muy pegaditos. Ya habían pasado la fase de ligoteo verbal y ahora les tocaba retozarse al ritmo de Ozuna. Mientras, Richi y yo seguíamos ahí, escuchando batallitas que nos importaban un pepino y desplegando falsas sonrisas.


    —¿Ponemos en marcha el plan de fuga? —Me propuso al oído, sin que el chico se percatara. 


    —¿Cómo? —Abrí mucho los ojos y moví mis labios.


    Me contestó con un gesto. Según él, solo tenía que esperar y seguirle el rollo.


    —Ana, me ha escrito Matilde, la vecina, dice que está en la puerta y no lo dejan entrar, ¿me acompañas a ver qué pasa? —dijo Richi, interrumpiendo la conversación con el chico simpático.


    —¿Te importa esperarnos por aquí? No tardamos —contesté, dirigiéndome a él.


    —Aquí me quedo, id tranquilos —dijo inocente.


    Bajamos las escaleras entre risas maquiavélicas, escasos sentimientos de arrepentimiento y gritos de alegría por el simple hecho de poder salir de allí. Velvet quedaba a unos siete minutos andando, y fuimos tan rápido y con tantas ganas que no tardamos ni cinco. Pero al llegar a la puerta, nos quedamos pasmados: una larga cola daba la vuelta a la manzana. Tuve que recurrir a Luna, si no queríamos pasar la noche en la cola rodeados de brujas, zombies y momias.


     


    Ana:


    Sé que no he contestado a tu invitación y hasta el último momento no sabía si iba a poder venir…


    Pero… estoy en la puerta. 


     


    A los diez minutos, y justo dos minutos después de leer el mensaje, para ser exactos, la rubia con sus ojos nos buscaba a lo largo de la cola. Al vernos, dibujó una sonrisa en su rostro, tiró de nuestras manos y nos llevó hasta la puerta. Me costó reconocerla, llevaba sus ojos maquillados con sombra oscura, la cual hacía contraste con su verde. La parte delantera de su pelo quedaba recogida hacia atrás, dando como resultado un pequeño tupé e iba muy sexi vestida con un corsé y una falda corta de color negro. Me recordó a la estética de algunos de los terrestres de Los 100.


    —Vienen conmigo —dijo con seguridad al portero.


    Una vez dentro, abrazó primero a Richi, que por cierto flipó con la entrada triunfal que habíamos hecho en el garito.


    —La gente no nos deja de mirar, seguro que están pensando que somos famosos, estarán diciendo: «pero ¿este rubio en qué serie sale?» —comentaba, carcajeándose.


    Tras ubicar a Richi en el sitio e indicarle que podía dejar nuestras chaquetas en el ropero, Luna se giró hacia mí, nos miramos y me estrechó fuerte en sus brazos.


    —Creía que no volvería a saber de ti, menos mal que has venido —susurró, aliviada, sobre mi cuello, arrancándome el primer escalofrío de la noche—. ¿Todo bien, preciosa? —Acarició tierna mi mejilla.


    —Sí, ¿y tú? —Asentí—. Estás muy guapa.


    —Gracias. —Me sonrió.


    Se dirigía hacia la barra, cuando la frené tirando de su brazo.


    —Luna…


    —¿Sí? —Se giró.


    —Que no hayamos hablado estos últimos días, no significa que no quiera saber nada de ti —dije—. Eso no vuelvas a pensarlo, por favor.


    —Vale. —Volvió a sonreír a la vez que me guiñó su ojo izquierdo.


    Velvet estaba hasta los topes. Aforo completo y unas cien personas en la puerta con la esperanza de que alguien saliese. Todas las camareras iban con corsés y con toda la zona ocular maquillada de negro. Los chicos con chalecos ajustados en tonos dorados y un maquillaje muy similar. Habían decorado la sala con tela de araña en cada esquina y esqueletos colgantes. Dos bailarinas vestidas de brujas, y con ayuda del juego de luces, llevaban a cabo un espectáculo hipnotizante en medio de la sala. 


    Luna nos sirvió dos copas, y mientras atendía al resto de chicos que abarrotaban la barra, Richi y yo nos fuimos al centro de la pista a bailar. Tuvimos que perrear hasta abajo cuando sonó Nicky Jam, cantamos de principio a fin Cuando tú vas, de Chenoa, y estábamos dándolo todo con la pegadiza canción Tutu, cuando me giré y me encontré con su verde de frente. ¿Cómo había llegado hasta allí? No lo sé, pero siempre era agradable verla.


    Me cogió de la mano, con el permiso de Richi, y comenzamos a bailar, mientras Camilo decía eso de «no hay nadie como tú tú… Porque no hay nadie como tú, tú… No hay nadie como tú, tú…». Me miraba, me guiñaba y me señalaba con su dedo cada vez que en la canción decían «tutu», que no eran pocas. Movía sus caderas de una manera muy sensual y me agarraba la cintura, haciéndome perder el ritmo y la conciencia de la realidad. Se me formó un nudo en la garganta y no podía dejar de mirarla. Luna, aunque suene a paradoja, era como un sol cálido y resplandeciente, que no podías evitar acercarte a él, y eso, eso tenía taaaanto peligro…


    Estábamos muy cerca. Se alejaba y se acercaba, se alejaba y se acercaba, sin dejar de hacer rápidos movimientos al ritmo de la música. Después sonó una de Lola Indigo, seguimos bailando, riendo y cruzando unas miraditas que eran cada vez más sugerentes, igual que nuestros movimientos corporales, pero impusimos una distancia mínima, porque era su lugar de trabajo. Richi estaba vigilante y atento, esperaba presenciar mi jugada maestra. Así que, sin importarme la gente de alrededor, al término de la canción, con nuestros rostros pegados, sentí que era el momento. Agarré su cara y, sin pensarlo dos veces, la acerqué hasta mi boca y dejé un beso rápido en sus labios. Duró uno o dos segundos como mucho, pero es que cualquier roce con ella, por muy breve que fuese, me gustaba demasiado.


    Abrió su boca de par en par e hizo una mueca de asombro hasta comenzar a reír, echando su cabeza hacia atrás. Había sido un final inesperado, acababa de flipar, su cara me lo decía. Pero también me decía que le había gustado y que no se iba a quedar quieta. Agarró mi cara y selló otro beso en mis labios.


    —Guapa —me dijo al separarse de mi boca.


    Tuvo que volver a la barra. La necesitaban. No eran pocos los que querían seguir bebiendo. Aún quedaba mucha noche por delante. Cuando estaba hablando con Richi y otro chico, vi de pasada que Luna se dirigía hacia los baños y la seguí. Me quedaba la mitad de la misión por cumplir, ya que había conseguido los más complicado, no pensaba rendirme, así que la abordé cuando salía del baño, junto al lavabo y los espejos con forma de rombos.


    —Luna, ¿a qué no eres capaz de quedarte sin bragas? —solté sin anestesia.


    —¿Qué has dicho? —Reía a carcajadas—. Ana, cariño, ¿cuánto has bebido? —dijo, mientras tocaba la frente.


    —Después me dices que soy una cobarde, pero tú no eres capaz de pasar esta noche de Halloween sin bragas, ¿acaso te da miedo?


    —Llevo falda —objetó.


    —¿Y? Lo dicho… una cobarde —la pinché.


    —¿Me estás retando? —Levantó su ceja en plan gallita.


    —Así es, como tú hiciste en el chiringuito de la playa —contesté con suficiencia.


    Introdujo su mano por debajo de su falda y se deshizo de su tanga color azul, mientras no me quitaba la vista de encima. Oh, cielos… Otra vez el hormigueo en mi estómago al ver que se deshacía de su ropa interior y una extraña conexión de ese gesto con la humedad que yacía debajo de mis braguitas.


    —¿Me las guardas tú? —preguntó, sonriente.


    —Por supuesto. —Abrí la palma de mi mano—. Gracias —añadí, cuando ya las tenía en mi poder.


    —Tienes una teoría sobre la gente que toma Nequik y la que toma ColaCao, me enseñas tus tetas sin que te lo pida, te tiras pedos en los laboratorios y te gusta meterte bragas ajenas en los bolsillos —hizo una pausa—; eres rara, pero me gustas. —Dio un toque en mi nariz.


    Reí, sacudiendo mi cabeza.


    —A mí me gusta cómo bailas, cómo sonríes y cómo…


    —¡Ah, Luna, estás aquí! —nos sorprendió Carol, que entró con una caja de botellas de ron.


    Carol también llevaba sus ojos maquillados y de nuevo lucía unos zapatos altísimos. Qué vértigo. No entendía cómo aún no había perdido su dentadura dando un traspiés y tampoco entendía esa manera tan abrupta de entrar y romper la magia que se creaba cada vez que Luna y yo nos mirábamos a los ojos.


    —¿Hay mucha gente? —preguntó la rubia.


    —¡Pues claro! Venga, vamos a servir ya las últimas copas —le respondió con diligencia su compañera.


    —Ahora te veo, Luna. —Apretó mi mano y me dedicó una sonrisa de disculpa antes de marcharse.


    Volví a la sala donde había dejado a Richi, pero este ya no estaba, me di un paseo por la otra sala, por si de casualidad lo encontraba por allí. Miré con atención en los sofás, por si estaba revolcándose con alguno, y también miré en los baños masculinos, pero ni rastro. Entonces, salí fuera a fumarme un cigarro y le escribí un wasap.


     


    Ana:


    ¿Dónde te has metido, loca?


    ¡Deja de ligar y vente a la puerta, estoy sola!


    Ah, por cierto, después de dejarte flipado con el beso, te informo que tengo sus bragas.


     


    Richi:


    Serás cabrona…


    ¡Ahora voy, no tardo!


     


    Seguí fumando. Cuando me di cuenta, habían pasado dos grupos de guiris borrachísimos que me pidieron fuego, dos amigas que tuvieron que parar para vomitar en el banco de enfrente… y estaba hasta el cuello otra vez de remordimientos. Joder, ya ni con alcohol la maldita culpa me daba tregua. El rato de euforia, producto de las copas, me había dejado disfrutar del momento, pero en cuanto se hacía el silencio… No fallaba. Disminución de alcohol en sangre, aire fresco, soledad y… allí estaban de nuevo mis remordimientos, con la misma guerra de siempre: Miguel, Luna, Luna, Miguel. Al escuchar la grave voz del portero, avisando a un grupo de chicos que entraban de que cerraban en diez minutos, regresé al interior para despedirme. Ya había bajado considerablemente el volumen de gente, y Luna recogía los vasos que habían ido dejando sobre de la barra.


    —¿Muy cansada? —pregunté, acercándome a ella.


    —No… Estoy bien, es temprano —ironizó al echar un vistazo a su reloj.


    Me vibró el móvil. Una llamada perdida de Richi y dos de Carla. «Pero ¿y esos dos qué querían ahora? ¿Y dónde se han metido?».


    —Tengo que llevar esto al camerino, ¿me ayudas, porfi? —me pidió Luna, cargada con los trajes que habían utilizado las dos chicas del espectáculo de baile.


    —Sí, claro. —Le eché una mano.


    El camerino era en una pequeña habitación que quedaba detrás del almacén, donde se cambiaban los artistas que actuaban los fines de semana en el Velvet. Al entrar y soltar toda la parafernalia sobre la cómoda, Luna cerró la puerta con pestillo y se sentó de un salto, con esa pose de seguridad tan suya, sobre uno de los muebles.


    —Ana…


    —¿Qué pasa? ¿Por qué…? —balbuceé nerviosa y señalé la puerta.


    —Ana, me dijiste que necesitabas ir más despacio, pero… —Se inclinó y buscó encontrarse con mis ojos.


    —No es eso, Luna…


    —¿Y qué es? —preguntó, atrapando mi mano.


    —Pues es que, directamente, no sé lo que es, no sé ni lo que necesito —musité sin mentir.


    Se acercó un poco más a mí, me acarició la cara y la yema de sus dedos viajó por mi cuello hasta mis clavículas. Ay, Dios… Levanté mi vista y me quedé mirándola embobada. Estaba demasiado fascinada con sus ojos perfectamente emborronados y su tupé. Era una versión de Lexa en rubia, terroríficamente atractiva. Recé por que los nervios, que me estaban revolviendo por dentro, no me hicieran parecer muy idiota. No sabía lo que necesitaba en mi vida, pero lo que sí sabía es que necesitaba más que nunca volver a besarla… Pero no podía.


    —Creo que esto… no es buena idea.


    —¿El qué no es buena idea? —insistió, sin dejar de repasar los huesos de mi clavícula.


    —Esto. Tú y yo juntas en un vestuario, o en un camerino, con el pestillo cerrado.


    Me atrajo con un movimiento ligero y me colocó entre sus piernas abiertas, ese simple gesto, de agarrar mis caderas y pegarme a su sexo, me puso aún más nerviosa y me calentó a partes iguales. «Oh, Dios. Ana, tranquila…». Se me iba salir el corazón del pecho.


    Agarró mi cara con sus manos y el huracán de emociones que me invadió pudo conmigo y acabó con mis remordimientos de un plumazo. Nos acercamos, tímidas, mientras ambas inclinamos la cara y nos rozamos de forma inocente los labios. Pero después, Luna tomó el control y me besó de esa forma tan profunda y escalofriante que ella tenía de hacerlo, introduciendo su lengua en mí y dejando su sabor esparcido por toda mi boca.


    Ya se había abierto la veda y yo me olvidé de cómo se frenaba aquello. Sin parar de besarnos, se bajó de la cómoda donde estaba sentada, me cogió de un salto al agarrar mi trasero y me llevó hasta el armario que estaba justo enfrente, pegándome contra él.


    Nos besábamos de forma desenfrenada, con prisa, con deseo, con lujuria, con ganas, con ansiedad. Luna nunca me había besado así, sus besos anteriores habían sido lentos y tiernos. Yo la agarré de su cabeza, enredé mis manos en su melena, intensificando y dando más profundidad a los besos, mientras ella pegaba cada vez más su cuerpo al mío, haciendo que comenzáramos a respirar a trompicones.


    Nuestras lenguas serpenteaban traviesas, y cuando mordió con suavidad mi labio inferior, hasta gemí del gusto. Sentí cómo mudaba su boca a mi cuello. Lo lamía, lo succionaba y lo besaba con fiereza. Yo me iba a morir de placer, eché mi cabeza hacia atrás y volví a gemir.


    —¿Te hago daño? —me preguntó jadeante.


    —No, pero me vas a matar…


    —¿Te gusta? —suspiró sobre mi cuello.


    —Es tan… —cerré los ojos mientras clavaba los dientes en mi labio inferior— diferente. La sensación es tan diferente…


    Y más diferente fue cuando rondó la cremallera de mi vaquero, la bajó sin dificultad y se deshizo en cuestión de segundos de mi pantalón. Al volver a enroscarme en su cadera sin pantalón me di cuenta de lo húmeda que estaba, pero ni me importó, solo quería seguir. Nos volvimos a besar apasionadamente, me succionaba cada centímetro de piel que quedaba a su paso, a la vez que acarició con una de sus manos mi sexo por encima de mis braguitas. «Me muero», pensé al sentir su contacto. No exagero, me iba a morir, os lo juro. Me acariciaba una y otra vez por encima de mi ropa interior, haciéndome cerrar los ojos, fruncir los labios y me retorciera de placer.


    Luna quería el control y sin duda lo llevaba. Yo ya no sabía el significado de esa palabra, solo me estaba derritiendo ante ella. Sentí que mis piernas eran gelatina y que me costaba respirar cuando tocó por fin mi humedad con sus dedos. Y, de repente, me soltó de forma brusca, estuve a punto de no poder sostenerme y acabar en el suelo, pero con suerte pude agarrarme a un perchero que tenía cerca. Estaba desorientada y desnuda de cintura para abajo. Parpadeé y la miré confusa.


    —Toma, aquí tienes tus bragas. —Me las lanzó a la cabeza de mala gana. Me quedé atónita. No supe cómo reaccionar.


    —Y yo me quedo con las mías —añadió zarandeándome como a una marioneta, metió la mano en el bolsillo trasero de mi vaquero y sacó su tanga azul.


    «¿Qué pasa? ¿Qué hace? ¿Se ha vuelto loca? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tengo mis bragas en la cabeza?». No supe responderme a nada.


    Me miró con desprecio. Sus ojos verdes brillaban más que nunca por la emoción contenida, y antes de decirme que me pusiera el pantalón y echarme a voces de allí, se acercó a mi rostro y me susurró:


    —Game over.
 


    


    


    


  



  
    
Capítulo 16


     


    Game over


     


     


    El mal de amores y el alcohol siempre han ido muy unidos. Ya lo decía Maná en uno de sus primeros éxitos, cuando estaba clavado en la barra de un bar, bebiendo tequila pa olvidar, y también ahora lo dicen Cali y el Dandee, en Borracho de amor, con ese estribillo pegadizo de «déjame la botella pa olvidarme de ella». Y es que el efecto sedante del alcohol es capaz de crear una neblina que te impide palpar tus problemas con claridad. El alcohol se relaciona con el dolor que produce el amor no correspondido, simplemente, porque nos impide mirar a los problemas a los ojos y así duelen un poco menos, durante un rato. Un rato en el que vives, claro está, una falsa realidad. Pero, a veces, estallamos y necesitamos tomarnos un descanso. 


    El sueño, el cansancio, las emociones contenidas, las confusiones y el alcohol inyectado en sangre nublaron mi conciencia y caí desplomada sobre mi cama, desconectando de todo y de todos. Pero ya el sol hacía horas que entraba por mi ventana, noviembre tachaba su primer día en el calendario, la gente se agolpaba en las puertas de los cementerios, alguna vecina elaboraba un cocido mientras que perfumaba el edificio y a mí me llegaba la hora de mirar a mis problemas a los ojos y encajar todas las piezas del puzle.


    Con algo de alcohol y de sueño todavía en mi cuerpo, con tantas lagunas como interrogantes, con restos de lápiz negro de ojos salpicado por todo mi rostro, con un dolor de cabeza de mil demonios y con un pinchazo de origen indeterminado en mi pecho, me puse en pie. No recordaba cómo había llegado hasta mi cama y tampoco el momento en el que me cambié y me puse mi pijama de Snoopy. Vaya desastre. 


    Antes de buscar mi móvil, me asomé a la habitación de Carla para comprobar que estaba en casa, y tras ver que estaba profundamente dormida, me metí en la ducha. Era algo de primera necesidad, después de darme cuenta de que mi pelo apestaba a tabaco. Cuando el agua templada, caía sobre mi rostro, retirando el maquillaje a su paso, Luna vino a mi mente. Sus besos eléctricos, sus caricias paradisíacas, su mirada intensa… Cerraba mis ojos y volvía a sentir su respiración cerca de la mía. Empecé a notar calor entre mis pómulos, que se fue contagiando al resto de mi cuerpo… Frené. Me tapé la cara con vergüenza. «¿Qué has hecho, Ana? ¿Y qué haces ahora? ¿Piensas masturbarte en la ducha mientras piensas en ella?». Al parar, me acordé de los gritos, de la impotencia y la frustración que albergaba de que todo había acabado, y entonces, ese agradable cosquilleo de mi estómago, causado por su recuerdo, se convirtió en náusea.


    «¡Ponte el pantalón y lárgate!», me repitió una y otra vez, mientras señalaba furiosa la salida. Aquella no era la Luna que yo había conocido días antes. Luna era tierna, dulce, magnética y daban ganas de abrazarla todo el tiempo. Los gritos, la ira que hacía temblar su garganta, aquella mirada que irradiaba desprecio… no tenían nada que ver con la persona con la que yo había compartido esos momentos especiales, cargados de complicidad. Para colmo de males, no sabía ni qué había pasado exactamente. Sin duda, lo de la noche anterior fue como cuando te dan un golpe que te deja fuera de juego durante un buen rato. Me habían eliminado y tenía que aprovechar este tiempo para averiguar qué había pasado, y lo más importante, si quería volver a entrar en la cancha de juego y cómo quería hacerlo.


    Cuando salí del baño, Carla ya estaba despierta y preparaba algo de comer para las dos, mientras escuchaba las noticias del día en la radio. Eran ya casi las cinco de la tarde, y quizás estábamos más cerca de la merienda que de la hora de la comida, pero teníamos antojo de algo salado. Carla cocinaba bien y siempre que me veía mal, me mimaba. La quise mucho cuando vi la mesa puesta y la comida hecha.


    —Carla, ayer por la noche, ¿tú me viste llegar? —le pregunté, mientras tomábamos las fajitas de pollo y verduras que había preparado.


    —Sí, claro, ¿no te acuerdas? —se sorprendió—. Menudo pedo llevabas…


    —Pero… —balbuceé.


    —Y encima, te dio por llorar; llegaste llorando y no paraste de llorar hasta que te dormiste, menos mal que caíste pronto.


    Hice una mueca, bajé mi mirada y musité: 


    —No, no me acuerdo bien, ¿me cuentas un poco?


    —Nada, después de diez minutos intentando meter la llave en la cerradura, entraste, apenas podías mantenerte en pie; te puse el pijama y te metiste en tu cama. Eso sí, fue imposible desmaquillarte, no me dejabas.


    —¿Llegué sola o con Richi?


    —Sola, pero ¿qué os pasó? —me preguntó interesada—. Ayer solo fui capaz de descifrar «Luna» en tu discurso, entre sollozos y la lengua lánguida no había quién se enterara de nada.


    —Discutí con Luna por el juego, creo; bueno, no sé —farfullé entre dientes.


    —¿Cómo que no sabes?


    —No sé si sabe lo del juego desde el principio, no sé si, después de que me gritara, le pregunté qué le pasaba y si me contestó o no, no sé si discutimos porque se enteró de algo que la molestó… por ejemplo, lo de las bragas… —Miré fijamente a Carla. Vino el rubio a mi cabeza—. Espera.


    —¿Qué pasa? ¿Espero a qué?


    —Richi —respondí—. Si Richi le contó que yo había quedado con ella por un juego, todo encajaría, ¿verdad?


    —Anda, tía, descarta esa idea, Richi está encantado con la tal Luna y con que trabaje en el Velvet, ¿por qué iba a hacer eso? —contestó segura.


    —No sé… No se me ocurre otra opción. —Me levanté de un salto y fui a por mi móvil. Desbloqueé y abrí el chat correspondiente.


     


    Ana:


    Richi, ¿Luna sabe de la existencia de Mutantes?


    Júrame que no te has ido de la lengua.


    ¿Para qué me llamaste ayer?


     


    Richi:


    Te llamé para volvernos juntos, desapareciste.


    ¡Me meto en la ducha!


     


    Ana:


    Responde a todo.


     


    Maldito Richi. Lo acababa de leer y no me respondía, me dejó en visto. 


    Cotilleé mis últimos movimientos de la noche. Había llamado a Luna un par de veces a las siete de la mañana, sin recibir respuesta alguna. También había ignorado un par de mensajes de Miguel en los que me daba los buenos días, bien temprano, y volvía a echarme la bronca por salir, beber y levantarme a la hora de comer. Fui directa a la conversación con Luna. Se me paró el corazón. Su foto de perfil, esa que tenía con Flash en el parque, había desaparecido. Probé temblorosa a escribirle un simple «jakahdksks». Confirmando mi sospecha, el mensaje no le llegaba. Mierda. Esto era grave. Me había bloqueado.


    Me tumbé en el sofá, eché mi cabeza hacia atrás, me concentré e intenté recordar la noche paso a paso. Barceló. El amigo feo y simpático de Diego. La fuga promocionada por la supuesta «Matilde». La cola de Velvet. El outfit de Luna. Los bailes. Los picos. La prenda en el baño. La maldita interrupción de Carol. La búsqueda de Richi. La salida a la puerta a fumar. Volví a buscarla. Nos volvimos a besar, esta vez besar de verdad. Besar con mayúsculas. Tanto que casi me corro con cuatro besos y una pasada de su mano por mi sexo. Gritos. Lágrimas. Dolor. Uf, volvía a faltarme algo. Mi narración no tenía coherencia alguna. Me estaba desesperando.


    Menos mal que Richi fue puntual. A las nueve de la noche, ya estaba en el piso con una camisa de rayas de colores. Entró sonriente, nos besó la mejilla a las dos, se sirvió una Fanta de naranja y sacó el tablero del juego. Enderezaba algunas bombillas que se habían quedado pegadas y ordenaba las tarjetas, mientras Carla salía del baño. Yo aproveché que estábamos solos para obtener la información. Lo necesitaba, me estaba consumiendo por dentro.


    —Richi, ¿me vas a contar qué pasó ayer?


    —Ayer pasaron muchas cosas, Anita. —Rio tapándose la boca con su mano.


    —Te he puesto un wasap hace un rato, y me has dejado en visto.


    —Claro, cariño, porque estaba en la ducha, te lo he dicho. Además, habíamos quedado en un rato. Prefería verte face to face, ya sabes.


    —Pues ya me estás viendo face to face —repetí con sátira.


    —¡Carlaaa! —gritó Richi—. ¿Qué te queda? Ana está impaciente por empezar a jugar a Mutantes.


    —Voy, voy —contestó Carla, saliendo del baño.


    —Bien, ahora que estamos los tres, y antes de empezar la tercera ronda de juego, te tengo que enseñar esto; toma, Ana.


    Dejó caer encima de la mesa su carta de color negro, de la categoría «Pórtate mal», la de contenido secreto que le había tocado la semana anterior. La cogí y la leí en voz baja, lo más rápido que me permitían mis pupilas: «Haz lo imposible para que el jugador que va en cabeza no consiga su reto y tenga que volver a la casilla de salida, así, tú podrás obtener su puesto. Como dice el refrán… en el amor y en el juego ¡todo vale! ??».


    —Me cago en tu madre, hijo de puta —solté desde lo más profundo de mi alma. Una puñalada me hubiese dolido menos.


    —Lo siento, Anita, tuve que hacerlo.


    «Tuve que hacerlo…», decía el pedazo de sinvergüenza. No supe qué contestar, sentía que mis piernas empezaban a temblar y que un nudo se enroscaba en mi garganta. Solo quería matarlo.


    —¿Le contaste todo? —Fingí una falsa tranquilidad para saber cuánto daño le había hecho a Luna, aquel pedazo de carne con camisa de arcoíris.


    —Mmm… casi. Primero le conté que te había tocado en un juego conseguir una prenda suya. Le pedí que me ayudara a recuperar sus propias braguitas, era fácil.


    —Sí… —Tragué saliva, impaciente.


    —Entonces, se rio y soltó un «ah», como atando un par de cabos que no le cuadraban, pero me dijo que daba igual, que te quedases con sus braguitas y ganases el juego, pareció no importarle… Así que me vi en apuros y tuve que ponerla al tanto.


    —No, joder, dime que te callaste —le supliqué nerviosa.


    —No podía, Ana, mi misión era que llegaras hoy aquí con la prueba sin hacer, así que tuve que contarle que en la primera tirada descargaste Tinder para tener una cita con una chica, y que los besos que os habíais dado bailando formaban, junto a su tanga, parte de la segunda tirada. 


    —¿Se enfadó? —Escuché que preguntó Carla, boquiabierta.


    —No, se quedó así un poco pillada, pero no se enfadó. Si no se lo creía al principio, cuando le dije que nos estábamos jugando la NO presidencia de la comunidad de vecinos, empezó a decirme: «Tú me estás vacilando, Richi, eres un cachondo, ¿dónde está la cámara? ¿Dónde está Ana?» —continuaba el muy imbécil, como si se tratara de una anécdota divertida de la noche, cuando a mí me estaban entrado los siete males de tan solo imaginar lo que sintió Luna al escucharlo—. Ah, ahora que me acuerdo, también me preguntó si eres hetero —añadió con naturalidad, tras hacer una pausa.


    —¿Y tú qué dijiste? —Mi corazón bombeaba con fuerza y mi cabeza rezaba todas las oraciones que sabía.


    —¡Pues que se lo preguntara a tu novio! A ver qué le decía él. —Rio.


    BOOM. Podría enumerar todos los insultos que circularon por mi mente dedicados al rubio, pero seguro que se me olvida alguno, porque la rabia que me invadió al escuchar eso me hizo olvidar todo.


    —Lo siento, Ana, vuelves al punto cero. —Escuché que decía Carla, de fondo, al colocar mi ficha al principio y la de Richi donde estaba la mía.


    —¡¡FUERA!! ¡¡FUERA DE MI CASA!! —grité violentamente, señalando la puerta. Me puse en pie y grité como nunca antes lo había hecho. Hasta yo me sorprendí de la fuerza con la que pronuncié esas cuatro palabras. Estaba fuera de mí.


    —¿Ana? —musitó atónita mi compañera.


    —¡¡A la mierda el puto juego!! —El tablero, los dados, las fichas y las cartas volaron por los aires, tras el fuerte manotazo que di.


    —¿Qué te pasa? —contestó incrédulo, llevándose la mano al pecho, como si se hubiese asustado. Oh, pobrecito.


    —Pero ¿tú eres gilipollas o qué? ¿No piensas? ¿Tanto follar con tíos de los que no recuerdas ni el nombre te ha dejado tonto o qué? —chillé histérica, poniéndome roja debido a mi nivel de exaltación.


    —¿A qué ha venido eso? ¡Te has vuelto loca, Ana! —Seguía haciéndose el indignado.


    —Tú no eres nadie para contarle eso a Luna y hacerle daño, si alguien tenía que contárselo ¡¡ERA YO!! ¡¡YO!! ¡¡NO TÚ!! —repetí con rabia.


    —Vamos a ver, Ana… —balbuceó.


    —¡Que me da igual que te tocara esa prueba! ¡Que te metas tu ridículo juego por donde quieras! —Y con cada frase grité más y más.


    —Ana, relájate, por favor, que te va a dar algo. —Carla actuaba de barrera entre los dos.


    —No puedo, Carla, te juro que no puedo, con este idiota aquí, no puedo —contesté alterada mientras me abanicaba con la mano.


    —Déjalo ya, te estás poniendo demasiado en evidencia —espetó Richi. Todavía le quedaban ganas de hablar a ese payaso.


    —¡¿De qué hablas, idiota?! ¡¡Vete ya de aquí, joder!! —Pegué una patada a la pata de la mesa.


    —Pues que, si tú me dices antes que te has pillado de Luna y te voy a causar a ti o a ella algún tipo de sufrimiento, yo no abro mi boca y el juego también me hubiese dado igual.


    Me giré hacia la pared y me tapé la cara con las manos. Me froté el rostro, intentando respirar hondo, para no matarlo después de lo que había soltado frente a Carla. Puto atrevido.


    —Deja de decir chorradas y vete a la puta mierda, Richi —dije con la mandíbula desencajada.


    —Yo me voy, pero este show que has montado no te lo perdono fácil —replicó.


    Lo miré con resentimiento y broté llena de ira de nuevo:


    —¡¡La que no te va a perdonar en la vida soy yo!! No vengas más. No te acerques a mí, porque soy capaz de escupirte, no quiero volver a verte, ¿te queda claro?


    Se quedó callado. Levantó las palmas de sus manos y, haciéndose el inocente, dijo: 


    —Está bien, me marcho.


    Antes de girarse hacia la puerta, me lanzó una mirada envenenada y una mueca en sus labios imitó a una sonrisa. Supongo que irónica, porque aquello no tenía ninguna gracia. Cuando cerró la puerta, me desplomé en el sillón y, de pronto, sentí que me faltaba el aire y me dolía todo por dentro…


    Me disculpé con Carla por todo el espectáculo y las voces que acababa de dar. Seguro que todo el bloque ya debía estar al tanto de que Richi y yo habíamos discutido. Bajé a la calle un rato, necesitaba caminar sin rumbo; de repente, el piso me había parecido sumamente claustrofóbico.


    Me vino bien respirar aire fresco, escuchar ruidos y sentir el frío en mi piel. Caminé rápido con la vista fija en el suelo. Atravesé la calle hasta llegar a la Plaza España, subí hasta el templo de Debod y me perdí en sus jardines. El pinchazo con el que me había levantado esa mañana, ahora tenía nombre, apellidos y ojos verdes. Me negaba a aceptar que le hubiese hecho daño. Me negaba a aceptar que ella lo estuviera pasando mal por mi culpa. Me negaba a aceptar que me odiaba y que me había bloqueado. «¿Ahora es ella la que no quiere saber nada de mí?».


    Cuando volví a casa, Luna seguía en mi cabeza y la idea de ir a buscarla a su trabajo no dejaba de rondarme una y otra vez. Debido a la activación que sufría mi cuerpo, con la que era científicamente imposible conciliar el sueño, me fui hacia la cocina y me serví una copa. Sin refresco. Solo ron. A palo seco. Me asomé a la ventana para volver a sentir el aire. Todo el edificio estaba en silencio. Siempre me pareció triste y patético beber sola. Tras el primer trago empecé a encontrarme mal. «¿Qué pretendo al beber alcohol? ¿Armarme de valor y presentarme en el Velvet borracha? ¿Así se solucionan las cosas? ¿Acaso Luna querría verme?». Volví a darle un trago al ron, esta vez directamente de la botella. Me rajó la garganta, y como en una especie de arcada inesperada, dejé escapar un sollozo y rompí a llorar. Y ya no pude parar de hacerlo durante toda la noche. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Luna


     


     


    Era lunes. En Madrid, había entrado la primera ola de frío, y llegué a Velvet con la punta de mi nariz enrojecida y algo resfriada. El fin de semana había sido un descontrol en todos los sentidos; lo mismo me comía un helado que un caldo caliente, y lo mismo salía a tomar el aire fresco de madrugada que me tapaba hasta la médula con todas las mantas que encontraba a mi paso, despertándome a media noche empapada en sudor. Descontrol en mi nevera. Descontrol horario. Descontrol emocional.


    Antes de abrir el local, me tomaba un café con Carol, apoyadas en la barra, y le contaba lo fatídico que había sido mi fin de semana y la decepción inesperada que me había llevado con Ana.


    —¿Cómo pudo salir mal? Pero ¡si era muy mona! —se quejaba Carol, como si fuese imposible que una chica físicamente atractiva no te la pudiese jugar. Nunca mejor dicho.


    —Muy mona… y muy zorra también. Ay, Carol… yo creo que, llegada a este punto, lo único que busco es que una chica me quiera, no me mienta, sea aseadita y no padezca muchas enfermedades mentales. Lo de que sea guapa… ya es secundario —bromeé.


    —Vamos, que con que respire y haga bulto en el sofá… te vale —me contestó.
Las dos nos echamos a reír y me ofreció una galleta, que acepté y comencé a roer.


    —Qué va… Era coña —Le quité importancia—. Yo estoy bien sola, soy libre como el viento —dije con la boquita pequeña.


    Llevaba cinco años soltera, desde que Silvia y yo decidimos, de mutuo acuerdo, que aquella relación tóxica que manteníamos no iba a ningún lado. Yo tenía la esperanza de que, en ese momento, mi vida empezara de verdad. Por aquel entonces, Flash ya me acompañaba a todas partes y, a mis veintidós años, había conseguido un trabajo de fotógrafa que me permitiría viajar por todo el mundo. Todo un sueño. Y así fue… Polonia, El Congo, Perú, Reino Unido, Turquía, Grecia… Estuve viviendo en tantos sitios distintos que acabé por mezclar los cuatro idiomas que hablo sin saber hablar ninguno bien, y mi currículum sentimental se convirtió en una pasarela de sinrazones. Yo pensaba que había aprendido mucho, porque me había acostado con mujeres muy diferentes, pero la verdad era que, a mis veintisiete años, solo me había enamorado una vez y había aterrizado en Madrid con el corazón en coma. Ya que ninguna mujer, después de girar por todo el mundo, lo había conseguido despertar; bueno, también es verdad que no llegué a tener con ninguna más de tres o cuatro encuentros. Cuestiones de agenda.


    —Entonces, para que yo me aclare… ¿Era todo por una apuesta? —insistía Carol, que daba el último sorbo de su café.


    —Un juego de retos, tienen tres años recién cumplidos y ninguno quería la presidencia de la comunidad. Y a Ana, al parecer, le tocó tener una cita por Tinder con una chica, ¿y quién fue la lerda que le apareció primero? —Me señalé el pecho y puse cara de pringada, haciendo reír a mi amiga.


    —Quítate ya esa aplicación, Luna, no te hace falta. Todas las noches media docena de chicas vienen aquí y te meten ficha.


    —Claro, para que las invite a copas, no es que quieran venir al cine conmigo un domingo o que les importe si una tarde me duele la cabeza, ¿sabes? Solo quieren emborracharse gratis —me defendí.


    —Exageras mucho, rubia. —Rodó sus ojos.


    —Carol, las he visto que vienen aquí —señalé la barra—, me ponen ojitos, dicen «bonita» o «guapa» al final de cada frase que me dedican, y al rato las veo en la pista besándose con un tío. O sea, es que ni les gustan las tías, solo me ponen el caramelo en la boca para que les ponga un chupito gratis y, una vez conseguido, se van.


    —Al menos, a ti te dicen «bonita», a mí no me dicen nada las niñas.


    —Seré yo entonces, que debo de llevar un cartel luminoso en la frente que pone bien grande: PRINGADA. Y debajo en letra más pequeña les aclara que pueden sacarme todo lo que quieran.


    —No, será porque te han visto en Tinder y saben que te van las tías, también les habrás salido la primera de tanto tiempo que llevas dando vueltas por ahí —me pinchó.


    —¡Capulla!


    «Cuestiones de agenda», lo he dicho antes por quedar mejor y hacerme la interesante. En realidad, ninguna llegaba a más de tres o cuatro encuentros porque no me apetecía implicarme si preveía que me podían dar más dolores de cabeza que risas. Otras veces, era porque ellas tenían pareja o una vida paralela y solo querían orgasmos esporádicos sin nombre ni apellidos; otras, debido a la falta de tiempo, ya que en algunas ciudades solo pasaba semanas y no me compensaba conocer a nadie en profundidad. Pero también tengo que decir a mi favor que en los sitios donde sabía que iba a permanecer más tiempo, me obligaba a conocer a alguien y enamorarme, y terminaba por inercia saliendo para conocer a chicas. Pero cuando me forzaba, parecían haberme anestesiado todos los jodidos puntos erógenos del cuerpo. ¿Sabes ese momento en el que alguna está entre tus piernas, o encima, y te dices: ¿Quién me manda…?». Pues eso, era lo que me pasó más de una noche. Y más de dos también.


    —Ya te hablo en serio, Luna, pero con Ana, ¿llegaste a hacer algo? —Carol sació su curiosidad.


    —Cuatro besos.


    —Bueno, yo no le daría cuatros besos a una persona que no me gusta, por mucho que sean las reglas de un juego.


    —Eso es lo que me raya. O debe de ser muy buena actriz, digna de un premio Goya, o algo debió sentir por mí más allá del juego. Porque parecía que conectábamos de verdad. —Me quebré un poco, al pronunciar esta última frase.


    —Estás jodida, gordi, se te nota —dijo Carol mientras acariciaba mi mejilla, haciendo una mueca. Me giré hacia ella y dejé que me abrazara, apoyándome en su pecho.


    Una mañana de las que amanecí en Londres, me llamó Jaume, que era por aquellos mi superior en la empresa de fotografía, y me transmitió con bonitas palabras que mi aventura había terminado. Ya no necesitaban mis servicios en la empresa, y podía volver a casa. «¿Casa? ¿Qué casa? Yo ya no tengo de eso». Yo solo había dejado en el sur de España a mi madre, a Silvia, a mi prima y a mi mejor amiga, pero casa, lo que la gente entiende comúnmente por casa, yo ya no tenía. Me dieron un tiempo y un buen finiquito como compensación. Vaya, qué hijos de puta más amables. Pero sirvió de poco su detalle; yo, igualmente, estaba más asustada y perdida que el día que llevé al pobre Flash a Gran Vía. Gracias a Dios, a la Virgen y al Espíritu Santo, mi madre vino a mi rescate, porque coincidió que a ella también la habían despedido en el bar. Vivimos juntas unos meses, después de estar separadas muchos años. Y eso sí que fueron meses y meses de sequía. Meses y meses de quererme yo sola en mi casa (si se le podía llamar casa al armario en el que vivía en la carísima ciudad de Londres). 


    Dejó de importarme qué era lo que no me permitía asentar una relación, porque me preocupaban otras cosas, y me empezó a dar mucha pereza ligar. Conocer gente, ir a bares, hacerme la simpática y acabar por echar un polvo me aburría. Mis expectativas románticas desaparecieron y eso que mi madre quedaba todas las noches con un tal Henry, que, según palabras suyas: «Me está reparando el corazón». Y tanto que se lo estaba reparando; reparando y robando poquito a poco, porque cuando le dije a mi madre que quería regresar a España, porque este era el país donde me había criado y donde un colega podía conseguirme un curro de fotografía, ella me dijo con total seguridad que no volvía. Se quedaba allí con Henry.


    —No estoy jodida, solo que no me lo esperaba de ella, no sé… Era diferente —dije con un hilo de voz.


    —¿Qué tenía ella que no tenían las demás?


    —Aparte de ser muy mona, como tú bien has dicho, me despertó. Despertó la motivación de mostrarle a alguien la mejor versión de mí —confesé.


    —¿Qué te ha dicho ella de todo esto? ¿Habéis hablado?


    —Nada, se quedó perpleja esa noche y se fue. Si ha querido ponerse en contacto conmigo, no ha podido, la he bloqueado.


    —Bueno, eso no sirve para nada, sabe dónde trabajas y dónde vives —me replicó Carol, recogiendo los vasos del café.


    —No va a venir a buscarme, no le intereso, tiene novio. Además, venir a buscarme, ya sería salirse del juego.


    No voy a entrar en demasiados detalles de lo que vino después. Mis primeros días en Madrid fueron más de lo mismo, pero sola, sin mi madre al lado. El contacto de mi amigo falló. Así que me tocó buscar un nuevo trabajo, lloriquear, rabiar, cansarme de helado y ver mucha televisión. Me hundí en el victimismo un poquito. Había gastado una gran parte de mis ahorros en la fianza y en los dos primeros meses de alquiler de este piso viejo sin ascensor que había bautizado como mi casa por fin, y veía que me iba a tener que marchar (no sabía adónde), con tres mil euros menos bajo el brazo y una depresión crónica. Hasta que, después de unas semanas viendo Ana Rosa, Mujeres y Hombres y Viceversa, y todo el catálogo de Netflix, sonó el teléfono. «Queremos hacerte una entrevista», fueron las palabras mágicas para que mi vida comenzara a girar de nuevo. Tras mover unos hilos, empecé a trabajar en Velvet, conocí a Carol y al resto de la plantilla. Cada noche acababa a carcajadas con las ocurrencias de algún cliente, descubrí un parque en el que Flash podía correr y hacer amigos todas las mañanas, hablaba mucho por teléfono con mi madre para comprobar que, además de repararle el corazón, Henry le estaba enseñando algo de inglés, y entonces, con la subida de mi ánimo, me descargué Tinder y empecé a conocer a chicas en Madrid.


    —¿¡Novio!? —repitió Carol en un tono agudo.


    —Esa cara de alucinar en colores es la que se te ha quedado a ti, pues imagina la mía cuando su amigo me lo dijo. Disimulé como pude, pero solo pensaba en empezar a estrellar cosas contra mi cabeza por haber sido tan estúpida y en esconderme debajo de mi nórdico para llorar hasta quedarme seca.


    —Es que es muy fuerte lo del novio —añadía mi amiga.


    —Sí, lo es. Si ella hubiese mostrado interés en mí, hasta podría perdonarle lo del juego, pero que me ocultara que tiene novio, no puedo perdonarlo. Es que, encima, la muy zorra, me dijo que era su mejor amigo.


    —Joder con la mosquita muerta… —Hizo un mohín apenado—. ¿Por qué no me dijiste nada de esto el viernes?


    —Antes tenía que quitarme las ganas que tenía de ella y dejarle claro que conmigo no se juega.


    —¿Follasteis? —disparó con los ojos como platos.


    —No, no llegamos a eso.


    Primero hice match con Sara, una chica muy simpática, que me enviaba videos muy graciosos todas las mañanas, pero que, al vernos en persona, no tenía nada que ver con sus fotos de perfil. Y la descarté por mentirosa. Después fue Tina, una periodista soñadora, que ya me había fichado, debido a que frecuentaba el Velvet. Me gustaba su voz y tenía unos labios bonitos, pero, en la cama, nos faltaba algo. La tercera fue Isabel, tan preciosa como sosa. Sosa para todo, menos para el sexo. Además, se le daba muy bien el sexo oral, pero pasar tiempo con ella era sumamente aburrido. Solo asentía y sonreía. No me aportaba nada. Y entonces, cuando ya estaba a punto de arrojarle el maldito amor y el romanticismo a los cantautores y a los guiones de cine, apareció Ana.


    —Bueno, mejor así, si llegáis a follar y te gustaba, te iba a costar más todavía olvidarte de ella.


    —Ya… Supongo que por eso paré —contesté pensativa.


    —Ya llegará, Luna, no tengas prisa, hay muchos peces en el mar.


    —¿Qué? —Parpadeé saliendo del trance que me había provocado imaginar cómo hubiese sido llegar al final con Ana.


    —Nada, gordi, eso, ya llegará la chica que esperas. Creo que está mucho más cerca de lo que piensas.


    La chica de mi vida no sé si estaba a punto de llegar, como decía Carol, o tardaría años, pero los que no tardaron en llegar fueron los primeros clientes de la tarde, que pusieron fin a la tertulia y nos obligaron a ponernos a manos a la obra. Menos mal que, entre semana, a la una y media echábamos el cierre y la jornada se hacía mucho más corta que viernes y sábados. La noche fue muy tranquila, la llegada del frío a la ciudad siempre hacía mella, disminuyendo la afluencia de público en los locales de ocio nocturno, y por muy de moda que estuviese Velvet, por allí también se empezaba a notar.


    Cenar a las dos de la madrugada ya se había convertido en algo normal para mí, además, llegaba con hambre y, muchas veces, me enfrascaba en hacer alguna receta de las que contenían muchas calorías y te llevan rodando a la cama. Pero aquella noche, con un poco de queso y algo de fruta tuve suficiente. Sufría de poco apetito, últimamente. Algo positivo del llamado síndrome «mal de amores»; iba a perder ese par de kilos que creía que me sobraban.


    Me pasé la noche teniendo sueños de lo más extraños, dignos de Dalí y perfectamente representables en un cuadro de Van Gogh. Me incorporé sobresaltada, sin acordarme exactamente qué había soñado, solo tenía un vago recuerdo de carne y sudor. Me noté las mejillas sonrosadas, los pezones endurecidos y estaba sexualmente húmeda, para más señas. Seguro, un sueño erótico. Al menos, este parecía más lógico que el de la noche anterior. Porque, en esa ocasión, soñé que Carol no era Carol y, en realidad, era una espía que trabajaba para el FBI y solo quería robarme a Flash para que la ayudara en una de sus misiones. Ya no me fiaba de nadie.


    Me había desvelado y no tenía más sueño. Tenía muchas cosas que hacer, pero ninguna me apetecía a aquellas horas. Me tumbé sobre el colchón y vi de nuevo sus ojos color regaliz fundido brillar y diría que pude escuchar su risa fresca. «Ana… Déjame dormir, por favor… No quiero seguir pensando en ti…».


    ¿Alguna vez has sentido que llegabas tarde a la vida de alguien? O sea, bien has llegado, os habéis conocido, ha surgido esa chispa, pero no es el momento porque, básicamente, ella ya estaba enamorada de otro, ella se dormí después de hablar unos minutos al teléfono con él, ella tenía planes de futuro con otro. Y yo ya no tengo sitio ahí. El lugar que yo le había dado en mi vida a ella le quedaba grande. Ella, en cambio, para mí, solo me había reservado en la suya un rincón pequeño y reemplazable. Yo corría, mientras ella caminaba. Íbamos descompasadas.


    Me hubiese gustado haberla conocido unos años antes, ser su primer amor, aprender juntas lo que es una relación, tener nuestras primeras citas, conocer poco a poco nuestros defectos, cuidarnos, compartir momentos… Ir al mismo ritmo. Pero tuve la mala suerte de conocer a la persona correcta en el momento equivocado. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Sal y pimienta


     


     


    La conversación con Carla, al llegar a casa cada día de esa semana siguiente, fue muy similar. Y yo no encontraba por ningún lado la valentía de decirle bien claro a mi mejor amiga que mi relación con ella no tenía nada que ver con el tipo de relación que yo había tenido con Luna.


    —A ver, yo entiendo que te hayas molestado, en parte, con Richi, porque si te llevabas bien con Luna, a mí también me hubiese gustado hablarlo personalmente con ella, pero ten en cuenta que el reto de Richi en el juego era ese —me repetía una y otra vez.


    —No me lo menciones, me enciendo nada más escuchar su nombre —gruñí.


    —Richi es más amigo tuyo que Luna. Parece solo darte pena la segunda, y a él lo trataste muy mal.


    —La segunda no me ha hecho nada malo, y él sí me ha hecho mucho daño —repliqué testaruda.


    —Ay, Ana, no es para tanto, creo que estás dramatizando un poco todo esto, de verdad.


    —¿Y si voy a buscar a Luna al bar donde trabaja? Quizás, si yo le explico todo… —Compartí con mi amiga la idea que llevaba anidada en mí desde el día siguiente a la noche de Halloween, pero no obtuve la respuesta que quería oír.


    —Qué acosadora te has vuelto. Ella te ha bloqueado porque no quiere hablar contigo, tan fácil como desbloquearte si quisiera escucharte. —Carla llevaba razón.


    —Ya, sí, eso es verdad —acepté.


    —Para de darle vueltas, deja ya a esa chica atrás, has quedado tres veces con ella, qué sí, que habíais congeniado, vale, muy bien; pero, Ana, es que ha salido mal, acéptalo y regresa a tu vida. —No me puedo negar que dolía escucharlo. Pero Carla tenía más razón que un santo. Siempre me gustaba contarle mis preocupaciones a ella, porque era muy clara y directa, y aunque doliese te decía la verdad.


    El sábado salí con ella a tomar un vermú de grifo por la Latina. Sé que todo el mundo suele ir el domingo, pero con eso del mercadillo que montan por allí, todo se pone a rebosar y nosotras nos agobiamos, así que fuimos el sábado que también está animado. Carla propuso invitar a Richi, pero me negué. Comimos en un sitio donde la especialidad son las tortillas rellenas y, por la tarde, fuimos de tiendas creyendo que arrasaríamos, pero solo encontramos un vestido cada una. Peor es nada. 


    El domingo hice la colada, me fui un rato a correr con Miguel al parque del Retiro, aprendí la receta de la tarta de queso, me limé las uñas y me las pinté con un esmalte morado. Ah, y también ayudé a Carla a elegir el modelito para su cita. Tenía que entretenerme a toda costa y, como podéis ver, no paré quieta en todo el fin de semana. Tenía que pasar página de una vez por todas y no pararme a pensar, era mi arma fundamental.


    La última vez que Carla vio a Diego fue la noche de Halloween, en Barceló. Por lo visto, él, apenado, tuvo que rechazar la propuesta que le hizo ella de tomar la última copa en alguna casa. El amigo poco agraciado era de un pueblo alejado de Madrid y hasta la mañana del día siguiente no podía volver, por lo que se tenía que quedar en casa de Diego a pasar la noche, chafándoles el plan a los tortolitos. En compensación, tras varias conversaciones subidas de tono por WhatsApp, y debido a que Diego tenía día libre, aquella tarde de domingo, quedaron.


    Eran las nueve menos cuarto, cuando él ya la esperaba en la puerta del edificio.


    —Hola —saludó ella al llegar—. Qué puntual.


    —Estás increíble —contestó antes de darle un beso en la mejilla.


    —Bah, no es nada, solo una camiseta y un vaquero.


    Pero ¡qué falsa!, si se había pasado toda la tarde probándose ropa en casa. Ese vaquero acampanado y esa camiseta, aparentemente desaliñada, con un lema rockero estampado en el pecho, habían sido elegidos entre más de treinta conjuntos de ropa, ¡¿cómo se atrevía a decir eso?!


    Iban al cine. Ella había elegido la película y sacado las entradas por internet, pero aun así, al llegar tuvieron que hacer algo de cola. Menos mal que habían encontrado rápido aparcamiento y salieron con tiempo.


    —Yo también hubiese elegido una película de intriga, son mis favoritas y también hubiese elegido la última fila, también es mi favorita cuando vengo con una chica guapa al cine. —Le reconoció, mirándola de lado, mientras se dibujaba una sonrisilla traviesa en sus labios.


    —No había muchos asientos libres, mejor lejos que en las primeras filas, ¿no? —se defendió Carla, para que no pensara que lo había hecho aposta. Que sí, claro que lo había hecho con la clara intención de poder manosearlo sin que hubiese nadie detrás, pero había que disimular. Dignidad, ante todo.


    Al llegar al mostrador donde servían las palomitas, los dos sin ponerse de acuerdo previamente pidieron el mismo menú al unísono: «Palomitas medianas, con Coca-Cola Zero». Antes de marcharse hacia la sala y después de pagar, echaron mano del bote de la sal que estaba sobre la barra.


    —A mí también me gustan muy saladas —dijo Diego, sonriente. 


    Vaya, todo eran coincidencias. A él le había gustado su ropa, a ella el olor del ambientador de su coche y su camisa de cuadros. En el cine, los dos preferían el género de misterio al romántico, la última fila y las palomitas muy saladas. Esto último, supongo que para poder acabarse todo el refresco y tener que ir al baño más de una vez a lo largo de la película, porque no entiendo a qué viene ese abuso de sal.


    —Las palomitas no llevan pimienta —musitó la castaña, cuando ya estaban acomodados en sus asientos.


    —Claro —contestó él con un gesto de obviedad con su mano.


    —Me dijiste que la sal y la pimienta eran inseparables, y mira, a las palomitas solo se les echa sal.


    —Que la pimienta y la sal hagan una buena combinación no significa que cada una no pueda hacer sus cositas por separado —le explicó cariñoso el moreno.


    —Como hagan más cositas por separado que juntas, ni son el dúo perfecto ¡ni son nada! —soltó en un tono ofuscado.


    —¿De verdad te vas a enfadar porque no le haya echado pimienta a las palomitas? —dijo alucinado.


    —Pero… —entornó sus ojos sin entender nada— ¿tú de qué estás hablando?


    Se apagaron las luces, la película dio comienzo y Diego no pudo responder. Mejor. Salvo esa conversación paralela, que acababa de suceder entre ellos, todo eran coincidencias, y la cita cinéfila marchaba a pedir de boca, hasta que en el minuto tres de la película, una pareja con tres niños avanzaba en la oscura sala de cine para terminar sentados a su lado. Los niños entraron en la fila derramando refresco en los pies de Carla, tropezándose con la rodilla del bombero y preguntándole a su madre, sin cuidar el volumen, cómo se llamaba el personaje que salía en ese momento en la pantalla. Diego miró a Carla de reojo, por si estaba pensando lo mismo que él. Carla rodó sus ojos y maldecía a todos los mocosos del universo, y mira que le encantaban los niños. Los dos también estaban de acuerdo en que su momento de intimidad acababa de ser cancelado.


    —Otro día venimos a la golfa, en la golfa esto no pasa —le susurró Diego al oído, arrancándole una sonrisa.


    De vuelta, comentaron el curioso final abierto que había tenido la película, el frío que hacía en Madrid a esas horas y los duros días de trabajo que le esperaban al bombero, debido a que empezaba la temporada del uso diario de calefactores y radiadores. Una vez aparcaron en el parking del edificio de ambos, Diego le dedicó una mirada cargada de deseo y le acarició el muslo con una lentitud desesperante. A Carla le iba a dar algo. Se atrevió a levantar su vista y encontrarse con los ojillos achinados del chico. Y no digo más, los niños arruinaron su momento en el cine, pero, en ese momento, no había niños alrededor y sobraron las palabras.


    Fueron hasta el ascensor lamiéndose como dos locos la boca. Una vez en casa de Diego, entraron directos a su habitación, siendo más concretos, a su cama.


    —¿Cuál es? —preguntó Carla jadeante, para saber en qué pared tenía que apoyarse.


    —Derecha —Señaló con su dedo.


    Antes de pasar a la habitación, Diego se desprendió de su cazadora, dejándola sobre el sillón, para quedarse en camisa.


    —Perdona si está todo revuelto… —dijo entre suspiros, con una sonrisa pilla, pasándose la mano por el pelo en un gesto muy sexi.


    —¿Crees que me voy a fijar en eso ahora? —Arqueó sus cejas y tiró de él.


    La tumbó sobre la cama y le desabrochó el pantalón vaquero de un tirón. Siguieron un rato más besándose y acariciándose, para no apagar el fuego en los primeros minutos.


    —Date la vuelta —le ordenó.


    Ella obedeció, aunque se puso tensa. Nunca sabes si la persona con la que te acuestas tiene algún gusto particular en la cama que no coincide con los tuyos. Pero, coincidiera o no, a Carla le gustó. Diego se dedicó a besarle la espalda, lamiendo cada centímetro de piel a su paso y tirando suavemente de sus pezones. Carla gimió con el primer tironcito. Dios… es que cada parte de su cuerpo que tocaba incendiaba al resto; en concreto, la zona de su entrepierna. Se notaba que el chico sabía de fuegos. Cuando sintió que iba a estallar de placer entre besos y mordiscos, Carla se dio la vuelta, quería verlo. Quería comprobar con sus propios ojos a quién estaba a punto de follarse. Perdón, quién le estaba haciendo el amor, como diría ella. Le quitó la camisa de cuadros, desabrochó despacio botón a botón, sin quitarle la vista de encima, se deleitó unos segundos con su pecho perfecto y lo acarició ligeramente. Del resto de la ropa, se deshicieron con rapidez y volvieron a tumbarse, uno sobre el otro, en la cama. Diego se mordía los labios con lascivia antes de meter una mano entre sus muslos. Ella separó las piernas instintivamente, había llegado el momento.


    —Voy a hacer que te corras —le susurró en su oído, humedeciendo más, si era posible, los bajos de Carla.


    El dedo del chico entró en su interior y tocó una tecla que hizo a mi amiga gritar.


    —Por favor… Quiero sentirte dentro… y lo quiero ya —murmuró ella a trompicones, retorciéndose.


    Sacó la mano satisfecho, aparte de calentarla un pelín más, quería comprobar que estaba lista, así que una vez hechas las comprobaciones, alcanzó un preservativo que se colocó con diligencia, arrodillado entre sus piernas. Mientras, ella aprovechaba y le daba otro repaso a sus abdominales marcados y a su miembro. Vaya, qué bien dotado estaba de todo este chico.


    —Joder… —Respiró con dificultad—. Qué buena estás.


    Su cara desprendía calor, placer, deseo, hambre… Se balanceó haciendo que entrara y saliera un par de veces, para después hacer una embestida más honda. Carla lanzó un grito al sentirlo tan dentro.


    —No pares —le suplicó.


    —¿Sientes cómo entra?


    Siguió empujando violentamente entre sus piernas, en un movimiento continuo sin llegar a salir de ella y le agarró la barbilla para que pudieran mirarse a los ojos. Carla había perdido la conciencia de dónde estaba y parecía flotar en otra galaxia.


    —Me corro… —Carla cogió aire, sintió un cosquilleo y se agarró fuertemente a la sábana.


    —Yo también —gruñó de placer.


    Un, dos, tres… Estallaron. Carla se mordió el labio, se retorció y volvió a gritar; él, directamente, se desplomó sobre el colchón. Había sido brutal para ambos.


    Tras estar unos minutos extasiados, el bombero quería más y le propuso un cambio de posición, quería que se montara sobre él y fuese ella quién dominase la situación. Diego clavó los dedos en sus caderas y la agarró, consiguiendo así un movimiento coordinado. Las manos de Carla se apoyaban en el pecho del chico. Ella quería que se volviese a correr como nunca lo había hecho en su vida. Quería no parecerle solo una niña buena con la que podía ir al cine y charlar sobre su trabajo, también quería ser la mujer que lo volvía loco en la cama. Se siguió moviendo hacia delante, hacia detrás, y de repente lo escuchó jadear, gemir, gruñir…


    —Dámelo ya —farfulló inquieto entre dientes, al mover sus caderas con desesperación.


    Y entonces, las penetraciones se volvieron más profundas, más intensas. No pudo prolongarlo más y, en un par segundos, se corría en un satisfecho gruñido. Fuego apagado.


    Diez minutos después, miraban los dos embobados al techo, uno al lado del otro con un poco de vergüenza entre los dos. Todavía, ni Carla había hecho amago de irse, ni Diego la había invitado a dormir. Tic-tac. Tic-tac.


    —Me gusta tu habitación —rompió el hielo la castaña, a la vez que repasaba cada detalle de la estancia—. Tienes gusto para decorar.


    Era sencilla, combinaba principalmente el gris, el negro y el blanco en sus muebles. El cuadro alargado de la ciudad de Nueva York, que estaba encima de su cama, era espectacular. Además, su ropa estaba perfectamente ordenada y toda la estancia olía a su perfume.


    —Está chula, entre las dos que hay en el piso, esta me gustó más, por eso me la quedé. La otra, estoy pensando en alquilarla.


    —Sí, es buena idea —asintió Carla.


    —Quiero alquilarla, pero antes hacer una obra que la separe del salón, no me gusta que ese arco de ahí las comunique, prefiero que haya una puerta y quede aislada —le explicó, mientras incorporaba algunos detalles técnicos de la obra que yo no recuerdo—. La señora Matilde, como propietaria, ya me ha dado el permiso, pero me ha dicho que también la obra tiene que estar supervisada por el presidente de la comunidad. Por cierto, ¿tú tienes idea de quién es?


    —Sí. —Movió su cabeza de forma afirmativa.


    —¿Quién? Porque Matilde me dijo que antes era una señora mayor, pero que ahora no sabía finalmente quién era el nuevo.


    —Presidenta. Es una mujer —le corrigió Carla con una sonrisa de suficiencia.


    —Bueno, pues presidenta, ¿quién carallo es?


    —La tienes a tu lado, en tu cama. La nueva presidenta de la comunidad soy yo.


    Es curioso cómo podemos cambiar de opinión de un día para otro. Carla había vuelto a discutir con su ex tras enviarle una corona de flores fúnebres, se había tragado su vergüenza disfrazándose de la vecina sexi que va a pedir sal a media noche y había sufrido los gritos y el distanciamiento de sus dos mejores amigos, quedando en medio, y todo por no ser ella la presidenta de la comunidad de vecinos. Y ahora, era ella la misma que tenía que pedirme a mí, como perdedora del juego, que le cediese el puesto de presidenta (algo que yo haría encantada, por supuesto), y todo este giro de deseos era por el chico de sonrisa fanfarrona y manguera. 


    Hay que tener cuidado con lo que pedimos, con lo que rechazamos, con aquello que decimos que nunca haremos, porque las vueltas de la vida nos sacuden, nos confunden y pueden llegar a poner todo del revés… Si no, que nos lo digan a Carla y a mí. Las dos habíamos hecho cosas que nos resultaban impensables hace unos meses… La letra pequeña de Mutantes empezaba a cumplirse, porque, sin darnos cuenta y sin haber alcanzado la meta, ya habíamos cambiado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Heterosexual


     


     


    Continuamente, trataba de convencerme de todas estas cosas: estoy bien sola, no necesito a nadie, es mejor sin ella, es heterosexual, no le gustan las mujeres, tiene novio, fue mejor dejarlo en ese momento, aún no me había habituado a hablar con ella o a verla con frecuencia, aún no había verdaderos sentimientos de por medio… Y parecía olvidarme, así como en una especie de amnesia selectiva, del cosquilleo en mi estómago la primera vez que me sonrió, de los juegos en la playa, del hecho de que fue la primera chica que traje a casa y la primera después de mucho tiempo que conocía a Flash, de la ilusión con la que le supliqué a Carol que me dejara la Harley para sorprenderla… Bah, si era todo mentira.


    Sí, una mentira, pero yo era tan tonta que todavía albergaba la estúpida esperanza de que llegara una noche, corriendo bajo la lluvia, a mi casa o al bar, gritara mi nombre, me pidiese disculpas, me dijera que, sin saber cómo, se había enamorado de mí y yo acabara en su boca. Esto es culpa de Disney, de toda la industria cinematográfica y de todas las telenovelas latinoamericanas que me había tragado a lo largo de mi vida, donde siempre pasaban cosas así. Pero bienvenida a la vida real, Luna. Mejor dicho, bienvenida a tu triste y penosa vida real, en la que una chica heterosexual y con novio ha jugado contigo.


    Había estado tan ilusionada con Ana, que no tuve más remedio que contárselo a Carla, ya que mis ojeras, tras el fin de semana de la tragedia, hablaban por mí, pero a mi madre no fui capaz de contarle el final. No quise que creyese que su hija era una auténtica pringada, suficiente tenía con lo que ya sabía de mi pasado, como para seguir alimentando esa idea.


    —¡Hi, mummy! —saludé simpática al descolgar la llamada entrante a mi teléfono móvil.


    —No, no me hables en inglés, por favor, a este paso lo que se me va a olvidar es el español, entre Henry y los vecinos, me paso el día chapurreando.


    —Así me gusta. —Reí—. Ya puedes agregar a tu currículum que tienes nivel de First.


    —¿Eso qué es, hija? —preguntó.


    —Déjalo, anda; no tengo ganas de explicártelo. Cuéntame qué tal todo por allí. ¿Henry? ¿Está recuperado del percance que tuvo con su rodilla?


    —Sí, vamos todos los días una hora a caminar, y ya no le duele o, al menos, el pobre no se queja. —Rio, pícara, con esa carcajada suya tan característica.


    —Me alegro —respondí.


    —¿Seguro que estás alegre?


    —Sí, claro, estoy normal, no sé, ¿por qué lo dices? —dije mirando hacia Flash, que masticaba algo en su boca que no tenía ni idea de lo que podía ser.


    —Hablas más despacio y más bajito de lo habitual, mi amor —me explicó.


    —Pues no sé, mamá, será que no quiero que los vecinos se enteren de mi vida; si quieres, a partir de ahora, hablamos a gritos.


    —No sé… —murmuró poco convencida—. ¿Qué tal vas con Ana?


    —Bien, bien, vamos bien.


    —¿Cómo de bien? ¿Puedo decir que tengo una nueva nuera?


    —Mamá, por favor… —me quejé. Siempre estaba igual, odiaba contarle algo de mi vida personal, porque siempre se lo llevaba todo al extremo.


    —¿Qué pasa, hija? Desde lo de Silvia, quiero que estés con alguien, ya sabes el cariño que yo le cogí a esa niña.


    —Ya, mamá, pero las cosas no son tan fáciles, yo no soy tan rápida como Henry y tú, yo necesito conocer a la persona poco a poco, ya sabes.


    —Ay, qué especial eres… —Me llamaba «especial» por no llamarme rarita y decirme bien claro que no me aguanta nadie.


    Según mi madre, tenía que dejarme querer por Ana, porque a este paso se me iba a pasar el arroz. «Pero no lo digo por la edad, porque para el amor no hay edad, lo digo porque se te va a olvidar qué es querer y que te quieran», me explicaba, rematándome. Yo no tenía ganas de entrar en discusión y le seguía el rollo. Cambié rápido de tema al volver a preguntarle por Henry… y solucionado. Nada más colgar, fui detrás de Flash, el muy cabrón me hizo dar dos vueltas a la ratonera de piso que teníamos, hasta que conseguí sacarle de la boca el plástico que me había robado.


    Tras una ducha y adecentarme un poquito, me fui hacia el Velvet. Trabajar me estaba salvando la vida, porque el día que tenía libre lo pasaba fatal, al empezar a cuestionarme toda mi existencia. Carol me saludó con una sonrisa de oreja a oreja, era tan vivaz que nada más verla, su expresión me calmaba y, con su buen humor, me alegraba los días. En nada que le devolví el saludo, mientras me disponía a guardar unas cajas recién llegadas en el almacén, me interrogó.


    —¡Te conozco! ¡Venga, escupe!


    —¿Qué? —dije sorprendida.


    —¡Que me cuentes lo que te pasa! —me exigió.


    —Que no me pasa nada. —Puse mis ojos en blanco.


    —Llevabas dos días mejor, en los que parecía haber regresado mi amiga Luna. ¿Qué ha pasado? ¿Novedades de la zorra con cara de mosquita muerta?


    —No, qué va. —Levanté mi mano, quitándole importancia—. Nada, que hablar con mi madre no me viene nada bien últimamente, solo me hace sentir una desgraciada que va a morir sola rodeada de gatos.


    —Vaya, qué amable la señora, y eso que es tu madre.


    —Es muy peculiar, no tiene nada que ver conmigo —le advertí.


    —Si te hace sentir así, me alegro profundamente de que así sea, ya sabes entonces lo que tienes que hacer con ella si te hace mal: llamadas cortas y una vez a la semana.


    —¡A la orden! —Sonreí en un gesto militar.


    Mi esperanza era, que como el día estaba lluvioso, no tuviésemos apenas trabajo. No hubo ningún punto culmen de estrés, pero los clientes no dejaron de entrar y salir en ningún momento de la noche, llegaban poco a poco, como con cuentagotas. Estaba entretenida, pasando la bayeta por la barra, después de que tres chicos retiraran sus cervezas, cuando miré de reojo hacia la puerta, y entonces mi corazón se paró. 


    «No, no puede ser. Dime que no, ahora esta visita, no». Me quedé paralizada y con la boca entreabierta. De todas las personas posibles que me imaginaba que entrarían por esa puerta esa noche, no barajaba la posibilidad de ver de nuevo por allí a Richi.


    —No, no te preocupes, no vengo con Ana —dijo nada más entrar. Supongo que al ver mi cara de susto.


    —Eh… hola, Richi —titubeé nerviosa.


    —Buenas noches —saludó, mientras yo aprovechaba para recomponerme.


    —¿Qué tal, Luna? ¿Puedo tomarme algo aquí o también tengo vetada la entrada? —Parecía decaído. Nada que ver con el chico alegre que vino con Ana hace unas cuantas semanas.


    —Sí, claro, siéntate por aquí, ¿qué te pongo?


    —Sé que es martes, pero necesito un copazo, ponme un gin-tonic.


    —Eso está hecho.


    —Gracias, guapa —respondió cuando puse frente a él la copa.


    —Oye, ¿por qué has pensado que te había vetado la entrada?, ¿por qué iba a hacerlo? —pregunté con el ceño fruncido.


    —No sé, lo mismo habías hablado con Ana, te había comido la cabeza en mi contra y como ella sí me tiene vetada la entrada a su piso… Pues ya no sé qué pensar.


    —¿Le sentó mal que me contaras…? —pregunté con un hilo de voz.


    —Ni te imaginas cuánto… —Rodó sus ojos—. Me dijo de todo, me trató como a un perro. Estoy muy decepcionado con ella y me parece muy triste la situación: la veo en la facultad, y se cambia de sitio; nos cruzamos en el ascensor del bloque, y mira para otro lado, ni siquiera me saluda, es muy fuerte su actitud, tía.


    —No sé, Richi, la verdad es que no quiero meterme —contesté—. Yo, si te sirve de algo, te agradezco que me contases todo, y así poder dejar de hacer el idiota.


    —Luna, yo te lo conté porque me tocó en el juego joder el reto de Ana —dijo al tiempo que me cogía la mano.


    —Ah. —Parpadeé cortada.


    —Lo siento mucho, de verdad. Ana tenía que haberte dicho, tras la primera cita, que era un juego, siento que te hayas visto involucrada en todo esto —insistió sin soltarme la mano.


    —Sí, efectivamente, ella era la que tenía que haber hablado conmigo mucho antes, tú no tienes la culpa —respondí apenada. Me estaba dando de todo verlo así.


    —Gracias, eres un sol. —Sonrió triste.


    —Solo una pregunta, Richi, ¿cómo es?


    —¿Quién? —Abrió sus ojos.


    —¿Cómo es el novio de Ana? Siento mucha curiosidad, no me preguntes por qué —confesé.


    —Entiendo. Pues es guapo, de buena familia, líder de una gran empresa, tiene estilo para vestir, la trata como una princesa y va muy en serio con ella. Lamento decirte que tienes un rival fuerte, cielo.


    —Nah, no iba por ahí la pregunta. Ella es hetero y no se fijaría en una chica. Además, yo sería incapaz de estar con alguien que no me inspira confianza.


    —¿Has pensado en ponerte reflejos rubio platino? Estarías muy mona. —Cambió de pronto de tema.


    —¡Oye! —exclamé, rozándole con la bayeta la cara—. ¡Estoy hablando en serio! ¿Acaso no me crees?


    —Y yo, te quedarían divinos unos reflejitos. —Tocó mis puntas—. Ay, Luna… se te nota mucho que Ana te interesa, y la verdad es que la teoría de la heterosexualidad no me la creo, aquí todos somos personas, ¿no?


    —Sí, personas con preferencias sexuales.


    —Te veo muy negativa, Luna, no me gusta que estés así y lo que más me jode es que todo lo que habíamos montado no haya servido para nada. Carla, su compañera de piso, se ha ofrecido voluntaria a ser la presidenta de la comunidad, es más, esta tarde firmaba los documentos.


    —¿Y eso? —Me sorprendí.


    —Seguro que para quitarle el marrón a Ana, estará indispuesta la princesa, Carla la habrá visto mal y le consiente todo. La protege mucho. —Tragué saliva. Un nudo se formó en mi garganta. No me gustaba la idea de que ella estuviese mal, fuese por lo que fuese.


    —No creas, dudo que sea por proteger a Ana y más dudo todavía que Ana se acuerde de mi nombre.


    —Qué modesta, pero no cuela —dijo con gracia el chico—. ¿Ella no ha hecho por hablar contigo?


    —No. —Hice una mueca triste.


    —Es raro, la vi tan afectada que me hubiese jugado el pellejo a que te buscaría —comentó reflexivo, achicando sus ojos. Algo fallaba.


    —No sé, todo era un juego para ella y, ahora ya, pues estará ocupada ejerciendo su heterosexualidad con su supernovio.


    —Puede ser que ande liada, según me ha dicho Carla, pasan este próximo fin de semana juntos, pero todo se andará… Pero nosotros vamos a lo importante. —Dio un golpe en la barra—. Tú, realmente, ¿cómo estás?


    —Me dolió y la echo un poco de menos, pero pasará. Ya no tiene solución. —Me encogí de hombros.


    —Déjalo en mis manos, guapa, todo en esta vida tiene solución menos la muerte, y créeme que de tu nombre se acuerda, y si no, ya me encargaré yo de recordárselo —sentenció, hablando con más pasión contenida que la que puede haber en cualquier copla de la Pantoja.


    —No, no le digas nada, por favor. —Le agradecía el gesto, pero sabía que esas cosas nunca salen bien.


    —Tranquila, cariño, yo no voy a decir ni pío, lo va a recordar ella solita.
 


    


    


    

  


  
    
Capítulo 20


    


    Mi isla


     


     


    El mes de noviembre escalaba días, llegando hasta el ecuador. Ante la inminente llegada del frío, me había comprado una bufanda de rayas blancas y rojas de lana. Era gigante, y un día casi me rompo los dientes y me ahogo al pisármela. Pero también me protegía la garganta y, a veces, no me hacía falta ni abrigo si me la enrollaba en el cuello. También, con la llegada de este frío, un día intenté hacer chocolate caliente, pero no resultó, puse todo perdido y, al final, me quedó muy aguado, parecía batido.


    Ya llevaba más de dos semanas sin saber nada de Luna y hacía algunos días que había dejado de ser mi monotema a la hora de la cena. Al menos, Carla ya no se quejaba. Claro que cómo se iba a quejar, si ahora era ella la del monotema. Cómo podéis prever, Diego, el experto en llamas, había prendido algo más que una pequeña ilusión en el corazoncito de mi amiga y esta no sabía hablar de otra cosa. Era tal el fuego que estaba creciendo entre ellos que casi todos los días acababan viéndose, si no era porque quedaban, era porque Carla tenía que bajar a tomar unas medidas para la realización de la obra en su piso y, ya de paso, se quedaba a cenar.


    Ese viernes me había levantado con ganas de contribuir a la tasa de mortalidad española. Tenía un ánimo que ni Tusa, ni cualquier canción de reguetón, conseguía levantar. Y mira que con Tusa siempre me venía muy arriba, pero ni por esas. 


    Miguel me recogería en dos horas, e iríamos al aeropuerto para coger un avión con destino a mi isla. Al día siguiente, era el cumpleaños de mi madre y me había pedido que fuese a la celebración con Miguel, y pasáramos el fin de semana allí. No me apetecía nada tener que fingir que todo estaba bien y que en Madrid me iba todo genial, como le decía a mis padres por teléfono. Pero allí estaba, desganada, plantada en mi habitación delante del armario, viendo qué jersey metía en la maleta.


    El vuelo fue puntual, cómodo y sin inconvenientes. Al llegar al aeropuerto, mis padres, sonrientes, alzaban sus manos para saludarnos


    —¡Ana! ¡Miguel! —Escuché que gritaba mi padre con voz grave.


    Aceleré cuando nos separaban unos metros y me abracé a ellos de golpe. Me di cuenta de cuánta falta me hacía que me estrecharan en sus brazos en cuanto lo hicieron. Mi cabeza y yo no pasábamos por el mejor momento, y un abrazo de papá y mamá siempre lo mejora todo, aunque sea un poquito. Miguel ya conocía a mis padres, no habían llegado a coger confianza con ellos, porque esta era la tercera vez que coincidían, pero se caían bien, o al menos eso parecía.


    —Bienvenidos, chicos, ¿qué tal el viaje? —nos saludó mi madre.


    —Gracias, todo perfecto. Por cierto, muchas felicidades, Ana —le contestó cortés Miguel.


    —Mañana, eso mañana, mejor, no quieras adelantarme la llegada de los cincuenta —bromeó mi tocaya.


    —Perdón, perdón. —Carraspeó Miguel risueño.


    —He aparcado por allí, vamos. —Señaló mi padre.


    —Buah, esta temperatura es todo un lujo, en Madrid ya empieza a refrescar —comentó Miguel. Durante el trayecto a casa, el tiempo fue el principal tema de conversación. Qué interesante.


    En mi isla, mis padres y yo vivimos en un coqueto chalet, que se encuentra a unos metros de la playa. Se trata de una urbanización residencial de unas cuatro o cinco calles cruzadas, en las que todas las casas son muy similares: paredes de color crema, tejados rojizos y dos accesos, uno al garaje y otro al jardín. Interiormente tiene dos plantas, techos altos y está amueblado al gusto de mi madre. A mí me parecía muy acogedor por la chimenea que presidía el salón. Claro está, no soy objetiva, porque esa ha sido mi casa desde que nací, y siempre, para mí, iba a ser un sitio donde me refugiarme y llenarme de paz. 


    Durante la cena, menos mal, hablamos de más cosas, aparte del tiempo: el trabajo de Miguel, sus proyectos, mi universidad y la próxima jubilación de mi padre fueron los elegidos. Mi madre me había preparado mi empanada preferida para cenar y de postre había hecho natillas.


    —¿Preparado para probar las mejores natillas de tu vida? —pregunté en un tono animado a mi novio.


    —A ver, a ver… —contestó feliz y expectante.


    Miguel era un buen candidato para valorar la calidad de la cocina de mi madre, porque le encantaba comer fuera, descubrir nuevos restaurantes y viajar a las distintas culturas a través de sus típicos productos gastronómicos, y no había nada más típico en mi casa que las natillas de mi madre.


    —Muy, muy buenas, todas mis felicitaciones a la cocinera, y eso que yo no soy de tomar azúcar —dijo, relamiéndose el resto de natilla que aún quedaba en su labio inferior.


    La sobremesa fue muy breve, recogimos entre todos los platos de la cena, y Miguel y yo, aludiendo que estábamos cansados del vuelo, nos fuimos temprano a la cama.


    Cuando nos pusimos el pijama, nos metimos en mi cama y apagué rápido la luz. No tenía muchas ganas de hablar, y ese «me caen muy bien tus padres», que me dijo, era un iniciador de conversación en toda regla. Pero, a pesar de mi respuesta escueta y del apagón, a los dos minutos, noté que acariciaba con suavidad mi trasero y se acercaba a mi oído: 


    —¿Te apetece? ¿Lo hacemos?


    Me encogí de hombros y me tapé un poco más de lo normal con la sábana. Con Miguel, últimamente, todo era así, no sé qué palabra utilizar… ¿aburrido?, ¿confuso?, ¿raro? A decir verdad, el sexo entre nosotros, durante estos tres años, también respondía a esos adjetivos. Yo no pensaba que el sexo fuera algo sucio o prohibido, ni tampoco a él le causaba rechazo, pero sí era un poco como un tabú entre nosotros que me avergonzaba y del que nunca habíamos hablado con total naturalidad. Puntualmente, nos soltábamos algún comentario de que había estado bien, o me enviaba algún emoticono por WhatsApp para expresar que tenía ganas de estar conmigo, pero nada más allá de eso. El tema al detalle como tal nunca lo habíamos tratado. Por ejemplo, yo no me sentía totalmente cómoda con algunas prácticas sexuales y aún no había tenido la confianza para decírselo; simplemente, me dejaba hacer, fingía placer para no hacerlo sentir mal y pasábamos a otra cosa. No entendía, entre otras cosas, a qué se debía la fama del sexo oral, hacerlo no me parecía agradable, y recibirlo… más de lo mismo. No sé si era porque Miguel nunca le ponía demasiado interés o porque mi anatomía no me permitía disfrutar de esa práctica. Ya se sabe, cada persona es un mundo en los temas sexuales, y si os soy totalmente sincera, a mí el sexo oral me parecía soberanamente aburrido. Esa noche fue una penetración rápida y algo brusca, en la postura del misionero; un mete y saca hasta que él consiguió correrse, sin muchos preliminares ni caricias por mi parte, así que no merece la pena que dé más detalles.


    La fiesta de cumpleaños de mi madre del sábado era una reunión de familia y amigos. Me sorprendió el hecho de ver llegar a tanta gente; aparte de mis tíos y mis primos, había vecinos y amigos de mis padres con los que no contaba. Si hubiese sabido que venían más de cuarenta y cinco personas, lo mismo me hubiese vestido más formal o, al menos, a mis vaqueros y camisa, hubiese agregado una americana. Los invitados dejaron los abrigos y chaquetas en una habitación de la planta de arriba. La reunión era en el jardín, mis padres habían montado una carpa con lonas blancas y habían puesto una barra de autoservicio con bebidas. Minerva, una chica que iba un par de días de la semana a limpiar a casa, se había a ofrecido a echarnos una mano a la hora de servir los platos, para que mis padres no tuviesen que estar todo el día en la cocina.


    —Un placer. Por cierto, tengo que confesarte que me encanta tu vestido —decía Miguel cada dos minutos, tratando de ser amable con cada invitado que le presentaba. Con los que no llevaban vestido, decía otra prenda. Sabía meterse en el bolsillo a todo el mundo.


    Los entrantes los tomamos junto a mis primos, Miguel parecía divertirse con ellos, y yo, desde mi mundo, los escuchaba de fondo. Hablaban de cosas demasiado irrelevantes, como para ser capaces de sacarme de mis preocupaciones. Bromeaban sobre la ropa que llevaban unas vecinas que eran algo excéntricas para vestir, sobre la borrachera que cogieron en la boda de mi prima y comentaron el último chisme de la familia: mi primo Víctor, de quince años, acababa de salir del armario con mis tíos.


    —Ya sabía yo que tanto empeño en estudiar diseño no era muy normal —soltó uno de ellos, antes de dar una calada al cigarrillo.


    —El diseño y que de pequeño se quería pintar siempre las uñas de negro, ¿tú no te acuerdas? —añadió otro.


    —¿Ahora lo que quieras estudiar o tus gustos definen tu orientación sexual? —espeté. Los comentarios no habían dejado de ser irrelevantes, pero me estaban tocando mucho las narices. Primero, porque hablaran de esa forma tan despectiva de un primo suyo que no estaba allí presente; y segundo, que bromearan sobre un proceso muy personal, del que no tenían ni la más remota idea.


    —¿Eh? —Se quedó cortado el orangután de mi primo, el que fumaba. No estaban acostumbrados a que soltara ese tipo de comentarios, siempre me quedaba callada, pero ya no, estaba «mutando».


    —¿Os molesta que sea gay? ¿Cambia mucho vuestro día a día? —les cuestioné.


    —No estamos diciendo eso, Anita —me respondió el otro.


    —Ya, claro. En fin, vamos allí con mis padres, Miguel —dije, tirando de su brazo. No soportaba más las opiniones de aquellos cavernícolas, me daba igual que fuesen de mi familia.


    —Estaban de broma, no te piques —me susurró Miguel en el oído, cuando nos alejábamos—. Y no vuelvas a tirarme así del brazo y llevarme de un lado a otro, no soy un muñeco del que puedas presumir, yo estaba hablando tranquilamente con ellos, ahora pensarán que me manejas a tu antojo.


    —Estoy pendiente de ti para no dejarte solo, ¡pedazo de estúpido! —contesté ofuscada—. ¡Y me pico por lo que me da la gana!


    Gracias a Dios, llegó la tarta y tuve que cortar la incipiente discusión con Miguel y mostrarme sonriente para no amargarle el dulce momento a mi madre. Mi padre y mi tía salieron de la casa hacia el jardín con una tarta rectangular en sus brazos y entonando las primeras notas. El tenso momento en el que algunos de los presentes dicen «todos» y otros el nombre de la homenajeada, pedir un deseo, los aplausos, degustar la deliciosa tarta con base de bizcocho y los regalos. Por la cara de ilusión que puso mi madre, creo que, con el libro que le regalé, acerté de pleno; era una novela que ella misma me había comentado en varias ocasiones que deseaba leer.


    —Anita, cariño, ¿estás bien? —me preguntó mi madre al rato, cuando el ambiente ya estaba más distendido.


    —Sí, mami, ¿por qué lo dices? —Esbocé la sonrisa más grande que pude.


    —Te noto triste, no sé. No has avisado de que venías a ningún amigo tuyo este fin de semana y pareces ausente.


    —Porque venía con Miguel. Últimamente, también estoy un poco asocial; una racha, nada grave.


    —¿Y eso por qué? No me gusta verte así.


    —Hay temporadas en las que te apetece más estar contigo misma que con los demás, ¿te ha pasado alguna vez?


    —Bueno, sí… Cuando estoy preocupada.


    —Pues a mí me pasa incluso sin preocupaciones.


    —No te veo feliz con Miguel, a pesar de que parece un buen chico y te cuida mucho. —Eso no me lo esperaba, minipunto para mi madre.


    —Sí, lo hace, me cuida mucho, aunque a veces diga cosas que no vienen a cuento —le reconocí. Y a lo de feliz, preferí no contestar, no quería ponerme a llorar delante de toda la familia.


    Creo que mi madre, aunque nunca me lo había dicho de forma directa, quería verme casada con un buen chico, a poder ser, con pinta de ir a misa los domingos, que tuviese un buen trabajo y que quisiera casarse y tener muchos hijos. Miguel le caía bien, aunque lo conocía poco, pero cumplía sus requisitos. Aunque, para ellos, o al menos lo que siempre me habían dicho, lo importante era mi felicidad. Tenía dudas de si aceptarían el hipotético caso de que mi felicidad fuese una chica. Ahí lo dejo.


    En el cumpleaños, al verme rodeada de gente y de caras tan conocidas y a las que les tenía tanto cariño como, por ejemplo, las de mis tías, otra vez me embriagó la sensación de no encajar. Eso de encajar pero no encajar, tal y como le expliqué a Luna la noche que cenamos en su casa y me presentó a Flash. Es que hasta Miguel parecía haber encajado con mi familia mejor que yo, con el poco tiempo que habían compartido juntos. 


    Había cosas que Carla no sabía de mí, como las dudas que surgían cada día en mi cabeza sobre mi orientación sexual, tampoco me había atrevido a confirmarle a Richi sus sospechas sobre qué me pasaba con Luna. Con mis padres, tenía confianza y sabía que estarían conmigo en las malas y en las buenas, pero sentía que no me conocían del todo, y con Miguel, ni siquiera hablaba con libertad de sexo o de los planes de futuro que teníamos juntos. La idea de que no era capaz de tener una relación totalmente sincera, y de que al cien por cien no me dejaba conocer por nadie, me golpeaba cada vez más fuerte.


    ¿Tan difícil era? Yo quería conocer a alguien con quien no tuviese que usar zapatos por miedo a pincharme o clavarme un cristal. Yo quería a alguien con quien pudiese ser yo, mostrar todas mis facetas; alguien con quien pudiese caminar descalza, dormir destapada, sin temores.


    Sin pensarlo, agarré mi sudadera gris, me escapé de la fiesta y me vi caminando hasta la playa con la esperanza de que el aire fresco de la noche me hiciera serenarme. Olvidarme por un rato de mis dudas, de Luna, de Miguel y de mí yo actual, caótico y perdido. Me gustaría volver a ser la niña que paseaba por la orilla con su padre de la mano. La niña que jugaba a hacer castillos de arena o que aprendió a nadar en el mar, la que le contaba todos los problemas que tenía en el cole a su mamá o a sus amigas, y no la chica a la que le costaba tanto confiar en la gente de su alrededor y se sentía cada vez más sola.


    Sentí un dolor inabarcable. Noté cómo la arena se colaba en mis zapatos, me descalcé por completo y me acerqué hasta la orilla. Siempre había estado enamorada de esa playa, era realmente lo único que echaba de menos en Madrid, mi mar. Esa playa de arena fina y blanca, tan acogedora, tan cálida, llena de vida en verano y paradisíaca y solitaria en invierno. Esa añoranza del mar no se arreglaba con una llamada de teléfono o un wasap.


    Fui hacia la orilla, pero el agua estaba congelada y no duré más de tres segundos con los pies metidos. La luna llena iluminaba la noche y dejaba ver el vacío paseo marítimo y las casas más cercanas. Fijé mi mirada en la luz de la luna y ella vino a mí. «¿Qué estará haciendo ahora? ¿Estará en el trabajo? ¿Habrá conocido a alguien?». Me acordé de la promesa que hicimos en el balcón del hotel de pasear juntas de noche por una playa y darnos un baño. «Ojalá en esta. Ahora daría la mitad de mi reino por un beso suyo y la otra mitad, por pasar con ella un rato dentro del agua y que me hiciese sentir tal y como había hecho desde el principio, que con ella sí puedo caminar descalza».


    Cuando regresaba a mi casa, me noté más calmada. Recordar los momentos buenos con Luna, y no el rechazo que ahora le causaba mi persona, a veces me hacía bien. Miguel me esperaba con mis padres en el salón, la fiesta ya había acabado. Mis padres se habían imaginado dónde había ido, sabían que no me marcharía de la isla sin dar una vuelta por la playa.


    Aquella noche, Miguel no me propuso hacer nada y fue él quien apagó la luz nada más meterse en la cama. Supongo que estaba molesto porque me había ido a la playa sin decirle nada y no lo había invitado a venir conmigo, pero es que sabía que, si le decía que necesitaba un rato de desconexión, empezaría con las preguntas. No me gustó lo que me dijo en la fiesta, pero tampoco se merecía que tuviese aquella actitud con él. Se portaba muy bien conmigo, había sido un amor con mis padres y siempre estaba ahí para todo. Por un momento, pasó por mi mente abrirme con él y contarle todo lo que me estaba pasando, era mi pareja y tenía que confiar en él. Pero después recordé que ya era inútil hacerlo, porque no solucionaríamos nada y solo le crearía dudas.


     


    ***


     


    El domingo por la mañana, los ánimos parecían estar mejor, por lo menos, nos dimos los buenos días. Tras desayunar y despedirnos de mis padres con la mejor de nuestras sonrisas falsas, regresamos a Madrid. Lo bueno es que me llevé más de siete tápers de comida, de esos que mi madre consideraba «comida de verdad», los cuales me iban a salvar la semana.


    Esta vez, para mi desgracia, el vuelo iba con unos minutos de retraso, y tuvimos que hacer tiempo en el aeropuerto tomando un café.


    —Ana, ¿has desayunado mutismo? —me preguntó Miguel algo tirante, después de estar quince minutos en silencio en la cafetería.


    —No, solo que no tengo nada que aportar.


    —Sobre tu paseo nocturno por la playa y la cara larga que tuviste durante la mayor parte de la fiesta, ¿no tienes nada que decir? —me cuestionó de nuevo al arquear su ceja izquierda.


    —Te digo lo mismo que le dije a mi madre, estoy pasando por una racha en la me gusta estar conmigo misma y hablo menos de lo habitual, nada más.


    —¿Estás madurando?


    —Podría ser que esté mutando, sí. —Dudé con qué intención me había preguntado eso.


    —Eres rara para todo, hasta para madurar; parece que lo haces al revés, vas hacia atrás. A veces, me desquicias mucho, cariño.


    —¿Qué? —exclamé sin entender nada.


    —Pues que poner cara de aburrimiento en una fiesta familiar, escaparte a la playa como una adolescente rebelde y no valorar lo que tienes al lado no es madurar. Veo que ya ni siquiera coges mi ironía al hablarte.


    —Es que yo no he dicho que esté madurando, he dicho que podría estar «mutando», cambiando.


    «El vuelo con destino Madrid tiene un retraso de una hora y cuarenta minutos», nos interrumpió la voz de la chica de megafonía del aeropuerto. Mierda. Lo que me faltaba. Más retraso y este calentándome. Y no, precisamente, en el buen sentido.


    —Deja de resoplar, me pones nervioso, tenemos todo el día para llegar a Madrid —gruñó al observar mi reacción al aumento del tiempo de espera.


    —Eso tú, yo esta tarde tengo cosas que hacer de la facultad —repliqué.


    —Vaya, hombre, solo tienes cosas de la facultad cuando estás conmigo; los días que duermes hasta la hora de comer, nunca tienes que estudiar, qué casualidad, ¿eh? —dijo con tonito.


    —No empieces con eso. —Le advertí con mi dedo.


    Mi relación con Miguel fue real hasta que dejó de serlo. No había motivos para ponerme una venda en los ojos y cegarme con la idea de que el amor que sentíamos seguía ahí, intacto. Nos queríamos mucho todavía y quizás teníamos arreglo, pero aquel fin de semana había dejado en evidencia que las cosas entre nosotros habían cambiado. Lo había visto claro durante el rato del aeropuerto, el vuelo de vuelta en el que no cruzamos ni una sola palabra y en el beso en la mejilla sin gracia que nos habíamos dado de despedida. Pero aún lo vi todavía más claro con el vuelco que dio mi corazón al ver una post-it, color amarillo fluorescente, pegado en la puerta de entrada a mi piso, donde ponía en letras mayúsculas: LUNA. 


    ¿Qué significaba aquello?


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


     


    ¿Ladrones?


     


     


    Era miércoles. Desde el domingo que regresé de la isla, me había encontrado ya como unos cinco o seis post-it amarillos, donde se leía «LUNA», en un marcado rotulador negro. Estaban debajo de la puerta, pegados en el buzón, en la puerta principal del edificio… Me topaba con ellos por todas partes.


    —Seguro que es Richi, como me lo cruce por la facultad lo estrangulo con mis propias manos —le decía a Carla, mientras hablaba con ella por teléfono camino de clase.


    —No sé, no se lo he preguntado, a ver si hablo con él, pero es raro, ¿seguro que llevas viendo post-it tres días?


    —¡Te lo juro por mi madre! ¿Qué insinúas?, ¿que me estoy volviendo loca? —le contesté indignada.


    —No, no, joder, pero yo qué sé, como todo lo relacionado con esa chica te afecta tanto, Ya no sé qué pensar…


    —Bueno, tranquila, todos los que vea a partir de ahora, los guardaré para enseñártelos cuando vuelvas de Milán.


    Carla viajaba esa mañana con el responsable de su departamento hacia Milán. Según me había contado, un cliente potencial los había citado allí, y yo estaba muy orgullosa de que la hubieran elegido a ella, en vez de a su archienemiga, la pelirroja, para ser una de las voces representantes de su empresa.


    —Ana, te dejo, vamos a embarcar, ten cuidado con todo, y si algún vecino te reclama algo, le dices que vuelvo a estar disponible el viernes, y si es Diego, le dices que me llame a mí directamente. —Rio pícara.


    —Veo que hay favoritismos en el bloque —bromeé.


    —Es mi bombero mimado —confesó.


    —Venga, presi, te dejo, un besito y mucha suerte con la presentación.


     


    ***


     


    Historia de la Psicología, Evolutiva y Prácticas de Farmacología; la mañana de clases había sido intensa, diría más bien, interminable. Eran casi las cuatro y llegaba al portal de mi casa exhausta y con mucha hambre, aún no había comido. Iba enfrascada en mis fantasías sexuales con el trozo de empanada de mi madre que me quedaba. Antes de subir, cogí las cartas del banco del buzón y entré en el ascensor, canturreando una canción de Aitana algo deprimente, a la que a veces le cambiaba la letra a mi gusto. «Joder, no puede ser, ya hasta en el ascensor», pensé, al encontrar otro cartelito fluorescente. Lo despegué furiosa del espejo y lo arrugué en mi mano, estrujándolo como si se tratara de la cabeza de Richi. Dios, qué manía le tenía. Estaba segura de que eso era idea suya, porque era el único vecino que sabía de la existencia de la rubia. En medio de todo esto, me acordé de que tenía que enseñárselos a Carla, para que no pensara que estaba perdiendo la cabeza, así que lo mantuve en mi mano. 


    Cuando la apertura mecánica del ascensor me dejó paso, me dirigí a la puerta de mi piso. Pero, de repente, me quedé parada, dejé de cantar, una de mis manos agarró nerviosa la carpeta que sostenía y la otra volvió a estrangular aún más fuerte el papelito fluorescente, que terminó haciéndose una bolita. «Joder, joder, joder, no te muevas, Ana, por tu madre, no hagas ruido», pensé al borde de la taquicardia. «¿Qué pasa? ¿Quién coño son esos dos que intentan entrar en mi casa?». Por las siluetas, me pareció distinguir claramente a dos hombres rapados. Caminé en completo silencio dos o tres pasos hacia atrás y me escondí tras el hueco de la escalera. Dios mío, cuando volví a mirar, acababan de conseguir abrir la puerta con una placa y estaban ya dentro. Temblé. Traté de controlar mi respiración y me dije a mí misma que lo más seguro es que fuesen dos técnicos, pero ¿qué teníamos roto? «¿Y si me los estoy imaginando?». Carla creía que me imaginaba el nombre de Luna por todas partes… «¿Y si ahora tengo delirios de verdad?». Ya no sabía qué pensar, respiré hondo tres veces para lograr tranquilizarme un poquito y me obligué a ir hasta la puerta de mi piso, el sexto A. Puse mi oreja sobre la madera, y sí, aquello eran claramente dos voces masculinas, ¿teníamos ladrones?


    Reprimí mis ganas de gritar y las de meter la llave en la cerradura y pegarles un carpetazo.


    «¿Y si van armados? ¿Y si me cambian el carpetazo por un tiro en la sien? Son dos tíos altos y fuertes contra alguien que no llega a los sesenta kilos». Era demasiado peligroso.


    Así que, sin pensármelo dos veces, salí corriendo de allí y me colé en el interior del ascensor. Deslié el papel donde ponía Luna, que mantenía arrugado y sudoroso, rebusqué en el bolso, dándole vueltas a la mano y, tras unos segundos de temblores, pesqué mi móvil. Lo lógico hubiera sido llamar a la policía o a la propietaria del piso, que por casualidades de la vida era mi mejor amiga, pero a mí, el estado de shock, solo me alcanzó para mirar al frente, encontrarme de nuevo su nombre arrugado estampado en un fondo de papel amarillo fluorescente, y buscar con mis dedos indecisos su número de teléfono. ¿Por qué? No tengo ni idea. No me preguntéis.


    Primer tono… Tragué saliva.


    Segundo tono… Iba a escupir mi corazón.


    Tercer ton…


    —¿Ana? ¿Eres tú? —Su voz me recorrió.


    —Sí, claro, soy yo —solté como pude.


    —¿Qué pasa? —Se alarmó.


    —Hay… dos ladrones rapados en mi casa —balbuceé—. Hay dos tíos dentro de mi casa, Luna. —Me tapé la cara, sentí cómo el ataque de histeria se abría paso por todo mi organismo. Empecé a tener conciencia de lo que acababa de pasar y lo que acababa de hacer. Me convertí en un flan acurrucado en un rincón del ascensor.


    —¿Qué dices? —me preguntó con la voz temblona.


    —Tengo miedo, no sé quiénes son, ni qué quieren. No sé qué hacer —gemí.


    —Tranquila, tranquila, ¿dónde estás? —Estaba tan nerviosa como yo.


    —Escondida en el ascensor del bloque.


    —Vale, no salgas de ahí, ¿me escuchas? ¿Has llamado a la policía?


    —No. —Me avergoncé.


    —Vale, ya llamo yo y voy para allá, dame la dirección y por nada del mundo entres a tu piso. —Mi respiración empezó a entrecortarse.


    —Te lo prometo —musité a punto de romper a llorar por más de una razón—. Calle Desengaño, número 3.


    —No te muevas, no voy a tardar.


    A Luna, acompañada por dos policías, le llevó presentarse allí unos quince largos minutos que a mí me parecieron unas dos o tres horas. Cuando llegaron, llamaron a cualquier piso para que les abriesen la puerta principal, anunciándose como «policía». Cuando lo consiguieron, me encontraron sentada en un rincón del ascensor, contando elefantes para que se me pasara el tiempo más rápido, aunque no acabó de funcionar. Cuando crucé una mirada con ella, solo me apeteció hundirme en su cuello y llorar. Pero no lo hice. Me paralizó el miedo y la vergüenza. Nos miramos en silencio, y tras unos segundos, se acercó al rincón en el que yo estaba sentada con mis rodillas recogidas, me cogió la cara con ternura y me dijo:


    —¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?


    Negué con la cabeza y me perdí en su mirada unos segundos.


    —¿Qué piso es? —me preguntó uno de los policías, en un tono nada amable, por cierto.


    —Sexto A.


    —¿Los has visto salir o siguen dentro?


    —Deben de estar dentro, al menos, por el ascensor no han bajado —dije con un hilo de voz.


    —Vamos a subir, quedaos aquí hasta nuevo aviso. —Nos daba la orden uno de los policías, este era más simpático.


    Luna se puso en cuclillas frente a mí, al tenerla tan cerca, parpadeé y le acaricié despacio el rostro, como si quisiera comprobar que era real y no se trataba de otro delirio más o de un recuerdo. Recorrí sus mejillas, su nariz, le retiré un mechón que tenía casi en la cara y repasé su mandíbula, comprobando cómo cerraba sus ojos a mi tacto. Después, me di cuenta de que era de verdad, empecé a hiperventilar y, seguidamente, rompí a llorar.


    —Tranquila. —Me abrazó y su mano se enredó en los mechones de mi pelo—. Shh…, tranquila, estoy contigo y la policía ya está arriba.


    Volví a olerla. Volví a escuchar los apresurados latidos de su corazón. Volví a ver el brillo de sus ojos verdes. Volví a notar cómo me cuidaba. Volví a dejar que destruyera todas y cada una de mis barreras. Luna había vuelto. No sé cuánto tiempo pasamos abrazadas en el ascensor, siempre fui mala contando minutos, me resultaba más fácil contar los besos que dejó en mi mejilla, que fueron tres, las veces que respiró abrazada sobre la piel de mi cuello, que fueron exactamente cuatro, y las dos manos que introdujo en mi pelo para acariciar mi cuero cabelludo y tranquilizarme.


    La policía nos llamó. Al subir, tres hombres ya bajaban por la escalera. Los ladrones habían sido detenidos e iban ya camino de la comisaría con un compañero que había venido a recogerlos. Los arrestados habían guardado en una maleta grande, que llevaban con ellos, el ordenador portátil, mi iPad, un perfume de Chanel y algunas joyas de Carla, pero la policía ya había recuperado todo y volvía a pertenecernos. Después, los dos policías, los cuales se quedaron en mi piso, quisieron hacerme doscientas mil preguntas, y Luna tuvo que quedarse fuera, acompañada de algunos vecinos, que ya habían salido de sus madrigueras para enterarse de lo ocurrido.


    Tuve que llamar a Carla cuando estaba con la policía. Como propietaria, tenía que saber lo que había pasado y le hicieron algunas preguntas. Minutos después, llegó un hombre de unos sesenta años, era el cerrajero. Por recomendación de la policía y precaución, debía cambiar la cerradura lo antes posible. Me senté en el sofá, cansada de ver mi casa llena de gente, cuando, en realidad, solo me apetecía que entrara Luna.


    Atontada y asustada, acabé con el extenso interrogatorio, en el que solo me faltó darles a aquellos dos señores mi talla de sujetador y el color de mi cepillo de dientes. Al parecer, los causantes de mi llamada de emergencia a Luna habían sido dos armarios empotrados, que ya habían saqueado algunos chalets de la zona de la Moraleja y que ahora merodeaban la zona céntrica. Por lo visto, no pertenecían a ningún tipo de mafia ni red organizada, simplemente actuaban por libre, por lo que era más difícil de controlar y tenían preferencia por los dispositivos tecnológicos. Una vez que los dos policías se fueron, dejaron al cerrajero allí trabajando, y Luna, acompañada de Diego, entró al piso.


    —Hola, Ana, soy Diego, el amigo de Carla, ya habrás oído hablar de mí, ¿cómo estás?


    —Hola. —Sonreí—. Sí, sí, sé quién eres. Ya estoy mejor, mucho más tranquila una vez que quede cambiada la cerradura y al saber que están detenidos.


    —Claro, menos mal que los has pillado en el momento justo, porque imagina que llegas a estar dentro.


    —Sí… La policía dice que han podido ver a Carla salir con maletas y han debido imaginar que no habría nadie durante unos días. Con lo que no contaban es que Carla no vive sola.


    —Pues veremos a ver si puedo cambiarla, señorita, porque esta cerradura es un poquito complicada —dijo el cerrajero, interrumpiéndonos.


    —¿Cómo que complicada? —cuestionó Luna, acercándose hacia la puerta.


    —Pues que me hace falta una pieza, así que creo que la dejaré así y volveré mañana.


    —¿A usted le falta un verano? ¿No ha escuchado a la policía? —exclamó la rubia enfadada—. Ana no puede quedarse aquí sola, con una cerradura que se abre con una placa, va usted ahora mismo a por la pieza, donde tenga que ir, y vuelve de inmediato, pero esto se queda cambiado.


    —Pero es que… son dos o tres horas lo que puedo tardar —contestó dubitativo.


    —Ya puede salir a por la pieza, y como en dos horas no esté de vuelta, llamo a la policía, usted verá —amenazó con firmeza.


    Me acerqué, alargué la mano, cogí la suya y le pedí con un hilo de voz que se calmara. Luna no era de hablarle a nadie así. ¿Estaba preocupada por mí? ¿Acaso le seguía importando?


    Diego se quedó un rato más con nosotras, mientras supervisaba que todo estuviese bien y nos contaba algunos sucesos similares que se habían dado por la zona últimamente, de los que se había enterado por un amigo suyo que era policía. Se despidió de Luna de forma muy amigable. Se ve que, durante el rato que Luna había estado en el portal, había conocido e informado a todos los vecinos.


    —Bueno, Ana, descansa y verás que mañana ya no te acuerdas de esto, y para cualquier cosa que te vuelva a pasar, me tienes abajo —se ofrecía, amable, con dos besos cordiales.


    —Luna, encantado. Ya tengo tu número, estamos en contacto. —Le dio dos besos y un pequeño abrazo. «¡¿Cómo que tenía su número?! Pero ¿su número de teléfono?».


    No quise preguntarle. Demasiado que estaba allí, como para cuestionarle también a quién le daba su número de teléfono. A las doce de la noche en punto, el cerrajero había acabado por fin su trabajo, unas tres horas después de que la policía dejara el caso cerrado. Luna seguía asegurándose de que la puerta ya no se pudiese abrir con ninguna placa, saliendo varias veces al portal a probar la nueva cerradura y la nueva llave.


    —Parece que funciona correctamente.


    —Gracias, si no hubieses insistido, seguro que el tío se habría ido a por la pieza y no hubiese vuelto —comenté, basándome en la poca autoridad que yo tenía para ese tipo de cosas.


    —¿Carla viene? —me preguntó, sentándose a mi lado en el sofá.


    —No, no ha encontrado vuelo, creo que volverá el viernes, tal y como tenía previsto, le he dicho que ya, con la cerradura cambiada, no me importaba quedarme sola, ella tiene mañana una reunión importante.


    —¿No te importa? ¿De verdad? —Arqueó sus cejas.


    —Sé que no debería pedirte esto y entenderé que me digas que no, pero ¿podrías quedarte? Es mentira lo que le he dicho a Carla, no quiero quedarme sola. —La vi dudar y seguí hablando—. Es que justo hoy, después de todo esto…


    —Mmm… —Se mordió el labio inferior y asintió—. Está bien, acuéstate, yo me quedaré en el sofá.


    —No, no quiero dormir sola, ven… solo un ratito —pedí mientras me levantaba y tiraba de su mano.


    —No sé si… —murmuró.


    —Por favor —dije en tono lastimero.


    Me metí en la cama y dejé a mi lado un hueco donde, visiblemente violenta, ella se sentó.


    —¿Me das la mano, porfi? ¿Te quedarás, al menos, hasta que me duerma?


    —Sí, tranquila, duérmete, debes de estar agotada. —Me ofreció su mano.


    Me acomodé sobre la almohada y me quedé mirándola, sé que soy muy pesada, pero es que era tan magnética y tenía ese halo de mujer fatal tan atrayente… «¿Cómo puede ser tan guapa?, ¿cómo puede ser tan sexi?».


    —¿Te tumbas? —pregunté en tono infantil.


    Luna no sonrió, se levantó de la cama. Cuando pensaba que me iba a mandar a la mierda y que se iría enfadada, se desabrochó su pantalón negro, lo dejó en mi mesita de noche y se dejó caer a mi lado en la cama. Nos mirábamos, compartiendo almohada.


    —¿Estás bien? —dije sonriente.


    —Sí… Es raro estar en tu casa y en tu cama, pero estoy bien —contestó.


    Me planteé que la había obligado mediante un chantaje emocional a faltar a su trabajo y ahora, después de lo cerda que había sido con ella, le pedía que pasara la noche conmigo. Me sentí mal. Pero entonces, ella me acarició el pelo, dio un beso en mi frente y me pidió, por favor, que me relajara.


    —Perdóname, Luna —musité con miedo. Mucho miedo.


    —No es momento de eso, ya tendremos tiempo de hablar. —Definitivamente, Luna no era de este mundo. Ya no quedaban personas tan nobles, de las que ponen por delante el bienestar del otro, al orgullo propio o al interés personal.


    —Mil gracias por venir. —Hice una mueca triste.


    —Nada.


    —¿Por qué viniste? —me atreví a preguntar. Ahora, pensándolo en frío, pudo llamar a la policía y ni siquiera venir ella.


    —Eres tan patosa que temí que mañana salieses en las noticias como la chica que se resbaló en medio de un atraco y terminó enseñándoles una teta a los ladrones —respondió divertida.


    Me reí y destapé una pierna para darle un golpe en su trasero a modo de regañina. Sus ojos se deslizaron hasta ella, se me puso el vello de punta, como si me la hubiese tocado con la mirada. Fue raro. Fue mágico.


    —¿Ahora puedo preguntar yo? —susurró.


    —Claro.


    —¿Por qué me llamaste a mí?


    —No lo sé, vi tu nombre en un post-it, justo antes de encontrar mi teléfono.


    —¿Mi nombre? —se sorprendió.


    —Sí, últimamente, me encuentro muchos papelitos que llevan escrito tu nombre. Creo que es cosa de Richi, ahora debe de haberse propuesto volverme loca.


    —Richi… —murmuró ella, ladeando su cabeza—. Vaya personaje.


    Apagué la luz sin avisarla, y tras unos segundos calladas, volvió a preguntarme.


    —¿Por qué me has pedido que me quedara?


    —Porque siento que contigo puedo dormir destapada.


    No la vi, pero creo que me sonrió. Sin dudarlo, hice lo que tenía ganas de hacer desde hacía rato. Me acurruqué en su pecho, su olor era lo que único que podía relajarme y, cuando sus brazos me rodearon y me pegaron a su cuerpo, por fin pude conciliar el sueño después de muchos días.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


     


    Limpieza


     


     


    Cuando me desperté, ella ya no estaba a mi lado, se había esfumado. Es más, dudé si la noche había sido real o no, pero al oler la camiseta de mi pijama, supe que sí que había estado allí junto a mí y no era producto de mi imaginación. Todavía me mantenía cuerda. Me puse en pie y abrí la ventana para ventilar la habitación. No tardé en darme cuenta de que, antes de irse, había dejado una nota en mi mesilla de noche: 


     


    
      Tuve que irme temprano, Flash no perdona su desayuno y su paseo mañanero por el parque.


      Espero que hayas descansado y todo haya quedado en un susto.


      Luna.

    


     


    Sonreí. Me imaginé al simpático Flash con su correa en la boca, esperando a Luna como agua de mayo. Pobre, había dormido solito y seguro que a él también le gustaba tenerla cerca. Pero, en la nota, no había ni un «hablamos luego», ni un «nos vemos», ni «un beso»; ninguna expresión que se acercara al cariño o al hecho de volvernos a encontrar. De repente, noté un revoltijo de sentimientos encontrados en mi estómago.


    Cogí mi móvil, entré en la aplicación de WhatsApp, y… me había desbloqueado. Sentí alivio. Mucho. Aunque parezca una tontería, me sentí libre. Ahora la decisión de escribirle era mía. Ella ya había dado el paso de desbloquearme. La pelota estaba en mi tejado.


    Me encontraba descansada, no era para menos, eran casi las once. Pero, para mí, era una novedad. Últimamente, apenas llegaba a las cuatro horas de sueño, no dejaba de darle vueltas a todo y tenía el estómago estrangulado. Las clases en la facultad ya habían comenzado hacía un par de horas, pero me dio igual, quería dedicar el día a mí misma y a poner en orden la maraña de ideas y emociones mezcladas que me estaban impidiendo llevar a cabo una vida normal. Después de todo lo que me había pasado en estos últimos días, necesitaba parar y analizar la situación. Aunque quizás, ese fue mi fallo, analizar…


    En mi móvil, tenía una llamada perdida de Carla y otra de mi padre. Le devolví primero la llamada a Carla, mientras desayunaba un café bien cargado y humeante y unas excelentes tostadas de aguacate.


    —Dime, bonita, acabo de ver tu perdida —la saludé.


    —Hola, ¿puedes hablar? —me preguntó.


    —Sí, claro, estoy sola en casa, hoy he decidido que no voy a ir a clase, día de asuntos propios —dije con orgullo.


    —¿Qué? —exclamó confusa.


    —Nada, que no he ido a clase, me he quedado dormida y tengo que hacer limpieza.


    —Vaya tela, Ana, después te quejas si suspendes —me regañó.


    —Ñiñiñiñi —la imité—. Sí, mamá, no te preocupes, mañana iré a clase y pediré las tareas del día anterior.


    —Tú sigue a lo tuyo y no me hagas caso, pero bueno, no te llamo para echarte la bronca, cuéntame con detalle lo de ayer, Richi y Diego me han comentado que no se habla de otra cosa en el edificio.


    —Yo no hablé con ningún vecino, la verdad, solo un poco con Diego, yo estuve todo el tiempo con la policía. —Me acordé de Luna, supongo que ella, aparte de con Diego, también debió coincidir con el cotilla de Richi, que saldría el primero al rellano.


    —Ah, ¿sí? ¿Estuviste con Diego? ¿A que es simpático? ¿Qué te pareció?


    —Sí, me gusta. Fue muy amable conmigo —respondí escueta, con una carcajada leve al palpar su interés.


    —Es que, tía, yo no sé para qué he venido a Milán, no puedo dejar de pensar ni en Diego, ni en el robo, es que… ¿te imaginas que se llegan a llevar todo?


    —Ya… Bueno, tampoco hay tanto.


    —Me ha contado Diego que la policía les requisó tu ordenador portátil, mi frasco grande de perfume… —Carla siguió hablando, pero yo no la oía. Bueno, a decir verdad, la oía, pero solo fui capaz de cazar un par de palabras al vuelo. Mi mente estaba centrada en otras cosas, como en recordar lo que me gustaba aferrarme al cuerpo de Luna o saborear la deliciosa combinación que formaban el aguacate y el aceite de oliva.


    —Dime, Ana… ¿Ana? —preguntó en un tono agudo que me hizo regresar a la conversación.


    —¿Qué?


    —¿Algo más? ¿Se llevaron algo más? ¿Me estás escuchando? —Sonó exasperada.


    —Ah, no, tranquila, ya revisé y está todo.


    Gracias a que Carla tuvo que entrar a una de sus prestigiosas reuniones, en las que exponía parte de su proyecto, y colgó. En parte lo agradecí.


    Fui hacia mi habitación y me dejé caer sobre mi cama. «¿Quiero dejar a Miguel? ¿Ya no estoy enamorada de él? ¿Qué pasa con Luna?». Diría que esos eran los grandes frentes que tenía abiertos y los que me estaban bloqueando hasta producirme una horrorosa sensación de ansiedad que se anidaba día a día en mi pecho. Pero vayamos por partes.


    «No, ya no estoy enamorada de Miguel o, al menos, no como al principio. No siento ese hormigueo al besarlo, me da igual que me vea sin maquillar, a veces me olvido de darle las buenas noches, y ha llegado un punto en el que pasar tiempo con él no es mi prioridad». Esta era la Ana aventurera, con ganas de locuras y de probar cosas nuevas, la del club de fans de Luna.


    «Ese cosquilleo, como bien he dicho, es propio del principio, no de cuando llevas tres años con alguien. Seguro que mi madre no siente nada en el estómago cuando mi padre mete la llave en la cerradura para entrar en casa después del trabajo, sin embargo, se quieren. Quizás, ahora no es mi prioridad pasar mucho tiempo con Miguel porque sé que será con quien pasaré el resto o, al menos, gran parte de mi vida y quiero aprovechar antes de irme a vivir con él». Ahora hablaba la Ana centrada y madura. La que quería ser mejor y buscaba el orgullo de sus padres, y la aprobación general, sin duda, fan de Miguel.


     Cuando miré hacia la pared izquierda de mi habitación y me topé con las fotos que tenía allí colgadas con unas pequeñas pinzas de madera, la Ana que apostaba por una vida tranquila tomó la delantera. La opción de Luna no conllevaba solo lanzarme a seguir conociéndonos, también llevaba implícitas cuestiones como aceptar que me gustaban las mujeres y contárselo al mundo. Y eso, en ese justo momento, me causaba una angustia ingobernable. Podía sufrir una crisis con tan solo imaginar los comentarios de mis amigos de la isla o de mi padre, si se enteraban de que era lesbiana. Mira que Luna era mi punto débil, pero me daba mucho vértigo tirar por ahí. Así que miré para otro lado, fijándome solo en las pruebas que evidenciaban que iba a tomar la decisión correcta. En una de las instantáneas, estábamos de viaje rural, Miguel salía sonriente con una gorra de color rojo. Recordé que fue un regalo que me hizo para desconectar tras mis primeros exámenes en la universidad. No acabé todo lo bien que quería el primer cuatrimestre, pero él, para que me olvidara de todo, organizó esa escapada sorpresa. En otra de las fotos, yo salía abrazada a él, era en una calle del centro de Madrid cercana al piso, hacía algo más de dos años. A mi madre le diagnosticaron un cáncer de mama, del que ya, menos mal, estaba oficialmente curada, y él estaba ahí conmigo, obligándome a salir a dar una vuelta con un abrazo y para atender mis lamentos. 


    Eran demasiados momentos juntos. Nuestras primeras citas. Los nervios. Las tardes locas recorriéndome todo Zara para buscar un vestido radiante, si había quedado con él para cenar. La cena de presentación con sus padres. Las celebraciones con Moët cada vez que uno de sus proyectos salía bien. Mirarlo y saber qué pensaba. Los viajes. Los restaurantes que habíamos descubierto juntos. Nuestra relación era sólida. No podía irse al traste por un capricho mío o por dudas. Me resultaría imperdonable.


    Aunque dé la impresión de que un día voy a perder la cabeza, nunca he sido una loca con los chicos y el sexo. Me costaba entender a la gente que mantenía sexo con alguien la primera noche. Nunca había entendido a esos que se conocen en una discoteca, se lían y acaban follando en el coche, en casa o en la calle. No sé, para mí, el sexo es algo íntimo que va ligado a los sentimientos. No solía hablar mucho con mis amigos del tema porque me daba vergüenza, me parecía algo muy personal, que hasta con mi pareja me costaba compartir. Perdón si sueno muy antigua, pero así lo siento. Y Miguel, pensaba igual que yo en ese aspecto, él no había tenido una época de picaflor, él era un chico que, si se acercaba a una chica, era con la intención de conocerla de verdad. Según Carla, los chicos así son una especie que hay que proteger, porque están en peligro de extinción. Y yo tenía la suerte de tener a uno a mi lado, ¿qué más quería?


    Antes de Miguel, solo estuve con un chico. Era un chico de mi isla, que iba a la misma clase que yo, salimos durante casi un año. Con él dejé de ser virgen, pero nunca llegamos a conocernos en profundidad, por ende, no llegué a enamorarme, a pesar de pensar en su momento que sí lo estaba. Llegué a esta conclusión cuando conocí a Miguel y todas las emociones que sentía con Alberto se multiplicaron. Es como si con Alberto hubiese probado una pequeña muestra del entramado mundo de las relaciones y el amor, y con Miguel ya hubiese conocido cómo es el proceso de construir una relación día a día. Una tarea nada fácil, que nosotros, con nuestros fallos y aciertos, habíamos conseguido; porque, como dice mi madre, «no hay ninguna relación perfecta, siempre hay algo que cojea».


    Ni quería ni podía dejar a Miguel. Si se enteraba que me planteaba tomar esta decisión, lo hubiese matado de dolor. Él siempre había estado ahí en cada bache y eso se lo tenía que devolver. Esta fue mi elección, y si lo jodía todo, al menos, podría decir que fue por decisión propia, no porque alguien me lo impuso. No podía volver a engañarlo, no podía volver a dejarlo al margen. Sin ninguna duda, Ana, la que quería sentar la cabeza, la cobarde, había ganado la batalla.


    «Pero ¿y con Luna qué?». Luna. Mi inesperada Luna. La historia que empezó como una broma y ahora ocupaba la mayor parte de mis pensamientos, aunque me costara reconocerlo. Pero Luna era como ese corto breve lleno de magia que leería mil veces, y Miguel, la novela de mi vida, en la que quería seguir escribiendo capítulos. Eso era todo, aunque doliese.


    «Acaso, ¿puedo dejar de verla, después de haberla sentido de nuevo?». No, no podía. Posiblemente me había levantado de mejor humor esa mañana porque ella había dormido a mi lado. Luna era vitamina en mi vida, era luz, era color y no quería volver a perderla. Aquí la que hablaba, no era la Ana fan de Luna, ni la de Miguel, sino mi parte más egoísta.


    «¿Y si somos amigas?». Amigas, sonaba bien. Si Luna conseguía perdonarme, esa era la única manera de que pudiese seguir en mi vida. No amigas de las que duermen juntas y se ven todos los días, ya que eso sería tentar demasiado a la suerte. Pero sí unas amigas que se llaman cuando tienen un problema, como yo había hecho el día de antes, comparten alguna afición y toman un café de vez en cuando, poniéndose al día. Me pareció una opción a considerar. Eso sí, si ella aceptaba, la relación tenía que cambiar, y las ganas irrefrenables de abrazarme a ella y besarla cada vez que la tenía enfrente tenían que ir desapareciendo poco a poco.


    Bueno, no estaba mal, no eran ni las cuatro de la tarde y ya había acabado la limpieza. Me había cundido. Había hecho una limpieza en casa y también había hecho una profunda limpieza mental: me había despojado de los pajaritos que apoyan los finales felices y las relaciones utópicas y del escudo protector que me daba el juego con la única intención de confundir la relación con Luna. Y para que quedara una prueba de que ponía en marcha todo esto (ahora tocaba limpieza de conciencia), cogí mi móvil e hice una llamada.


    —¿Miguel? —pregunté.


    —Hola, Ana —respondió expectante.


    —Hola, cariño, ¿cómo tienes la tarde?


    —Después de escuchar ese «cariño», mi tarde es toda para ti, ¿qué propones?


    —Me da igual el plan, lo importante es que hablemos.


    —¿Me haces un adelanto? —me pidió.


    —Creo que nos ha costado mucho llegar hasta aquí para que ahora nos separemos como dos idiotas.


    —No lo has podido definir mejor. Te veo ahora. Un beso. Te quiero.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


     


    Un café


     


     


    Ana:


    Hola, Luna, siento mucho todo lo que pasó.


    Lo siento, fui una cobarde, como tú me dices. Una cobarde que se enredó en sus propias mentiras.


    Ya sabrás que tengo novio y que no podemos seguir conociéndonos de esa manera. Pero me gustaría ser tu amiga, eres muy especial para mí.


    Si quieres, este domingo, que sé que es tu día libre, podemos tomar un café y hablamos de todo. Conozco un sitio que te puede gustar.


    Un besito. Y gracias por todo de nuevo.


     


    Di tres vueltas al mensaje, antes de contestar. Al leer la palabra «novio», sentí un pellizco en mi estómago. Ella estaba enamorada de otro, y yo, claramente, sobraba en la ecuación planteada. Bueno, mejor dicho, ahora me quería despejar al otro lado, al lado de los amigos, a la ya conocida friendzone. Pero, si ella quería que fuese solo su amiga, ¿por qué me miraba a los labios?, ¿por qué me llamó a mí?, ¿por qué me pidió que me quedara a dormir? Había muchas cosas que no entendía y que no me encajaban.


    Carol respondía a todos mis interrogantes diciendo que a Ana le gustaba mucho jugar, además de forma literal, y que no se me ocurriese volver a caer en su trampa, porque si me volvía a engañar, ya no sería su culpa, sino mía. Era cierto, ya me había demostrado una vez que no era alguien de fiar, pero es que la veía, me sonreía y yo, como una imbécil, me olvidaba de todo. Sea como fuese, sin saber todavía si aceptaría el trato, tenía claro que sí quería sentarme frente a ella y decirle un par de cositas. Lo mismo, si os confieso que me apetecía verla también, os parezco una arrastrada, pero es que a veces, en la balanza, pesa más lo que tendría que pesar menos.


     


     


    Luna:


    Está bien. Acepto ese café.


    ¿Dónde me llevarás ahora?


     


    Ana:


    Es una sorpresa, solo te puedo adelantar que volverás a ese lugar.


    Calle Pez, número 23.


    Nos vemos el domingo, a las cinco, Flash también puede venir.


     


    Luna:


    Perfecto.


     


    ¿Sabéis la sensación de querer seguir, aunque sepas que te vas a dar una hostia majestuosa con la que puedes perder todos los dientes? 


    ¿Sabéis lo que es volver a beber chupitos sabiendo que al día siguiente los vas a maldecir y te provocarán náuseas?


    ¿Sabéis lo que es ser un kamikaze? Si lo buscas en el diccionario, la definición estricta dice que un kamikaze es un avión suicida que se estrella de forma voluntaria, en el contexto del ejército; ahora no estábamos en el ejército, sino en el contexto de las relaciones y el amor, un contexto no menos complicado, donde yo era una completa ignorante. Así que allá me lancé.


     


    ***


     


    Era el día. Era domingo. El sol calentaba con toda la fuerza que puede tener a finales de noviembre. Me puse un vaquero muy ceñido y un jersey azul eléctrico, a juego con la bufanda que coloqué en el cuello de Flash. Estábamos listos.


    Llegué al lugar indicado cinco minutos antes de la hora, se trataba de una cafetería llamada El mundo de Alicia.


    Cuando estaba inspeccionando el interior a través del cristal, una voz muy conocida provocó una ráfaga de emociones en mi estómago; de inmediato, me giré.


    —¡Hola, bonito! —Flash se me había adelantado, dando un tirón de la correa para llegar hasta sus piernas—. Pero, por favor, Flash, qué guapísimo te has puesto.


    Ana le acariciaba cariñosa su cabeza y su lomo, y mi bolita de pelo no dejaba de mover su cola emocionado. Pasaba demasiado tiempo conmigo y, con cualquier nuevo contacto, disfrutaba como un loco, y ya si se trataba de una chica que oliese bien y le diese mimos… pues ni te cuento.


    —Es un copión, me ha visto con este jersey y le han entrado ganas. —Señalé mi prenda.


    —Ya veo, vais los dos muy guapos —comentó ella, sonriente.


    Ella también iba muy guapa; bueno, es que es muy guapa, aunque se hubiese presentado en moño y pijama, apuesto a que hubiese sido la envidia del bar igualmente. Llevaba los labios pintados de un color rojo mate que resaltaba el esmalte blanco de su dentadura y su tez morena. Esa tarde, éramos de la misma altura, porque llevaba unas botas negras de tacón que le hacían las piernas aún más largas y estilizadas; por cierto, un bonito lugar donde me perdería toda la tarde. Por último, se había dejado el pelo suelto, le brillaba y se lo había peinado de forma casual hacia un lado.


    Hubo un momento de tensión, nos miramos desconcertadas. «¿Nos besamos las mejillas?, ¿nos abrazamos?, ¿un saludo con la mano?, ¿algo más distante?, ¿en qué punto estamos?». Finalmente, ella dio un paso al frente y se acercó a darme dos besos cordiales.


    —Hola, Luna.


    —Hola, ¿entramos? —respondí un poco nerviosa.


    La dejé pasar primero, mientras yo mantenía la puerta; después, pasó el impaciente de Flash, que se moría por olisquear cada rincón de aquel nuevo lugar, y después llegó mi turno.


    Era una acogedora cafetería. Nos recibió un agradable olorcillo a café y una chica rubia de pelo corto, con una sonrisa de oreja a oreja. Todas las mesas eran bajas y de madera y, en vez de estar rodeadas de sillas, solo había cómodos sofás de cuero de diferentes colores. Se respiraba paz, tranquilidad, comodidad… Algunos chicos tenían conectados sus portátiles y parecían trabajar, otros grupitos jugaban a juegos de mesa, los cuales se amontonaban en una estantería lateral, y el resto conversaban con un tono de voz suave, creando así ese cálido ambiente. Estaba decorada con un estilo que no sé describir si no es con ayuda de la palabra vintage. Había pequeñas bombillas blancas enredadas en el techo y en los cuadros de las paredes, consiguiendo el efecto de que parecieran estrellitas que brillaban a nuestro alrededor. Todo un rincón idílico para trabajar, refugiarse del frío de Madrid o tratar un tema delicado.


    —Huele muy bien y mola mucho el sitio —comenté, mientras buscábamos una mesa.


    —Es un sitio tranquilo y con encanto, pero el sábado noche encienden las bolas de luces, y allí donde ahora están aquellos vinilos, montan un karaoke improvisado —me contaba Ana con entusiasmo.


    —Qué guay, además dejan entrar a las mascotas, me encanta.


    Las mesas pegadas a la cristalera, en las dos plantas de la cafetería, estaban ocupadas, así que nos tuvimos que conformar con una sin vistas. Nos sentamos en un cómodo sofá de color marrón chocolate, y Flash se quedó sentadito al lado de Ana. A él también le gustaba. Al vernos ya ubicadas, la camarera, con su imborrable sonrisa en el rostro, se acercó a atendernos.


    —Un café con leche y un trozo de tarta de Oreo —pidió Ana, sin mirar la carta.


    —Lo mismo. —Sonreí a la chica, a la vez que le entregaba las cartas.


    —Veo que todavía confías un poco en mí, al menos, para elegir tarta.


    —Sí, bueno, supongo que todavía queda algo, si no, no habría venido.


    —Te veo diferente, ¿te has hecho algo en el pelo? —me preguntó curiosa en una rápida inspección.


    —Nada significativo, unos reflejos —reconocí modesta, mientras sacudía mis puntas.


    —Vaya, te quedan muy bien —afirmó totalmente convencida. «Gracias, Richi».


    —Gracias, Ana, pero supongo que no hemos venido a hablar de mis mechas.


    —Claro que no. —Se puso seria—. Luna, yo antes de nada, quiero pedirte mil veces perdón. El estúpido juego de Richi se me fue de las manos, una prueba me llevó a otra y ya no sabía distinguir entre lo que hacía jugando y lo que hacía de verdad —habló en tono lastimero. «Ah, qué pena, que no sabía distinguir… Vaya mala excusa se ha buscado».


    —¿Y los besos? —Entorné mis ojos, clavándolos en sus labios.


    —¿Qué? —respondió asustada y nerviosa.


    La chica rubia de pelo corto llegó a nuestra mesa, edulcorando el amargo momento. Dejó los cafés, dos generosas raciones de tarta a nuestra disposición y, de paso, le regló a Ana unos segundos para pensar una respuesta que me rompiese el corazón.


    —Tranquila, te preguntaba si los besos que nos dimos eran parte del juego o de la realidad —insistí. Me interesaba mucho la respuesta, y confieso que me divertía avergonzarla. Estaba muy mona cuando se le coloreaban las mejillas.


    —Luna, por favor, no me compliques más esto… —evadió, mientras en un gesto nervioso se cambió el pelo de lado.


    —Creo que tengo derecho a saberlo.


    Cogió aire para medir sus palabras y me miró fijamente: 


    —Creo que cuando das un beso de mentira se nota y cuando lo das de verdad también. No pienso añadir nada más al respecto.


    —Estoy de acuerdo, noté cómo temblabas, noté tus ganas de acariciarme, noté cómo se te aceleraba la respiración… —paladeé despacio, devolviéndole la mirada—. Eso no lo ponía en la cartita del juego, ¿no?


    La dejé sin habla.


    —Vale, Luna, creo que no nos vamos a entender, solo quieres incomodarme. —Desvió su mirada hacia un lado con clara indignación en su rostro.


    —Claro que no —le giré con diligencia la barbilla para que me volviese a mirar—, te aprovechaste de que a mí sí me gustan las mujeres para manejarme a tu antojo y conseguir ser la ganadora de un juego de niños. —Hice una pausa para coger aire y la señalé con mi dedo índice—. Y no solo eso, tu novio, al que se supone que le debes lealtad y respeto, debe seguir pensando que eres una novia ejemplar, cuando, te guste o no la expresión, le has puesto los cuernos.


    Quizás me había pasado con la intensidad, pero qué a gusto me quedé.


    —Gracias por recordarme que soy una basura, yo ya lo hago a diario, pero que alguien de fuera te lo diga, siempre está bien —me contestó con dolor contenido en sus ojos y la voz quebrada.


    —Joder, lo siento, yo tampoco quería esto, pero es que… —Tampoco me gustaba verla así, me había engañado, pero no por eso debía considerarse ninguna basura.


    —La que no quería hacerte sentir así soy yo, por eso estoy aquí. Perdóname, Luna, por favor —me suplicó, mientras agarraba mi mano—. Yo no soy así, yo no quería engañarte, solo me faltó valor, y el espabilado de Richi se me adelantó, pero yo pretendía tener esa conversación contigo, te lo prometo —añadió, lanzándome una mirada apenada.


    «Es sincera, estos ojos y el temblor al acariciar mi mano no se pueden fingir».


    —Te perdoné cuando te cogí el teléfono, Ana, y fui a tu casa.


    Hizo una mueca tierna de agradecimiento y acarició a Flash, el cual le daba su patita obediente, para conseguir algo que llevarse a la boca.


    —No te pases con el dulce Flash —le regañé—. Ahora, explícame eso de ser tu amiga, que me decías en el wasap —dije, dirigiéndome a ella.


    —Pues eso, Luna, me caes muy bien, me gusta estar contigo y estaría genial que pudiésemos dejar lo del juego atrás y ser amigas —habló—. Pero si no quieres, o no crees que tú y yo podamos… Quiero decir que lo entiendo, que no es ninguna obligación…


    Dejé de escuchar, por unos segundos, el trabado discurso en el que se estaba metiendo. La decisión era fácil, o éramos amigas o Ana se convertiría en un agridulce recuerdo. Ya os dije antes que era un kamikaze. Al principio, lo tenía medio claro, pero al verla de nuevo, lo tuve claro entero. No tenía remedio.


    —Está bien, Ana, seremos amigas. Prometo no volver a hacer mención de lo ocurrido entre nosotras anteriormente. Queda olvidado —contesté honesta.


    —¿Sí? ¿Estás segura? —No, no estaba nada segura, el autocontrol no era mi fuerte, ya os dije que yo era de sexta a fondo. Pero tenía que intentarlo.


    —Sí, Ana, aparte de todas las cosas feas que te he dicho antes, tú también me caes muy bien. Todo el mundo merece una segunda oportunidad, ¿no? —Hice un gesto de evidencia con mi mano.


    —Gracias —musitó con un hilo de voz, antes de darme un abrazo.


    La envolví en mis brazos, rodeó mi cintura con ansia y apretó fuerte. Se escondió unos segundos en mi cuello, donde suspiró de alivio. Me costó soltarla. Me hubiese mantenido así toda la tarde, tumbada sobre aquel sofá. «¿Tantas ganas tenías de abrazarme? ¿Por qué no lo has hecho antes, Ana? Llevo semanas necesitando esto».


    —Richi, igual que tú, merece también una segunda oportunidad —dije, tras conseguir separarme de ella.


    —Eso es otro tema —contestó sin muchas ganas de ahondar en eso.


    —No, Ana, habla con él y arreglad las cosas entre vosotros, Richi es un buen chico —respondí al tiempo que saboreaba uno de los últimos bocados de mi tarta.


    Puso sus ojos en blanco y resopló como si no fuera la primera vez que escuchaba ese discurso y respondió: 


    —Estudiaré el caso.


    —Gracias. —Sonreí.


    El ambiente entre nosotras ya había cambiado. Conforme pasaban los minutos, Ana y Luna, las dos chicas que conectaron desde el principio en una peculiar cita Tinder, lo volvieron a hacer.


    —¿Cuándo dices que volvemos al karaoke? —pregunté ilusionada.


    —Nosotras, en este karaoke, podemos ser un auténtico cuadro, porque, aquí, solo se atreve a cantar la gente que realmente canta bien, un día que vine estaba el cantautor Marwan, ¿sabes quién es?


    —Sí, claro.


    —Pues se animó a recitar unas poesías y a cantar unas cuantas de sus canciones.


    —Qué pasada. —Flipé. La mezcla de poesía y música me parecía pura magia—. Bueno, nosotras nos tomamos unas copas y después lo intentamos, ¿cantamos una de Andy y Lucas o prefieres una de Camela?


    —Una de Los Caños, mejor —me contestó, echándose a reír.


    —Por cierto, en tu edificio hay un chico que toca el piano y canta muy bien, lo conocí el día del amago de robo —comenté.


    —Ni idea, ¿sabes de qué piso es? Yo no soy muy sociable entre los vecinos, y tampoco salgo nunca al patio.


    —Ah, ni idea, solo sé que fueron todos muy majos. Estaban preocupados por ti.


    —Oye, ¿y cómo es que te pidió el número Diego? —me preguntó repentinamente. «Ejem, ejem, ¿alguien está celosa?». «No empieces a ilusionarte, Luna, ya te ha dejado muy claro que solo quiere una amistad».


    —Ah, nada, me preguntó a qué me dedicaba, le conté y también le dije que me gustaba la fotografía. Fue entonces cuando me habló de que estaban buscando un fotógrafo para el clásico calendario del Cuerpo de Bomberos, que hacen todos los años en el cuartel. Ya sabes, las Navidades ya están a la vuelta de la esquina, es época de calendarios, felicitaciones y esas cosas.


    —¿Vas a hacer las fotos del calendario de bomberos? —Pareció alarmarle la idea, por lo mucho que abrió sus ojos.


    —Si puedo encajarlo en mi horario del Velvet, claro que sí. Mi jefe quiere que cerremos los lunes, así que tendría un día libre más a la semana, pero cobro algo menos. Así que todos los trabajos extras, que me vayan saliendo con mi cámara, pues bienvenidos sean.


    —Ah, bien —asintió más conforme—. ¿Te cayó bien Diego? Está saliendo con Carla, mi mejor amiga.


    —Sí, es majo. Aunque le gusta ser la novia en la boda, el muerto en el entierro y el niño en el bautizo —contesté sincera, dejándola pensativa.


    —Puede ser. Pero es normal que esté acostumbrado a llamar la atención, es muy guapo.


    —Bueno, no exageres tampoco. A mi me pareció atractivo, y mira que yo no suelo fijarme en los hombres, pero nada del otro mundo —reconocí sin darle importancia.


    —¿Tú tendrías algo con un chico?


    —Es más fácil que Abascal diga algo coherente en uno de sus discursos a que yo tenga algo con un tío, pero ya sabes, nunca digas nunca.


    Una vez que acabó el interrogatorio, volvimos a comentar el incidente, sin hacer mención de lo pegaditas que dormimos esa noche, y nos pusimos al día en temas laborales, cogimos unas cartas para echar un par de partidas a la brisca, que era uno de los pocos juegos que conocíamos las dos.


    —Pero sin apostar nada, ¿eh? —me advirtió Ana, antes de empezar.


    —Vale, no quiero saquearte —bromeé.


    Le gané. Dos de dos.


    —Ahora tú, no me digas el dichoso refrán, ¿eh? —la avisé con mi dedo levantado, haciéndola reír.


    —Afortunada en el juego… —me pinchó entre risas, antes de que yo tapara su boca.


    —¡Calla, petarda! —exclamé, dando un leve chillido.


    No sé cómo serían el resto de parejas de amigas que estaban en la cafetería, pero nosotras seguro que éramos las que más ruido hacíamos y a las que más nos gustaba tocarnos, pegarnos y picarnos por cualquier motivo insignificante.


    —Luna, ¿tú has tenido sexo alguna vez con alguien que has conocido en ese mismo día? —espetó, mientras barajaba las cartas.


    —¿En serio me preguntas eso? —contesté extrañada, «¿Quién no ha hecho eso alguna vez?».


    —Sí, claro, ¿qué pasa? ¿Es algo que no me puedes responder? —me preguntó ella con incredulidad.


    —Ay, Ana… cómo se nota que no exploraste mucho en Tinder. —Sonreí con suficiencia—. Claro, claro que me he acostado con alguien que conociese de un rato, y cuando he estado fuera y no dominaba el idioma del país, lo hacía hasta sin cruzar palabra previamente, con las miraditas me apañaba.


    —¿Te sientes orgullosa de eso?


    —No, orgullo no es la palabra. No está mal separar el sexo del amor, lo que está mal es dar a entender que hay amor para conseguir sexo; por lo demás, todo bien —respondí con seguridad.


    —A mí me cuesta separarlos —me aclaró, mientras jugueteaba con sus manos llenas de anillos de plata.


    —Tú eres entonces de las que no saben follar, tú solo haces el amor, ¿verdad? —confirmé.


    —Podría decirse así, sí —contestó, arqueando su ceja en una mueca de satisfacción.


    —¿Te sientes orgullosa? —Fue la impresión que me dio.


    —Sí. —Sonrió—. Y tú, entonces, ¿eres de las que solo saben follar?


    «Contigo lo haría todo, primero te haría el amor muy despacio, y después te follaría de forma salvaje».


    —Podría decirse que hace tiempo que no hago el amor, pero eso es como montar en bicicleta, nunca se olvida, ¿no?


    Negó con su cabeza, dándome la razón y sonrió, yo ya iba a imaginar otra vez cómo sería hacer el amor con ella, pero menos mal que me cortó el rollo pidiendo cuenta. Al salir de El mundo de Alicia, ya era de noche y la temperatura había bajado considerablemente.


    —Mierda, y yo sin chaqueta —gruñí, mientras frotaba mi brazo con mi mano para entrar en calor.


    —¿Cómo no has traído nada?


    —No sé, cuando he salido hacía sol e iba bien solo con el jersey.


    —Toma, anda —dijo, deshaciéndose de su elegante abrigo gris de paño. Era una pija.


    —No, no, ¿y tú qué?


    —Yo estoy más cerca y no tengo frío, llevo varias capas debajo del jersey —me aseguró.


    —Que no, Ana, que aguanto bien.


    —Te estás muriendo de frío, Luna, deja de disimular, no dejas de tiritar, ¡ponte mi abrigo!


    —Vaaale, petarda, a mí esto no me queda tan bien, porque no soy una pija como tú, pero me lo pongo —acepté, dándole un beso en la mejilla como agradecimiento.


    —Yo no soy pija —me replicó.


    —Sí, sí, eso dicen todas —bromeé—. A cambio de tu abrigo, te acompaño a tu casa, así Flash anda un poco, y yo me quedo tranquila, dejándote en la puerta.


    —Vaaale, petarda —me imitó risueña, ganándose un codazo por plagiarme la palabra que yo utilizaba para dirigirme a ella.


    En cinco minutos estábamos ante la puerta de su edificio, y debido a los recientes antecedentes, insistí en acompañarla hasta la misma puerta de su piso.


    Una vez montadas en el ascensor, una mujer anciana, que daba sus pasos con ayuda de un andador, metió su mano entre las dos puertas metálicas, que ya procedían a cerrarse, y entró con nosotras.


    —Hola, Manuela —la saludó Ana simpática—. ¿Cómo vuelve tan tarde a casa?


    —Hola, bonita, mi hijo me ha dejado en la puerta, no ha podido subir porque no ha encontrado aparcamiento —le respondió la señora, amable.


    El espacio era bastante reducido, el cartelito lo ponía bien claro: máximo 4 personas. Solo íbamos tres personas, pero Flash y el andador de la señora ocupaban por otras tres personas más. Total, acabamos más apretados que en el metro un viernes en hora punta.


    A la señora Manuela le hizo gracia ver a Flash dentro del ascensor y con una bufanda al cuello. La mujer reía, hablaba y hablaba, pero yo, por mucho que lo intenté, no pude hacerle caso. Ana, tras la nueva incorporación, había quedado demasiado cerca de mí y yo solo podía escuchar su respiración.


    La morena miraba hacia arriba, disimulando, y yo me giré levemente hacia un lado para no hacerla sentir violenta. Tras un movimiento brusco que hizo la máquina, al parar en la cuarta planta, donde un vecino había pulsado el botón, Ana quedó aún más cerca de mi rostro; tanto, que tuvo que apoyar sus manos a ambos lados de mi cabeza, para poner, así, una distancia de seguridad entre las dos. Ella también estaba nerviosa, cruzamos una mirada rápida y sus pupilas estaban dilatadas, su mandíbula tensa, y nuestros cuerpos completamente pegados. Me apostaba mi casa a que ya estaba muy mojada. Al tenerla a esa distancia, se me olvidaba hasta cómo se respiraba.


    «¿Y si me lanzo cuando salga esta mujer de aquí? ¡Que yo me lanzo, eh! ¿Y si le cojo la cara y le planto un beso en todos los morros, la agarro de la cintura y le digo al oído todo lo que quiero hacerle? Y si me hace la cobra, ¿qué?». Las puertas del ascensor se abrieron en el sexto, la señora se disponía a ponerse en movimiento. Mierda. Esa también era la planta de Ana, ella también tenía que bajarse.


    —Gracias por acompañarme, Luna, ya hablamos. —Se despidió, camuflando la tensión en una sonrisa nerviosa, a la vez que buscaba las llaves en su bolso.


    —Hasta la vista —respondí, algo desanimada, por el trágico final del momento ascensor.


    Bueno, vamos a mirarlo por el lado positivo, no me había llevado un beso, pero sí su abrigo con su adictivo aroma impregnado en él, y a la vez, una excusa para volver a verla. Algo es algo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


     


    Barbie y Ken


     


     


    —¿¿Luna?? —chillaba Carla, atónita.


    —Sí, Luna, una chica muy guapa, amiga de Ana, vino el día del robo, se quedó a dormir con ella —le respondió el bombero, mientras se disponía a cambiarse para ir al trabajo. Tenía turno de noche y ya eran casi las ocho y media de la tarde.


    —¿Estás seguro de eso? Ana ya no se habla con Luna —investigaba mi amiga, persiguiéndolo hasta el baño.


    —Debes de tener información caducada.


    —Yo nunca tengo de eso —contestó con suficiencia, sonriendo sin enseñar los dientes.


    —¿Acaso tú la conoces? ¿Es amiga tuya? —se interesó el chico, mientras se afeitaba cuidadosamente, frente al espejo.


    —Si hablas de Luna, sé perfectamente quién es, pero no la conozco en persona y tampoco tengo mucho interés. Me ha dado ya muchos problemas con mis amigos, desde la distancia —recalcó Carla, mientras daba inquietos golpecitos con sus uñas en el marco de la puerta del baño de Diego.


    —Pues Luna es la hostia, hacía tiempo que no conocía a alguien así, no sé, es especial… Transmite buen rollo, es libre… —Le costó definir a Diego—. Estuvimos en el patio hablando un buen rato, mientras la policía interrogaba a Ana. —Hizo una pausa, y al ver que Carla solo se dedicaba a escuchar y no aportaba nada, siguió—: Pues Luna tiene un tatuaje de una luna en su brazo, que creo que voy a copiarla, me flipó el diseño y llevo tiempo…


    —¡¡Has dicho «Luna» más de ocho veces en dos minutos!! —gritó molesta—. ¿Puedes parar? ¿Acaso te ha gustado?


    —¿Y tú? ¡¿Puedes parar de cuantificarlo todo?! ¿Qué más da cuántas veces diga «Luna»? —contestó enfadado, estrellando la toalla con la que se secaba la cara sobre la tapa del váter, mientras dejaba perpleja a mi amiga con ese gesto—. Creía que te interesaba lo que te cuento. Y no, no me ha gustado, solo que es muy diferente a todas las chicas que he conocido últimamente, ya está.


    —Por supuesto, no dudo que sea diferente, ¿te dijo Lu-ni-ta que es lesbiana? —preguntó con retintín y una poquita de envidia.


    El bombero se giró y miró a Carla con desconcierto.


    —¿De verdad eres capaz de inventar eso para que no me fije en ella? No me lo esperaba de ti, creía que eras de otra pasta.


    —¿Qué dices? ¿Me crees capaz de eso? —exclamó Carla con desprecio—. Esa chica es lesbiana, y si no me crees, pregúntale a Ana, o directamente a ella.


    —Desde luego, tú no eres una fuente fiable. Mira, no tenías ni idea de que esa chica había estado en el edificio —le replicó.


    —El trabajo y el hecho de venir después a echarle la bronca, todos los días, a los dos holgazanes que ha contratado Matilde para tu querida obra están acabando conmigo, ¡¡ya ni tiempo para hablar con mi mejor amiga tengo!! —habló enrabietada, mientras se dirigía como un rayo hacia el salón en busca de su bolso, haciendo repicar sus tacones sobre el parqué.


    —Oye, ¡tú eres la presidenta! —exclamó desde el baño—. Y tú también eres la que se ofreció a supervisar el trabajo que hicieran en mi casa todos los días.


    —¿Ahora resulta que no tengo derecho a quejarme? —se victimizó, asomándose de nuevo al baño, ya con su bolso colgado.


    —Pues ya está, ven solo los días que yo esté de guardia, tienes la llave. El resto de días, me encargaré yo de estar pendiente de que esto avance, al fin y al cabo, es mi piso, ¿no? —propuso haciendo un gesto sobrado con su mano.


    —Entonces, ¿cuándo nos vamos a ver? —preguntó asustada—. No sé si te habías dado cuenta, pero los días que estás tú, aparte de echar un vistazo a la obra, vengo a verte, a cenar y a dormir contigo.


    —Lo sé, lo sé, pero ahora mismo no sé cuándo nos veremos, haz lo que quieras, Carla. Tú verás, es tu tiempo. Yo lo que sé es que me tengo que ir en cinco minutos al trabajo.


    —¿Algo más que decir? —le preguntó Carla, a la vez que contenía toneladas de ira en su interior. Era una forma sutil de darle una última oportunidad para retractarse y no tener que llegar a casa destrozada con un pellizco insoportable en su pecho.


    —No, ¿por qué? —contestó extrañado.


    —Por nada, adiós, que tengas buena noche.


    Diego no parecía haber pillado lo de la «última oportunidad», o si lo había pillado le había importado más bien poco. Y ella salió del tercero, con tal portazo que se escuchó hasta en la sexta planta, donde yo, tranquilamente, me preparaba algo ligero de cena.


    Esa tarde, Luna me había recogido de clase en la moto de su amiga y habíamos estado por el centro. Tomamos un chocolate caliente con churros, que eran los culpables de que solo me apeteciesen un par de frutas para cenar y con los que me manché mi sudadera de Mickey, gracias a que Luna empezó a jugar con el chocolate, intentando colocarlo en la punta de mi nariz. «Está muy loca». Después recorrimos Sol, Opera y Fuencarral en busca de un regalo para un amigo invisible que habíamos hecho en clase, en el que, con mi gafe particular, me había tocado Richi. No sé por qué me sorprendía todavía, ya que siempre que algo podía salirme mal, pues me salía mal. Era mi sino. Pensé que Luna podía ayudarme a encontrar algo que le gustase a mi examigo, ya que compartían algunos gustos y también, de paso, me quedaba la tarde con ella.


    El plan de ser amigas estaba resultando. Salvando el momento incómodo en el ascensor con Manuela, en el que casi sale disparado mi pulso cardíaco al tener sus labios tan cerca, todo marchaba a las mil maravillas. Aquella tarde descubrimos que teníamos en común el odio por la Navidad, pero a pesar de eso, para combatirlo, Luna me regaló unos cuernos de reno, iguales que los que se compró ella, para que me los pusiera en la cena de Nochebuena. También prometimos volver juntas a ver todo el alumbrado del centro de Madrid con más calma, ya que a las seis la tarde, toda la zona de tiendas, estaba completamente abarrotada. Me contó que aún no tenía planes para las vacaciones porque trabajaría más de un día festivo en Velvet y también que la habían contratado para hacer las fotos en la función navideña de un colegio cercano a su casa. Yo le conté que esa mañana, teniendo en cuenta lo que me pidió, me había animado a saludar a Richi y que, como todos los años en Navidad, me iría a mi isla con mis padres.


    —¿Irás con tu novio también? —me preguntó para mi sorpresa. Luna nunca lo mencionaba.


    —No, no, Miguel y yo todavía no solemos pasar la Nochebuena juntos, cada uno la pasa con su familia.


    —Ah, vale.


    Al mirar el reloj, ya eran casi las nueve y media, entre risas, piques y tiendas, había llegado la hora a la que Luna tenía que irse al bar a trabajar. Con ella, las horas se me pasaban volando, se me olvidaba mirar el móvil y siempre me hacía volver a casa sonriente y de buen humor. Me vino bien, porque tuve que hacerle frente a la leona en la que se había convertido mi compañera de piso.


    Ni siquiera había cerrado la puerta de nuestro piso, cuando empezó a gritar entre sollozos.


    —¡¡Y tú, deja de ocultarme cosas!! ¡Que todo ha empezado por ahí! ¡Puta Luna! ¡No la conozco y ya la odio!


    —¿Qué dices, Carla? —dije alucinada.


    Respiré hondo tres veces, para no abalanzarme sobre mi amiga, me estaba encendiendo, no soportaba que nadie hablara así de Luna.


    Tras el par de minutos que duró la explosión, vino la calma. Me explicó y le expliqué. Hablando se entiende la gente, dicen. Bueno, ella no entendía cómo había omitido el paso de que Luna llegó con la policía a nuestro piso, pero finalmente se lo conté todo detalladamente.


    —A ver, no sabía muy bien a quién llamar, tú en Milán, con Richi no me hablo, Miguel estaba en el trabajo…


    —Con Luna tampoco te hablabas, ¿o me equivoco? —Siguió metiendo el dedo en la llaga.


    —¡Ay, no sé, Carla! Estaba nerviosa y quería arreglar las cosas con Luna.


    —Ya —asintió—. ¿Luna es lesbiana o bisexual?


    —¡¿Y eso qué te importa?! —gruñí indignada. Carla se estaba pasando.


    —A Diego le ha gustado —espetó.


    —Tranquila, Luna no te va a quitar a Diego, hará el calendario de bomberos si le hacen una buena oferta y ya está. Ese es el único vínculo que tienen. Luna no es como tú te imaginas, así que deja inmediatamente de hablar de ella en ese tono, o tendremos problemas.


    —¿El calendario de qué? —exclamó, llevándose la mano al pecho. Carla no sobreviviría a esta, le iba a dar un jamacuco.


    —Del Cuerpo de Bomberos, Luna es fotógrafa y también una gran profesional, ¿y puedes relajarte un poco, Carla? Te va a dar algo.


    —¿Qué te ha hecho a ti también esa maldita Luna? Te tiene bien domesticada, no dejas de defenderla.


    Glin, glin, glin, oficialmente, tocó la tecla que no debía tocar.


    —Mira, tía, eres una insegura de mierda, normal que Diego no quiera nada contigo —dije mientras me iba a mi habitación, dando un portazo.


    —¿Y tú qué sabrás lo que quiere? —escuché que me gritaba desde el salón.


    Eran casi las dos de la mañana, cuando seguía escuchando los sollozos provenientes de la habitación de Carla. Mi amiga tenía un pronto muy fuerte, pero después se derrumbaba y lloraba en silencio. No era la primera vez. Así que, sin llamar, me colé en su cuarto y nos dimos un abrazo a la vez que nos pedíamos perdón mutuamente por las barbaridades que habíamos soltado en caliente, un rato antes. Estaba muy preocupada por las consecuencias que podía tener, para ella, la discusión con Diego. Le aconsejé que dejara pasar esa noche e intentara hablar al día siguiente con él, pareció hacerme caso y relajarse, consiguiendo un par de horas de sueño.


     


    ***


     


    Cuando sonó el despertador, Carla se incorporó sobresaltada. Creía que llegaba tarde, pero echó un vistazo al reloj y vio que aún tenía tiempo para un café cargado y coger un par de galletas de mi caja. Mientras desayunaba, volvió a acordarse de todo, ya no podía contenerse más. Vigilaba atenta el chat de Diego, sabiendo que estaría a punto de acabar su turno nocturno. De pronto, lo encontró en línea, y sus dedos, de un impulso, se movieron solos:


     


    Carla:


    ¡Hola!


    ¿Podemos hablar lo de ayer?


     


    Diego:


    Uf, Carla… ¿Lo de ayer qué es?


    No vuelvo a mencionar a Luna, ya está.


     


    Carla:


    No me refiero a eso.


    Quiero hablar de cuándo nos vamos a ver, si tú no quieres que supervise la obra y después me quede a cenar contigo, no encuentro el hueco. Hay muchos fines de semana que trabajas o que te vas a Galicia.


     


     


    Diego:


    He visto morir esta noche a un chico, como se nota que no tienes problemas importantes…


     


    Carla:


    Ok, pues nada.


     


    Carla tuvo que tragarse sus lágrimas, su orgullo y alguna frasecita que le hubiese soltado tan ricamente al bombero. Y, a cambio, tuvo que dibujarse en el rostro una democrática sonrisa y entrar a su oficina como si nada hubiese pasado. La sala principal de su empresa estaba dividida en cubículos, y el del fondo a la derecha era el suyo. Lo malo era que, al estar en una esquina, le llegaba un calor horroroso por la elevada potencia a la que ponían la calefacción. Tuvo que quitarse agobiada su abrigo y se quedó con su fina camisa color rosa. Para colmo, aquella mañana, el sistema con el que trabajaba no funcionaba correctamente y tuvo que reiniciar todo, perdiendo las claves de acceso necesarias para la facturación. Descolgó el teléfono con la respiración acelerada y se comunicó con el área de informática; en unos minutos, los cuales aprovechó para comer una ensalada, se lo solucionaron.


    Por la tarde, tecleó en el ordenador un disparate que alguien había considerado un buen briefing. Un tostón en el que se hablaba sin parar de los beneficios de la empresa, en el último trimestre del año. Estaba enfrascada en la tarea, cuando vio que llegaba un mensaje a la pantalla de su móvil.


     


    Diego:


    Estaré todo el día descansando en mi casa; vente, si quieres, cuando acabes de trabajar, los albañiles hoy se van pronto.


     


    Los beneficios de la empresa fueron rápidamente resumidos y enviados al correo electrónico de su superior. Jornada finalizada.


    Carla llegó con la lengua afuera a la Calle Desengaño, después de subir las escaleras de dos en dos, al ver que el ascensor estaba ocupado. Había cogido un Cabify en la puerta de su empresa, para así llegar antes y poder pasar el máximo tiempo posible con Diego, para poder hablar lo ocurrido con más calma. Tras retocarse el pelo, llamó al timbre una vez. Nadie abría. Lo intentó por segunda vez y seguía plantada en la puerta sin respuesta. Usó su llave.


    En el salón no había nadie, se asomó cuidadosa, sin apoyar su tacón a la habitación al escuchar una melodía procedente de allí. Efectivamente, había encontrado a su bombero. Se había dejado Spotify abierto en su portátil y sonaba algo de Vetusta Morla; estaba bocabajo, desnudo y profundamente dormido. «Vaya interés tiene en verme, después de la carrera que me he dado».


    Lo contempló unos minutos en silencio. A veces, a Carla, le daban ganas de zarandearlo para asegurarse de que no era una reproducción en talla humana del Ken bombero, y si él era Ken, ¿ella quería ser su Barbie?


    «Claro que quiero», contestó enseguida. «Pero la Barbie castaña, que nunca me gustó el pelo oxigenado de la Barbie original», especificó.


    Carla ya había fantaseado con llevar a Diego a la isla, para que sus padres y sus hermanas lo conocieran y se quedaran boquiabiertos. Pensaba que mostrando su trofeo, pasaría a ser del club de los guays de la vida, aquellos a los que les van bien las cosas. Sus padres se sentirían orgullosos de ella; sus amigas y hermanas la envidiarían, y también, de camino, cerraría algunas bocas.


    También, mi amiga, a pesar de su juventud, ya había soñado muchas veces con ser madre. Ella tenía un truco infalible para saber si quería seguir adelante cuando estaba conociendo a un chico. Este truco trataba simplemente de preguntarse si el susodicho en cuestión le gustaba como padre de sus hijos, y en eso, Diego había dado positivo. Lo hizo el día que cenaron pasta a la carbonara y este le contó que quería tener hijos, llevarlos al futbol y seguir con ellos la tradición familiar de pertenecer al Cuerpo de Bomberos. Ella ya se había imaginado en los partidos de fútbol los domingos en familia, llevando a sus dos preciosos pequeños al cole los lunes por la mañana y tomando un aperitivo los miércoles en el jardín de su adosado, acompañada de su apuesto esposo. Pero ahora Diego, con sus respuestas ambiguas y evasivas, estaba haciendo tambalear su cadena de sueños, y ella tenía mucho miedo.


    Se tumbó a su lado y, tras repasar despacio sus hombros redondos y marcados al desnudo, se apretó contra su pecho y gimoteó en su oído como un gatito, para avisar al bombero de su presencia. Cuando este, sorprendido, abrió los ojos, se besaron suavemente en los labios a modo de saludo conciliador.


    —Has venido… —balbuceó.


    —Claro. —Le sonrió ella.


    —Qué bien te queda el rosa… —murmuró con voz ronca mientras jugueteaba con el cuello de su camisa, a la vez que esbozaba una de sus sonrisas matadoras.


    Y tanto que le gustaba como le quedaba el rosa, ya que ni se molestó en quitarle la camisa, el bombero solo se deshizo de su pantalón, le separó las rodillas y se coló en medio. Se la metió tan de golpe que Carla solo pudo gritar.


    —Me ha encantado la sorpresa —gruñó él, mientras se retorcía de placer encima de su cuerpo—. Pero más me gusta lo mojada que estás —añadió cachondo.


    Carla se deshizo en gemidos hasta correrse. Pero esta vez, se corrió con tristeza contenida y sintió hasta ganas de llorar mientras apretaba los dientes sintiéndolo dentro, porque no sabía si al terminar se iba a armar de valor y lo iba a mandar a la mierda, o si lo besaría cariñosa y se quedaría a su lado. Diego no dejaba de moverse en ella, hasta que también consiguió llegar al orgasmo, deshacerse en su pecho y dejarse caer en el colchón a su lado. Se quedaron allí tumbados unos minutos, mirando al techo.


    —Y ahora, ¿qué? —preguntó por fin mi amiga.


    —Carla…


    —¿Qué?


    —Que no te cansas… —Resopló—. Ahora, si quieres, te puedes quedar a dormir o marcharte. Yo voy a comer algo y vuelvo —respondió con desgana, levantándose y poniéndose el pantalón de pijama.


    Carla echó la cremallera a su boca. Algo le decía que, si insistía más o pedía más explicaciones sobre la famosa discusión, la relación de la Barbie interior que llevaba dentro con ese Ken apagafuegos, sería parte de su pasado. Y ella, por nada del mundo, quería eso.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


     


    Pongamos que hablo de Madrid


     


     


    A las ocho había quedado con Luna en que me recogería de casa, me devolvería mi abrigo y después nos iríamos de «picos pardos», palabras suyas. Pero yo había tenido la genial idea de meterme en la cocina a las seis y media para hacer una docena de tortitas. Bueno, mejor dicho, para intentarlo. Carla me había dejado la receta en la puerta de la nevera, sujeta por un imán de la torre Eiffel de París, me había comprado todos los ingredientes y me había suplicado que estuviesen listas para el domingo, porque le apetecía una tarde de amigas, azúcar y chocolate.


    Pero no pudo ser, eran las ocho ya, había visto el vídeo de YouTube en el que realizaban la dichosa receta unas nueve veces, había seguido y repetido los pasos cuidadosamente, y la masa que yo obtenía, aparte de que no dejaba de pegarse a todos y cada uno de mis dedos, no tenía nada que ver con la masa moldeable y sin polvo que aparecía en el vídeo. En un gruñido de frustración, un huevo cayó sobre la harina salpicó mi cara y colmó mi paciencia. Justo en ese instante, llamaron al timbre.


    —¡¡Arg!! —me quejé de impotencia, clavando mi puño en la masa para dejar la huella de mis nudillos como prueba.


    Respiré hondo y, cubriendo mi mano enharinada con un paño de cocina, atendí el telefonillo.


    —¿Luna? —pregunté.


    —Sí. Hola, Ana soy yo, ¿te subo el abrigo?


    —Sí, por favor —contesté agobiada.


    —¿Estás bien?


    —Sí, solo es que he tenido una emergencia culinaria, pero sube, sube —insistí al mirar mi reloj.


    Se había puesto muy guapa. Esos vaqueros desgastados, la camisa de cuadros arremangada que llevaba y su cazadora de cuero le daban un irresistible aire de chica mala, que se completaba con un eyeliner perfectamente trazado, que perfilaba sus preciosos ojos.


    —Joder, pero ¿dónde te has metido? —Fue su saludo al entrar, además de abrir sus ojos como platos.


    —Ya te he dicho, un accidente culinario.


    —Joder, Ana, vaya polvazo tienes —espetó, escaneándome de arriba hacia a abajo.


    —¡¡Luna!! —exclamé, regañándola mientras notaba que mis mejillas se sonrojaban


    —¡Que tienes mucho polvo encima!, decía —contestó, echándose a reír, al tomar conciencia tras mi reacción del doble significado de su frase anterior.


    —Estoy prácticamente embadurnada en harina, así que me voy a la ducha y me visto en cinco minutos, no tardo, ¿vale?


    —Vale, petarda, te espero en tu terraza.


    Batí el récord. En diez minutos me había duchado, me había puesto una faldita negra, las medias, las botas y un jersey ajustado de cuello vuelto color gris, también había repasado mis pestañas, pintado mis labios de un tono granate, había recogido mi pelo en un moño fingidamente despreocupado y había echado unas gotitas en mi cuello del perfume caro que los dos ladrones quisieron quitarme.


    —Guauuuu —dijo Luna al verme aparecer, avergonzándome un poquito de nuevo.


    —Ha sido algo exprés, ¿te has aburrido mucho?


    —Nah, por cierto, te habrás duchado, pero sigues teniendo un polvazo, ¿eh? —contestó mientras me miraba de reojo con una sonrisa burlona.


    —¡¡Luna!! —Le aticé un manotazo, tras el que estalló en carcajadas.


    —¿Has traído la moto de Carol? —dije contenta, al ver que llevaba el casco y las llaves.


    —Te corrijo, he traído mi moto —contestó orgullosa, señalándose.


    —¿Se la has comprado? —aluciné, contenta por la noticia. Supongo que me alegré porque ya sentía aquella moto un poquito mía y me gustaba la idea de que ahora fuese de Luna. Le quedaba mejor.


    —Así es, como me están saliendo más encargos de fotografía, me he metido en esto, espero no arrepentirme. Por cierto, ¿dónde vamos? —dijo mientras se colocaba el casco y me facilitaba el mío.


    —Mmm… —murmuré mientras le daba al coco.


    —Es sábado y, en El mundo de Alicia, me dijiste que hoy era la noche de karaoke, ¿te apetece? —propuso con un mohín divertido en su boca.


    —Vale. —Sonreí—. Me apetece ir allí a tomar un par de vinos, pero no pienso cantar, ya te aviso.


    —A mí me apetece dar una vuelta en la moto antes de llegar allí y ver el alumbrado de Navidad, ya te aviso. —Me guiñó, resuelta.


    —Creo que no me queda opción de elegir, voy agarrada a tu espalda por si no lo habías notado.


    —Lo noto, claro que lo noto —dijo, con la mirada fija y una sonrisa demasiado embaucadora.


    Cuando, tras recorrer las calles principales del centro, rodeadas de lucecitas navideñas, llegamos al bar, este estaba lleno y muy ambientado. Habían retirado los sofás y las mesas, y la gente estaba de pie reunida o apoyados en la barra conversando; esta vez, en un volumen más alto que el de la otra tarde. Supongo que eso sería el efecto de un sábado noche. Encontramos un hueco en la barra y pedimos dos vinos y una tapa de queso. La chica rubia del pelo corto, nos reconoció y esta vez se presentó.


    —Me encanta veros de nuevo por aquí, soy Alicia, encantada.


    La saludamos, le dimos la enhorabuena por su negocio, y Luna se ofreció a invitarla a un vino y a que pasara un ratito con nosotras.


    —Muchas gracias, guapa; ahora, en un ratito, sin que nadie se dé cuenta, me escapo y estoy con vosotras, pero si me pillan, os tendré que echar la culpa —bromeó.


    —Es muy simpática —le comenté a Luna, cuando la chica se fue a atender a un grupo de hípsters recién llegados.


    —Es camarera, todas las camareras tenemos que serlo o, al menos, parecerlo, pero es verdad, esta chica parece llevarlo innato —me reconoció.


    Señaló con un movimiento de cejas a mi espalda y me giré hacia el chico que nos tendía ya las dos copas de vino y la tapa que habíamos pedido.


    —Entonces, eres la típica camarera que se hace la simpática, no es que lo seas de verdad —la pinché, haciéndola sonreír.


    —En Velvet soy simpática con todo el mundo que entra de buenas, después, fuera de allí, podría decirse que desarrollo una simpatía selectiva.


    —Entiendo —confirmé, haciéndome la interesante.


    —Contigo, por ejemplo, soy un encanto —contestó mientras daba un toque en la punta de mi nariz.


    —¿Alguien se ha quejado? —Levanté las palmas de mis manos para declararme inocente.


    Alicia cumplió su palabra y pasó con nosotras un rato, charlamos de nuestras ciudades de origen, de música y de las dificultades de ser camarera, como yo en esto último no tenía mucho que aportar, porque no había trabajado ni en la barra de las fiestas de mi colegio, me fui al baño. 


    Al salir me paró un chico alemán, que chapurreaba algo de español, para decirme que le gustaban mis labios y que si conocía algún sitio donde tatuarse. Le dije que no podía ayudarlo porque no tenía, aún, ningún tatuaje en mi piel. Por curiosear, le pregunté qué quería hacerse. Entonces, el chico empezó a contarme algo de un escudo familiar con un ancla, no recuerdo mucho más, solo que levanté mi vista y vi a Luna hablando con Alicia y otra chica más. Mientras el chico alemán me hablaba de cómo iba a colorear su tatuaje, yo la observaba embelesada beberse la copa de vino. Por un momento, ella también levantó la mirada, se encontró con la mía y sonrió. Yo hice lo mismo.


    —El lugar está lleno de gente con tatuajes y aquel chico viene a preguntarme a mí que dónde se puede tatuar —dije al llegar al grupo de las chicas.


    —Bueno, como excusa para sacar conversación no está tan mal, los he visto peores —comentó simpática Alicia.


    —Ya te digo, hubiese quedado mejor si tuvieses algún tatuaje a la vista, pero en técnicas de ligue lo aprobamos. ¿No te gustan los tatuajes, Ana? —se interesó Luna.


    —No es eso, es que todavía no me ha pasado nada tan significativo en mi vida como para tatuármelo.


    —Claro, bien dicho. A él le da igual que tengas tatuajes o no, estaría desesperado y no sabría qué decir para poder hablar contigo, ha sido eso lo primero que se le ocurrido —dijo otra chica, entre risas, que se acababa de unir de forma espontánea a la conversación.


    Eso me gustaba. No sé si era el hecho de ir con Luna, que tenía don de gentes, o la dinámica de aquel sitio, pero todo el mundo hablaba con todo el mundo como si se conocieran de antes. Acababas la noche conociendo a mucha gente diferente y con una decena de nuevas historias.


    Cuando el karaoke se puso en marcha, más que vinos y cervezas, ya eran copas con olor a whisky, ginebra o ron lo que se deslizaba sin descanso por la barra, y esto se traducía en forma de coros grupales de canto desafinados y bailes desenfrenados. Bailamos sin parar, mientras un chico cantaba en el karaoke una de Luis Fonsi; y nos vinimos muy arriba cuando dos chicas se subieron al escenario y sonó el éxito de Sonia y Selena de los 90: Yo quiero bailar. Bailé con Luna, bailé con el alemán, bailé con Alicia y con dos chicas más de las que no sabía sus nombres. Me lo estaba pasando pipa, como diría mi madre.


    Sin esperármelo, Luna chasqueó la lengua contra su paladar con suficiencia y se acercó a mí, y me dejó parcialmente atrapada entre su cuerpo y la barra. Me apartó el pelo del cuello y me susurró:


    —¿Sabes algo de francés?


    —No, no lo hablo con fluidez —dije nerviosa por su inesperada cercanía.


    —Bueno, el inglés, ¿mejor? —«Mejor que no me mires así y que no hables sobre la piel de mi cuello, eso sí que sería mejor».


    —Sí, sí, el inglés algo mejor, ¿por qué? —contesté algo lenta.


    —Genial, entonces. En realidad, en francés solo dice eso de… Voulez vous coucher avec moi ce soir? —dijo, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa lobuna.


    Me quedé con los ojos abiertos de par en par, y un cosquilleo insistió debajo de mi ropa interior. Sabía poco de francés, pero lo suficiente como para que mi cuerpo, en concreto, una zona muy sensible, no pasara desapercibida esa frase pronunciada por Luna, en un perfecto francés a un par de centímetros de mi cara.


    —Vamos, es la siguiente, la he pedido para nosotras.


    —¿Qué? —Fue lo único que pude balbucear al sentir que tiraba con ímpetu de mi mano.


    Me bebí el vino blanco en dos tragos, abandoné la copa encima de la bandeja de un camarero que pasaba y cogí otra, no sé ni de qué. Al darle un trago, me di cuenta que era cava. Seguro que estaba brindando por adelantado por el ridículo que haría en tres… dos… uno…


    «Hey sista, go sista, soul sista, flow sista…», comenzaba el espectáculo. Miré a Luna de reojo, para ver si estaba metiendo muchos pasos de baile; «Giuchie, Giuchie, ya ya dada, Mocha chocalata dada», pronunciaba, mordiéndose el labio inferior y moviéndose de una forma tan, tan, sensual que fue imposible no quedarme petrificada, mirándola unos segundos.


    Volví a mi puesto, cerré los ojos y me dejé llevar. Moví las caderas de un lado a otro suavemente, permitiendo que mi falda se contoneara conmigo, mientras leía la letra de la canción en la pantalla colgante que estaba frente a nosotras. Desde mi posición, observé que ella también me había echado una mirada golosona, mientras yo intentaba soltar mis caderas. Me sentí sexi, guapa, atractiva, deseada. No porque lo fuese, sino porque me miraba ella. Otra ventaja más del efecto Luna.


    De repente se cansó de mirar y quiso tocar. Sin perder el ritmo de la canción, noté que sus manos llegaban a mi cadera para arrimarme más a ella. Mirarla mientras cantaba y bailaba, por una parte, me relajaba, porque tener a Luna cerca siempre era bueno, pero por otra… me excitaba. «Joder, ¿por qué me pasa esto a mí? Yo solo quiero ser su amiga». Miré al frente, vi a la gente divirtiéndose, nadie me miraba con lupa, aquello no era un examen, solo olvidaban los problemas de la semana en cada trago y en cada canción, y entonces volví a dejarme llevar entre sus brazos. Nos pusimos muy cerca, transmitíamos tensión sexual por cada poro de nuestra piel y más, cuando deslizó su dedo por el centro de mi pecho hasta sobrepasar ligeramente mi ombligo. Llegó de nuevo la parte más movida de la canción, y agité mis movimientos. Acabé de espaldas a ella, pero sujetada por sus dos manos, tras ese final, voulez vous coucher avec moi, en el que moví mi trasero hacia fuera, recorriendo su entrepierna.


    La gente aplaudió, y nosotras, muertas de la risa, hicimos una reverencia y después nos abrazamos, así como hacen los artistas cuando terminan de cantar. Si teníamos pinta de borrachas deplorables, era mejor no pensarlo en ese momento y seguir actuando como divas del pop.


    Cuando cerró el bar, eran las cuatro de la mañana, pero no teníamos ni sueño, ni ganas de irnos a casa. Las calles estaban vacías, eran para nosotras. Por culpa de esa falsa percepción de propiedad, empezamos a hablar como si estuviésemos solas, sin ser conscientes de la hora que era. Inesperadamente, un abuelo gruñón, desde un balcón, nos disparó con una pistola de agua para que nos callásemos de una vez y lo dejáramos conciliar el sueño. Pero creo que fue peor, porque empezamos a gritar del susto, nos dimos la mano y empezamos a correr presas de la locura. Abrí los brazos y grité con fuerza; quería hacer lo impensable, me daba igual todo.


    —Ven, vamos a la playa, tú y yo tenemos una promesa pendiente —dije decidida a la rubia que tenía al lado.


    —Ana, en Madrid no hay playa, vas muy borracha —contestó, descojonándose.


    —Pero hay río, que es igual.


    —Oh, claro, es verdad, son igualitos —dijo con sátira.


    —¿Vienes o te quedas? —Vacilé, tomando una pose chulesca que le arrancó una sonrisilla.


    —Yo voy donde tú me lleves, ya lo sabes, petarda. —Tras decir esa frase, aceptó mi mano y emprendimos el camino.


    Cuando atravesábamos la cuesta de San Vicente, dejando atrás rincones emblemáticos de la ciudad, me vino a la cabeza una antigua canción de Joaquín Sabina que hablaba de Madrid, y no dudé ni un segundo en arrancarme.


    —Allá donde se cruzan los caminos, donde el mar no se puede concebir, donde regresa siempre el fugitivo… —entoné con claras dificultades para pronunciar la erre debido a mi embriaguez.


    —Pongamos que hablo de Madrid… —cantamos las dos a coro mientras nos mirábamos cómplices.


    —Los pájaros visitan al psiquiatra, las estrellas se olvidan de salir, nanananana… —lo intentó Luna, saltándose un buen trozo de la canción y olvidando parte de la letra, menos mal que lo arreglaba con la interpretación magistral de mover sus brazos como si fuera un ave.


    —Pongamos que hablo de Madrid —volvimos a decir las dos a coro, cantándole al cielo.


    —Este es el segundo dueto que nos hemos marcado esta noche, choca, petarda —dijo orgullosa Luna, después de dar el segundo cuadro de la noche.


    —Llegamos, compañera.


    La zona de Madrid Río estaba algo retirada del centro, pero el camino se nos había hecho muy corto. Era una zona rodeada de jardines y por donde transitaba el río Manzanares, nos colocamos justo en el centro y en el borde, pegadas a la barandilla del puente, para poder contemplar el paisaje. No había nadie. Todos parecían dormir, mientras nosotras estábamos más despiertas que nunca.


    Luna me abrazó por la espalda, y nos quedamos en silencio para disfrutar de ese momento de paz, de esa sensación que sientes en el estómago cuando algo, ya sea una imagen, un escenario, o un olor, te hace volar. Me apeteció gritar. Gritar mucho. Grité frases de la canción que habíamos cantado minutos antes por las calles. Grité dando alaridos como si imitase la llamada de las tribus indias. Grité lo mismo que gritó Leo DiCaprio en la proa del Titanic. Sentía a Luna reír en mi espalda, la cual segundos después, empezó a imitarme. Sentía el aire fresco en mi cara y el canto de los pajarillos más madrugadores. Quise sentirme igual de libre que ellos y seguí gritando.


    Eufóricas, acabamos la canción y el improvisado concierto de gritos. Nos abrazamos y seguimos girando, riendo y corriendo, hasta que algo cansadas llegamos a la Harley.


    —Madrid, después de lo de hoy, es un poquito más nuestro —me confesó a media voz—. Me encanta conocerlo de tu mano.


    —A mí me encanta enseñarte sitios y estar contigo, Luna, esta noche he disfrutado como una enana. Me hacía falta algo así. —Sonrió para sí al escucharme.


    —Yo también he disfrutado mucho. —Chocamos las palmas de nuestras manos, encajando nuestros dedos y nos miramos, nos miramos profundo y… ¡¡DANGER!! Era muy peligroso mirarnos así; además, habíamos bebido y no había nadie a nuestro alrededor. Mi cabeza no dejaba de visualizar un enorme cartel luminoso, que parpadeaba y me avisaba una y otra vez: DANGER.


    —¿Me llevas a casa? —Me apresuré a decir para dejar de ver el aviso luminoso.


    —Claro, venga sube.


    Llegamos a mi portal. Nos volvimos a abrazar. Quedamos cara a cara en la moto de nuevo. Nuestros alientos podían fundirse, el frío creaba un vaho entre ambas que se unía y mezclaba a medio camino, y otra vez experimenté esa sensación de peligro… «Tengo muchas ganas de besarla, me muero por hacerlo». Dios… ¿Por qué pensaba semejantes estupideces? ¿Dónde había quedado mi plan de ser amigas?


    —Ana, ¿qué es lo que te está consumiendo? ¿Por qué gritabas así? —me preguntó de repente.


    —¿Qué? —Fruncí el ceño, extrañada—. Estábamos de broma, ¿no?


    —Sí, pero…


    —Tú también has gritado como una loca —contesté, pinchando su tripa con mi dedo.


    —Ya… —Sonrió tierna, se acercó a mi mejilla y, antes de retirarse, susurró en mi oído—: Lucha por eso que gritabas, sea lo que sea.


    Arrancó el motor, alzó su mano y se fue, dejando otra vez esa sonrisa tonta en mi cara. Quizás Luna llevara razón y esa noche grité porque algo por dentro me consumía y esa fue la única forma de liberarme que encontré. Después de poner en orden mis ideas aquella mañana de limpieza, mi día a día era cada vez más llevadero. Era capaz de disfrutar con Miguel como pareja y con Luna como amiga. Pero todavía había algo. Por ejemplo, dormir seguía siendo todo un sacrificio; mi cama, mis sábanas y el silencio de la casa eran la combinación perfecta para que yo ya no pudiese esconderme. Siempre tendía a aparecer la misma escena cuando cerraba los ojos, ella sonriente, con ese brillo de color verdoso en sus ojos. Y es que… ahora entiendo por qué Joaquín Sabina, en su canción, decía que las estrellas en Madrid se olvidan de salir… y es que, querido maestro, las estrellas no están cada noche en el cielo de la ciudad porque son sus ojos cuando están frente a los míos.


    
 


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


     


    Una propuesta indecente


     


     


    Carla me despertó con la buena noticia de que había bajado a Starbucks a por el desayuno. Un café mocca calentito y una enorme magdalena de fresa y chocolate blanco me esperaban en la mesa. Así daba gusto madrugar.


    Conocía a Carla lo suficiente como para saber que había hecho eso por zanjar nuestra cadena de discusiones. Me olvidé de recoger la cocina el día que estuve preparando tortitas. Recordaréis que Luna llegó justo en medio de la faena, y como regresé al amanecer, solo me apetecía meterme en la cama, por lo que el domingo volvimos a discutir fuerte, con gritos y portazos incluidos. Me dijo a voces que cada vez le gustaba menos vivir conmigo, y eso había dolido. No tardó en arrepentirse y pedirme disculpas. Ya llevábamos un par de días bien, pero con este detalle y el ambiente navideño que nos invitaba a todos ser un poco mejores personas, las rencillas entre mi amiga y yo consiguieron desaparecer.


    —¿Noticias de Diego? —le pregunté, mientras desayunábamos.


    —En la misma línea, Ana, quizás ya no nos podamos ver hasta después de Nochebuena, y al él parece darle igual, no me ha propuesto nada.


    —¿Y si se lo propones tú?


    —Siempre se lo digo yo todo, siempre soy yo la que inicia la conversación y llega un momento que me canso de que siempre tenga algo mejor que hacer, nunca soy prioridad —contestó apenada.


    —Imagino… —Esbocé una sonrisa triste y acaricié su pelo como muestra de mi empatía.


    —¿Tú qué planes tiene para hoy? ¿Me acompañas a comprar los regalos para mis hermanas? —me preguntó pizpireta, cambiando de tema.


    —No voy a poder, Carla, tengo que transcribir estos folios ilegibles de apuntes a Word, los exámenes están a la vuelta de la esquina. Quiero organizarme bien y que no me pase lo de siempre —le expliqué.


    —Sí, hazlo, los días que estés en la isla vas a estudiar poco, ya leíste que tenemos comida con las chicas el mismo día veinticuatro, ¿verdad?


    —Sí, sí, cuento con ello. —Las comidas y las cenas propias de estas fechas ya comenzaban a agobiarme. En mi móvil, ya habían aparecido un par de grupos nuevos de WhatsApp, con el único fin de organizar reuniones y amigos invisibles; entre ellas, la comida que me había mencionado Carla, la quedada de todos los años, con el resto de nuestros amigos de la isla.


    —Hoy, entonces, ¿no vas a salir en todo el día? —me insistía.


    —Sí, después me pasaré un rato por el bar donde trabaja Luna, me ha dicho que tiene que hablar conmigo, y después he quedado para cenar con Miguel.


    —Te divides a la perfección, entre el novio y la novia.


    —Carla, ¡¿qué coño dices?! —bufé.


    —Ay, Ana, ¡era una broma! —se disculpó rápido—. Es solo que me ha hecho gracia los malabares que haces para llegar a todo.


    Carla me dio un beso en la mejilla con el que me manchó de gloss, se despidió y salió a comprar los regalos que tenía pendientes. Me venía bien un rato de soledad, sus comentarios, a veces, eran dardos envenenados y corríamos el riesgo de volver a discutir. Seguí tecleando y descifrando apuntes un buen rato. En un descanso, me froté la frente, pensé en lo que Luna tendría que decirme, me tenía desconcertada, no había querido adelantarme nada. No miento si digo que estaba un poco nerviosa.


     


    ***


     


    Al cruzar la puerta, un hombre de unos cincuenta años, tan malhumorado como maleducado, salía del Velvet, dando un portazo.


    —Por favor… Vaya formas… —murmuré casi para mí misma.


    —Es un impresentable, olvídalo, vente —me dijo Luna, invitándome a pasar en un gesto con su mano.


    Luna lucía un vestido rojo de manga larga y masticaba chicle, mientras hacía pompas de color verde.


    —Hola, ¿qué tal, chicas? —saludé sonriente al llegar a la barra.


    Luna no estaba sola. Carol estaba a su lado. Esta vez, su compañera, la cual también iba vestida de rojo, no iba montada en unas altas plataformas; por la época del año en la que estábamos, había tenido que evolucionar a unas botas altas de tacón igual de peligrosas que las plataformas de la fiesta.


    —Hola, Ana —me contestó la chica, en un tono cordial, antes de volver a lo suyo.


    —Hola, bonita —me dijo Luna, haciéndome sonreír—. Siéntate por aquí, dime qué quieres tomar y ya estoy contigo.


    —Una Coca-Cola, porfa —pedí, mientras me acomodaba en uno de los taburetes.


    Luna abrió el botellín frente a mí y me puso un platito con gominolas. Mientras Carol, a un metro y medio de nosotras, parecía entretenida secando una fila de vasos.


    —A ver, Ana, es que estoy nerviosa, no sé cómo decírtelo.


    —Pero ¿qué es? —pregunté asustada. Nunca la había visto tan dubitativa; Luna, por lo general, desprendía una seguridad aplastante.


    —Digamos que es… una propuesta indecente —musitó entre dientes.


    —Luna… eso suena muy mal, suéltalo ya, por favor. ¿Qué pasa?              


    —Venga, allá voy —dijo tomando aire—. Mi madre cree que seguimos quedando y que somos novias. Quiere que vengas conmigo a pasar unos días en Navidad a Inglaterra. Henry y ella quieren conocerte.


    —¿Qué dices? —La miré sobresaltada.


    —Lo que has oído —farfulló, mientras yo seguía mirándola alarmada por la surrealista situación que me acababa de describir.


    —Luna… pero, a ver, es que tú y yo… nunca hemos sido nada, ¿cómo es que tu madre piensa eso? —Intentaba organizar la información, aquello tenía menos lógica que pasear a un gato.


    —Lo sé, lo sé, pero al empezar a quedar, le hablé a mi madre de ti, le enseñé fotos tuyas y todo eso y me vio ilusionada. Pero cuando pasó lo del juego, no fui capaz de decirle nada de que nos habíamos peleado.


    —¿Y ahora cree que tienes novia? —concluí, algo cohibida al pronunciar esa palabra.


    —Sí, cree que ya somos novias. Y lo he intentado un par de veces, te lo juro, pero no me sale, no me sale —me contestó angustiada—. La veo tan contenta por mí que no me atrevo, porque, además, es muy pesada con el tema de que tenga pareja, me centre y todo eso.


    —Puf, vaya movida, Luna… —Resoplé, llevándome las manos a la cabeza y reflejando una mueca de preocupación en mi cara.


    —Ya te digo —me reconoció—. Entonces… ¿Te vienes a pasar el fin de año conmigo y mi familia? —inquirió con miedo.


    —Lo siento, Luna, yo no puedo hacer eso —dije con voz melosa, a la vez que negaba con mi cabeza—. Lo siento mucho, pero yo no puedo irme contigo a Reino Unido en mis vacaciones y jugar a ser novias, porque yo ya tengo un novio.


    —Aquí, la única que puede jugar con los demás eres tú, ¿no? —nos interrumpió Carol de repente, atacándome sin ningún tipo de disimulo. La muy cotilla, seguro que había estado escuchado toda la conversación.


    —Precisamente por eso, porque no quiero más juegos. —Arqueé mi ceja.


    Me miró a través de sus oscuras pestañas. Sus ojos parecían una ventisca de hielo y tenía la mandíbula tensa. «¿Por qué me odia esta chica?».


    —Bueno, ya está, no pasa nada; ya me las apañaré, no es problema vuestro, de verdad —decía Luna para rebajar la tensión.


    —Luna, voy yo contigo, a partir de ahora me llamo Ana. Le decimos a tu madre que me he cambiado de look. Ahora soy más guapa, más moderna y más simpática —soltó Carol, dejándome boquiabierta. «Hostias… Me ha dicho, indirectamente, que ella es más guapa, viste mejor y es más simpática que yo. Cómo me estás encendiendo, Carolina…».


    —¿Perdona? —insistí malhumorada.


    —Carol, porfa, para —le suplicaba Luna en un gesto cómplice.


    —Lo que has escuchado, Ana, y cierra tu boca —añadió la muy payasa.


    —Para ser más guapa, más moderna y más simpática que yo tendrías que volver a nacer.


    —Ana, vete, por favor, es mi trabajo y no quiero numeritos de este tipo aquí —me exigió Luna enfadada, señalando la puerta, mientras con su otra mano tapaba la boca de Carol


    Crucé una mirada rápida con ella y percibí decepción. Era una de estas miradas que solo te pueden dedicar las personas que confían en ti y que están dolidas por el comportamiento que has tenido.


    —Claro que me voy, tengo poco que hacer aquí —dije antes de cruzar la puerta.


    Después de aquello, como era de esperar, la cena con Miguel fue un suplicio. Fue una cena a medias. Porque una mitad de mí, estaba allí sentada frente a él, probando aquellos fideos tailandeses, pero la otra ardía en llamas por dentro al recordar las palabritas de Carol. Siempre se me ocurrían las mejores contestaciones dos o tres horas después de haber discutido, y en el momento, me quedaba callada con cara de idiota o decía cosas que no tenían mucho sentido. Y eso me acababa de pasar con Carolina, ahora se me estaban ocurriendo un sinfín de insultos para ella, entre los que «medio metro» era de los más suaves. «Encima quiere quedar bien con Luna e irse con ella de viaje. Hasta el más ciego se daría cuenta de que ella y yo no somos la misma persona», pensaba repetidamente, mientras degustaba sabores asiáticos frente a mi novio. «Además, Luna y ella no pegan ni con pegamento, serían la pareja menos creíble de la historia».


    De pronto dejé de comer, no me apetecía; me entristecí, porque era inevitable volver a sentir la mirada decepcionada de Luna. Me había dejado un nudo en la garganta el hecho de no poder ayudarla. Luna se merecía que hiciese todo por ella.


    —¿Qué te pasa? —dejé de divagar al escuchar su voz.


    —Nada, me estoy acordando de un capítulo de la serie que estoy viendo. —Fue lo primero que se me ocurrió.


    —Supongo, por tu cara, que se trata de un capítulo triste, ¿no?


    —Sí —confesé.


    —¿Se han cargado a algún personaje principal? —apostó él.


    —No, pero la protagonista está muy dolida y decepcionada, temo que se rompa la magia de la relación que tiene con otro de los personajes.


    —Ah, bueno —asintió, dando un sorbo a su copa de vino—. ¿Qué serie es?


    —Una. —Me encogí de hombros.


    —Ana, dejando al lado tu serie, quería decirte que a veces no entiendo la forma de comportarte, ni la forma de gestionar las cosas que tienes. —Hizo una pausa, tragó saliva y siguió—: Llevábamos unas semanas bien, se te veía segura con la idea de venirte a vivir conmigo y hasta me dijiste que te sentías orgullosa de ser mi novia, pero ahora mismo me da la sensación de que vuelve a darte igual todo y estás de nuevo en tu mundo, como te pasó cuando fuimos a tu casa.


    Él suspiró y se removió en el asiento, tras su discurso, quizás esperaba que yo reaccionara.


    —No sé gestionar las cosas de otra manera, Miguel, créeme que lo hago lo mejor que puedo. —Le sonreí sin enseñar mis dientes.


    El tema se quedó ahí, ninguno quisimos seguir ahondando. Después, durante el postre, conseguimos hablar un rato de nuestras cosas, como una pareja cualquiera. Miguel pasaría la Nochebuena en el casoplón de sus padres en Pozuelo, un pueblo cercano a Madrid. Estaban invitados sus tíos, primos y algunos amigos de sus padres. El caviar sería lo más mediocre de la mesa y apuesto a que brindarían con un Moët. Yo también estaba invitada, pero aún no me encontraba preparada para estar ahí, demasiada presión, mis suegros me imponían. Miguel decía que, al cumplir los tres años de novios, ya teníamos que aceptar ese tipo de compromisos familiares, y para eso quedaba un mes escaso. Madre mía, el tiempo vuela… 


     


    ***


     


    —Tss, tss —siseé, a la vez que arrojaba al suelo el cigarrillo que me estaba fumando, segundos antes.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó Luna asombrada, al verme en la puerta de su local.


    Normal que no me esperase allí, eran las dos de la mañana y habían pasado muchas horas desde que había salido enfadada del bar. Hice tiempo con Miguel después de la cena, nos tomamos una copa y me fumé hasta tres pitillos esperando en la puerta, mientras cerraban el famoso Velvet. Además, Luna salió de las últimas, pero menos mal que lo hizo sola y antes que Carol.


    —Acepto tu propuesta indecente.


    —¿De verdad? —preguntó con tanta emoción en los ojos que las serpentinas y matasuegras habían llegado hasta mi cabeza.


    —Sí, claro, no te voy a mentir con esto, sé que es importante para ti —le aseguré.


    Echó su cabeza hacia atrás, sonrió y alzó sus brazos en posición de victoria.


    —Gracias, gracias, gracias —decía casi para sí, sonriendo.


    Me alegré de verla así y sonreí de forma automática. Me lo contagió.


    —Siento romperte el momento —apunté—, pero tengo unas cláusulas que hacen de esta propuesta indecente una un poco más decente.


    —Te escucho —dijo sin poder borrar la sonrisa de su cara.


    —Uno —enumeré dispuesta con mi dedo—, nada de besos en la boca; dos, nada de diminutivos cariñoso como «gordi», «bebé» o «cari» y esas cosas que se llaman las novias; y tres, después de esto, tendrás que decirle a tu madre que hemos cortado, porque no pienso volver a cubrirte.


    —Me parece justo. —Me guiñó y me tendió su mano, como forma de cerrar el trato.


    —No, Luna, mejor dame un abrazo, he pasado muy mal rato antes contigo y con Carol —gimoteé.


    —Ven aquí, petarda, y olvida ya eso.


    Me abracé a ella con todas mis ganas, quería bañarme de ella. Me alivió mucho haber podido borrar esa preocupación que tenía en su rostro horas antes y notar cómo se aferraba a mi cuerpo, pero supongo que no le habría gustado mi comportamiento con Carol. 


    —Intentaré hablar con Carol sobre lo que ha pasado y espero que podáis hacer las paces, sois dos personas muy importantes para mí y no me gusta esta situación —me susurró al separarse.


    —No te preocupes, por mi parte queda olvidado. —Era capaz de decir cualquier cosa por tranquilizarla, me partía el alma verla apagada o preocupada. Pero, obviamente, no se me iban a olvidar fácilmente las tres perlitas que me había soltado esa idiota. La guerra acababa de empezar.


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 27


     


    Feliz Navidad


     


     


    Las luces iluminaban los rincones de todos los pueblos y ciudades. Los espectáculos musicales en medio de las calles y centros comerciales. Las felicitaciones. Las primeras nevadas. Los polvorones, turrones y bombones. Los niños ilusionados elegían sus juguetes. Las reuniones de amigos y familias. Papá Noel. Los villancicos, los cascabeles y panderetas. Las casas decoradas con abetos recargados y portales de Belén. Las largas colas en las tiendas. Las aglomeraciones. Las prisas. Las comidas costosas, un día sí y otro también. Los reencuentros. Las idas, las vueltas. Los abrazos. La Navidad nos embaucaba a todos un año más, haciéndonos caer en las mismas trampas de siempre: comíamos sin hambre, regalábamos por obligación y nos reuníamos por tradición. Espero que no se note mucho que no estoy hablando de mi festividad preferida.


    El amigo invisible que habíamos hecho en clase, en el que tuve que entregarle a Richi un poncho de lana elegido por Luna, me sirvió para limar las asperezas con él. No volvíamos a ser amigos como antes, pero me agradeció el regalo y parecía encantado con la elección.


    —Sigues conociéndome muy bien, Anita, porque has dado en el clavo —me dijo feliz, tras la entrega del regalo.


    —Por si vuelves a Escocia a ver a alguien especial, tendrás que ir guapo y bien abrigado —contesté, haciendo referencia al chico que había conocido cuando viajó allí y con el que parecía algo más ilusionado que con el resto.


    —Ojalá pudiera volver, las relaciones a distancia… o las cuidas mucho o se desvanecen —me confesó con una mueca triste.


    —¿Ya no habláis nada? 


    —Qué va, ya nada. 


    —Yo sé de un vecino, amante de las espinacas, que te puede quitar esa pena.


    —Uh, Popeye solo quiere enrear, algo muy típico en los heterocuriosos —contestó con gracia. 


    «¿Luna también habría pensado en algún momento que yo soy una heterocuriosa que solo quiere enredarla?».


     


    ***


     


    También tuvo lugar la comida donde nos reuníamos todos mis amigos de la isla, entre ellos Carla, que también había aterrizado ya en nuestra tierra. Lo pasamos bien. Comimos, bebimos, reímos y brindamos por los viejos tiempos. Siempre que nos juntábamos, recordábamos anécdotas del colegio, volvíamos a mencionar los ingeniosos motes que les poníamos a los profesores, las míticas fiestas de fin de curso y también nos acordábamos de algún compañero que ya no vivía en la isla y estaba perdido por algún lugar del mundo. «Oye, ¿y sabéis algo del chino?», era una de las formas de empezar a recordar cada una de las bajas que iba habiendo en el grupo. 


    «Por cierto, Ana, ¿tú ya, por fin, acabaste la carrera? ¿Y sigues con tu novio? ¿Cuándo lo vas a traer?», era lo que me preguntaba casi todo el mundo. Yo, hipócrita y sonriente, repetía una y otra vez que ahora, a la vuelta, tenía mis últimos exámenes y que Miguel había estado hace poco en la isla, pero que había sido una visita rápida y no habíamos tenido tiempo para las presentaciones formales.


    «Carla, ¿puede ser que estés más delgada? ¿Y tú tienes ya novio?», era a lo que se tenía que enfrentar mi amiga cada diez minutos, la cual no sabía muy bien qué contestar. Primero, porque su dieta y su estricta rutina de ejercicio no siempre le daban los resultados que esperaba, y segundo, porque tampoco sabía si Diego y ella ya estaban listos para colgarse la etiqueta de «novios».


    Las cenas de Nochebuena en mi casa solían ser tranquilas, venía siempre mi abuela y, a veces, un par de tíos míos con alguno de mis primos. Este año sería más de lo mismo, unos ocho cubiertos alrededor de la mesa, entrantes abundantes y deliciosos y, de fondo, la televisión con actuaciones musicales. Mientras llegaban todos, cotilleaba en Instagram y respondía algunos mensajes pendientes de grupos. Fue entonces, cuando me llegó un mensaje de mi novio.


     


    Miguel:


    Por aquí ya estamos todos, pero me falta alguien en la mesa, justo a mi lado. Espero que sea el último año, porque no me gusta nada estar sin ti.


    Feliz Navidad.


    Te quiero mucho, princesa.


     


    Se me hacía un nudo en la garganta al leer eso. En primer lugar, porque, para mí, no era importante cenar juntos en Nochebuena y parecía que, para él (bueno, y para casi todo el mundo), cada vez cobraban más importancia esos detalles, y en segundo lugar, porque, aunque lo quería, lo quería mucho, me resultaba difícil escribirlo. Y ya no hablemos de decírselo frente a frente…


     


    Ana:


    Igualmente, cariño.


    Por aquí ya vamos a cenar, la comida está en la mesa y hay quesos de todo tipo.


    Yo también te quiero.


     


    Una de mis primas, la única que faltaba para que pudiésemos empezar a devorar los entremeses, llegó a mi casa con un gorro de Papá Noel. Se me encendió la bombilla al verla y subí a por mi diadema de color verde, de la que salían unos enormes cuernos de reno. Me la había regalado Luna el día que estuvimos de compras y tomando churros con chocolate. Me apetecía, tal y como me indicó ella, llevarla durante la cena; además, así, mi prima se sentiría menos sola. Me tomé un selfie y dudé si enviárselo a Luna o no. Ella cenaba en casa de Carol, para después poder irse juntas al bar, y no quería que la entrometida de su amiga viese mi foto. Finalmente, sí se la envié, supuse que Carol, al estar en su casa, tendría mejores cosas que hacer que mirar el móvil de Luna. No tardó en reaccionar a mi foto.


     


    Luna:


    ¡Ahhhh, mi reno!! Yo también los llevo, jajajajaja. ¡Ahora te envío foto!


    Pero tú estás más guapa que yo con ellos, ya te lo adelanto.


    Feliz Navidad, petarda. Disfruta de la cena y pásalo muy bien si sales después.


     


    Ana:


    Feliz Navidad, Lunita preciosa.


    Tú también disfruta mucho, aunque si puedes hacer que Carol se atragante con una gamba durante la cena, harías un favor a la humanidad. A nadie debe de apetecerle volver a ver los zapatos de Bratz horribles que siempre lleva.


    Y tú, por favor, ten cuidado después, cuando vayas y vuelvas del Velvet, la gente en este tipo de fiestas pierde demasiado el control, y tú y yo tenemos un viaje pendiente…


     


    Luna:


    ¡Jajajajajaja, no te conocía esa faceta de asesina a sueldo!


    Carol es un encanto, lo que pasa es que tuvisteis un encuentro desafortunado. Y no te preocupes por mí, petarda, sé cuidarme sola.


    Te veo a la vuelta, bonita, se te echa de menos por aquí y tengo muchas ganas de viajar contigo a Londres.


     


    Habían pasado tres días desde que nos despedimos en Madrid. Tres días sin ella, en los que no habíamos parado de hablar por WhatsApp, enviarnos memes, recomendarnos canciones y reírnos con tonterías, y yo también la echaba de menos.


    —Ana, ya me ha dicho tu madre que no pasas la Nochevieja con nosotros en la isla, ¿te quedas con Miguel en Madrid? —me preguntó mi tía durante la cena, volviendo a insistir sobre lo mismo.


    —No, con Miguel estaré después, pasaré el fin de año en Londres con una amiga —le confirmé.


    —Es una amiga nueva de la facultad, que tiene a sus padres en Inglaterra y la invitó a una fiesta que iban a celebrar allí por el nuevo año. Se va, nada más y nada menos, que cinco días, unas minivacaciones en toda regla —completaba mi madre todos los detalles a mi tía.


    Mi madre, la pobre, se tragaba todas las trolas que yo le contaba. Por supuesto, Miguel y Carla también tenía la misma versión de la historia. De modo que me había convertido en algo así como una estafadora, una vendedora de humo incapaz de mostrarse tal y como era y de decir tres verdades seguidas. Y no contenta con mentir a mi familia y a mi pareja, ahora me iba a Londres a seguir vendiendo humo a una nueva familia. No tenía remedio.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


     


    Volando


     


     


    No me lo podía creer, estaba haciendo la maleta para irme de viaje con Luna. Ya había metido lentejuelas y tacones para Nochevieja, un chubasquero, paraguas, un par de bufandas que hiciesen de escudo ante el frío; y también me había tenido que comprar a última hora un par de camisetas térmicas, que no tenía ninguna, y unas botas resistentes al agua. Había mirado el tiempo y, al parecer, la lluvia nos acompañaría durante toda nuestra estancia, así que me tocó gastar el dinero de Papá Noel.


    Bueno, al menos, el viaje me había salido barato. Luna me había enviado, hacía un par de días, los dos billetes a mi correo y se negaba rotundamente a aceptar un euro por mi parte. Era más mona, se portaba demasiado bien conmigo.


    Las horas previas de preparativos y de revisar unas doscientas veces la maleta, me noté más inquieta de lo normal. El día anterior me lo había pasado tirada en el sofá en casa, compadeciéndome a mí misma por el papel que me había tocado desempeñar en este viaje, y por todas las mentiras que me estaba viendo obligada a decir últimamente. Pero, en parte, aunque volase a Reino Unido a meterme de nuevo en otra maraña de mentiras, pensaba que este descanso me iba a venir genial. Separarme unos días de los agobios, los exámenes y las comeduras de coco de la rutina, siempre era positivo.


    —A la vuelta te espero con tu regalo de Reyes ya envuelto, nuestra fiesta de aniversario preparada y con mucho café para que afrontes los últimos exámenes de la carrera con fuerza, que ya sabes que significan mucho para nosotros —me dijo Miguel mientras charlábamos por teléfono—. Pero ahora, quiero que te vayas de viaje con tu amiga, visites muchos sitios, hagas todo lo que te apetezca y que te diviertas muchísimo, cariño.


    «Que haga todo lo que me apetezca», repetí en mi mente tras colgar, empezando a reírme a carcajadas, como las brujas malvadas de las películas Disney. Lo dicho, estaba mutando en una timadora de alto nivel y, de paso, iba a perder la cabeza. Porque, en cinco minutos, pasé de reírme como una bruja a llorar desconsolada y a decir que no me merecía a un novio como Miguel. Luna. Miguel. Luna. Miguel. «Luna. Ay… ¿qué están haciendo este par de dos conmigo? Yo antes no era así. Lo juro». En pleno brote psicótico, Miguel volvió a llamarme.


    —Cariño, perdona, no he caído antes; si quieres, me puedo escapar en un rato y acercaros al aeropuerto. —Miguel volviendo a hacer que me sintiera la peor novia del planeta.


    —No, no, de ninguna manera, no te voy a molestar para eso; cojo el metro, no te preocupes, no tardo nada en llegar.


    —Bueno vale, por cierto, ¿cómo se llama tu amiga?


    —Estrella —solté sin pensar. Fue lo más similar a Luna que encontré en esas milésimas de segundo.


    —Pues disfruta mucho con Estrella, te quiero.


    Al escucharlo decir «Estrella», volvió a darme un ataque de risa maquiavélica. Definitivamente, era una psicópata que, para colmo, estudiaba Psicología y estaba perdiendo la cordura. Mis mentiras no tenían fin.


    Llegué algo más de diez minutos tarde, casi a propósito, al aeropuerto. Primero, porque quería hacerla esperar, y segundo, porque, como dice La vecina rubia, «llegar moderadamente tarde, es de guapas». Y no podía llegar de cualquier manera si era el día en que iba a conocer a mis supuestos suegros. Por eso, me había puesto un pitillo negro nuevo, una camisa de rayas y una elegante chaqueta abotonada; me había maquillado, usando un labial mate de un tono vino tinto, que era el favorito de mi madre, y había repasado con rímel mis largas pestañas.


    Dejé de respirar al verla tras una cristalera. No porque estuviese muy guapa, o porque me gustara muchísimo, no nos confundamos, sino porque sabía que ahora sí, la aventura estaba a punto de comenzar. Yo nunca había pasado la Nochevieja sin mi familia y mis amigos, ni mucho menos fuera de España. Tampoco había pasado tanto tiempo seguido con Luna, y no hace falta que diga que nunca me había hecho pasar por una chica lesbiana, ni había fingido ser alguien que no era. Así que mi falta de aire estaba más que justificada.


    Luna iba vestida de manera informal, con un chándal de Adidas color negro, estaba guapa igual, pero la elegancia pareció dejársela en casa ese día. Estaba distraída, leyendo las indicaciones de un panel informativo. Pero, de repente, se ve que acabó su lectura y alzó su mirada hacia mí, sonriéndome, con una de esas sonrisas suyas, que robarían el aliento de todos los solteros y solteras del país.


    El aeropuerto de Barajas estaba a reventar. Entraba y salía gente por todas las puertas de forma constante. Tampoco quería quedarme mucho tiempo merodeando por allí, presenciar reencuentros era algo que me ponía muy blandita, y además estaba con la regla, así que no quería ponerme a llorar a moco tendido en medio de la terminal.


    —Sabía que estabas a punto de llegar, lo presentía —me dijo risueña, observándome con detalle.


    —Claro, ya me olvidaba que tú lo sabes todo —bromeé—. ¿Qué tal, petarda? ¿Cómo estás?


    Nos abrazamos, nos dimos dos besos cordiales en las mejillas y echó un vistazo al tamaño de mi equipaje para ver si cumplía la normativa. Pasamos el control y, posteriormente, la puerta de embarque. Vaya tostón eso de enseñar dos mil veces la documentación y deshacerte de tus zapatos cada dos por tres, ya pensaba que me pedirían, también, un análisis de sangre. Justo antes de montar en el avión, la chica miró con el ceño ligeramente fruncido los billetes un par de veces, ya me estaba cagando de imaginar que nos iba a poner alguna pega, pero finalmente no nos dijo nada, y nos dejó pasar. Una vez que ya estábamos en nuestros asientos numerados, preparadas para el despegue, Luna me preguntó qué tal los días navideños en mi isla.


    —Casi todo el tiempo en casa, comiendo como una cerda, durmiendo casi hasta la hora de comer, poniendo excusas a mis amigos para no salir de fiesta, porque no me apetecía, y contándoles trolas a mis padres —contesté, haciéndola reír.


    —¿Como cuáles? —curioseó.


    —Como que viajo a Londres con una amiga de la facultad y como que llevo controlados los exámenes. Soy lo peor —añadí, volviéndola a hacer reír.


    —O sea, que cuando me los presentes, no puedo decir que nos conocimos en Tinder, ¿no? —Vaciló, carcajeándose sola—. Venga va, Ana, no exageres, seguro que has hecho algo más.


    —No, no, te lo juro, solo fui a una comida con mis amigos y estuve de visitas familiares. No estoy de broma, mis Navidades siempre son bastante tranquilas. ¿Qué hay de ti?


    —Te contaría la que se lio en el Velvet en Nochebuena, pero aún no tienes la edad —dijo simpática, dando un toque en mi nariz mientras se removía risueña en su asiento.


    —Tengo edad de sobra, listilla —contesté, mirándola con un desprecio fingido.


    —Sí, claro. Si seguro que no sabes ni de dónde vienen los niños… —me pinchó


    —¡Eres muy idiota! ¿Te lo habían dicho alguna vez? —Exageré mi enfado.


    —Sí, alguna que otra. Y a ti, ¿te he dicho alguna vez que me gusta la boquita esa contestona que tienes? —«Ehhh, vamos a ver, ¿se está refiriendo a mis contestaciones o a mi boca en sí?», pensé, mientras me ponía muy nerviosa, pero disimulé lo mejor que pude.


    —No, nunca me lo habías dicho, a mí también me gusta la tuya, sobre todo cuando la mantienes cerrada o hablas de cosas serias —repliqué, y después dejé escapar un suspiro.


    —Vale, ya me callo, nos esperan muchos días juntas y no quiero cansarte.


    —No me cansaré, si cumples las reglas que te enumeré, ¿las recuerdas? —le pregunté, dispuesta a hacerle un resumen.


    —¿Sabes cuál es una de mis fantasías sexuales? —me contestó, girándose hacia mí.


    «¿Me está tomando el pelo? ¿Por qué me ignora cuando le hablo de las reglas?».


    La miré con los ojos entrecerrados y chasqueé rabiosa mi lengua contra el paladar:


    —No, y puedo vivir sin saberlo.


    —A partir de este momento, eres mi novia, Ana, tienes que saber esas cosas —respondió, disfrutando de la situación.


    —No creo que tu madre y su pareja me pregunten por tus fantasías sexuales —aclaré con suficiencia—. Los padres suelen preguntar cómo nos conocimos, a qué nos dedicamos…


    —Ay, Ana, no conoces a mi madre… Es una mujer que no tiene ningún tipo de filtro, habla abiertamente de sexo o de cualquier otro tema y pregunta lo primero que se le pasa por la cabeza.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —dije incrédula.


    —Sí —asintió—. Pero, tranquila, yo intentaré domarla; además, no te conoce, estará cortada. Yo le daré unas instrucciones para que no te incomode en ningún momento.


    —Muy amable por tu parte, gracias —mascullé.


    —Hacerlo en el baño de un avión —espetó un par de segundos después, sin venir a cuento—. Es que suelen ser tan estrechos, tan pequeñitos… Buah, te empotran ahí y tiene que ser todo lengua, besos, jadeos, piel con piel… todo un amasijo de placer. Porque, simplemente, no hay sitio para nada más. Solo tú y la otra persona. Encima, el morbo que da hacerlo al saber que estás sobrevolando el océano y el hecho de que te puedan pillar. Dios… ¿tú te lo imaginas?


    —¡Calla! ¡No des tantos detalles! —exclamé acelerada.


    ¿Qué? ¿cómo? ¿cuándo? ¿por qué? La situación se me estaba escapando de las manos, incluso antes de despegar.


    


    


    

  


  
    
      Capítulo 29


       


      Estrella y Henry


       


       


      El aeropuerto de Londres es demasiado grande. Todo está hecho a escala gigante, y yo me sentía muy pequeñita entre tanta gente. Podría haberme perdido en cualquier momento, menos mal que iba siguiendo a Luna, que parecía conocer hasta el último rincón de Heathrow. Una vez localizamos las maletas, en el control de la aduana, nos hicieron todo tipo de preguntas: el motivo del viaje, cuántos días íbamos a estar, quién nos había invitado… Mis contestaciones fueron algo torpes, entre otras cosas porque no fui capaz de decir la palabra girlfriend para referirme a Luna, la cual parecía no tener ese problema, ya que contestó con soltura, facilitándole al personal todo tipo de detalles.


      Por fin habíamos pasado todo y pude guardar, de una vez, la documentación en el bolso. Sonrientes, arrastrábamos nuestras maletas de ruedas hasta la salida.


      —¡Ya estamos aquí, mami! —gritó Luna emocionada.


      Por un momento, no supe qué hacer. No sabía si abrazarlos también de forma efusiva tal y como hacía Luna, o esperarme a que ella me presentara. Así que me quedé callada y allí parada con cara de idiota, hasta que la madre de Luna tiró de mi brazo y me apretó cariñosa contra su pecho.


      —Bienvenida, guapa, me alegro tanto de que estés aquí —dijo, mirándome a los ojos para hablarme de una forma muy cercana.


      —Y yo, y yo de estar —contesté tan sonriente como cohibida.


      —Supongo que Luna ya te habrá hablado mucho de mí, igual que ha hecho conmigo de ti, pero hoy, por fin, nos podemos tocar, ponernos voz y presentarnos. Yo soy Estrella, la madre que la parió —añadió con gracia, seguido de una risa contagiosa muy divertida.


      —Encantada, Estrella, muchas gracias a los dos por venir a recogernos al aeropuerto.


      «¿Tanto le había hablado Luna de mí? ¿De verdad se llama Estrella? Al final, va a resultar que no le he mentido a Miguel y me he venido a Londres con mi amiga Estrella», pensé, sonriendo para mí misma.


      La madre de Luna es rubia con los ojos claros. Algo estrafalaria y extravagante vistiendo. Quizás, lo que más me sorprendió de su vestimenta fue la cantidad de colores que mezclaba y el hecho de llevar prendas poco usuales. Como unos tirantes de color azul marino, encima de un jersey violeta de cuello vuelto. Sus rasgos físicos se ajustaban a la perfección al prototipo de mujer británica, pero en nada que hablaba, su origen la delataba de forma descarada, ya que aún conservaba algo de acento andaluz, como también le ocurría a su hija.


      —Hola, yo soy Henry, ya conozco que tu nombre es Ana. Conmigo no hacen falta más presentaciones —me dijo un simpático señor canoso de unos sesenta años, en un dudoso español—. Bienvenida a la familia, Ana, es un placer para todos.


      —Muchas gracias. —Sonreí con ternura. Se notaba que Henry sí era inglés—. Nice to meet you, Henry —añadí, tras darle un abrazo.


      —No, no, nada de inglés, por favor, Ana. Estos días le toca a él practicar español, cuando vienen sus amigos, nadie quiere hablar en español conmigo, así que ahora me toca a mí reírme un ratito —me pedía simpática Estrella, haciendo rabiar a su pareja.


      —Pero solo ríe un ratito, honey —bromeó Henry, mientras se abrochaba un travieso botón de su camisa de cuadros.


      Henry y Estrella vivían a las afueras de Londres, a unos cuarenta minutos en coche del centro de la ciudad. Se trataba de una urbanización muy tranquila, de la que no recuerdo el nombre exacto. Verde, cuidada y silenciosa. La casa, por fuera, cumplía todos los cánones de típica casa inglesa, con sus muros de piedra, sus tejados de pizarra y su jardín lleno de flores. Tenía las paredes gruesas, pequeñas ventanas, techos bajos y dos pisos. Por dentro, tanto la disposición del mobiliario como la decoración eran algo caóticas. Las paredes estaban llenas de color, donde reconocí a primera vista un dibujo de acuarela de Montmartre, el barrio más bohemio de París. Un ventanal frontal que daba al jardín, una chimenea encendida y muy apetecible, una mesa de centro con miles de cachivaches sobre ella, un viejo baúl haciendo esquina, un maniquí con algunos collares en su cuello y un abeto navideño con bolas rojas y doradas, con el que tuve el placer de tropezarme, adornaban la sala.


      —Vaya, mamá, veo que has inundado con todos tus trastos la casa del pobre Henry —objetó Luna, nada más entrar y echar un vistazo.


      —Tenía que rellenar el espacio, era una casa muy impersonal, muy sosa; ahora, gracias a mí, es todo lo contrario, una fiesta de color.


      —Madre mía, mamá, la mesa es enorme, si aquí coméis solo dos personas.


      —A mí me gusta todo grande, mejor que sobre a que falte, ¿verdad, Ana? —Me buscó Estrella, en un gesto cómplice.


      En la planta de arriba había un baño y dos habitaciones. Una, era amplia y tenía una cama grande y una bonita y vistosa ventana, y la otra, en cambio, era pequeñita, con una cama más estrecha que el baño de un avión de Ryanair y con una minúscula ventanita, en una de sus esquinas. Ya sabéis para quién sería cada una. Solo tengo que recordar que Estrella era una amante de la abundancia, y Luna cumplía sus fantasías sexuales en los sitios pequeños.


      —Luna, voy a fumar a la mesa del porche, ¿vienes y te tomas las galletas? —le dijo su madre, aprovechando la excusa de que Luna había dicho minutos antes que tenía hambre para pasar un tiempo solas.


      —Sí, claro —contestó—. Cariño, ¿te quedas aquí fuera con Henry? —me preguntó Luna en un tono más que amable.


      —Por supuesto, Henry me va a enseñar su huerto; acompaña a tu madre, tendréis que poneros al día.


      —Ahora te veo, preciosa —respondió antes de agarrar mi cara de forma inesperada y dejar un beso fugaz en mis labios.


      Me quedé bloqueada, ni siquiera fui capaz de decir un «vale» para que aquella pantomima pareciera creíble. Nadie se queda paralizada si su novia le da un beso rápido en los labios, viene a ser algo normal entre parejas, a lo que ya estás acostumbrada. Pero es que yo no estaba acostumbrada a besarla, y sus labios eran tan gustosos… y era tan agradable sentir cualquier contacto con ella que, aunque fuese breve, despertaba células de cualquier rincón de mi cuerpo que creía adormecidas.


      Henry empezó a contarme cosas sobre los vegetales que tenía plantados en su huerto y de los cuidados que requería cada especie. Todas las hierbas medicinales que cultivaba, con las que preparaba ungüentos, aceites y cremas curativas. Después, me enumeró los ingredientes ecológicos que usaba en el día a día para sus comidas, resaltando orgulloso las recetas con las que había tenido más éxito.


      —Un amigo español me dijo que a una mujer se la conquista por el estómago —me contó risueño—. Y es cierto, con Estrella, tuve mucho éxito por la rica comida.


      —Eso está muy bien —contesté sonriente. Era muy gracioso.


      —¿Tú cocinas para Luna? —«Si le cuento mi última experiencia haciendo tortitas, sale corriendo», pensé mientras negaba con mi cabeza.


      Henry seguía con su lista de consejos, y yo lo escuchaba de fondo. A veces, le respondía fingiendo un interés que realmente no tenía. Mi atención estaba puesta al otro lado del jardín, donde Luna y su madre conversaban. Luna estaba mojando un par de galletas en un vaso de leche y se la escuchaba emitir ruiditos de emoción cada vez que miraba el dibujo de la galleta y este le gustaba. Sonreí observándola, me pareció muy tierna, seguía siendo la niña preciosa de la foto que había visto antes, de pasada, en el salón. Después, una vez había merendado, empezaron a hablar más enérgicamente. «¿Están discutiendo?». Quizás, Luna le estaba dando las instrucciones para no incomodarme, o más bien no, porque a los dos minutos ya estaban riéndose a carcajadas y nos avisaron de que iban a entrar en la casa para preparar la cena.


      La chimenea caldeaba el ambiente para hacer contraste con los fríos botellines de cerveza Budwiser que nos bebíamos, mientras mojábamos patatas fritas en las distintas salsas que había preparado Henry. La madre me preguntó por mi vida en Madrid, mis estudios y mi familia. Creo que pasé la prueba, parecía conforme, aunque creo que a Estrella mi nivel económico o a qué se dedicaba mi padre no le importaban demasiado.


      —¿Tú qué tal en el trabajo? —preguntó Henry, pasándole la pelota a Luna.


      —Bien, bien —contestó convencida.


      —Ojalá te vayan saliendo más cosas de fotografía y dejes ya el bar, no me gusta que vayas y vengas sola —comentó Estrella, con la boca llena de patatas fritas.


      —A mí tampoco —añadí.


      —Bueno, poco a poco; de momento, antes de venir, hice un calendario para el Cuerpo de Bomberos y, para cuando vuelva, tengo también algunos contratos ya cerrados —nos explicó contenta.


      —Ah, no me contaste nada del calendario, ¿qué tal fue la experiencia? —me interesé.


      —¿Estaban muy buenos los de la manguera? —moría por saber su madre.


      Luna negó con la cabeza, mientras revolvía su pelo brillante y liso y bebía a morro del botellín.


      —Qué va, yo no babeo por cuatro musculitos, ya se encargaron ellos de babear por mí.


      —Flipada… —murmuré, mirándola de reojo—. ¿Diego también babeó por ti?


      Luna se quedó estática y giró su cabeza para mirarme de esa forma tan sensual, tan lobuna y tan suya, y que me ponía tan, tan, nerviosa.


      —Amor, ¿estás celosa? —me preguntó con tonito y con una sonrisa burlona en su cara.


      —No, amor, solo te estoy preguntando —le respondí con el mismo tonito, manteniéndole firme la mirada.


      Chispazos. Electricidad. Tensión.


      —Las escenas de matrimonio, luego en la habitación —nos cortó Estrella, con una carcajada—. Ahora, os tenemos que dar una sorpresa.


      Luna y yo dejamos a un lado nuestra tensión sexual no resuelta y, expectantes, esperamos a que Henry abriese un sobre blanco que tenía entre las manos.


      —Chicas, mañana nos vamos de excursión a la bahía de Cárdigan, aquí está todo —dijo ilusionado, mientras nos enseñaba unos tickets.


      —¿Sí? ¿En serio? ¡Qué pasada! —contestó emocionada Luna. Yo no supe qué decir, no tenía ni idea de dónde estaba Cárdigan ni qué haríamos allí—. Ana, te va a encantar.


      —Allí vive la prima Juls con su pequeño, ¿te acuerdas de ella? —Esta información ya no le había hecho tanta gracia a Luna, porque su expresión cambió.


      —Sí, claro que me acuerdo, es la única prima que tengo; además, es Juls, ¿cómo me voy a olvidar de ella? ¿Habéis quedado en verla?


      —Muere por verte, en nada que se enteró de que venías con tu novia, me envió los cuatro billetes de tren para que fuésemos todos a verla. Son días para pasar en familia, cariño.


      —Bueno, espero que con la maternidad haya madurado y ya no sea la niña envidiosa que me rompía a tijeretazos las camisetas que yo misma me diseñaba.


      —Luna, sabes que ya no es así. Hará unos ocho años que no os veis, y creo que esos recuerdos de vuestra niñez están ya caducados —le contestó Estrella, para concluir el tema.


      Una vez acabada la cena, nos acomodamos en los sofás, junto a la chimenea. Me senté al lado de Luna, la cual me preguntó muy bajito si todo iba bien. Moví mi cabeza de forma afirmativa. En realidad, todo iba bien, solo que, con eso de llamarme «amor» y mirarme con ganas de comerme la boca, ya se había saltado más de una regla. Y hablando de reglas, Estrella en cuanto me despisté, explicaba las de un nuevo juego, al que quería que jugáramos los cuatro, como actividad de sobremesa.


      —A mí es que no se me dan bien los juegos; yo, si queréis, os miro —contesté hábil, eludiendo mi responsabilidad.


      —Es por parejas, son dos equipos, no vas a dejar a Lunita sola. —Me puso en el compromiso mi supuesta suegra.


      —Venga va, juguemos —decidió la rubia por ambas.


      —¿De qué va esto? —pregunté, mientras nuestros dedos se enredaban.


      —¿Conocéis el «yo nunca»? —Las dos afirmamos a la vez, y Estrella no tardó en añadir—: Pues, entonces, no hay nada que explicar; si habéis hecho alguna vez en pareja lo que pone en la carta, bebéis. Es muy sencillo. 


      Dos cócteles sobre la mesa, uno para cada equipo. El equipo que antes se lo terminara era el ganador. ¿Y qué había que hacer para beber mucho y ganar? Pues, vamos a ello…


      —Venga, verás qué paliza les vamos a dar —me alentó muy dispuesta Luna, mientras cogía la primera tarjeta y la leía despacio, captando la atención de todos—: «Nosotros nunca… hemos hecho el amor en el mar».


      Estrella y Henry succionaban sus pajitas, incluso antes de que Luna acabara de leer, y nosotras nos miramos desconcertadas, sin saber muy bien qué hacer. «¿Tengo que beber para disimular? ¿Qué me quiere decir con esa mirada? ¿Y ahora por qué coño me estoy imaginando que lo hago con ella en el mar…?». Miles de interrogantes venían a mi cabeza. Yo siempre había querido hacerlo en el mar, era algo así como una de mis fantasías sexuales, pero con Miguel no había tenido oportunidad. Siempre que habíamos ido a la playa, habíamos estado rodeados de gente y éramos los dos demasiado precavidos, pero con Luna apostaba que sería diferente y seguro que hubiese buscado la forma de…


      —Entonces, ¿vosotras nada? —dijo incrédula, en un tono agudo, Estrella, haciéndome volver a su salón.


      —Solo hemos ido juntas un día a la playa y era una de las primeras veces que quedábamos, todavía nos estábamos conociendo —me justifiqué.


      —Lo tenemos pendiente —añadió Luna, mientras apretaba mi mano. No la pude mirar. «¿Cómo que estaba pendiente?».


      —Nosotros nunca… nos hemos hecho juntos un tatuaje —leyó, entornando sus ojos la anfitriona.


      —Otra cosa que tenemos pendiente —contesté. Aquí no había duda de beber o no beber por disimulo, no se podía mentir, y más cuando Henry y Estrella, ya se estaban desnudando frente a nosotras para enseñarnos con orgullo las coordenadas que se habían tatuado en la cadera. A este ritmo, no probábamos el cóctel.


      «Nosotros nunca… lo hemos hecho en un ascensor».


      «Nosotros nunca… hemos hablado de boda».


      Mismo resultado en las dos rondas. La de cosas que «supuestamente» nosotras teníamos pendientes y las poquitas que les quedaba por hacer a nuestros contrincantes, menos que alcohol en su vaso, y eso ya era decir, porque habían bebido en todas las rondas. Última oportunidad. Última carta. Ahora era Henry quien cogía la siguiente tarjeta y leía despacio para cuidar su pronunciación:


      —Nosotros nunca… hemos hecho un trío.


      Luna y yo nos miramos de nuevo, quedándonos quietecitas, y otra vez los que no tardaron en beber de sus pajitas fueron Henry y Estrella, que lo hacían entre pícaras risas.


      —¡Ay, Dios mío! No quiero detalles, ¿eh? —les avisó Luna, tapándose los oídos.


      Aquello no estaba pasando, no. ¿Quiénes eran aquellos dos locos? ¿Y aún me quedaban cuatro días con ellos? Imaginé que, si cerraba los ojos durante unos segundos, al abrirlos, volvería a estar en mi isla tranquilita con mis padres; aunque, bueno, al escuchar la descripción de Henry del momento trío y del chico con el que llevaron a cabo su experimento sexual y la risa de hada madrina de Estrella, no pude evitar romper en carcajadas. Quizás allí no se estaba tan mal… ¿no?


      —¡Cállate! —chilló la rubia sin dejar de reír.


      —Ah, pues yo sí quiero saber de vosotras. Venga, a ver, seguro que esto ya lo habéis hablado, ¿con quién lo haríais?, ¿con un chico o una chica? —curioseó morbosa Estrella.


      —Con un chico —dije yo al mismo tiempo que Luna, había dicho «una chica».


      —Ah, pues no, han debido olvidarse de hablar eso —añadió Henry con gracia.


      —Hija, no te reconozco, cuando estabas con Silvia o cuando estabas viviendo fuera no eras así, eras más, más… activa —comentó Estrella. Luna emitió una risita nerviosa y tensó la mandíbula.


      «¿Acaso Estrella se está percatando?».


      —No hemos hablado lo del trío, porque yo no compartiría a Luna con nadie —solté, acudiendo al rescate.


      —Ya habéis oído, me quiere solo para ella y yo también la quiero solo para mí —me siguió ella, con una sonrisa de satisfacción.


      Iba a girarme para mirarla, cuando me embistió otra vez con esa mirada cargada de deseo, me cogió la cara y el cuello y me pegó a sus labios. Rozamos nuestros labios concisamente, y sentí la pasada de su lengua húmeda, abrí la boca en un instinto, y nos besamos. Aunque también de forma concisa, porque teníamos público y porque me entró muchísimo calor de repente. Se separó, sin quitarme la vista, y mordió ligeramente mi labio inferior, como si se lo quisiera llevar para ella. De milagro no gemí allí, eso siempre me había excitado.


      —Luna… —Y me sentí sonrojar como una cría, después de mirarla.


      —Que no te de vergüenza. —Acarició mi mejilla—. Acabo de enterarme de que mi madre aún hace tríos y de que va por ahí follando en ascensores. En todo caso, la avergonzada, aquí, tendría que ser otra… ejem, ejem —contestó en un tono bromista, picando a su madre y dándome unos segundos para recuperar el oxígeno.


      —¡Yo vergüenza, ninguna! El sexo es una cosa natural, es propio del ser humano, igual que el desnudo, ¿qué problema tiene la gente que no va a las playas nudistas? ¡No lo entiendo!


      Menos mal que estábamos en diciembre y fuera diluviaba, porque, si no, Estrella era muy capaz de proponer un juego consistente en desnudarnos todos juntos en el jardín y ponernos a bailar según nos pida nuestro cuerpo al escuchar el ritmo de la música. Tenía toda la pinta de ser una fan de ese tipo de ejercicios.


       


      ***


       


      —¡Honey! Estoy ya en la cama —gritó Henry desde sus aposentos.


      —Os dejo, chicas, me reclaman. Tenemos que seguir probando cosas para ganar la partida del «Nosotros nunca» que jugaremos con nuestros amigos la semana que viene —dijo Estrella, haciéndose la interesante y dirigiéndose a la puerta de nuestro dormitorio. Había venido para asegurarse de que tuviésemos mantas suficientes para las dos y todo estuviese en las condiciones adecuadas.


      —¡Mamá, por favor, no nos cuentes eso! —la regañó Luna.


      —¡Ay! ¿Qué pasa? Estamos en familia, ¿verdad, Ana? —se quejó la mujer.


      —Claro, yo no me voy a asustar, tranquila —dije educada. Asustar… no sé, pero con mis padres no había hablado de sexo en mi vida. Aquello me parecía un mundo nuevo.


      —Mamá, venga, vete ya, y cuidado con lo que haces, que las paredes son de papel —le repitió Luna, señalando la salida.


      —Qué le gusta a mi hija dejarme mal, es su deporte favorito —dijo Estrella con resignación—. Pues que yo no escuche… que no escuche nada por aquí, si no verás…


      —Mamá, Ana tiene la regla y estamos cansadas del viaje, no vas a escuchar nada, por favor, sal de una vez y cierra la puerta —insistió su hija, mientras yo me reía de la situación. Nunca había visto a Luna tan desquiciada.


      —Ay, Ana, que te ha pillado el tomate.


      —¿El qué? —exclamé con el ceño fruncido.


      —El tomate —me aclaró Luna—. Se me había olvidado decirte que mi madre llama a la regla «tomate», a los gatos y a los perros «bigotes», y a las tetas, hasta les cambia el género y las llama «los bongos».


      —Y si alguna vez te llamo «tunanta», es porque ya eres de las mías —añadió la propia Estrella, esbozando una sonrisa orgullosa. Esa señora se amaba a sí misma, ahora entendía de dónde había heredado Luna su seguridad.


      —Pues eso, todo aclarado. —Resopló la rubia desesperada. No veía la manera de echar a su madre de allí.


      —En fin, os dejo, buenas noches, melonas —dijo al salir de la habitación y cerrar la puerta con fuerza.


      —Bueno, y parece que ahora, a nosotras nos ha bautizado como «melonas» y pretende dejarnos sin puerta —comentó Luna divertida.


      Me eché a reír. Definitivamente, Estrella era un personaje merecedor de escribir sus memorias, Henry era su pintoresco y perfecto acompañante, y Luna, perdiendo los nervios con ellos dos, era tan adorable como graciosa.


      Había llegado el momento de encontrarnos las dos solas, en pijama, y en aquella acogedora madriguera. Hablar del beso número uno, del besazo número dos y de los apelativos cariñosos era algo primordial, aunque me daba vergüenza sacarle el tema, tampoco quería que pensase que no me lo podía quitar de la cabeza, pero es que no podían volver a repetirse.


      —Bueno… A ver, ¿cómo hacemos aquí? Si quieres, ponte tú en la parte de dentro, por si yo tengo que ir al baño, ya sabes… por el «tomate» —comenté con sorna.


      —Ana, ¿quieres que yo me vaya al sofá? —me preguntó honesta—. Le digo a mi madre que estamos incómodas aquí porque es muy estrecho. No pasaría nada.


      —No, no quiero dormir sola. Llueve mucho fuera, no conozco la casa y si Henry y tu madre empiezan a hacer alguna cosa rara, quiero que estés conmigo. —Alargué mi brazo en su busca.


      Me miró con una sonrisa tierna en sus labios y se metió en la cama, a mi lado, desprendiendo esa calidez corporal que ya era conocida para mí.


      —¿Estás mimosa por la regla? ¿Quieres que te haga cosquillitas? —me susurró cariñosa.


      —Chi —contesté en un tono infantil.


      —Yo te hago cosquillitas, y tú me das un besito de buenas noches, ¿aceptas? —me propuso, mientras sus dedos ya recorrían mi espalda.


      —¿En la boca?


      —Anda, te dejo en la boca, pero solo porque eres la invitada, ¿eh?


      —Idiota…


      Me acerqué muy despacio a ella, como si quisiera alargar el momento, rocé sus labios carnosos y suaves, cerrando mis ojos, y me correspondió con un beso de miel. Fue tan dulce que sentí una oleada de emoción arremolinándose en mi tripa al roce de sus labios y al de su cuerpo, que había quedado pegado al mío. Me quedé embelesada y se dibujó en mí una sonrisa boba, no podía borrarla.


      «Mmm… ¿Yo de qué iba a hablarle?».


      —¿Cómo lo haces? —dije al rato, parpadeando un par de veces.


      —¿El qué?


      —Lo de ser una niña que mira ilusionada el dibujo que le ha tocado en la galleta, una niña que besa tímido y dulce, que grita de alegría cuando le dicen que mañana iremos a la playa, y después, otras veces, consigues ser una femme fatale, que no deja de ponerme al límite, me muerde el labio delante de su madre y me lanza miraditas seductoras.


      —Ah, me alegro de que te parezcan seductoras, eso es una buena noticia —bromeó.


      —Dime, venga, no te hagas de rogar, ¿cómo eres así?


      —Pues porque, como diría mi madre… soy una tunanta.


      


      


      

    

  


  
    
Capítulo 30


     


    La bahía de Cardigan


     


     


    En Inglaterra prescinden del servicio de las persianas, cosa que los amantes de los antifaces y los maniáticos de la claridad, como mi amiga Carla, no entenderían bajo ningún concepto. Serían aproximadamente las seis de la mañana, cuando un rayo de luz ya entraba en la habitación, sin ningún tipo de remordimiento, para cortarme el sueño.


    Luna aún dormía plácidamente a mi lado. Me giré y la miré. Me daba paz mirarla. La sensación que me producía era parecida a la de hacer alguna actividad que requiere mucha concentración y te centras en eso, olvidándote de que el mundo sigue girando. El ritmo de su respiración, su pelo rubio revuelto, la mitad de su rostro al descubierto y la otra mitad tapada por su brazo. Me fijé con detenimiento en el dibujo con forma de media luna que tenía tatuado en la parte trasera de este. Y sin saber por qué, me encontré repasando las finas líneas negras de su tatuaje con la yema mis dedos.


    —Mmm… buenos días, petarda —balbuceó sin abrir sus ojos, pero esbozando, para mí, la primera sonrisa del día.


    —Ay, perdón, ¿te desperté? —pregunté arrepentida—. Perdón, perdón, perdón.


    —Da igual… —contestó con la voz ronca, escondiéndose en mi cuello.


    —Solo estaba viendo tu tatuaje, nunca lo había observado al detalle, es bonito.


    —Gracias —respondió mientras dejaba su aliento sobre mi piel—. ¿Y tú? ¿Qué te tatuarías? ¿Qué quieres que nos hagamos? —me preguntó, aún encaramada a mi cuerpo.


    —¿Tú quieres que nos hagamos un…? —Me puse tan nerviosa que no me salía ni la palabra, los engranajes de mi cerebro, a esas horas, todavía estaban un poco oxidados.


    —Dijiste que lo teníamos pendiente —aludió, sin dejarme acabar.


    —Ayer las dos dijimos que teníamos pendientes muchas cosas. —Me removí inquieta en la cama—. Pero yo creía que era para que tu madre no… O sea, para que no se notara… A ver, vaya lío, ¿tú lo estabas diciendo de verdad?


    —No, no, lo decía por el juego, para que no sospecharan nada, ¿tú? —contestó, inclinándose.


    —Por el juego, por el juego también —dije, curvando la comisura de mi labio.


    Estrella aporreó nuestra puerta minutos después, nos vestimos a contrarreloj, desayunamos un café rápido, engullimos una tostada y nos faltó muy poco para que perdiésemos el tren y nos quedásemos en tierra. A esa familia le gustaba vivir al límite, nada comparado con las dos horas de antelación con las que mi padre siempre me dejaba en el aeropuerto.


    —Bueno, contadme, es la primera vez en mi vida que escucho eso de Cardigan Bay, ¿dónde vamos exactamente? —pregunté curiosa.


    —Sobre la costa oeste de Gales hay un rincón del Mar de Irlanda que se llama Bahía Cardigan. Esta bahía tiene muchas playas, pero justo a la que vamos, es de las más bonitas. Las vistas desde el acantilado son espectaculares y las fotos que voy a sacar van a ser aún mejores —me explicó Luna, ilusionada con la cámara colgada de su cuello—. Y lo más alucinante es que, si tenemos suerte, hasta podremos ver delfines y focas.


    —No te creo. —Me quedé boquiabierta.


    —Melonas, pero eso será después, primero vamos a Cárdigan pueblo, es allí donde nos espera Juls para comer —nos corrigió su madre.


    Al llegar, el aire era tan limpio y tan fresco que respiré hondo un par de veces solo por gusto, se notaba que el mar estaba cerca. El pueblo era coqueto y con mucho encanto. Era un lugar de los que aconsejaría a todo el mundo que visitara. Nos dirigimos a una plaza central, donde, al ser domingo y con motivo de iniciar una cuenta atrás para el 2020, los habitantes más fiesteros del municipio y alrededores se reunían. Una conocida marca de cerveza había montado una carpa con una pista de baile en el centro, que estaba rodeada por mesas, con la intención de atraer público y poder patrocinar y servir en las múltiples barras su producto.


    —¡¡¡Luna!!! —la saludó con una sonrisa de oreja a oreja su prima.


    —Hola, ¿qué tal, Juls?


    Besos. Abrazos. Sonrisas. Gritos. Presentaciones. Y todos los demás tópicos de un reencuentro familiar.


    El primer impacto que tuve con la tal Juls es que parecía el sexto miembro secreto de las Spice Girls. Y no era ni la deportista, ni la chica infantil que llevaba dos coletitas en el pelo. Claramente, era la Spice choni que faltaba en el grupo. Rubia oxigenada, labios pronunciados, pechos marcados por un ajustado vestido con estampado de leopardo y unas uñas de gel con las que le resultaría científicamente imposible recoger una moneda del suelo. Llevaba a un niño muy guapo con ojos azules en sus brazos. Se llamaba Thomas. Luna y yo pasamos un rato haciéndole algunas carantoñas. También iba acompañada de su pareja, un tal Esteban, que según contaron después era militar. En todo esto, me sentí muy acompañada por Henry, él tampoco los conocía y estaba algo cohibido, si lo comparabas con el Henry de la noche anterior o del tren, que no había parado de preguntarnos por expresiones en español para decirlas mal y hacernos reír.


    Una vez decidimos encargar la comida en uno de los puestos que rodeaban la plaza y buscar una mesa donde poder disfrutar del sol, de la música de fondo y del buen ambiente, Juls se acomodó a mi lado. Empezó a disparar preguntas como si fuese una periodista desesperada por encontrar algo de carroña que adornase un titular. Me preguntó por mi carrera, por mis padres, por mi compañera de piso, por la casa que yo tenía en mi isla, comprobó que la chaqueta que llevaba era original y no era una Belstaff de imitación y también lo hizo con mi reloj al poner en duda que era un Michael Kors.


    —Prima, ¿qué tal te va la vida? —le preguntó ahora a Luna, aprovechando el silencio que se había hecho en la mesa.


    —Bien, bien. Tú, ¿qué tal todo?


    —Todo genial, al dejar España e irme a Londres, conocí a Esteban, nos enamoramos, nos casamos y al poco llegó Thomas. Fue cuando abandonamos Londres y nos vinimos a Cárdigan a vivir, es un lugar mucho más tranquilo, más familiar. Y es que nosotros ya somos eso, una familia —contó la rubia.


    —Me alegro de que todo haya ido rodado —dijo Luna en un tono bastante cordial, antes de darle un sorbo a su cerveza.


    —Bueno, sobre ti ya me contó tu madre que te despidieron del trabajo como fotógrafa y tuviste que volver a España sola y sin un duro. —«Pobre Luna, es que no se merecía nada malo que le hubiese pasado».


    —Sí, al principio, fue complicada la llegada a Madrid, pero ya estoy muy bien allí.


    —Y complicado debe de ser también estar poniendo copas con casi treinta años, ¿no? ¿Qué hay de tu futuro? ¿Te lo planteas? —Falseó una sonrisa. 


    «Será hija de puta la prima».


    —Primero, no tengo treinta años, y segundo, poner copas debe de ser complicado para ti con esas garzas, a mí me gusta trabajar donde trabajo —contestó Luna sin titubear.


    —Bueno, a vosotras siempre os gustó ese mundo, tú también has trabajado toda la vida en bares, ¿verdad, tita? —se dirigió a Estrella.


    —Yo sí, muchos años, de día y de noche —reconoció—. Hasta que he conocido a Henry no he dejado de trabajar. Yo era de las que cogía todo lo que me salía, a mí no se me caían los anillos con nada. Y estoy orgullosa de eso, porque ni a Luna ni a ti nunca os ha faltado un plato de comida en la mesa.


    —Ya lo sé, tita, nunca nos faltó comida, pero yo, ahora que soy madre, aspiro a que mi hijo tenga mucho más que un plato de comida —le rebatió su sobrina.


    —Gordi —interrumpió Esteban a su mujer, el cual había estado el último rato distraído con el niño—. ¿Ella es tu prima la que se emborrachó con anís en el cumpleaños de tu tía y terminó bailando encima de la tarta?


    —Ah, sí, es ella. —Escondió una risita—. Pero, gordito, no te rías, es que su novia la acababa de dejar por otra, pasaba una mala racha.


    —No fue en ese momento, fue más adelante cuando lo dejé con Silvia, porque fue de mutuo acuerdo —respondió Luna violenta—. Además, a la que dejaban todos los tíos del pueblo tirada después de llevarse a la cama, era a ti, no sé qué coño vas contando de mí. 


    «Madre mía… Tierra, trágame».


    —¡Ja! Qué mala memoria tienes, Luna, eras tú la apestada del pueblo, que después viajaras y te convirtieses en una lesbiana guay, no cambia tus orígenes.


    —No voy a entrar ahí, Juls, no es momento ni lugar. —Tragó saliva.


    —Tranquila, yo tampoco. —Hizo una mueca de orgullo—. Lo único que espero es que, sea como fuere, hayas dejado de dar esos shows en las fiestas cuando las novias te abandonan o te ponen los cuernos.


    —Ya vale, Juls —intentó frenarla su tía.


    —Bueno, he dicho novias muy a la ligera, en realidad, fue Silvia la única que has tenido y que te hizo un poco de caso, ¿no? —Esa tía no quería frenar, esa tía iba con la escopeta cargada para hacerle daño a Luna, y yo no lo pensaba permitir.


    —Ahora resulta que soy invisible, ¿cuál crees que es nuestro vínculo? ¿Hermanas? —salté con ganas de darle un botellazo.


    —Ay, Ana, lo siento, pero me cuesta creer que vayáis a estar juntas mucho tiempo, eres tan… tan…


    —¿Tan? —enarqué una ceja.


    —Tan diferente a Luna, tú no conoces a Silvia, ¿verdad? —me respondió, poniendo un tono de falsa amabilidad.


    —Por favor, Juls, dejad de pelear como niñas. Luna y Silvia no hacían tan buena pareja como describes y lo importante es que ella ahora está con Ana, y tú estás con Esteban y tu pequeño —concluyó Estrella, intentando poner orden en aquel enfrentamiento de gatas.


    —Mamá, no es que piense que Silvia y yo pegábamos más como pareja. Es que piensa que Ana es demasiado para mí, porque, para ella, yo soy una mierda, que solo merece mierdas, eso es todo lo que pasa aquí —habló Luna con un tono de voz cargado de dolor, antes de levantarse de la mesa y marcharse.


    —Me voy con ella, no tengo nada que hacer aquí. —Me puse en pie—. Pero antes quiero decirte una cosa —enfrenté a la oxigenada, alzando mi dedo índice—, tu prima Luna es la persona más maravillosa del planeta y te lo digo yo que he estado en fiestas donde una copa de champagne costaba más que todo lo que tú llevas encima. Así que, créeme que ella está muy por encima de todos esos lujos y superficialidades a las que pareces darle mucha importancia.


    —¿Tú qué sabrás lo que cuesta este vestido? —me contestó irritada. 


    «¿En serio eso es lo único que ha querido resaltar de mi discurso?».


    —No sé lo que cuesta, pero sí sé que lo vas a tener que lavar —dije, antes de verter la mitad de la cerveza que me quedaba encima de su preciada prenda.


    —¡¡Estúpida!! —escuché de fondo que me gritaba histérica, mientras me alejaba de ellos.


    La busqué en la barra, en la pista de baile y entre las mesas más alejadas, pero Luna no estaba por ningún lado. Por unos segundos, me asusté porque me vi allí sola y sin billete de vuelta, pero de repente, al echar un segundo vistazo, la localicé sentada en un muro que había en la parte trasera de la infraestructura. Estaba cabizbaja y parecía estar hablando por teléfono. Me acerqué.


    —¡Ey! —Di un toque en la punta de su nariz—. ¿Puedo? —pregunté antes de sentarme a su lado.


    —Claro, perdón por irme así, Ana, tampoco quería dejarte sola con mi asquerosa familia, pero es que… ha sido un impulso —contestó agobiada.


    —¿Qué hacías? ¿Ibas a llamarme?


    —No, iba a llamar a Carol para desahogarme un rato con ella, pero no me lo ha cogido.


    Era mencionar a Carol y cambiar mi semblante de forma automática. La tirria que le había cogido a esa chica, desde nuestro último encontronazo, iba en sentido creciente.


    —Estoy yo aquí, puedes desahogarte conmigo, Luna, me está doliendo todo el cuerpo de verte así, te lo juro —dije mientras agarraba su mano y me sinceraba con ella.


    Se giró y tragó saliva para empezar a hablar.


    —Esto ha pasado viniendo contigo, aparentando que me van bien las cosas y que tengo una novia preciosa, pero ¿qué hubiese pasado si llego a venir sola? —Lo de «novia preciosa» me removió las tripas.


    —Bueno, a ver… —Iba a intentar que reflexionara, pero siguió a lo suyo.


    —¿Entiendes ahora por qué te pedí este favor? —me dijo con la voz quebrada—. Para mi prima, y seguro que también para mi madre, siempre seré una fracasada. Siento que siempre voy a ser inferior a ellas. Odio a la poca familia que tengo, es que para esto, prefiero estar completamente sola en el mundo, de verdad.


    La tristeza atravesó sus ojos un instante, como una nube de tormenta cubriendo el sol, y yo me partía en dos de verla tan afectada; como ella rompiese a llorar, iba yo detrás, estaba claro.


    —Luna, mírame —agarré su cara con mis manos—, tú y yo no seremos novias, ni estaremos casadas, pero desde que quedamos esa tarde en el metro Tribunal, tú ya no estás sola, ¿me oyes? Yo siempre voy a estar, pase lo que pase, te lo prometo.


    —Gracias —respondió casi sin voz, antes de fundirnos en un abrazo.


    No sabía con exactitud qué había entre nosotras, si era una amistad o una amistad salpicada por la atracción, pero con ese abrazo tuve la certeza de que se trataba de una unión sólida y fuerte construida sin esfuerzo. Yo estaba dispuesta a hacer de sostén para ella todos los días de mi vida e intenté transmitírselo al estrecharla junto a mi pecho y besar su sien.


    —Apuesto a que tu madre no piensa lo mismo que tu prima. Juls lo único que sigue sintiendo por ti es una envidia que la corroe por dentro —le aseguré.


    —Ana, ¿envidia de qué? Si ella es superfeliz…


    —Ella es una amargada y siempre lo será. Seguro que cuando tiene una cosa, quiere otra y así sucesivamente. Ese tipo de gente nunca es feliz, porque siempre envidia algo distinto, es como un vicio que tienen —le expuse—. Y claro que te tiene envida. Simplemente, porque ella no brilla como tú, aunque tenga un trabajo mejor o un esposo militar o un hijo con cara de Baby born, me da igual, ella no irradia tu luz.


    Sonrió. Lo conseguí, había sonreído.


    —Gracias, Ana.


    —De nada, bonita —contesté antes de dejar un beso en su mejilla—. Y ahora vente conmigo, vamos a pedirnos unas cervezas en la barra y a bailar.


    —Ana, pero ¿has escuchado esta música? ¿Esto cómo se baila? —respondió en una mueca de asombro. Sonaba música regional que ninguna de las dos conocíamos, pero seguro que algo se podía hacer, siempre he pensado que hay pasos que pegan con todo tipo de música.


    —Me da igual, yo solo quiero bailar contigo y que te olvides un rato de tu familia —insistí, tirando de su brazo.


    Nos colocamos en una de las esquinas de la pista de baile y, con esa complicidad que ya nos caracterizaba y unas risitas tontas, nos agarramos y empezamos a movernos al ritmo de la música, como el resto de parejas que estaban disfrutando de la fiesta.


    —¿Estás mejor? —le pregunté al tenerla frente a frente.


    —Mucho mejor, ya estoy bien.


    Una vez que parecía que nos habíamos sincronizado y nuestras cervezas iban por la mitad, me acerqué a su oído: 


    —Deja de mirarme los labios cada vez que estamos cerca, Luna.


    —Y tú, deja de mirarme el culo cada vez que me giro —se defendió.


    —¿Yo? —Reí sorprendida—. Bueno, y tú, antes, cuando nos estábamos cambiando para venir a Cardigan, te has quedado embobada mirando mis piernas, me he dado cuenta, aunque no te haya dicho nada.


    —Culpable —aceptó con una sonrisilla traviesa—. Bueno, también eres tú un poco culpable por tenerlas tan bonitas.


    —Te voy a tener que denunciar por mirona.


    —Bésame.


    —¿Qué has dicho? —Abrí mis ojos de par en par, asustada.


    —Bésame, porfa, están ahí todos, y quiero que nos vean. —Inclinó su barbilla en dirección a donde se reunía su familia—. Bésame, si quieres como hacen los actores, rozamos solo los labios y dejas la lengua quieta, pero bésame ya.


    —Yo no sé hacer eso —dije nerviosa.


    —Bueno, pues méteme la lengua hasta la campanilla, pero bésame tú a mí, quiero callarle la boca a mi prima de una vez y que no vuelva a decir estupideces.


    Le sujeté la cara con mis manos y… la besé.


    Tenía los labios tan suaves como siempre y muy calientes. Su beso me llenó la boca; mi lengua acarició la suya comenzando a bailar, encajaban mejor que nuestros pies, tan bien como lo hicieron aquella primera vez. Mi estómago contenía un millón de burbujas. Sus manos me apretaron el trasero contra ella y perdí el control. ¿Qué era aquello? Nunca había besado con tantas ganas a nadie. Creo que era el beso con más deseo, con más sed y más ganas acumuladas que estaba teniendo lugar, en ese momento, en todo Reino Unido. Ninguna podía despegar los labios de la otra, nos daba igual quedarnos sin aire, solo queríamos besarnos, más y más. Sus manos me rodeaban y su forma de besar me estaban enloqueciendo. 


    Al borde del infarto, separamos nuestras bocas, nos miramos, nuestros pechos subían y bajaban. Ahora fue Luna la que volvió a besarme, y yo la que, sin ningún inconveniente, siguió. Creo que ya nos importaba más bien poco si seguían mirando o no.


    —Vámonos de aquí, me apetece que estemos solas, tú y yo —susurró sobre mi boca—. Voy a avisar a mi madre de que nos vemos luego en la estación y a coger mi cámara, ya vuelvo.


     


    ***


     


    La brisa del mar nos envolvió mientras caminábamos por toda la costa hacia el faro. Este estaba justo en el pico del acantilado, era hasta ahí donde pretendíamos llegar. Era una tarde bonita, pintada de un naranja intenso y la lluvia parecía haberse quedado en casa para no molestar. Luna no dejaba de sacar fotos a cada rincón y de explicarme secretos, curiosidades e historias de los lugares por los que pasábamos. Bordeamos el acantilado cogidas de la mano, aunque no nos mirase nadie. Nos apetecía pasear jugueteando con nuestros dedos enredados mientras hablábamos de cosas que nunca habíamos hablado.


    —¿Te criaste con tu prima? —me interesé.


    —Mis abuelos maternos murieron en un accidente de tráfico cuando yo era muy pequeña, mi madre y mi tío quedaron solos con dos niñas pequeñas. Mi tío, el padre de Juls, empezó a tener problemas con las drogas y entró en una depresión tras el accidente de mis abuelos; entonces, mi madre era la única de la familia que podía trabajar y, por ende, la que se encargaba de mi tío, de mi prima y de mí.


    —Entiendo que por eso me dijiste una vez que pasabas mucho tiempo sola en casa, tu madre trabajaba todo el día, supongo.


    —A veces, trabajaba en los pueblos de al lado y tenía que pasar la noche fuera. No me faltó comida, pero sí un poco más de cariño y compañía. También tengo que decir que después llegó Flash y conocí a Silvia, y las cosas cambiaron.


    —¿Cómo era Silvia? ¿Una choni como Juls? —Reí con disimulo—. Me ha dado la impresión de que se llevaban bien.


    —Sí, se llevaban y se llevan bien —reconoció—. Son similares.


    —Madre mía, entonces no la quiero conocer —bromeé—. Pero no sé, a tu madre la veo distinta, ahora sí estás bien con ella, ¿verdad?


    —Sí, desde que pasamos una temporada viviendo juntas, en Londres, tenemos mejor relación. Pero ya la has visto, mi madre es una persona que está muy centrada en ella, todo el tiempo. Ahora, al estar bien, se preocupa por mí y se interesa, pero cuando ella está mal, se olvida de todo lo demás y parece que solo son válidos sus problemas.


    —Entiendo.


    Alcanzamos el pico del cabo, tras parar unos minutos a que Luna hiciese unas cincuenta fotos, y entonces, ante nosotras, aparecieron unas vistas increíbles. El vasto océano, las olas rompían contra las rocas, el color casi rojizo de la arena, el faro vigilante actuaba de punto de referencia y una bandada de delfines que nadaban mar adentro.


    Me dio un vuelco el corazón al verlos. Los señalé con la mano emocionada, incapaz de pronunciar palabra. A lo largo de mi vida no había visto nada tan increíble como aquella escena, y siempre había sido uno de mis sueños ver delfines tan de cerca. Luna me sonrió con ternura, sabiendo a qué me refería y me rodeó con sus brazos. Mi espalda contra su pecho. Ese era el punto perfecto para hacer una parada. La sensación más agradable que he sentido desde que tengo uso de razón me embriagó. Me sentí en el sitio correcto, parecía que por fin estaba donde quería estar. Todos los relojes del universo parecían haberse quedado detenidos y el tiempo no avanzaba. Y yo, cuando el mundo había decidido echar el freno, elegí quedarme ahí. Con las calas desiertas, con los acantilados altos cubiertos por flores silvestres, con el viento, con aguas claras donde nadan delfines al frente y, lo más importante, con ella detrás, rodeando mi cintura.


    Solo se oía el embate del océano contra la orilla. Nuestras respiraciones. El tiempo seguía quieto, pero los delfines ya habían pasado y dejado su rastro. Me di la vuelta. Nos miramos. Sentí cómo el viento agitaba con fuerza mi pelo, y cómo nuestros ojos navegaban juntos. ¿Pueden dos personas comunicarse sin decir nada? Sus ojos chispeantes, su sonrisa fresca. Su voz, que era como el chocolate fundido que se derramaba sobre mí, calentándome la piel. Por fuera. Por dentro. Hasta los huesos. Luna… Controlar esa pulsión que empezaba a crecer en mí y que metía en mi cabeza fantasías en cuanto dejaba mi mente a la deriva, fue imposible cuando nuestras frentes chocaron, y miré sus labios.


    Nos besamos. Nos volvimos a besar con verdad. Resbalábamos nuestros labios, recorriendo nuestras bocas, intercambiando nuestras salivas, y dejándonos sin aliento. Si mi vida fuera una película, aquella escena sería la escena estrella del film. Un beso apasionado en la punta de un acantilado y el mar como telón de fondo.


    —Quiero hacerte fotos —dijo mientras acariciaba mi mejilla.


    —Ay, no, Luna. Yo no sé posar, me muero de la vergüenza. Tienes un paisaje inigualable aquí, no hace falta que yo salga.


    —¿Me vas a hacer decirte la cursilada de que tú eres mi paisaje favorito? —me contestó sonriente, dejando un beso más en mis labios.


    —A ver, ¿dónde me pongo? —acepté, rodando mis ojos.


    En el centro de la barandilla, apoyada en una roca, de espaldas, de frente, de perfil, mirando al mar, mirándola a ella, sonriente, seria, pensativa… Tengo un reportaje en ese lugar en todas las posturas posibles y con las mil caras posibles que puedo llegar a poner. Finalizamos la sesión con un par de fotos de las dos juntas. Pero, por desgracia, nuestro reportaje en pareja fue muy breve, porque llegó la hora de volver al tren.


    De camino a la estación, llamé a mi madre, emocionadísima, para contarle que había visto delfines y que había pasado una de las tardes más alucinantes de mi vida. Al volvernos a encontrar con Henry y Estrella en la estación de tren, lo hicimos con energías renovadas, no se mencionó en ningún momento a la maldita Juls y se volvía a respirar una buena vibración entre nosotros cuatro.


    Nos quedaba un buen rato de viaje y estábamos algo cansadas del largo paseo que habíamos dado, pero es que con ella todo era divertido, hasta algo tan sencillo como viajar en un tren, compartiendo auricular. Su brazo a mi alrededor y su aliento en mi sien resultaban tan acogedores como placenteros. Además, me di cuenta de que no dejábamos de comportarnos como si no fuésemos capaces de no tocarnos constantemente. A mí me costaba un mundo dejar de mirarla, era tan tierna que rayaba lo infantil, y tan sensual que me hacía arder con una simple caída de ojos. Tan segura, tan despreocupada, tan conectada a los impulsos de su corazón, que solo quería tenerla cerca todo el tiempo y a ella parecía pasarle algo parecido, porque tampoco se despegaba de mí.


    —Creo que voy a ir a por algo de comer —me comentó, quitándose el auricular.


    —¿No puedes esperar a llegar a casa?


    —No, porque si no voy a terminar por comerte a ti —dijo a la vez que mordía ligeramente mi mejilla.


    —¡Luna! —la regañé—. Me has babeado la cara, ¿sabes?


    —No me responsabilizo de mis actos si estoy tan hambrienta —dijo, volviéndolo a hacer, pero esta vez algo más abajo, prácticamente en mi cuello, provocándome un gustillo que era una extraña mezcla entre una cosquilla de las que te causan mucha risa y un escalofrío.


    Como no la dejé devorar mi mejilla, se salió con la suya y fue a sacar un dónut de la máquina expendedora que había en el último vagón.


    —Mmm… azúcar —decía, relamiéndose y mirándome cómplice—. Esto también está rico, menos que tú, pero tendré que conformarme.


    Me eché a reír por sus ocurrencias y se metió el pulgar en la boca, lo lamió muy despacio, y después, mordiéndose el labio inferior, me hizo temblar con la mirada de seductora nata que me dedicó. Fue la responsable del extremo calor que comencé a experimentar en mi entrepierna. Me iba a dar algo. Miré a su madre con disimulo. Estrella y Henry iban en los dos asientos de detrás y quería comprobar si se habían percatado de que su hija se había comido un dónut mientras me miraba como si me estuviese comiendo a mí. Luna me miró con desconfianza y luego abrió los ojos, como cayendo en la cuenta de algo.


    —Ya estás mirando a mi madre y pendiente de todo otra vez, ¿puedes relajarte, Ana? ¿Podemos disfrutar de estos días y hacer lo que queramos?


    —¿Relajarme? —me indigné—. Ya bastante que estoy haciendo muchas cosas que quiero, y no debo, ¿quieres más?


    ¿Cómo me iba a relajar con ella al lado? Si estaba de pronto excitada, de pronto nerviosa, de pronto mimosa. Me sentía dominada, sobrepasada. Estaba viviendo tantas cosas esos dos días, cerca de Luna, a las que no sabía dar nombre y en las que prefería no pensar mucho, que todo era un caos. Notaba mis pezones clavarse en el tejido del sujetador y me dolía un punto muy concreto en el vértice de mis piernas cuando ella me tocaba, cuando me miraba o cuando se mordía el labio inferior. Pero algo me frenaba. A ratos, Miguel pasaba por mi cabeza y por mi móvil para dejar alguna llamada perdida o un simpático «¿qué tal?» y haciéndome sentir una miserable. Pero, aun así, el beso del acantilado había sido tan real que me daba miedo…


    Resoplé ante tantos pensamientos contradictorios, esquivos o inciertos. Lo único que parecía ser cierto era que solo llevaba un par de días y ya me había olvidado de todas y cada una de las reglas, había perdido el juicio y era oficial que Luna me había vuelto a envolver con sus encantos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


     


    Yo me la juego


     


     


    Bajé la escalera lo más despacio y de la forma más silenciosa que pude para no despertar a Ana ni a Henry, que aún dormían en las habitaciones. Me había parecido escuchar a mi madre trastear en la cocina y decidí bajar a desayunar con ella.


    —Se pasó mucho, mamá —sentencié, al comentar el desagradable episodio con mi prima Juls.


    —Os pasasteis las dos.


    —Es que no entiendo por qué se tiene que meter en mi vida, ¿qué le importará a ella en lo que yo trabaje? —dije indignada.


    —Se preocupa por ti, igual que yo. Yo estaría mucho más tranquila si encontrases un trabajo estable de lo tuyo y si veo que tu relación con Ana va hacia delante y estáis juntas muchos años.


    Mi prima y mi madre empezaban a tener un discurso bastante similar. Aunque una de ellas me lo dijera desde el cariño y la preocupación propia de una madre, y la otra con la única intención de ridiculizarme.


    Ya iba siendo hora de centrarme, o no. Ya iba siendo hora de tener pareja, o no. Ya iba siendo hora de encontrar un trabajo estable, o no. Todo eso lo decidía yo, y nada más que yo, porque se trataba de mi vida. Cruzar en un par de años la barrera de los treinta, me hacía sentir como si un puñado de relojes diabólicos me persiguieran. Yo siempre había sido una persona de dejar que las cosas fluyan, pienso que cada uno tenemos nuestro proceso y que evolucionamos a un ritmo diferente, según los obstáculos que nos encontremos por el camino. Pero el hecho de estar en contacto con mi madre o con mi prima hacía que mis ideas y mi forma de ver la vida se tambalearan. Supongo que, al fin y al cabo, a todos nos importa lo que digan o lo que piensen los demás de nosotros, aunque a veces nos cueste reconocerlo y nos disfracemos de seres impermeables, y más, cuando se trata de tus seres queridos. Ellas me provocaban un sentimiento de impotencia tan angustiante con sus comentarios, sus peticiones y sus deseos que solo daban lugar a que pusiese una barrera y omitiese mis problemas, mintiese y me alejara.


    Porque respecto al ámbito laboral, yo no tenía previsto cambiar de trabajo. No me habían llamado de ningún sitio en los que había enviado el currículum, estaba a gusto en Velvet y contenta con las colaboraciones esporádicas de fotografía que me salían. Y respecto a lo personal, mi propósito no era durar muchos años con mi supuesta novia Ana, o casarme con ella, era todo mucho más simple, más conformista. A mí me bastaba con que Ana sintiera algo por mí, más allá de la amistad, y se atreviera a dar el paso de dejar a su novio.


    —Mamá, no quiero volver al tema del trabajo, ya sabes lo que hay, no es fácil hacerse un hueco en el mundo de la fotografía —le advertí en un tono calmado.


    —Bueno, pero inténtalo y disculpa a tu prima por lo de ayer, seguro que, después, se arrepintió.


    —Me da igual disculparla o no, no quiero discutir más sobre eso; pensándolo bien, fue un día tan especial para Ana y para mí que la discusión con Juls fue lo más liviano que me pasó —dije decidida.


    —Vaya… ¿y eso? —se interesó mi madre.


    —Junté tres de mis pasiones, el mar, la fotografía y Ana. Solo me faltó mi bolita de pelo para que fuese un día más redondo que el dónut que me comí en el tren.


    Pobre Flash, lo había tenido que dejar en una guardería canina esa semana. Casi todos los días, las monitoras me enviaban fotos para que me quedara tranquila de que estaba todo bien, pero, aun así, seguro que mi pequeño estaba deseando tenerme de regreso y tumbarse en nuestro sofá para ver una película juntos y pedir unas pizzas.


    —Se te ve muy bien con Ana, como dijo Juls, es verdad que sois muy diferentes, pero parece ser que os complementáis. —Sonreí triste. En realidad, aunque, a veces, los adictivos ojos de Ana me hiciesen olvidar todo, sabía que aquellos días no dejaban de ser un espejismo de lo que realmente podríamos llegar a ser; porque lo podíamos lograr, ¿verdad?


    —Estás muy enamorada de ella, me atrevería a decir que con Silvia no estabas tan enchochada —apuntó mi madre.


    —Mamá, me resulta difícil comparar a dos personas en eso, porque con cada una se vive una historia diferente —hice una pausa para dar un sorbo y terminarme el café—, y respecto a lo de muy enamorada, no te precipites, llevamos unos meses juntas, y eso son palabras mayores —contestó el miedo por mí.


    —¡¿Palabras mayores, dices?! —Me tomó por loca mi madre—. ¡Tú estás enamorada de esa chica!


    —¡Calla, joder! Verás tú, que lo va a escuchar y todo… —murmuré, llevándome las manos a la cabeza.


    —Me da igual, es muy evidente. Pero si necesitas un babero cuando te habla o te mira. Y a ella, aunque es más tímida, también se le nota. A mí me gusta mucho para ti y no hay ninguna duda de que te hace muy feliz.


    Ana había llegado a mi vida por casualidad, y con alguna que otra mentira bajo el brazo, pero a pesar de eso, yo sabía que mi madre llevaba razón. Ana me hacía feliz. Muy feliz. Muy a mi pesar, era la correcta. Ana estaba hecha a mi medida. Mis brazos tenían la longitud necesaria para rodearla, acariciarla y mirar el mundo de su mano. Mis labios encajaban con los suyos, como si alguien los hubiese diseñado con la única intención de unirlos. De altura, solo le sacaba unos tres centímetros, que era la diferencia perfecta para caminar agarradas, tumbarnos una sobre la otra o inclinarme ligeramente hacia su boca.


    Y en lo otro, también llevaba razón mi santa madre. Era cierto, nos complementábamos. Yo rubia, ella morena. Yo más lanzada, ella más tímida. Yo de luna y ella de sol. Ella era la crema de cacao de la Nocilla y yo la blanca, pero… ¿cuál está más buena?, ¿cuál es mejor? Pues mezcladas, complementadas. Y así era como a mí me gustaba estar con ella, bien mezcladita. Porque me daban ganas de abrazarla y mimarla todo el tiempo, pero también de empotrarla contra la pared y hacerla gemir hasta no poder más. Porque pasaría horas con sus piernas enredadas a las mías y con nuestros cabellos entremezclados sobre las sábanas de un colchón. Joder, es que Ana era todo. Y en ese preciso momento, mi todo estaba allí, junto a mí. Y yo, por respeto, por miedo, o mejor dicho, por idiota, no estaba aprovechando al máximo esa oportunidad; no me atrevía a poner toda la carne en el asador por si acababa quemándome, pero es que si tenía tan claro que era ELLA, ¿a qué esperaba?


    —¿Por qué aseguras que Ana está enamorada de mí? —me interesé. Mi madre siempre había tenido muy buena intuición y en los tiempos de dudas, cuando estás pensando en arriesgarte, toda opinión era válida.


    —Por cómo te defendió ayer delante de la prima, eso no lo hace todo el mundo. No sabes el rato de lloriqueo que nos dio Juls después por la mancha de cerveza que se le había quedado en el vestido.


    —Pero ¿qué pasó? ¿Ana le manchó el vestido? —pregunté sorprendida. Ana no me había comentado absolutamente nada de eso.


    —Mira tu cara —respondió mi madre.


    —¿Qué?


    —Tus ojos dilatados y la sonrisa de tonta que estás poniendo al enterarte de que Ana te defendió, y después no te atreves a reconocer que estás enamorada, es que vamos…


    No sé qué cara puse, pero es que vomité corazones, unicornios y nubes de algodón al enterarme de que Ana le había tirado una cerveza a mi prima para defenderme. Sonará muy triste y os pareceré una desgraciada de la que nunca nadie se ha enamorado de verdad y por la que nunca nadie ha hecho nada, pero es que eso de que alguien dé la cara por ti y te dedique esas palabras me pareció el gesto más bonito que habían tenido conmigo. «¿Y yo tengo dudas? Yo me la juego».


    —Buenos días, melona. —Escuché la voz Ana.


    Allí estaba mi chica, un poco despeinada y con su pijama rosa de cuadritos con el que parecía una niña. Se acercó primero a mi madre para dejar un beso en su mejilla y después se acercó a mí y dejó un beso fugaz en mi boca.


    —Ve a la cocina y coge lo que quieras de desayuno, guapa —le ofreció mi madre.


    Cuando acabó de desayunar, se acercó a la chimenea, dio la vuelta a la mesa para sentarse a mi lado; se acomodó en el brazo del sillón donde yo estaba y no dudé en moverla hasta mi regazo.


    —¿Quieres que hoy vayamos al centro de Londres? —susurré en su oído.


    —Claro, ¿vamos a ir todos? —preguntó Ana.


    —No, Henry se agobia entre tanta gente —le contestó mi madre desde la cocina—. Nosotros os esperamos aquí, para la cena.


    —Vale, pues vamos nosotras —dijo con entusiasmo.


    —Quiero enseñarte varios sitios, además, Londres en Navidad es muy bonito.


    —Tengo muchas ganas —contestó ilusionada, echando su cabeza hacia atrás para quedar apoyada en mi hombro.


    —Joder, Ana… ¿Tú sabes lo bien que hueles? —Inspiré en un lado de su cuello.


    —Ay, me haces cosquillas, Lunita —dijo en un tono infantil—. Tú también hueles siempre muy bien. —Me dio un toquecito en la nariz con su dedo y me miró con ternura. Empezamos a ronronear en nuestros cuellos, como dos gatitos perezosos que no se quieren levantar.


    —Vaya dos tórtolas —aportó mi madre al vernos.


    Siempre tan oportuna, cuando parecía que Ana se dejaba llevar, ella nos llamaba «tórtolas» para que la morena pusiese cara de susto, se rayara y empezara a pensar en lo que no tenía que pensar. Así, yo no podía volver a sacar mis armas de seducción a flote con Ana, tenía que llevármela de allí.


    Me pinté los labios con un tono de rojo vistoso y controlé mi pulso al hacerme la raya de eyeliner, para que me quedara justo en su sitio. Me puse un pantalón de cuero que, según Carol, me hacía un culazo y me perfumé. Como ya sabéis, a mí se me daban muy mal las relaciones largas, me costaba mantenerme interesada mucho tiempo en una persona y tener más de un par de citas; pero el arte del coqueteo inicial, captar la atención, las miraditas, el roneo y el sexo, se me daban muy bien o, al menos, eso decían todas mis conquistas. Así que, manos a la obra, vamos a jugar.


     


    ***


     


    Comimos una carne a la brasa en un puesto que estaba a la orilla del Río Támesis, zona en la que habían montado un enorme mercadillo navideño. Estuve sacando fotos a cada cosa que quería mantener en mi recuerdo y vimos el temprano atardecer, mientras caminábamos agarradas de la mano por el amplio paseo, hablando sobre cuál sería nuestro próximo viaje. El elegante Big Ben enfrente, el popular London Eye al fondo y el murmullo caluroso propio del ajetreo navideño, que hacía contraste con el relajante y fresco paso del río… Otro momento mágico para nuestra colección.


    Después, tomamos el metro y nos dirigimos hacia Hyde Park, un famoso parque de Londres, donde en cualquier época del año puedes ver alguna ardilla trepando por los árboles, pero que en Navidad se convertía en toda una feria con un iluminado de ensueño y muchas atracciones; entre ellas, una noria inmensa que no dejaba de girar. En el Winter Wonderland había docenas de casitas de madera donde podías comprar todo tipo de artículos de regalo, puestos de gofres, de crepes, hogueras donde cocinar tus propias nubes y algodones de azúcar, y por supuesto, no podían faltar los típicos dulces navideños británicos, los mince pies, acompañados de un mulled wine o mulled cider, vinos y sidras calientes que ayudaban a combatir las bajas temperaturas.


    Pasear por allí era como hacer un viaje a una película navideña de las que ponen en la televisión después de comer, todo nevado, Papá Noel con su peculiar «Jo, jo, jo», las caras de los niños llenas de felicidad, sonaba música de Navidad y olía a canela, y a chimenea. Sin que Ana me lo pidiera, me acerqué a uno de los puestos y pedí un gofre de chocolate con leche fundido para llevar, junto con dos tenedores. Detalle con el que creo que la conquisté un poquito más, ya que sonrió grande cuando inspiró, embriagándose del olor del chocolate, y le tendí su tenedor.


    Después le propuse que montáramos en The Magical Ice Kingdom, una atracción en la que subidas en un pequeño vagón íbamos recorriendo un sinfín de figuras de hielo. Pasamos por una gruta de sirenas, nos enfrentamos cara a cara con un pulpo congelado, vimos el templo del dios Neptuno y otras muchas más criaturas mitológicas. Cuando pasábamos por un trineo arrastrado por un par de unicornios, hablé.


    —¿Sabes qué?


    —Dime —contestó Ana sin dejar de mirar a su alrededor con cara de fascinación.


    —No tengo ninguna gana de volver a Madrid, me quedaría aquí congelada, igual que una de estas figuritas. —Señalé uno de los unicornios.


    —Es un buen sitio, parece que estás dentro de un cuento, huele delicioso y pasas todo el día sacándote fotos con los niños que vienen a visitarte —me contestó risueña.


    —Todo ventajas —concluí, haciendo un mohín.


    —Yo también me quedaría contigo si me dejas, este plan suena mucho mejor que encerrarme a estudiar.


    —Claro que te puedes quedar conmigo, hay dos unicornios tirando del trineo, ¿no? —Le guiñé sonriente.


    —Pues solucionado.


    «¿Cómo llegar a ser un unicornio congelado que tira de un trineo lleno de regalos?».


    —¿Cuando tienes tu examen? —pregunté más seria para dejar mi mundo fantasioso a un lado.


    —Tengo un examen el día 7 de enero, para el que tengo que ponerme a estudiar en nada que llegue, después tengo una semana libre, y vuelvo a tener un par de exámenes más a mediados de mes.


    —Los vas a sacar todos, estoy segura, confío en ti —dije honesta, mirándola a los ojos.


    —Cuando acabe y apruebe todos los exámenes, ¿lo celebraremos en el Velvet? —propuso, haciendo una mueca divertida.


    —Claro, eso ni se pregunta.


    Mientras discutíamos sobre cuál era la mejor asignatura del colegio y me contaba qué quería hacer cuando acabase la carrera, llegamos a una de las casitas de madera con aire alemán, donde servían cervezas artesanales y tocaban grupos en directo, haciendo versiones de ABBA o The Beatles.


    —Me gustaría ser psicóloga clínica. Tener mi propia consulta y atender todos los días a los pacientes que se atrevan a ponerse en mis manos. —Hizo una mueca—. Aunque creo que, para eso, todavía queda un poco.


    —¿Por? Te quedan solo unas cuantas materias para acabar.


    —Como ya te conté, pasé unos años de mi vida en los que me sentí perdida y fuera de todo y a través de leer mucho, escucharme y darme mi tiempo, fui tomando decisiones poco a poco; una de ellas fue dejar mi primera carrera e irme a Madrid. Lo hice en contra de la opinión de mis padres.


    —No sabía eso de que tus padres no estaban de acuerdo.


    —Lo consideraron una aberración, pero conseguí demostrarles con mis notas que había acertado, y que la carrera de Psicología me motivaba más que la de Empresariales, y que Madrid, por la gente que he conocido y por la autonomía personal que me ha dado, me hizo bien.


    —Entonces… —murmuré sin entender el problema y la relación que tenía con el ejercicio de la psicoterapia.


    —Pues que, recientemente, he sentido muchos sentimientos de confusión, similares a los que tuve en esa fase, están de vuelta. O sea, lo que yo creía que había hecho bien y de lo que me sentía orgullosa no estaba tan bien. —Algo me decía que yo tenía mucho que ver en todo eso, pero si ella no quería poner nombres, yo tampoco lo iba a hacer y me remití a escucharla—. Lo que quiero decir con esto es que todavía me queda mucho crecimiento personal y varios aspectos por explorar antes de enfrentarme a tratar con pacientes, imagina que me llega alguien que no sabe qué hacer con su vida, ¿qué le digo? ¿Qué yo estoy igual que él?


    —No estoy de acuerdo.


    —¿Qué? —Parpadeó.


    —Pues que no estoy de acuerdo con lo que dices. Yo pienso que, en ese momento, la vida te pidió la toma de esas decisiones, y claro que son para sentirte orgullosa, pero fueron «válidas» para ese momento concreto —expliqué—. Quizás, ya estén caducadas y ahora la vida te esté pidiendo de nuevo que actúes. No somos seres estáticos, todo evoluciona, no existen las buenas o malas decisiones de manera universal. Existen decisiones que tomamos en base a nuestros impulsos y a nuestras experiencias pasadas para las determinadas situaciones con las que nos vamos encontrando.


    —Podría ser… —sonó reflexiva.


    Estábamos tan enfrascadas, filosofando sobre las decisiones de la vida y el abstracto y dicotómico concepto de lo bueno y lo malo, que ninguna se dio cuenta de que el grupo había empezado a tocar y el sitio se había llenado hasta el punto de que no se podía respirar. Escuchamos un par de canciones de ABBA; entre ellas, la ultraconocida Dancing Queen, pero al mirar hacia mi lado izquierdo, vi que Ana hacía una mueca de desagrado.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —le pregunté.


    —Sí, aunque me falta el aire aquí dentro.


    —¿Quieres que vayamos fuera? —grité, ya que era imposible comunicarse a un volumen normal.


    Asintió con su cabeza. Esquivamos a la masa humana, bordeando el lugar, consiguiendo con unos empujoncitos y un par de miradas de pocos amigos llegar a la puerta.


    —Dios, gracias, me estaba agobiando demasiado ahí dentro —dijo, abanicándose con la mano y apoyándose en uno de los laterales de madera maciza de la caseta.


    Estaba tan bonita con sus mejillas sonrosadas del calor.


    —Sí, es que de repente ha empezado a entrar gente… —comenté sin prestar mucha atención a lo que le contestaba.


    —Cuando se ha llenado tanto, yo ya estaba deseando salir.


    —Tú estabas deseando salir, y yo estoy deseando entrarte —le susurré, agarrándola de su cintura para acercarme a su rostro.


    La tensión que formaron nuestras miradas al colisionar me hizo escalofriar para intentar liberar parte de la energía que me abarrotaba el cuerpo. Ana dejó escapar un suspiro ahogado, a un milímetro exacto de mi boca, y entonces no pude más, y… la invadí.


    Nos besamos. Nuestras lenguas se enzarzaron en una batalla cargada de ansia. Sabía que unos minutos después, empujaría mi pecho y se separaría de mí, pero antes de eso me agarró la cara para profundizar el beso y demostrarme que me deseaba igual que yo a ella. Ya me dolían las ganas acumuladas que tenía. Durante estos días, me masturbaba en la ducha pensando en ella, pero no me calmaba. Visto lo visto, no necesitaba sexo. Necesitaba sexo con ella, solo con ella.


    —Luna… Esto no es lo que habíamos hablado —dijo con un hilo de voz, tal y como ya venía prediciendo.


    —Ya lo sé, Ana, pero es que, a veces, las reglas del juego cambian. Yo sé que no estaba planeado besarnos, pero es que no me apetece hacer otra cosa. Tus labios me saben mejor que los gofres con azúcar glas, chocolate fundido y dos bolas de helado de vainilla, mejor que los crepes de Nutella recién hechos y mejor que todos los dulces navideños del rincón más delicioso del mundo.


    —Dios… pues sí que te saben bien —dijo, antes de no poder resistirse a esbozar una sonrisa.


    No me había dicho nada sobre cómo le sabían a ella mis labios, pero tampoco me había dicho que no podía volver a hacerlo, solo suspiró para soltar una parte de la intensidad que probablemente yo le había contagiado con mi enérgico discurso, y después me sonrió, iluminando todavía un poquito más aquel precioso mercadillo londinense y, para mí, eso fue suficiente para seguir jugando.


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 32


     


    Feliz año nuevo


     


     


    Por las noches nos abrazamos. Intenté hacer de ese gesto algo que no significara mucho más de lo que sería si ella fuese Carla, pero era imposible. Su olor, el tacto de sus manos en mi cintura, su respiración en mi nuca, su nariz paseando por mi cuello, sus labios regalándome algún beso. Cuando me decía que estaba guapísima recién levantada… casi me lo empezaba a creer porque me maquillaba menos. Pero es que era tan complicado ponerle nombre a lo que sentía, porque eso ya no era la fascinación del principio, ya me había acostumbrado a su belleza y a su innata sensualidad, tampoco estaba escoltada por el reto que me había tocado esa semana en el juego de las bobillas mutantes y, en la cama, su madre no nos miraba y no había ningún papel que desempeñar. Eso era diferente, eso que estaba naciendo era nuestro, y yo ya no sabía qué podía hacer.


    El último día del año y, como consecuencia, el último día de viaje había llegado. Nos despertamos enredadas, como ya era habitual en esa cama. Nos dimos nuestro ratito de prórroga lleno de ronroneos, caricias y besos en silencio. Dejar un beso en sus labios en vez de hacerlo en su mejilla, cada noche, cada mañana o cada vez que cruzábamos miradas, era una peligrosa costumbre que estaba cogiendo y que no sabía cómo me iba a quitar.


    Durante el día, estuvimos de compras en las galerías de Covent Garden, en el centro de Londres. Quería comprar algunos regalos de Reyes que aún tenía pendientes como el de Carla o el de mi madre, así que aprovechamos la gran variedad de tiendas que había por allí para pasarnos toda la mañana buscando una cartera de alguna marca que contentara a la exigente de mi amiga y unas botas Camper, de piel, que seguro le encantarían a mi madre.


    Dejamos solos a Estrella y Henry, que querían preparar la casa para los invitados que tendríamos por la noche. Unos siete amigos de la pareja vendrían a casa a cenar, y a darle la bienvenida al 2020, junto a nosotros. Luna me había propuesto ir nosotras por cuenta propia a alguna discoteca de Londres, pero preferí quedarme en casa. Al día siguiente, teníamos temprano el vuelo de vuelta, y me hacía ilusión pasar mis últimas horas en el papel de novia de Luna, allí en su casa, cerca de Estrella y Henry. Además, sabía que al estar con Luna me lo iba a pasar bien tanto en un sitio como en otro. Su familia se había portado genial conmigo y había terminado por cogerles mucho cariño. Me ponía muy triste al pensar que les estaba mintiendo y que, probablemente, nunca más volvería a coincidir con ellos.


    A las ocho de la tarde, el salón ya estaba adornado con unas colgantes letras plateadas en las que se leía «Feliz año nuevo», Henry estaba en la cocina con el delantal abrochado a su cintura, ultimando los detalles de la cena; Estrella tenía duda con sus pendientes, no sabía si ponerse unos dorados con forma de aro o unas plumas con purpurina. Muy sencillita la mujer. Luna iba con retraso y aún ocupaba la ducha, y yo me maquillaba en el espejo de la habitación, utilizando el efecto ahumado de mi sombra de ojos oscura. Era la que más me iba con el vestido negro corto y vaporoso que había escogido para la ocasión. Después de tantos días en vaqueros y jersey, así vestida me sentía sexi. La parte de arriba estaba compuesta de un forro con escote de corazón y toda la espalda… al aire. En los pies, me decanté por unas sandalias de plataforma con detalles dorados, con las que, en condiciones normales, no podría andar más de doscientos metros, pero como íbamos a estar en casa, me las calcé. Y no podían faltar las lentejuelas propias de nochevieja, estampadas en mi cartera de mano.


    Los invitados empezaron a llegar, había una mezcla de nacionalidades muy interesante; dos parejas inglesas, otra más de españoles y una mujer venezolana que era la mejor amiga de Estrella. Todos vivían por la zona y adoraban las reuniones que se organizaban en aquella casa. Henry, como buen anfitrión, con su pajarita puesta y todo preparado sobre la mesa, me fue presentando a cada uno de ellos. Eran todos muy amables. Al principio, bebimos vino caliente mientras hablábamos de música, a colación de la amplia colección de discos que Henry y Estrella tenían en una de las estanterías del salón. Acabamos hablando de bandas sonoras y de las películas de Tarantino. Aunque un amigo de la pareja era muy fan de Scorsese, la mujer venezolana era más de cine clásico, Henry de Spielberg y yo siempre había tenido debilidad por los musicales. En esas estábamos, cuando escuché una voz familiar, que procedía de la escalera.


    —Yo prefiero a Tim Burton. —«Jesús, María y el Espíritu Santo, qué guapa está»—. Personajes góticos, escenarios peculiares y una fotografía brillante por fuera, pero en el fondo un romántico empedernido y un fantasioso excéntrico, ¿alguien da más? —Vaya entrada de diva se había marcado—. Hola a todos, soy Luna, encantada.


    Algunos pudieron debatirle sus argumentos sobre la cinematografía de Tim Burton y hasta aportaron su crítica hacia el director. Personalmente, no entiendo cómo pudieron hacerlo, porque yo no podía fijarme en otra cosa que no fuera el empoderamiento que transpiraba por cada poro de su piel con ese traje de chaqueta color azul grisáceo con un bralette negro debajo, que resaltaba sus pechos y dejaba al descubierto su perfecto abdomen.


    —Qué guapa estás —dije con una sonrisa boba en mi cara, mientras la escaneaba.


    —Tú me ganas, petarda. —Me guiñó cómplice, dándome otro repasito.


    Durante la cena, el tema de conversación fueron las distintas costumbres para celebrar la Nochevieja en las diferentes partes del mundo y los propósitos que teníamos cada uno de nosotros. Más de una de las mujeres presentes querían empezar a hacer ejercicio el uno de enero, Estrella este año se había propuesto adquirir ropa básica y sencilla, decía que se había cansado de los estampados recargados; Henry pedía ampliar su huerto y que la lluvia y el frío no le estropearan sus plantaciones, como ya le había ocurrido alguna vez con los tomates; el mío era acabar mi carrera universitaria, y Luna dijo que su propósito era volver a reunirnos todos allí de nuevo, en el próximo año. «Un propósito fácil de cumplir, siempre y cuando yo no estuviese incluida».


    Acabamos la cena y llegó la hora de preparar las uvas y recibir al nuevo año con las doce campanadas. Tal y como hablábamos, eso no era lo más típico allí, pero como éramos demasiados españoles en la mesa, no quedaba ninguna duda de que entraríamos en el nuevo año cumpliendo la tradición. Estrella se ofreció a preparar las uvas para los que quisieran tomarlas, y así no amontonarnos todos a la vez en la cocina. Me ofrecí a echarle una mano.


    —Os vamos a echar mucho de menos, Ana —me dijo cariñosa, pasando su mano por mi espalda—. ¿De verdad que no podéis cambiar la fecha del vuelo?


    —Ay, jo, Estrella. —Me abracé a ella—. Yo tengo exámenes y Luna trabaja, es imposible, pero estoy segura de que volveremos a vernos.


    Estaba segura justo de lo contrario, pero no sé, es lo típico que se dice en esos casos y tuve que mentir. Ya ese verbo era algo tan normalizado, para mí, que me salía solo.


    —Eso no lo dudes —me dijo con certeza—, yo a mis tunantas no las dejo escapar.


    —¿Yo también soy una tunanta? —pregunté ilusionada, esbozando una sonrisa de medio lado.


    —Desde que le lanzaste la cerveza a mi sobrina y hablaste así de mi hija frente a todos, entraste de cabeza al club de las tunantas, ya eres de las nuestras. —Arrugó tierna su nariz y me dedicó un gesto de aprobación.


    —Estrella, por favor, no me hables así, que al final lloro y todo —dije, frunciendo mis labios para contener la emoción.


    —Las lágrimas, mañana, al despedirnos; esta noche vamos a reírnos mucho. Pero de verdad, Ana, que sepas que me alegro infinito de que Luna esté con alguien como tú. Mañana me dará pena que se vaya, pero mucha menos sabiendo que no va a estar sola. —Noté que se me formaba un nudo en la garganta al intentar tragar saliva. Esas palabras me habían llegado dentro y pesaban demasiado sobre mis hombros.


    —Te la voy a cuidar, no te preocupes —pronuncié, curvando mi comisura.


    —Gracias, tunanta. —Me abrazó de nuevo.


    —¿Tienes ya todas las uvas? —Cambié de tema. Como siguiéramos hablando en esos términos, iba a terminar rompiéndome.


    —Una, dos, tres… Me faltan las de Luna.


    —Ya las llevo yo, se las he pelado —contesté.


    Cinco minutos más para la cuenta atrás, como dice la canción es justo lo que faltaba, para que los relojes de miles de plazas en el país comenzaran a funcionar. Impaciencia. Nervios. Bromas. Henry cambiaba de canal en el último minuto para desatar la histeria. La venezolana, mejor amiga de Estrella, volvía a contar sus uvas, asegurándose de que estuvieran todas, y la rubia movía inquieta su pierna derecha.


    —Luna, me ha encantado conocerte este año, es maravilloso acabarlo y empezarlo contigo —espeté, agarrándome, muy nerviosa, a su mano.


    —Y a mí, Ana —añadió sonriente, llevándose la unión de nuestras manos a su boca para dejar un beso en la mía.


    Un minuto. ¡¡AHHHH!!


    Comenzaron los cuartos y, sin darnos cuenta, ya teníamos la primera uva en la boca, ahora otra y después otra. Madre mía, que ya se me estaban acumulando. Una se me cayó al suelo y otra me la metí un par de segundos tarde, cuando ya había dejado de sonar el reloj, pero lo importante era que ya había llegado:


    —¡¡¡FELIZ AÑO!!! —gritamos todos al unísono, antes de fundirnos en un abrazo colectivo.


    Un cañón de confeti, espuma y serpentinas de colores nos invadían, los matasuegras llegaban hasta mi tímpano y el corcho del champán volaba por el salón. Luna y yo nos miramos, nos volvimos a estrechar y rozamos suavemente nuestros labios, dándonos nuestro primer beso del año.


    —Feliz año, te quiero —me dijo, sosteniendo mi cara con sus manos, al separarse de mí.


    —Yo también te quiero mucho, Luna, feliz año y muchas gracias por aparecer en mi vida —contesté sincera, colocando mis manos encima de las suyas.


    Hay muchas formas de querer a alguien. También hay muchos matices dentro del verbo querer. Tantos como había en nuestra amistad. No es lo mismo querer a tu madre, querer a tu amigo, querer a tu pareja o querer a tu perro. Yo no sé a cuál de estas formas de querer se refería Luna. Ni siquiera sabía a cuál me refería yo, porque mi corazón estaba completamente enmarañado. Pero lo evidente era que nos queríamos. Mucho.


    Abrazamos al resto, nos felicitamos uno a uno y después salimos todos al jardín para contemplar en el cielo el ostentoso espectáculo pirotécnico que tenía lugar tras las doce en punto. Hacía mucho frío, entendí entonces por qué los tomates no prosperaban y el difícil reto que tenía Henry en su pequeño huerto. Cuando los fuegos artificiales acabaron, Luna y yo chocamos el cristal de nuestras dos copas y sonreímos.


    —Por nosotras, petarda.


    —Por que el 2020 llegue cargado de momentos de felicidad. —Brindamos.


    Mi móvil empezó a vibrar. Como era de esperar, tanto mis padres como Miguel, querían felicitarme el nuevo año.


    —Ve entrando, Luna, ahora voy yo, tengo que hablar por teléfono —dije, soltando su mano mientras observaba cómo en su cara se diluía la sonrisa permanente que había tenido toda la noche.


    Tras la llamada con mis padres en la que me pasaron a toda la familia para decirme exactamente el mismo mensaje, llamé a Miguel, después de varios días evitando hablar con él.


    —¿Qué tal, guapo?


    —Cariño, ¡ya se me había olvidado el timbre de tu voz! —me saludó—. Feliz año, mi amor.


    —Feliz año —respondí escueta—. ¿Qué tal todo por allí? Se escucha jaleo.


    —Vamos ya para el cotillón, y bueno, sabes que eso conlleva empezar a beber bien pronto, para eso estos son bien rápidos —dijo contento—. ¿Tú qué plan tienes? ¿Vas con Estrella a alguna fiesta?


    —No, vamos a quedarnos en casa con sus padres, mañana volamos temprano, han venido a cenar unos amigos de los padres y estamos bien aquí. —Se carcajeó divertido al escuchar mi respuesta.


    —Entonces, puedo estar tranquilo esta noche, sabiendo que ningún guaperas le va a tirar los trastos a mi novia; bueno, a no ser que te gusten de cincuenta y cinco para arriba —bromeó.


    «Si tú supieras, cariño…», pensé, sintiéndome muy maquiavélica.


    —Ya sabes que no entran dentro de mi prototipo, mi límite lo puse en treinta y seis —lo piqué, recordándole que él no era el más idóneo para hablar de maduritos.


    —Cariño, te dejo, acabamos de llegar, hay mucho ruido en la cola y te escucho fatal, te quiero.


    —Y yo —contesté con la boca pequeña—. Hablamos mañana, pásalo bien.


    Después de escuchar a Miguel, tuve que respirar un par de veces hondo, mirar al cielo y repetirme que no era el día para poner a funcionar la lavadora de mi cabeza y que ya tendría tiempo suficiente a la vuelta para pensar y para tomar nuevas decisiones, tal y como me había dicho Luna la tarde anterior, rompiendo mis esquemas, pero acertando de pleno, en que la vida me pedía de nuevo que actuase.


    Una vez que entré, vi a todos bailar, me tomé una copa y al pasar un ratito, el torbellino de remordimientos, con el que había vuelto a la casa, parecía haber dejado de hacer ruido en mi cabeza. Se quedó latente y en silencio y me fue posible volver a contagiarme de mi presente y del ambiente festivo. Ayudó bastante que Henry me sacara a bailar la mítica canción de la Chica Ye Ye, y no pude rechazarlo de ninguna manera, porque sus movimientos de cadera eran dignos de ser grabados y hacerse virales en cualquier red social.


    —¿Todo bien por Madrid? —me preguntó Luna sonriente, acercándose a mí.


    —Ajá —asentí risueña.


    —¿Te tomas un chupito de tequila conmigo? —me propuso.


    —Venga va.


    —Espera, ya vuelvo.


    Volvió con dos vasitos, varias rodajas de limón y un salero. Me sentó en sus rodillas y, tras apartarme el pelo, posó su lengua en mi cuello para dejar un poquito de saliva, sobre la que colocó unos granos de sal. Su lengua pasó por encima de ella, dando un escalofriante lametazo, se tragó el tequila del vaso, mordió el limón, y me penetró con su verde. DIOS. La piel al completo se me puso de gallina.


    —Ahora tú —dijo, apartándose por ella misma el pelo rubio de su cuello.


    Repetí la operación, rozando su cuello con mi lengua. Ni siquiera me había tocado, yo solo seguía sentada sobre sus rodillas, pero la forma que tenía de mirarme durante cada paso del proceso y la forma de relamerse su propio labio hicieron que empezara a sentir presión en mi cuerpo.


    —Y ahora… ¿qué pasa si nos tomamos otro?, pero en vez de sobre el cuello, lo hacemos sobre otra parte del cuerpo… —dijo, jugueteando con sus dedos por mis piernas. «Uy, uy, uy… DANGER».


    —¿Perdón? —Esbocé una sonrisilla en mi rostro, producida por el gusanillo que habían despertado sus dos deditos caminando por mis piernas.


    —¿Qué pasa? —Rio a carcajadas—. ¿Te da miedo saber en qué parte de tu cuerpo estoy pensando?


    —No es miedo, precisamente. —Era otra sensación muy distinta al miedo, pero que no pensaba decírsela.


    —Entonces, ¿no me dejarías tomarme un chupito… por ejemplo… por aquí…? —Me fulminó de nuevo con sus ojos mientras recorría despacio el borde de mi escote con la yema de sus dedos.


    Qué escalofrío. Qué felicidad. Qué guapa estaba. Qué calor. Qué palpitar entre mis muslos.


    Me rendí. Agarré con mis manos su cara y me abalancé sobre su boca. Me declaro culpable. Ella me había provocado, pero yo fui la que desembocó sedienta en sus labios. Su lengua sabía aún a tequila y limón, y sus labios receptivos resbalaron entre los míos, atrapándome. No nos estábamos besando, sentaditas una encima de la otra en el sofá, directamente, nos comíamos la boca una a la otra de una manera desesperada. Contuve un gemido en la garganta. Paramos. Aquello se nos estaba yendo de las manos. Me separé, alcé la vista y la miré con la respiración ya jadeante.


    —Creo que no es el sitio.


    —No puedo más, Ana… Vamos arriba, por favor… —me dijo con una voz morbosa enterrada en mi cuello, sin dejar de rodear mi cuerpo con sus brazos.


    Cerré mis ojos, volví a besarla más lento y me levanté; agarré su mano y me siguió. Nos comimos a besos en cada pared del pasillo, nos devoramos en cada escalón, hasta empujar, sin aliento, la puerta de nuestra habitación. Nada más entrar en nuestra pequeña madriguera, volvió a agarrarme, bajó la cremallera de mi vestido, se quitó su chaqueta y me estampó contra la pared.


    —Nos vamos a quemar, si seguimos jugando con fuego —dije cuando mi corazón estaba a punto de estallar al sentir sus manos por mi abdomen y quitarme por completo el vestido.


    Era una mezcla de excitación y nerviosismo. El juego no era este. Sé que había hecho trampas estos días y había habido miraditas furtivas, caricias y más de un beso. Pero es que con esto, ya habíamos volteado el tablero de un puñetazo.


    —Bueno, la noche está fría, ¿no has oído a Henry? Ni los tomates del huerto quieren crecer con estas temperaturas… Así que habrá que acercarse un poquito al fuego. —Vi sus ojos impulsivos llenos de deseo.


    Me había convencido. Mi lengua, envalentonada, volvió a su boca, y mis manos, aún más valientes, fueron al botón de su pantalón. Nos quedamos solo con nuestra ropa interior. Estaba preciosa, sensual y coqueta con esa lencería de encaje negro, y yo me moría de ganas por conocer su cuerpo palmo a palmo. Nos contemplamos unos segundos, tomando conciencia de que estábamos allí, una frente a la otra, medio desnudas, jadeantes y sin poder dejar de acariciarnos.


    —Mmm… Veo que te ha dado suerte lo de llevar una prenda de ropa interior de color rojo, has ligado con la chica más guapa de la fiesta —me susurró, esbozando una de sus sonrisas embaucadoras, mientras repasaba el borde de mi sujetador rojo, antes de empezar a dejar irresistibles besos por mi cuello.


    —Mi novio dice que está tranquilo, porque los mayores de cincuenta y cinco no son mi tipo y ningún guaperas va a tirarme los trastos —le conté a golpes de aliento, mientras me agarraba a su espalda, ardiendo de placer con esos besos húmedos que repartía por mi cuello y mi clavícula—. Pobre, ha pasado por alto que en la fiesta hay una rubia que me vuelve loca.


    Paró cuando me escuchó decir eso. Chocamos nuestras frentes, mezclamos nuestras respiraciones y, sobre mi boca, me dijo muy bajito:


    —Una rubia que esta noche te va a llevar hasta la luna, ida y vuelta.


    Llegamos a la cama. Se tumbó sobre mí y me quitó el sujetador, haciendo ella lo mismo con su bralette. Era toda energía. Mientras su boca rastreaba mi piel hasta el lóbulo de mi oreja para morderlo y hacer que me retorciera del placer, nuestros pechos se encontraron. Los pezones duros se rozaron, y se dejó caer al completo sobre mí, fusionando así nuestros cuerpos. Piel con piel. 


    —Espera, vamos a mezclarnos todavía un poquito más —me susurró mientras dirigía sus manos a mis braguitas para hacerlas desaparecer.


    «¿Más?». Yo ya sentía mi humedad resbalar entre mis piernas cuando noté sus manos cerca de mi pubis y creía no poder más cada vez que sus pechos colisionaban con los míos. Pero yo me dejaba hacer. Si ella decía más, era más. Y es que tenía tantas ansias de ella que no me quedaba opción. Estaba un poco perdida, como siempre en mi vida, pero, esta vez, era una perdición muy dulce, porque me estaba derritiendo ante mi guía.


    —Dios… —espeté en un suspiro ahogado, cuando sentí el roce directo de su sexo con el mío.


    Cuando ella se movió sobre mí, arrancándome un gemido ronco, sensibilizó toda mi piel hasta el cuero cabelludo. Fue fantasioso. Primero se movía muy despacio sin dejar de besarme, mientras yo me retorcía lentamente bajo su cuerpo, devorando sus labios. Pero, de repente, cuando notó que ninguna de las dos aguantaría mucho más, aceleró. Se movía ágil entre mis muslos, colocándose en el lugar exacto para hacerme volar. La fricción de nuestros clítoris había desatado la locura. «¿Dónde íbamos? ¿A la luna ida y vuelta? Pues allá vamos…».


    Mi cuerpo estaba más agitado que nunca. Sentía que me faltaba el aire, pero a la vez tenía la necesidad de ahogarme en su boca. Por un momento, pensé que me estaba muriendo de placer en mitad de un orgasmo interminable. Mi respiración era cada vez más fuerte, mis gemidos se confundían con los suyos. Todos mis sentidos a punto de explotar de placer, hasta que… estallamos… Estallamos juntas en una lluvia de gemidos y fluidos. En una lluvia NUESTRA.


    Sus ojos eran fuegos artificiales, su cara hablaba el idioma de la felicidad y su respiración, al igual que la mía, iba poco a poco dejando de parecer que acabara de sufrir un infarto.


    —Esto no ha terminado —me dijo pillina al cabo de un par de minutos, tumbándose de nuevo sobre mí.


    —¿Eing? —Fue lo único que pude pronunciar.


    —Esto ha sido la ida a la luna, ahora viene la vuelta. —Clavó sus ojos en mí, mientras dejaba besos sueltos y caricias sobre mis pechos.


    —Luna… —contesté, frunciendo mis labios del gustillo, al volver a sentir su boca en mi piel.


    «¿Cómo puedo estar sintiendo algo si han pasado solo unos minutos del orgasmo más intenso de mi vida?».


    Pero ella seguía, ignorando mis flacos intentos de frenarla. Se subió a la altura de mi cara y me habló: 


    —Me encantas, Ana, y me muero por tocarte y, más aún, por probarte. —Un escalofrío me sacudió. No había marcha atrás.


    Su mano no tardó en bajar. Colocó la yema de su pulgar por encima de mi clítoris, me balanceé y gemí ante el contacto.


    —¿Tú lo tienes todo bonito o qué? —me preguntó, sonriendo de lado y relamiéndose.


    —Ay, jo… —Me tapé la cara con mis manos. Vaya vergüenza.


    —Es la verdad, que no te de vergüenza, petarda. Es que lo tienes todo bonito.


    —¿Yo puedo…? —balbuceé mientras señalaba con mis ojos su sexo—. Yo nunca…


    —Sí, claro.


    Se incorporó, y mi mano derecha se atrevió a bajar hasta su pubis, lo acaricié con la yema de mis dedos, sintiendo su suavidad y su humedad. Me resultó rara la sensación que experimenté, pero en absoluto desagradable. Moví mis dedos índice y corazón despacio, desde el interior hacia el exterior, y Luna lanzó un pequeño gemido de placer como aprobación de que no lo estaba haciendo tan mal.


    —Bueno, veo que no se te da nada mal, pero ya tendremos tiempo de que me toques; además, me muero por que lo hagas conmigo la primera vez, pero hoy me toca a mí —contestó, mordiéndose el labio.


    Ahora, según ella, era tiempo de colocarse de rodillas entre mis piernas. Acariciarme desde los tobillos hasta los muslos, dejando un reguero de besos húmedos, y hacerme agarrar la sábana, desesperada, para soltar de alguna manera el huracán de sensaciones que me inundó. Rondó la cara interna de mis muslos hasta acabar en mi punto sensible. Cuando lo encontró, acercó su boca y lo besó suavemente, lanzándome así al espacio. Para completar el lanzamiento, dio una gran lametada a toda la zona. Y ya para rematar, separó mis labios mayores, para tener más acceso, y sin miramientos, enterró su boca en mí. Lo besaba, lo chupaba, lo lamía con una destreza increíble y yo ya había perdido la conciencia y parecía flotar en otra galaxia. Porque aquellas sensaciones no pertenecían a este mundo tangible.


    Alternó el ritmo y los movimientos circulares de su lengua sobre mi clítoris, llegando a conseguir un ritmo imparable y arrollador. Mi cuerpo empezó a convulsionar. Presionó el clítoris con vigor a través de su lengua, para que tuviese más intensidad el orgasmo. Y tanto que lo fue… Porque ya estaba aquí.


    —L…U…N…A… —Mi cuerpo se deshacía ante ella, mis gemidos llevaban su nombre, y toda mi humedad le pertenecía.


    Jamás me habían besado de aquella manera. Jamás había sentido esas ganas de embriagarme de alguien. Jamás mi cuerpo había reaccionado así con nadie. Jamás había tenido un orgasmo con un cunnilingus. Jamás había tenido un orgasmo de tal magnitud. Jamás había tenido dos orgasmos de tal magnitud tan seguidos. «¿Qué acaba de pasar? ¿Por qué sigo temblando? Luna, ¿qué has hecho conmigo?».


    A través de mis ojos entrecerrados vi su sonrisa fresca a mi lado. Me retiraba cuidadosa los mechones de mi cara. Yo estaba agotada. Pequeñas corrientes eléctricas recorrían mi cuerpo, provocándome ligeros espasmos, hasta que minutos después me quedé totalmente relajada.


    —Estás más preciosa que nunca. —Dejó un beso en mi vientre. Levantó su cabeza y se apoyó sobre un brazo para mirarme, me giré y nos encontramos después del maravilloso momento que acabábamos de compartir. Chasqueó su lengua contra su paladar y escuché de su voz—: Te quiero.


    Era la segunda vez en la noche que escuchaba esas dos palabras. Pero, esta vez, sonaron diferente. Esta vez pesaban.


    —Luna… pero, me quieres como… —titubeé.


    —Shh… déjame hablar, porfa. —Colocó su dedo índice en mis labios—. Ana, me he enamorado de ti, te juro que ha sido sin pretenderlo y sin quererlo, pero me he enamorado de ti, como nunca me he enamorado de nadie. —Hizo una pausa y cogió aire para seguir—. Yo sé que tú tienes pareja, pero tenía que decirte esto, después de lo que ha pasado ahora entre las dos. Ana, yo daría mi vida por hacer el amor todas las noches contigo y por que seas mi novia de verdad.


    Parpadeé atónita y tragué saliva. Enmudecí y ella aprovechó para continuar.


    —También quiero que hagamos el amor en el mar; si quieres, podemos hacerlo en tu playa favorita, la de tu isla; quiero que follemos como animales en el ascensor de tu edificio; quiero que nos tatuemos un dibujo o una frase que sea muy nuestra, y que cuando tengamos un mal día, la miremos grabada en nuestra piel y nos arranque una sonrisa; quiero fantasear imaginando cómo será el día de nuestra boda, mientras miramos las estrellas desde alguna terraza de Madrid. Quiero que hagamos realidad todo eso que dijimos que teníamos pendiente.


    —Pero, Luna, entonces, ¿todo eso no fue por el juego de tu madre y Henry? ¿Era verdad?


    —Al fin y al cabo, la vida es un juego, y todos hemos venido a jugar, ¿sí o no? —respondió, arqueando su ceja y haciendo un gesto de seguridad con su mano.


    —Yo, desde luego, debo de ser la única que no sabe a qué he venido… —pensé en voz alta mientras pasaba, angustiada, mi mano por mi frente.


    —Pues yo he venido a jugar, y me la quiero jugar por ti, Ana, porque te amo.


    —Luna, para, por favor —le supliqué, frenándola con mi mano.


    Me hubiese gustado contestar, pero sentí un dolor en el pecho insoportable. Quizás me acechaba la culpa, o quizás era el hecho de no poder soportar la intensidad de mis sentimientos hacia Luna, o quizás mis prejuicios sobre lo que acababa de pasar sobre el colchón entre dos mujeres. Me alejé confundida y sin poder mirarla a sus ojos, sintiendo humedad en mis pestañas. Eran las lágrimas que ya se escurrían sobre mi rostro. Lo intenté esconder, prometo que no era mi intención llorar después de haber vivido el mejor momento de mi vida y tras haber escuchado la declaración de amor más honesta que me habían hecho, pero en esos instantes no pude pensar, me salió así.


    —Ana… ¿estás bien? —preguntó con su rostro descompuesto, dispuesta a seguirme.


    —Sí. —Me alejé, y volvió a insistir—. Déjame, Luna, por favor, ahora no me apetece hablar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 33


     


    La despedida


     


     


    Los deseos son uno de los motores que mueven el mundo, nos ayudan a disfrutar de la vida y los buenos momentos, pero también a luchar por aquello que realmente nos importa y no descansar hasta conseguirlo. Por eso, yo había decidido jugármela por Ana, porque deseaba con todas mis fuerzas estar con ella. No hay nada que nos impida enamorarnos de otra persona. Solo pasa. Hay muchas teorías científicas que hablan de todo el proceso del enamoramiento, pero ninguna es irrefutable ni aplicable a todos los casos, porque el amor es libre, es personal, es voluble. Hay tantos tipos de amor como personas en el mundo. Amar a alguien no significa que vayas a ser correspondido. Tú eliges, pero quizás no te elijan. A veces, incluso, los seres humanos somos tan tontos que nos enamoramos de alguien sabiendo a ciencia cierta que nunca seremos correspondidos por esa persona. El amor es rebelde. El amor es caprichoso. El amor es inesperado. El amor es confiado. Supongo que, por alguna de estas inexplicables razones, me había enamorado de una chica supuestamente heterosexual, con novio, que se había acercado a mí para ganar en un juego y, no suficiente con eso, me acababa de lanzar con los brazos abiertos y los ojos cerrados. Ya os dije que era un kamikaze y prometí no defraudar.


    Me desarmé por completo con ella esa noche, nunca me había sentido tan expuesta con nadie. Nunca le había abierto mi corazón así, de par en par, a nadie. Mis ojos, mis labios y mi cuerpo llevaban más de una docena de días gritándoselo. Pero esa noche, lo verbalicé, lo puse en palabras, le había vomitado mi corazón. Y lo peor es que quizás, igual que lo había vomitado, iba a tenerlo que recoger hecho pedacitos y volvérmelo a tragar. Porque ahora mis emociones se solapaban entre el miedo, la incertidumbre, la esperanza y la pena. No sabía qué podía pasar.


    Me había roto por la mitad, al ver que después de fundirnos, haciendo el amor, y hablarle de forma sincera de mis sentimientos, solo le había salido mandarme callar y alejarse de mi lado en silencio, sin levantar su mirada. Me dolió comprobar que su remordimiento y lo que sentía por su chico habían eclipsado nuestro momento, y que nada más acabar, tras sentir la adrenalina propia del orgasmo, había tomado conciencia y se había arrepentido de estar conmigo.


    Yo hasta ese momento, no me arrepentía de nada. Porque no os podéis hacer una idea de lo perfecto que había sido sentir la intensidad de sus gemidos, el calor de su piel, palpar su humedad entre mis dedos o escucharla decir, al borde del orgasmo, las cuatro letras de mi nombre. Y por esas razones, entre miedos, me agarraba a la esperanza como si de un clavo ardiendo se tratara. El deseo de que volviese a la habitación, se tumbara a mi lado y me dijera, con esa voz aterciopelada tan suya, que ella también me quería y que ella también sentía algo por mí, flotó durante un par de horas en mi cabeza. Es más, juro que escuché un par de veces crujir el pomo de la puerta como si alguien fuese a entrar, pero me giraba, prestaba atención y me daba cuenta de que solo eran mis ganas.


    Se fue al baño, se encerró allí y, después de unos minutos, escuché el sonido del chorro del agua de la ducha. Se estaba limpiando la piel para eliminar cualquier resto que le pudiese quedar de mí. Eso me dolió. Cuando volvía de una noche de fiesta interminable, en las que practicaba sexo con alguna desconocida, o en los últimos coletazos de mi relación con Silvia, donde solo follábamos por inercia, recuerdo que estaba deseando llegar a casa para ducharme, para restregar la esponja con fuerza sobre mi piel y limpiarme con ese gesto metafórico la toxicidad de mis impulsos. Me sentía sucia. Y no pude evitar llorar, al pensar que podía ser así, «sucia», como se sentía Ana, después de haber estado entre mis brazos.


    Después de la ducha, se vistió y bajó al salón. Se preparó un té y se sentó en el sofá, con la mirada perdida en la chimenea mientras daba pequeños sorbitos entre sollozos. Sé todo esto porque la espié desde el hueco de la escalera. Y desde ahí, tuve que guardar con mucho esfuerzo las ganas de ir hacia ella, abrazarla y hacerla hablar. Pero no me acerqué a ella. No quería hacerle más preguntas, no quería respuestas que nos frenaran. Aunque lo nuestro no tuviese un nombre, no fuese oficial y no tuviese una dirección, yo había decidido exponer mis sentimientos y ahora me tocaba esperar su respuesta. Pero mientras tanto, era como si caminara sobre una cuerda muy fina que se podía romper en cualquier momento. Me sentía entre arenas movedizas, en las que podía hundirme sin control, si daba un paso más que la incomodara o se me colaba alguna palabra torpe que ella pudiera considerar detonante. Así que, al menos, mientras se quedara junto a mí, mientras no se marchara definitivamente de mi lado, mientras solucionaba todas esas cosas que la ponían tensa y no la dejaban sonreír, mientras tenerla fuese menos doloroso que perderla… yo estaba dispuesta a esperar.


     


    ***


     


    Amaneció. Mi madre y Henry no tardaron en bajar a despedirnos y echarnos una mano para cerrar las maletas. Tenían ojeras, resaca, y mi madre todavía conservaba algo de rímel en sus pestañas. Henry le entregó a Ana una de sus pajaritas para que se acordara siempre de él, y mi madre la obsequió con uno de sus extravagantes pendientes, de esos que se había puesto como propósito despojarse. Y cuando los dos le entregaron los regalos y le dijeron el placer que había sido para ellos tenerla allí esos días, Ana rompió en un llanto desconsolado.


    —Yo no puedo aceptar esto —dijo entre sollozos ahogados.


    Intenté consolarla y abrazarla, pero de forma sutil me apartó de ella. Su mano me empujaba hacia atrás, en nada que notaba mi cuerpo cerca del suyo, y prefería abrazarse a mi madre o a Henry. «¿Y si eso ya es una respuesta?», pensé acojonada.


    —Pero si es solo un detalle, mi vida —respondió mi madre, que estaría alucinando con la desproporcionada reacción de la morena.


    Yo tragué las lágrimas que se acumularon en mi garganta, y me despedí de mi madre y de Henry con calurosos abrazos, pero algo más seria de lo normal. Creo que disimulé bien en todo momento, aludiendo mi tristeza a la pereza que me daba la vuelta a Madrid y al trabajo. No mentía, eso también me traía de cabeza. Desde que salimos de la casa y durante todo el camino de autobús hacia el aeropuerto, Ana no paró de llorar.


    —Ana… ¿qué te pasa? ¿Es por lo de ayer? —le pregunté un par de veces.


    —Me ha dado pena por Henry y tu madre, solo eso —respondió con un pañuelo mojado en su nariz. «Sí, claro. Ahora pretende que me crea que lleva una hora llorando por mi madre, por Henry y por los tomates del huerto». Respiré hondo.


    —Si quieres, podemos hablar. Ana, soy yo, Luna, tenemos confianza, me puedes contar todo lo que pasa por tu cabeza, me estoy muriendo de verte así —le dije, buscando su mirada. No la encontré. Incluso miró hacia otro lado.


    —No quiero hablar de nada, Luna, solo quiero llegar a mi casa y descansar —me respondió muy seria y tajante.


    Un escalofrío trepó por mi espalda. Su actitud me estaba poniendo de los nervios. Respiré hondo de nuevo y lo dejé estar, no quería agobiarla. Como he dicho antes, me había propuesto esperar con calma su respuesta. Además, si algo había aprendido de Ana, era que parecía funcionar a su propio ritmo. Y, de repente, podía abrirse y dar un paso hacia delante, del mismo modo que se cerraba y lo daba para atrás.


    Además, la culpable de todo era yo. Por provocar y por hablarle de amor a una chica que tiene pareja. Otra vez había metido sexta, cuando tenía que ir a tercera. Como le dije a Ana al principio de todo, con ella quería ir despacio, pero es que, con los besos y con la magia que se respiraba entre nosotras, solo me salió dejarme llevar. Ya no aguantaba más sin probarla, ya no aguantaba más sin besarla cuando me apeteciera, ya no aguantaba más en la situación de ser «la otra» o «la amiga», yo ya necesitaba poner las cartas sobre la mesa, aunque me llevara la hostia. Ya sabía a lo que me arriesgaba.


    Una vez en el avión, le ofrecí mis auriculares, le ofrecí un zumo de piña. Negó con la cabeza y se puso un antifaz, apoyándose sobre la ventanilla en posición para dormir. Y yo ya, ante sus borderías y su indiferencia, no sabía de dónde sacar la paciencia, porque me estaban dando unas ganas irrefrenables de arrancarle el maldito antifaz de Hello Kitty y preguntarle a gritos que por qué carajos no era capaz de afrontar lo que había pasado entre nosotras.


    Al aterrizar, se quitó por fin el antifaz, miró rápido hacia los lados, pasándome por alto, y movió un par de veces sus hombros. Podía notar la tensión que le impedía relajar el cuerpo. La veía sobre sus hombros, en su cuello, en su gesto y en la forma en que sus dedos se enroscaban cerrándose como un puño. En un impulso, posé mi mano sobre la suya y entrelacé ligeramente nuestros dedos, en una forma de decirle que, aunque no quisiera hablar conmigo, yo estaba con ella. Se giró. Y sus preciosos ojos marrones, que me sonreían siempre que se cruzaban conmigo, esa vez no lo hicieron. Solo desprendían terror. El tenso silencio se alargó, mientras nuestras miradas se enredaban, se anudaban y se fundían, quedando congeladas.


    Y entonces… llegó la despedida.


    Ya habíamos pisado suelo madrileño y teníamos nuestras maletas con nosotras, solo unos metros nos separaban de la salida.


    —Mi amiga Carla me espera en el aparcamiento —musitó.


    —Vale, pues entonces yo me cojo el autobús —dije algo cortada. No me lo esperaba.


    —Vale.


    —Bueno, ¿sabré algo más de ti? —pregunté valiente, plantándome frente a ella, a pesar de que sus ojos me esquivaron una vez más.


    —Supongo que sí, Luna, lo que pasa es que no sé cuándo, necesito centrarme en mi examen y organizar mis ideas.


    —Está bien, tómate el tiempo que quieras y muchísima suerte para tu examen, seguro que lo bordas. —Me acerqué a darle un rápido beso en su mejilla y desaparecí entre la multitud.


    —Adiós, Luna, gracias. —Escuché a mis espaldas.


    Fue muy duro. Fue muy duro ver que su amiga la recogía del aeropuerto y, después de haber pasado casi una semana en casa de mi madre, no se ofreció a acercarme a casa y dejó que me marchara sola en autobús. Fue muy duro despedirnos con un triste beso en la mejilla que no me supo a nada. Pero más dura fue la incertidumbre que se anidó en mi pecho por no saber cuándo volvería a verla. Las dos sabíamos que algo había cambiado entre nosotras, pero ninguna sabía qué.


    Tomé el autobús que iba del aeropuerto hasta Avenida América. De ahí me dirigí a la guardería donde Flash me esperaba ansioso, moviendo contento su cola sin parar de un lado a otro. El muy zalamero, no sé cómo hizo, porque en esos momentos era una misión imposible, pero consiguió robarme un par de sonrisas forzadas a base de lametazos. Una vez que estábamos de nuevo los dos juntos, nos marchamos a casa.


    Aunque llegué a mi piso algo más tranquila, debido a la compañía de mi perro y gracias a la compra hipercalórica que hice en la tienda de abajo, no dejaba de producirme mala sensación el hecho de haberme dado cuenta de lo fría que había sido nuestra despedida y lo congelados que habían quedado sus ojos frente a los míos. Repasé mil veces los acontecimientos, las palabras que le había dicho la noche anterior, los orgasmos, sus gestos, sus repuestas… para así intentar entenderla, porque había cosas en su comportamiento evasivo que no me encajaban.


    No podía comer del nudo que tenía en mi estómago, y mucho menos, dormir del nudo que tenía en mi cabeza. Cogí mi móvil y de forma automática fui a su chat, que ya había quedado en una posición más baja de lo que estaba habitualmente, ya que estos últimos días no nos había hecho falta WhatsApp. Mi corazón se paró cuando la vi «en línea» y una fuerza imparable movió mis dedos.


     


    Luna:


    Ana, ¿llegaste bien a casa? ¿Cómo estás?


     


    Lo vio.


    Un segundo. Dos segundos. Tres segundos. Desapareció. Me había leído y se había desconectado sin contestarme. Fue, entonces, cuando tuve la certeza de que había vuelto a perder la partida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 34


     


    Escondida


     


     


    Carla me esperaba en el aeropuerto, porque hacía una hora escasa que ella había aterrizado en Madrid desde nuestra isla, y había pedido un Cabify para que nos llevara a casa a las dos juntas. A ambas ya se nos habían acabado las vacaciones de Navidad, y la condena de la rutina nos perseguía.


    —Madre mía, qué semblante traes, Ana, ¿qué te han hecho en Londres? —Fue su oportuno saludo. 


    «Qué no he hecho en Londres», la corregí mentalmente.


    —He dormido muy poco. Por cierto, feliz año, amiga, me alegro de verte y todas esas cosas —dije, abrazándome a ella.


    —Igualmente, Anita. —Me estrechó en sus brazos y me dio un par de besos sonoros en mi mejilla—. Ay, qué carita me llevas, cada vez llevamos peor las resacas, tenemos que empezar a aceptar que ya no somos unas jovencitas. —Me palmeó la espalda. 


    «Ojalá todo fuese eso, una resaca».


    —Te esperaba con tu amiga Estrella, quería que me la presentaras, nunca me habías hablado de ella.


    —Estrella se quedó en Londres —contesté rápido—. ¿Tú? ¿Qué tal todo por la isla? ¿Qué tal con Diego? —pregunté después, mostrando un interés que sinceramente no tenía, porque mi mente revoloteaba en otra parte.


    —Pues Diego no se ha acordado de mí en todos estos días festivos, pero hace un rato me escribió diciendo que venía de camino en el tren y que tenía ganas de verme, a mí y a mis tetas. ¡¿Cómo carajo tengo que interpretar eso?! —exclamó indignada—. Dímelo tú, que eres psicóloga, Ana, porque yo ya he dejado de hablar el mismo idioma que los hombres. 


    «Yo, entonces, ahora debo de ser bilingüe, debo de hablar el de las mujeres y el de los hombres».


    —Es fácil interpretar que ese chico quiere sexo contigo, la incógnita es si quiere algo más. ¿Tú tienes claro lo que quieres con él?


    —Obvio. Desde que empezamos a quedar. Tú me conoces, Ana, soy una persona sincera a la que no le gusta marear la perdiz, yo quiero conocerlo y voy en serio con él. —La envidié. Ojalá yo pudiese tener su mismo discurso y su firmeza. Pero creo que, en mis relaciones, porque muy a mi pesar, eran dos relaciones las que tenía abiertas, yo desempeñaba el papel del idiota de Diego en los dos casos.


    —Las personas que no tienen las cosas claras no merecen la pena —aseguré, pensando en mi persona como claro ejemplo—. Carla, sal de ahí, ignora su mensaje y mándalo en un cohete a la luna. —«Joder, ¿podía dejar de pensar en Luna y en ir a la luna?».


    —A veces pienso que estoy pasada de moda, y que así son las relaciones de pareja en esta época que me ha tocado vivir. Cortas, superficiales, sexuales e insatisfechas. —Hubiese estado de acuerdo, si no hubiese conocido a Miguel o a Luna a lo largo de mi vida—. Tengo que tener claro que no va a llegar ningún caballero apuesto sobre un corcel blanco a declararme su amor y que no comeremos perdices ni viviremos felices para siempre.


    —Carla, por suerte, todavía hay gente que se enamora y apuesta por ti, poniéndote todas las cartas sobre la mesa. Hazme caso, manda a Diego a la mierda y busca a tu caballero andante, ese que quiera algo más que ver tus tetas.


    —Sí, eso es muy fácil decirlo cuando tienes un novio que besa el suelo por donde pisas y sin haber tratado con Diego, ni haberlo visto en acción, porque si tú…


    —¡Que sí, Carla! ¡Que no lo he visto cabalgar encima de mi! ¡Ni lo quiero ver! —La corté ofuscada—. Yo solo te digo cómo son las cosas, tú ya haz lo que te dé la puta gana.


    —Uhhh, pero qué mal humor, chica. ¿Te has peleado con tu amiga Estrella, en Londres? ¿O Luna se ha puesto celosa, porque te has ido con otra de viaje? ¿O esta vez ha sido Sol con la que has discutido? —añadió, riéndose a carcajadas.


    —Eres muy básica si te ríes porque una se llame Luna y otra Estrella.


    —Yo seré una básica, pero tú estás más amargada que una octogenaria con dolores de huesos. —No le faltaba razón.


    Nada más llegar a casa, pasé de seguir discutiendo en bucle con Carla y me encerré en mi habitación. Miguel me escribió para preguntarme por el vuelo de vuelta, y Luna me preguntó de nuevo cómo estaba. No contesté a nada. No me apetecía nada más que no fuera meterme debajo de mi nórdico y llorar a escondidas. Soltarlo todo. No dejé, durante toda la noche, de darle vueltas a lo que había pasado. Me vibraba todo el cuerpo y se me contraía el vientre cada vez que recordaba la experiencia de la noche anterior. La experiencia de hacer el amor con una mujer. Con Luna.


    Era paradójico como, después de alcanzar el nirvana en los brazos de Luna, bajé hasta las llamas del más puro infierno. Me sentía miserable, sucia, culpable, denegada, ruin, impura. Me repudiaba a mí misma. Me daba mucho asco. No encontraba la forma de perdonarme, porque mi fascinación por Luna y los sentimientos que ella había despertado en mí venían de un tiempo atrás, y había tenido que quemarme de lleno para tomar conciencia del fuego que se había prendido en mí.


    Había tomado conciencia por fin, pero aún seguía paralizada, excusándome en mis exámenes. Me sentía metida en un laberinto como el que aparece en Alicia en el país de las maravillas. Un laberinto cruzado, enrevesado y lleno de recovecos equívocos. En cada esquina, siempre había alguien que me decía por dónde tenía que ir, y yo obedecía sin preguntar, era incapaz de tomar decisiones. Ni retrocedía, ni avanzaba. Parece que solo quería quedarme escondida en esa mentira o esa falsa verdad, que yo misma me había creado: la novia de un hombre exitoso y con perfectas virtudes llamado Miguel, que tiene una amiga llamada Luna que hacía burbujitas su estómago. Ya está. Punto y final. Ahí estaba cómoda, ahí quería quedarme toda la vida, sin afrontar nada.


    No me sentía capaz de mirar a ninguno de los dos a los ojos. Eran dos personas tan nobles, tan valiosas y me habían querido tanto, demostrándolo cada día con hechos, que no merecían entrar en un juego sucio como era el mío: mentiras, continuos «tira y afloja», silencios, cambios, incertidumbres, omisiones, enredos. Ninguno se lo merecía. Es más, llegué a pensar que si, de verdad, los apreciaba, lo mejor que podía hacer por ellos era mantenerme lejos y dejar que emprendieran su vuelo.


     


    ***


     


    El día de Reyes, no pude evitar acordarme especialmente de Luna y en si lo estaría pasando sola o en compañía. Las palabras que le dije a Estrella, sobre que iba a cuidar a su hija, pesaban un poco más ese día sobre mis hombros, haciéndome sentir más culpable aún. «¿Le habría dicho ya a Henry y a su madre que habíamos roto? ¿Iría con Carol a ver la cabalgata o trabajaría? ¿Sería importante para ella la noche de Reyes?».


    Yo pasé el día con Carla, un trozo de roscón sin sorpresa y una pila de apuntes sobre la mesa; no fue nada especial, pero al ser un día señalado, temía que Luna echase de menos a su familia o pensase que estaba sola si no recibía ningún regalo esa mañana. Aunque no recibiese mi regalo, yo tenía guardado algo para ella. Era un colgante de plata de media luna, que le había comprado el día que estuvimos en Covent Garden, mientras ella se acercó a uno de los puestos de fuera a comprar un par de chocolates calientes. No sabía cuándo iba a poder entregárselo, pero ya había imaginado lo bien que quedaría alrededor de su cuello. Me reprimí las ganas de quedar con ella para dárselo. No quería crearle falsas esperanzas, ni hacerla sufrir más. Si le escribía y le proponía vernos, sería porque las cosas habían cambiado y tenía claro lo que sentía por ella. Nuestra amistad no era posible. Había quedado demostrado que no podíamos ser amigas, porque las leyes de la atracción jugaban en nuestra contra y nos habíamos implicado demasiado sentimentalmente la una con la otra. Así que, si volvía a su vida, tenía que estar segura de querer agarrar su mano frente a todos y querer empezar a construir, paso a paso, un proyecto juntas.


    Para agregar otro denso ingrediente al caldero que se cocía en mi cabeza esos días, no dejaba de darle vueltas a mi futuro, a mis expectativas, a mis posibilidades, intentando averiguar qué hacer con mi vida. Pero después, a la hora de estudiar, no me concentraba durante más de diez minutos seguidos y me saltaba a la torera cualquier plan de estudio que me hacía con dedicación y rotuladores de colores.


    —¿Se puede? —Me interrumpieron unos golpes en la puerta de mi habitación.


    —Sí, pasa, ¿qué tal? —contesté distraída.


    —Bien, aunque un día durísimo, hay mucha tensión entre los becarios con eso de que todos no podemos quedarnos en la empresa y los de arriba están en proceso de decisión —me contó Carla.


    —Tú seguro que te quedas —dije confiada.


    —Ojalá, pero bueno, no te he molestado para hablar de mi día de trabajo.


    —¿Entonces? —Alcé curiosa mi vista del escritorio.


    —Ana, ¿qué pasa? —me preguntó preocupada Carla—. ¿Por qué llevas dos días con el móvil apagado?


    —Quiero estudiar y el resto del mundo me agobia, me molesta. Ya han pasado las fiestas y estos días quería centrarme, no quiero distracciones.


    —Es que tus padres me han llamado a mí para ver qué te pasaba y Miguel también me acaba de escribir.


    —Mis padres me meten demasiada presión con los exámenes, me da la sensación de que los defraudo si no apruebo todo con buenas notas, y Miguel…


    —¿Miguel qué?


    —Con Miguel no estoy bien, y no hace nada más que recordarme que en dos días, que justo es el día de mi primer examen, será la fiesta de nuestro aniversario y me causa mucho estrés.


    —Eso me ha dicho, que lleva preparando todo semanas y que está muy ilusionado con la fiesta y con el regalo que quiere hacerte, pero que a ti parece darte igual todo —me dijo mi amiga, para ponerme al tanto.


    —No es que lo parezca, es que me da igual. Lo último que me apetece el viernes, después de hacer el examen, es meterme en su casoplón con su familia y amigos para celebrar nuestros tres años juntos.


    —Pero, Ana… ¿qué te pasa con Miguel? —insistió Carla, con desconcierto en su expresión.


    —Pues esto pasa, Carla, que no me apetece verlo, mi cuerpo no me pide estar con él y es que no tengo ganas ni de contestarle un mísero mensaje.


    Carla paseó nerviosa por mi habitación, llevándose las manos a la cabeza.


    —Escúchame, Ana —me cogió la cara con disposición y me miró fijamente—, yo voy a calmar a Miguel, le voy a decir lo del examen y que en nada que te examines irás a verlo para hablar con él, porque esto que me has dicho a mí, se lo tienes que decir a él.


    —Sí, sí, es lo primero que tengo que hacer cuando acabe el examen, lo sé.


    —Pues ya sabes, antes de celebrar nada, vas y hablas con él. Me avisas después, porque si no hay fiesta, no me compro el vestido que tengo ya fichado.


    —Gracias, amiga, tranquila, yo te aviso —pronuncié conforme, curvando la comisura de mis labios.


    Me sentí mejor al hablar con Carla, al decirle a alguien lo que me pasaba. Al menos, por la parte que incumbía a Miguel, ya que ella seguía sin saber nada de la otra mitad del melón. Mi melona. Mi petarda. Mi rubia favorita. Mi Lunita preciosa. Cómo la echaba de menos, Dios…


    Me relajé pensando que, quizás, en menos de una semana, había hablado con Miguel, me habría quitado esa mochila pesada que llevaba a mi espalda y sería capaz de contestarle a Luna su mensaje y poder quedar con ella para hablar de forma distendida de todo lo ocurrido. Aunque, lo mismo, lo hacía ella antes. O quizás, ya lo había hecho y yo no lo había visto porque tenía mi móvil apagado. De todos modos, era mejor esperar más tiempo a que acabara todos mis exámenes y la situación con Miguel se despejara. No sé. Dependía de tantas cosas cualquier opción que, en ese momento, preferí no planteármelo y que cuando ocurriese, si es que ocurría, fuese una grata sorpresa. No quería ponerme una fecha tope para hablar con ella y pasar los días pendiente del calendario, o de que apareciera un mensaje suyo en la pantalla de mi móvil. Necesitaba estudiar, evadirme y tomar distancia, tanto de ella como de Miguel, para saber exactamente qué sentía por cada uno de ellos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 35


     


    Nuestro aniversario I


     


     


    A las cinco de la tarde, recién examinada, con cuatro horas de sueño a mis espaldas, estaba llamando a los timbres de las tres puertas de la casa de Miguel, tras tragar saliva dos veces seguidas, y con una ensalada de emociones poco sabrosa en mi estómago.


    —¿Ana? —Se levantó del sofá, sorprendido, al verme—. Pero… ¿qué haces aquí? Aún no es la hora, la fiesta empieza sobre las ocho. Te lo puse en el mensaje.


    —Ya, Miguel, pero es que quiero hablar contigo antes de celebrar nada —argumenté en un tono serio, con un semblante aún más serio.


    —No me asustes, ¿qué pasa? —dijo desconcertado, acercándose a mí.


    —Subimos a tu habitación, si quieres, mejor —propuse, evitando el beso que pretendía darme al acercarse.


    Aparentemente, no había moros en la costa. La casa era tan grande que, aunque estuviesen sus padres y su hermana, no tenían por qué cruzarse unos con otros en todo el día. Pero preferí tener más intimidad, no me quería arriesgar a estar en medio de la conversación y que entrara su madre, interrumpiéndonos.


    —Claro, como quieras, cariño, vamos arriba —aceptó, pasando sus manos por mis brazos.


    La habitación de Miguel, en casa de sus padres, era enorme. Tenía baño, terraza y vestidor propios. Me senté en una de las esquinas de su cama e intenté poner en orden todas las ideas, dudas y razones que me habían traído hasta allí, y tras un repaso mental rápido, clavé mis ojos en su rostro, fui al grano y lo solté:


    —Miguel, creo que ya no estoy enamorada de ti.


    —¿Qué me dices, Ana? Es una broma, ¿verdad? Dime que es una broma de pre-aniversario, una broma de muy mal gusto. —Reaccionó entre incrédulo y aterrorizado, dando un par de pasos hacia atrás, como alejándose de mí en un acto reflejo.


    —Acaso, ¿tengo cara de broma? ¿Crees que vendría directa de mi examen hasta la Moraleja para gastarte una broma de este tipo?


    Miguel fijó sus ojos en mí y se metió las manos en los bolsillos del pantalón con las piernas ligeramente separadas. Se quedó quieto. Callado. Bloqueado.


    —Créeme, para mí, está siendo muy complicado todo este proceso. He tardado unos meses en darme cuenta y en aceptarlo, porque aunque te diga todo esto, te quiero muchísimo, Miguel. —Hice una pausa—. Siento que cada vez falta más interés, cada vez tenemos menos ganas de estar juntos y, cuando lo estamos, no nos reímos, no disfrutamos como deberíamos, por ejemplo, hace más de un mes que no…


    —¿Desde cuándo eres tú la que se preocupa por follar? —Me cortó mosqueado, entornando sus ojos.


    —No es que me preocupe, es que creo que nos falta chispa, pasión… Miguel, tú también te habrás percatado de eso, estoy segura.


    —Estoy alucinando, Ana. —Se cogió la cabeza entre las manos y se mesó el pelo, nervioso, y comenzó paseos circulares por su amplia habitación.


    —Para mí también es duro; además, se me ha juntado con una crisis existencial, de estas que hacen que te replantees toda tu vida, y estoy que no puedo más, hoy he hecho un examen de mierda, no sé quién soy, ni hacia dónde voy… —vomité, liberando una fracción mínima de la angustia que me reconcomía por dentro—. Lo único que sé es que no te quiero hacer más daño quedándome a tu lado.


    —Cariño… No hables así, tú no me haces daño. —Se acercó a mí con la intención de abrazarme—. ¿De qué crisis personal hablas? Sabes que puedes confiar en mí, yo no te voy a fallar, Ana, nunca lo he hecho.


    —Una crisis existencial muy mía, Miguel, no me insistas, no te gustaría la respuesta —contesté, zafándome de sus brazos. No porque no me apeteciera abrazarlo, sino porque no me consideraba merecedora de ese gesto.


    —Me va a gustar porque es tuya, porque tus crisis también son mías, ¿lo entiendes? —Me imploró, moviendo mi barbilla hacia su lado para ocasionar un cruce de mi mirada triste con la suya esperanzada.


    —Creo que me gustan las mujeres. —Ahí lo llevas—. Miguel, creo que soy bisexual.


    —Vaya… Esto sí que no me lo esperaba. —Ay, Dios, me lo iba a cargar si seguía hablando y eso que había sido una cobarde y había precedido todas mis afirmaciones por un «creo».


    Silencio. Un silencio implacable nos invadió. Yo aprovechaba para respirar aliviada, después de haberme confesado, y él, por su cara de concentración, diría que había puesto a funcionar su cerebro a marchas forzadas.


    —¿Te diste cuenta de que no estabas enamorada de mí y después te fijaste en una mujer? ¿O te fijaste en una mujer y te diste cuenta de que no estabas enamorada de mí? —me preguntó con cara de estar a punto de descubrir la fórmula de la Coca-Cola.


    —El orden de los factores no altera el producto —respondí.


    —Claro… O sea, que hay una mujer en concreto, ya no son las mujeres —dijo a las bravas, haciendo un gesto con su mano.


    —Miguel, este problema es tuyo y mío, ¡olvida a la mujer! ¡Olvida al resto del mundo! —exclamé nerviosa. No me quería desviar del tema, ni yo misma sabía si era una mujer o las mujeres.


    —¿Es Estrella, verdad? —Me buscó la mirada como si así pudiese comprobar la veracidad de mis palabras—. Te has ido a Londres con ella, no me has llamado cuando has estado allí, no contestabas mis mensajes… y a la vuelta, ya no has querido saber nada de mí, ni de nuestro aniversario. Blanco y en botella. No hace falta que confirmes. —Ladeó su cabeza con decepción mientas exponía cada evidencia. Dejé que pensara lo que quisiera, no quería hacerle más daño, no servía de nada añadir detalles.


    —Miguel, da igual su nombre, lo importante es que lo nuestro… —dije en un hilo de voz—. Lo nuestro, ya no es nuestro. Lo siento mucho.


    Me fui hacia la puerta, una vez dicho eso. Aunque tuviésemos que retomar la conversación, porque habían quedado muchas cosas en el tintero, pensé que había bastado por el momento. Había sido demasiada información de golpe para una sola tarde.


    —Ana, dame una oportunidad, por favor. —Escuché detrás, cuando estaba agarrando el pomo de la puerta.


    —¿Una oportunidad? ¿Para qué? —Me giré confusa. Vino hacia mí con urgencia. Se arrodilló y juntó sus manos.


    —Para pasar esto juntos, por favor —sonó muy débil—. Por favor, te quiero —susurró casi sin sonido.


    —Miguel, no me lo pongas más difícil, levántate, por favor, no me merezco que me pidas nada —respondí a punto de ponerme a llorar.


    —Ana, espera, por favor, no puedes hacerme esto —me suplicó con los ojos húmedos—. En un par de horas, vienen todos mis amigos, mi familia, casi doscientas personas vendrán a celebrar con nosotros nuestro aniversario. El catering está contratado, el jardín decorado, las sorpresas preparadas, mi madre con la peluquera en el baño…


    —No puedo, de verdad. —Tragué saliva.


    —Hazlo por mí. —Y sus ojillos me flagelaron al decirlo.


    —A ver, Miguel… —Me senté de nuevo en la cama, intentando relajarme, y él se levantó y se acomodó a mi lado—. ¿Por qué has montado todo este circo?


    —Porque te quiero, Ana, y quería sorprenderte.


    —No, Miguel, esto lo has montado tú solito sin preguntarme nada y porque has querido, porque a mí este tipo de fiestas donde vienen todos tus amigos a posturear, ya sabes que no me gustan.


    —No tienes ni idea de cómo funciona un emporio como el que yo he construido, cariño. Esto es así. —Resopló.


    —Me hago una idea, pero te repito, no me gusta. Yo me iría a tu piso de Madrid los dos solos, a cenar y a hablar de todo tranquilamente, antes que quedarme en una fiesta.


    —Ana, te lo pido, quédate para la fiesta, y mañana hablamos todo esto con calma, como bien estás diciendo —me rogó. Agarró mi mano y dejó besos en ella—. Si lo crees necesario, estoy dispuesto a alejarme de ti un tiempo para que aclares tus ideas, pero hasta que mañana decidamos que lo mejor es darnos un tiempo, dime que estamos juntos, por favor.


    Asentí, moviendo mi cabeza hacia abajo y nos fundimos en un abrazo. Me reconfortó saber que, después de ser conocedor de mi situación y mis dudosos sentimientos hacia él, Miguel seguía queriéndome y me aceptaba tal y como era. Ya sé que ya lo he dicho y que soy muy pesada, pero es que no me merecía a alguien así a mi lado.


    Beatriz, la hermana de Miguel, me dejó un vestido precioso de diseñador. Era negro de encaje, me llegaba por la rodilla y, según ella, era una prenda perfecta para cualquier fiesta o cóctel. La peluquera me peinó, dejando unas volubles ondas en las puntas de mi cabello, y la maquilladora fue capaz de tapar mis lágrimas, mis escasas horas de sueño y todo rastro que quedara de mi sufrimiento diario, convirtiéndome, con un par de brochazos, en una actriz de cine que ya estaba lista para cruzar la alfombra roja. Miguel también estaba preparado. Iba con un traje elegante de tres piezas color gris. El chaleco era de la misma tela que el pantalón y la chaqueta, pero con una discreta raya diplomática. Camisa blanca debajo, combinada con una corbata que tenía unos pequeños detalles en azul clarito.


    —Estás para desmayarse —me dijo sonriente, mientras me ofrecía su brazo para bajar la escalera.


    No entendía cómo podía sonreír, después del mal rato que habíamos pasado los dos juntos hacía una hora escasa, entre las cuatro paredes de su habitación.


    —Tú también estás muy guapo —contesté. Era verdad, Miguel tenía muy buena percha, y los trajes de chaqueta lo favorecían.


    —Hacemos buena pareja, aunque tú te empeñes en lo contrario.


    —¿La fiesta será en el jardín? Hace frío para eso, ¿no? —comenté, ignorando su pildorazo. Él quería que estuviese en la fiesta, pues iba a estar, pero ya está, de nuestras diferencias hablaríamos al día siguiente.


    —Está todo controlado, cariño, no vas a pasar frío, confía en mí. —«Que deje de comportarse como si no pasara nada entre los dos, por favor».


    Miguel abrió la puerta de su casa y me condujo por un pasillo hasta llegar al jardín. Habían levantado una carpa de madera y lonas blancas que nos protegían del frío. Además, estaba todo iluminado como si estuviésemos dentro del clásico baile de fin de curso de cualquier película americana. Espectacular. Enfrente, había un pequeño escenario con un micrófono en el centro. En los laterales había dos barras, con dos camareros en cada una sirviendo bebidas, y en la cocina, la cual daba al jardín, olía delicioso, porque ya estaban todos los platos preparados para repartirse entre decenas de bandejas, que saldrían a conquistar paladares exigentes.


    —Acaso, ¿alguien va a cantar esta noche? —Señalé con mi dedo el escenario.


    —¡Cotilla! ¡Es una sorpresa! —Apretó mi tripa, haciéndome una cosquilla.


    —¡Miguel! ¿Para qué haces eso? ¿No será una sorpresa para mí, verdad?


    —¿Otra vez? Porque te quiero, Ana, lo hago porque me encanta hacerte sonreír y sé que lo harás en cuanto sepas quién viene a cantar esta noche.


    —Miguel, no me hagas sentir peor de lo que ya me siento —le supliqué.


    —Ana, a mí me da igual que seas heterosexual o bisexual, siempre y cuando quieras estar conmigo. —Cogió aire y miró a los lados—. Estoy dispuesto a perdonarte si ha habido por ahí un par de besos con alguna chica. Entiendo que, cuando una persona tiene ese tipo de dudas con su orientación sexual, siente el impulso de explorar, pero yo quiero demostrarte que, aunque explores el mundo entero, no vas a encontrar nada mejor. No hay nadie que te ofrezca lo que yo puedo ofrecerte, ni que te quiera como lo hago yo, es imposible. —«Soy una idiota, lleva razón, tengo lo mejor y me gusta complicarme la vida. ¿Cuántas mujeres matarían por estar hoy donde yo estoy?».


    —Buenas noches, Anita —nos interrumpió su madre, dándome dos besos al aire.


    La madre de Miguel era una mujer muy delgada, rubia, y bronceada. Se conservaba de lujo, para haber cumplido ya los sesenta. Claro está que la ayudaban un par de retoques quirúrgicos que se había hecho y que la ropa que lucía no era de mercadillo ni de rebajas, precisamente. Siempre iba de punta en blanco, no le faltaba un detalle. Tacones, vestidos de firma, manicura exquisita y joyas, cuyo precio se contaba por ceros. A pesar de haber coincidido en más de una ocasión, no había logrado coger confianza con ella. Su presencia me imponía. Siempre nos habíamos limitado a un trato breve y cordial. Según me había contado Miguel, yo le parecía una chica con una buena materia prima, pero que no sabía sacarme partido.


    —Hola, Gabriela, ¿qué tal? —traté de ser amable.


    —Ese vestido me suena —espetó, señalando el vestido de su hija con su dedito y una sonrisita, que no supe cómo interpretar.


    —Es que he venido antes y ya no me ha dado tiempo de volver a mi casa, y tampoco caí en venir con el vestido, ni con los zapatos, porque venía de…


    —Has venido sin vestido, sin zapatos, sin bolso, sin teléfono, has venido sin nada, hija mía. —Me cortó de mala manera—. Un poco más y se te olvida venir a ti. —Pullita acompañada de una carcajada, para intentar suavizar, pero no colaba—. Miguel ha tenido que cargar con toda la organización de la fiesta, hemos estado toda la semana de preparativos.


    —No me ha importado hacerlo, mamá, ya lo sabes Ana está de exámenes.


    —Claro, si no pasa nada, mientras que os vayáis repartiendo este tipo de tareas y no sea siempre el mismo quien las hace, no pasa nada. —El tonito con el que lo dijo no me inspiró que no pasara nada, precisamente. Y tampoco lo hizo la mirada que cruzaron madre e hijo.


    —Eso es, la próxima vez lo haremos entre los dos. —Sonreía Miguel, cortés.


    —Ana, cielo, tú poco a poco tienes que tomar más responsabilidades en este mundillo, eres la novia de Miguel, que es la cara visible de nuestro negocio, entonces tú también tienes que aprender a moverte entre nuestros socios, amigos y colaboradores, tienes que tomar más poder. ¿Ya viste el nuevo centro de entrenamiento que abrimos en Barcelona? —Mi suegra me aconsejaba en un tono supuestamente agradable, haciendo que echara mucho de menos, en ese instante, a mi suegra mitad británica, mitad andaluza.


    —Mmm… Sí, me enseñaste las fotos del nuevo gimnasio, ¿verdad? —contesté, mirando a Miguel, y le grité con mis ojos que me salvara de las garras de su madre.


    —Hijo, me acaba de decir Berta que en la puerta hay gente del personal que acaba de llegar, los primeros invitados ya están también aparcando y que tu móvil no ha dejado de sonar, lo tienes dentro. —Lo informó su madre, la cual acababa de hablar por teléfono con una de las empleadas de la casa, que tenía a unos metros. Qué nivel.


    —Perfecto, gracias, mamá —le contestó Miguel—. Cariño, acompáñame, y así te presento a todos —me dijo, tomando mi mano.


    Llegamos hasta la zona de la entrada, donde habían dejado una pequeña habitación llena de burros de metal y perchas para los abrigos y bolsos. Un empleado cerraba la puerta principal, tras la reciente llegada de tres o cuatro personas. Un nudo se me instaló en el centro del pecho. Ni subía ni bajaba cuando intentaba respirar. Me ahogué. 


    «¿Qué hace aquí? No, no, no, no, no, no. ¿Estoy sufriendo una alucinación?».


    —¡Hola, Luna! Tenía muchas ganas de verte y tenerte por aquí, después de haber estado hablando tanto estos días contigo —saludó Miguel en un tono jovial, abrazándose a ella.


    —Yo también —contestó la rubia. 


    «Oh Dios, era ella, era su voz, era su cara… y sus ojos verdes ya habían reparado en mí».


    —Ay, perdón, ella es Ana, la protagonista de la noche y a la que más fotos tienes que hacerle —le dijo simpático mi novio, señalándome.


    No sé qué cara puso ella, no me atreví a mirarla de frente, me temblaba todo el cuerpo. La sangre no podía llegar a mi cerebro, ni este podía enviar ninguna orden al resto de mi cuerpo para realizar movimiento alguno. Estaba completamente en shock.


    —Cariño, ella es Luna, la fotógrafa de la fiesta; es muy maja y toda una crack en lo suyo, nos hará un vídeo de la noche también, ¿verdad? —El moreno hablaba, mientras mi estómago se descomponía con cada palabra nueva que agregaba.


    —Sí, claro, eso fue lo que acordamos, fotos y vídeo —le contestó ella simpática y sonriente.


    —Muchas gracias, guapa. —La despedía, para irse a saludar a otro grupo.


    —Hola, Ana, encantada de conocerte —dijo ella, dirigiéndose a mí y tendiéndome su mano.


    El miedo es una emoción básica y natural, te empuja a estar alerta de lo que pasa a tu alrededor, a luchar, a sobrevivir. El problema es cuando ese miedo se transforma en pánico, como me estaba ocurriendo, cuando la tuve plantada frente a mí. El pánico es un ser rabioso que te bloquea, es capaz de detectar el más ligero indicio de fragilidad, agarrarse a él y después devorarte, porque sabe que eres débil y que no harás nada para salvarte. Era fácil dejarme arrastrar por la corriente del pánico, pero intenté luchar contra ella, era lo único que podía evitar que me ahogase.
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    El pánico me mantenía inmóvil sin dejarme hacer nada. Mis ganas de luchar y mis miedos vivían dentro de mí desde siempre, como el pequeño gusano que roe la manzana; por fuera, parece perfecta y en buen estado, pero, una vez la abres, es fácil comprobar que está llena de agujeros que la van pudriendo, poco a poco, hasta hacer de ella una manzana desechable.


    —Hola. —Estreché su mano con la mía.


    Alcé la vista. Sus ojos irradiaron decepción, asco, desencanto. Todo un fiasco. Era normal, esa serie de sensaciones son las que suscitan, en la mayoría de los seres humanos, las cosas podridas. Luna acababa de morder la manzana y se había dado cuenta de lo podrida y agujereada que me encontraba por dentro. Pobre, vaya chasco se acababa de llevar, no había tenido ni idea hasta ese preciso instante de que se había enamorado de una basura.


    —Cariño, si quieres, ve hacia el salón, me dice mi madre que Carla y Richi acaban de llegar, deben de haber entrado por la otra puerta —me informó Miguel—. Luna, tú, por favor, ve preparándote en el photocall, irán pasando todos los invitados por allí.


    Obedecí gustosa al moreno, necesitaba ver un par de caras conocidas, respirar oxígeno fresco, después de ese momento tan tenso e incómodo que acabábamos de pasar, y exprimirme la cabeza pensando en alguna manera de sacar a Luna de allí. Me negaba a pasar toda la noche viéndola merodear por la fiesta, pero por más que le di cien vueltas al asunto, no fui capaz de encontrar ninguna solución lógica y justa para todos.


    Según Miguel, por temas de protocolo en este tipo de fiestas, los anfitriones pasaban los últimos por el photocall. Conforme los invitados llegaban, iban pasando por allí, luciendo sus vestidos, chaquetas y accesorios más chic para dejar así inmortalizada su presencia en la fiesta. Efectivamente, como me había dicho Miguel, casi doscientas personas, en concreto, ciento ochenta y nueve, habían estado dispuestas a acompañarnos en nuestro aniversario, aunque yo prefería pensar que, realmente, habían venido para comer y emborracharse gratis. Ya habían pasado por el photocall los trabajadores de los gimnasios de Madrid, había pasado su hermana Bea, su madre, sus socios y algún que otro famosillo de poca monta que había sido invitado con la intención de que popularizara el evento y la marca en redes sociales, y ahora ya, por fin, era nuestro turno. Luna se disponía al frente, con su cámara preparada, para disparar algo más que flashes.


    Miguel me agarró de la cintura y los dos posamos firmes y formales, mirando al objetivo. Intenté no mirarla directamente, hacerme la idea de que era otra chica la que se escondía tras la cámara, pero si no dejaba de hablar y moverse de un lado a otro, eso era imposible.


    —Venga parejita, que se noten esos tres años de amor, miraos un poquito, poneos uno delante del otro, cambiad de postura, según os vaya saliendo, venga, más naturalidad. —«¿Parejita? ¿Por qué hace eso? ¿A qué está jugando?».


    Miguel le hacía caso, porque me miró de inmediato con una sonrisa de oreja a oreja, en la que mostraba toda su blanca dentadura y también se colocó tras de mí, agarrando mi cintura con sus brazos.


    —Mmm… Tú eras Ana, ¿verdad? —Se burló.


    —Sí, soy Ana. —Cerré mis ojos cabreada. Respiré hondo.


    —Pues, Ana, sonríe un poquito, hija, que parece que has visto un fantasma, tienes cara de susto todo el tiempo. —Me cagué en ella y moví mis comisuras en un gesto de falsa sonrisa.


    —Cariño, hazle caso, es una profesional.


    —Venga, muchacha, que estás más tiesa que la rodilla de un Playmobil —añadió la rubia, colmando mi paciencia con esos quisquillosos comentarios. Resoplé histérica, mientras Miguel se echaba a reír por las ocurrencias de Luna.


    —Me pongo como quiero en la foto, si no te gusta, dale al botoncito y mira para otro lado —contesté seria.


    —Ana, mi amor, abrázame o dame un beso en la mejilla. Venga, vamos, podemos hacerlo. —Me animaba mi chico, en un intento por cumplir las poses de pareja cómplice, que la rubia nos estaba exigiendo. 


    «¿Acaso le gusta verme besar y abrazar a Miguel?».


    Una vez cerrado el photocall, la fiesta quedó inaugurada. Los platos se deslizaban entre la multitud y sonaba una música de medio tiempo de fondo. En la carpa central, localicé a Luna en cuestión de segundos. Me resultó fácil por el rubio claro de su cabello, la camiseta transparente verde agua que llevaba y que su cámara no dejaba de parpadear, colándose entre los invitados. Aunque conociéndola, seguro que también estaría sacando más de una foto a la comida o a detalles del entorno, que pasarían desapercibidos para cualquiera de nosotros. Me escabullí como pude de la conversación, que en ese momento mantenía con Enrique, uno de los pocos socios de Miguel que conocía, y fui a su encuentro, necesitaba hablar con ella. Un camarero pasó con unas copas por su lado y le acercó la bandeja, ella cogió una de vino blanco. Se la estaba bebiendo, cuando llamé su atención con un carraspeo, acercándome con disimulo por su espalda. Se giró y puso los ojos en blanco al comprobar que era yo.


    —Qué ojo tienes, Ana, no conocía esta faceta tuya, eres la novia pija de un millonario que te saca una decena de años, ahora empiezan a encajar muchas cosas… —dijo con sátira, mientras observaba embelesada todo su alrededor y paladeaba el vino.


    —Sígueme, tengo que hablar contigo. —Ignoré su ataque.


    —¿Ahora quieres hablar? Después de todo el trayecto de vuelta muda, una semana ignorando mis mensajes y tu móvil apagado, ¡¿ahora quieres hablar?! —Levantó la voz en un tono tan agudo como furioso.


    —Luna, baja un grado, por favor, y sí-gue-me. —Le imploré con mis ojos desencajados.


    Me dirigí hacia la cocina y, desde ahí, entré en la casa. No había ido muchas veces al palacete de los padres de Miguel, solo en ocasiones especiales y un par de veces de visita, pero lo suficiente como para conocer algún rincón tranquilo, donde no nos molestase nadie.


    —Señorita, aquí no puede estar. —Escuché que le indicaba a Luna una de las empleadas.


    —Berta, ella viene conmigo, vamos un momento al baño, es la fotógrafa y se siente indispuesta —improvisé.


    —Como manejas… —murmuró por lo bajo, poniéndose a mi altura.


    —La madre de Miguel no piensa lo mismo —contesté casi para mí misma.


    Llegamos a uno de los baños de la planta baja, le indiqué con mi mano que entrara. Lo hizo, y yo pasé detrás, cerrando con pestillo la puerta.


    —La madre de Miguel es tu suegra, llama a las cosas por su nombre, ¿te cuesta? —añadió sarcástica, una vez que ya estábamos dentro del aseo y había apoyado su espalda en la pared frontal—. La madre de Miguel es tu suegra, Miguel es tu novio cornudo y tú eres la novia hija de puta que lo ha engañado con otra, que vengo a resultar ser yo.


    —Te estás pasando —apreté los dientes.


    —¿Que yo me estoy pasando? —Rio de una forma tan amarga como irónica—. Eres una puta mosquita muerta, ¡¡aquí la única que se ha pasado eres tú!!


    —¡¡Cállate!! ¡No me hables así! —exclamé furiosa—. Y deja de intentar dejarme en evidencia delante de Miguel, ¿a qué han venido todos esos comentarios absurdos? ¿Eran celos?


    —¿Celos? —repitió, para continuar riéndose—. ¿Celos de qué? —Inclinó su barbilla en una pose chulesca.


    —Celos de que sea su novia y no la tuya, por ejemplo —contesté con suficiencia. Pa chula ella, chula yo.


    —Ah, claro, tu novio… ¿Y qué pasa si le digo a tu novio que hace unas semanas yo estaba… —movía su dedo índice, dando vueltecitas en el aire—…navegando por aquí? —añadió finalmente, a la vez que apuntaba con la punta de su dedo en mi sexo.


    —No eres capaz —dije segura, y sin intención de desafiarla—. Luna, te he traído aquí para hablar y decirte cómo están las cosas entre nosotras, no para que me hagas ese tipo de comentarios tan vulgares.


    —¿Qué me vas a decir? —dejó escapar una carcajada amarga, escaneándome de arriba abajo—. ¿Que no te gustan las mujeres? ¿Que bebiste demasiado la noche que nos acostamos? ¿Que me besabas por hacerme un favor con mi madre? ¿Que era una apuesta con una amiga? ¿O que se trata de otro juego?


    —No, Luna, nada de eso. —Clavé mis ojos conmocionados en los suyos hirientes.


    —¿Entonces qué? Estoy ansiosa por conocer la excusa por la que te vas a decantar. Escoge la que quieras, yo no pienso volver a estar contigo —habló, haciendo daño.


    —¿Ya no te gusto? —Arqueé mi ceja ligeramente y di un par de pasos, acercándome a ella.


    —Me das asco, Ana —contestó despacio, desmenuzando cada palabra y sin quitarme la vista de encima—. Por si te interesa, ese pobre chico de ahí fuera me escribió hace unos días para que viniese a hacer las fotos de una fiesta de aniversario que estaba organizando, porque quería sorprender a su novia y demostrarle todo lo que la quería, ¿y quién es la novia? ¿Quién es la maldita novia? ¡¡La tía por la que yo lloro todas las noches!!


    Al escuchar cómo su voz pasaba de la rabia a la impotencia, quebrándose conforme avanzaba su discurso, sentí una fuerza magnética que pegó mi cuerpo al suyo. No podía verla así. Agarré su cara, busqué su mirada, hizo el amago de quitarse mis manos de los dos lados de su rostro, pero se las aguanté, atrayéndola hacia mí. No hizo nada, estaba paralizada, con la mirada perdida y la respiración agitada. Chocamos nuestras frentes, nuestros alientos se mezclaron. Olía a tensión, a dolor, a presión y a deseo. Me abracé a ella, mojando la fina tela de su camiseta con mis lágrimas. No podía vivir al saber que me odiaba. Ella seguía inmóvil.


    —Luna, abrázame —pronuncié con debilidad, entre sollozos.


    —No puedo —respondió con la voz de nuevo quebrada—. No puedo seguir aquí, Ana, no puedo ver cómo te besa, cómo te toca…


    —Nada de eso con Miguel se compara a lo nuestro. —Confesé, levantando mi cabeza, mientras acercaba mi boca a la suya y hablaba en un suspiro ahogado sobre sus labios—. Nada es como tú y como yo, Luna. Nada es como lo nuestro.


    Rocé suave sus labios con los míos, cerré mis ojos, estremeciéndome. Atrapé su labio inferior con los míos, nos respiramos, nos sentimos y temblamos juntas una vez más. La noté cerca, aunque ella siguiese completamente paralizada y sus manos no quisieran tocarme.


    —No te creo. —Soltó de repente. Las facciones de su cara se tornaron. Se tensaban, según pasaban los segundos en los que yo me aferraba desesperadamente a su boca. Me agarró por las muñecas y me apartó con brusquedad. Me dolió que me tratara así, aunque me lo mereciera. Abrió el pestillo de un tirón y salió.


    Por un momento, creí que me deshidrataba y me ahogaba en mis propias lágrimas dentro de aquel baño. Me dolía el alma. Me hubiese escapado gustosa de allí y me hubiese llevado, a la fuerza, a Luna conmigo, pero sabía que Miguel no me lo perdonaría en la vida, y a él, después de lo bien que se había portado conmigo, no podía fallarle. Tuve que volver a contactar con la maquilladora para que me echase una mano con el cuadro en el que se había convertido mi cara, después del paso de ese huracán, y pedir a una de las empleadas que me hiciera una tila. Una vez que volví a mi ser, regresé al jardín, tras agradecerle de nuevo a la maquilladora el favor. Fui en busca y captura de mis amigos, los necesitaba cerca si quería sobrevivir a aquella tortuosa fiesta.


    —¿Dónde te habías metido? —me cuestionó Carla, nada más verme llegar.


    —Una empleada estaba indispuesta, estaba ayudándola en la cocina y retocándome el maquillaje.


    —Ana, una liviana preguntita… ¿Aquí está ocurriendo lo que creo que está ocurriendo? O… ¿soy yo, que a veces me paso de maricona intensa rebuscada? —me preguntó Richi, el cual ya había pasado junto con su peculiar pajarita por el photocall.


    —En está ocasión, no te estás pasando. No es una pesadilla, es una muestra del odio del universo hacia mi persona —respondí. Al fin y al cabo, Richi era el único que sabía que la fotógrafa era Luna.


    —¿¡Se puede saber de qué coño habláis?! —se indignó Carla, frunciendo el ceño.


    —Pues eso del universo… más concretamente, el eclipse solar que se va a producir esta noche en el cielo; la luna y el sol han coincidido exactamente en el mismo punto, quedando la luna, el sol y la Tierra completamente alineados, ¿a ti te gusta la astrología, Carla? —contestó, divirtiéndose con la situación, el metafórico Richi.


    —¡Miguel! ¿Qué le has puesto a los canapés? Richi parece que está fumado, ha empezado a hablar de repente de astrología y de eclipses —se quejó Carla en un tono cómico, haciendo reír a Miguel.


    —Debo confesar que no los he preparado yo —bromeó el moreno.


    —Richi, ya te contesto yo a lo que le has preguntado a Ana. Sí, te pasas de maricona intensa y de rarito extravagante, porque ¿a quién se le ocurre venir a una fiesta de este tipo con una pajarita y unos tirantes de Los Simpsons? —le dijo mi amiga.


    —Richi, ven. —Lo cogí de su brazo, alejándolo disimuladamente de Carla y Miguel—. Encárgate de Luna, por favor, asegúrate de que no se haya ido de la fiesta, que termine su trabajo para que pueda cobrar y entonces se vaya de una vez. Hazle compañía, no quiero que esté sola ni un segundo, ni que se cruce con Miguel.


    —Si hago todo esto, ¿quedo absuelto de mis pecados? —me preguntó el rubio, poniendo cara de interesante.


    —Sí, pero, porfa, búscala ya, envíale un mensaje a Carla cuando la encuentres, para que yo me quede tranquila; yo no tengo teléfono, pero no me voy a mover de aquí.


    Richi fue muy dispuesto a cumplir su misión, y yo me quedé junto a Carla, que bromeaba con Miguel, pidiéndole que le presentara a algún amigo que estuviese soltero y fuese un partidazo, ya que con Diego cada vez tenía menos esperanzas de prosperar.


    —Aquí, solteros o casados son todos buen partido, por eso no hay problema —la informó mi novio.


    —Miguel, mi pregunta de antes iba en serio, los canapés de anchoas, esos que no ha dejado de comer Richi en toda la noche, ¿qué carajos llevan? —comentó de nuevo mi amiga.


    —¿Por qué lo dices? —respondía Miguel, con una sonrisilla en su boca.


    —Porque mira el mensaje que me acaba de enviar. —Mostró la pantalla de su teléfono, leyendo en voz alta—: «Ya estoy en la luna, pero hemos tenido que bebernos unas copas para aceptar que el sol nos ha tomado la delantera».


    Miguel y Carla se descojonaban con el surrealismo del mensaje de Richi, mientras yo me eché a temblar. Luna estaba emborrachándose con el fan número uno de los chupitos de Jagesmaister a su lado, como único compañero de fiesta. 


    «Ay, Dios mío, esto no puede salir bien, de ninguna manera».


    Miguel se fue a saludar, y yo me quedé junto a mi amiga, que comentaba entretenida los espectaculares vestidos de las chicas que nos rodeaban. Repentinamente, cuando estábamos enfrascadas en el análisis de tejidos y colores, se apagaron todas las luces. Me quedé muda cuando levanté la vista y vi el panorama. Todo oscuro. Solo un foco proyectaba su luz blanca, alumbrando el sector central del escenario, justo donde Miguel apareció, segundos después, para agarrar el micrófono.


    —Buenas noches a todos, antes de nada, os quiero agradecer que hayáis venido y que nos estéis acompañando a Ana y a mí en la celebración de nuestro tercer aniversario. Es un momento muy importante para nosotros y nos encanta pasarlo rodeados de tanto cariño. —«Qué cantidad de mentiras se pueden decir en un par de frases…»—. Espero que estéis disfrutando mucho de la fiesta, os haya gustado la comida, la bebida y después queméis todas estas calorías de más en alguno de nuestros Benefits gym. —Todos rieron y aplaudieron, provocando una pausa en su discurso, el cual continuó cuando se hizo de nuevo el silencio—. Como decía, hace algo más de tres años, me llamó el decano de la Facultad de Psicología para que fuera a impartir unas charlas de motivación debido a mi recorrido como emprendedor. Yo acepté, a pesar de que me pareció que estaba fatal pagado, ya que, por aquellos tiempos, ya empezaba a tener un nombre. Pero al final, resultó ser la charla mejor pagada de todas las que he dado a lo largo de mi carrera, porque aparte de llevarme un puñado de euros, conocí a la mujer de la que, a día de hoy, sigo enamorado como un loco, y me la llevé conmigo. —Todos volvieron a aplaudir y giraron sus cabezas, buscándome entre la multitud, sonreí como pude, aunque mis piernas temblaran—. Por tu paciencia, por tu cariño y por todos los años que hemos pasado y por los que nos quedan, quiero hacerte entrega de este regalo.


    Silencio. Expectación. Más de un centenar de móviles inmortalizando la emoción del momento. Se escuchó un suave rugido motorizado. Un Audi A3, color gris, entraba despacio en el jardín, con un lazo azul oscuro anudado a su puerta delantera. Las llantas recién estrenadas se agarraban al césped, la carrocería brillaba reluciente, y Miguel sacaba feliz las llaves de su bolsillo y me las enseñaba, sacudiéndolas.


    El murmullo colectivo y la luz del foco principal, buscándome entre los espectadores, me indicaban que, muy a mi pesar, había llegado la hora de subirme al escenario. Crucé nerviosa la alfombra central, teniendo cuidado con las piedrecitas del jardín, con las sandalias y con no dejarme los dientes en el suelo. Ya era lo que me faltaba esa noche, caerme de bruces justo en el momento que todas las camaritas de esos iPhone, último modelo, estaban focalizadas en mi persona. Al subir los dos escalones del escenario, vi que Luna estaba en primera fila, sin dejar de disparar flashes. Supuse que Miguel le habría dado la orden de que captara cada detalle y cada gesto del momento más incómodo de mi vida, en el que tenía que agradecerle a mi novio, el cual había intentado dejar hace un rato, el hecho de que me hubiese regalado nada más y nada menos que ¡¡un coche!!


    Me abracé a Miguel, que me recibió con su ya sonrisa permanente. A la hora de hablar, intenté olvidarme otra vez de que era ella la que estaba detrás de esa luz que parpadeaba todo el tiempo, y centrarme en no parecer una estúpida. Después, me acerqué muy nerviosa al micro y miré de reojo hacia el moreno de nuevo.


    —Esta me la pagas. —Todos rieron—. Él sabe que odio hablar en público y se empeña, una y otra vez, en que lo haga en todas las fiestas que celebramos. Bueno, de nuevo, muchas gracias a todos por venir, y respecto a ti, Miguel, lo único que puedo decirte es gracias, un «gracias» en mayúsculas y de manera eterna, porque nunca seré capaz de devolverte cada una de las cosas que has hecho por mí, y esto último del coche, es lo de menos. Te quiero.


    —Gracias a ti por haber llegado hasta aquí conmigo, mi amor. Te amo.


    Se aproximó a mí. Me agarró. Me besó. Tuve que corresponderle. No quería hacerle una cobra delante de todos sus amigos y conocidos y convertirme en la nueva Chenoa. Se me puso la piel de gallina cuando escuché tantos aplausos a coro, el calor de la luz de los focos sobre nosotros y pensé en Luna y en lo que estaría sintiendo al presenciar esa imagen. Me retiré y terminé el beso avergonzada. Miguel apoyó su frente sobre la mía y me susurró una frase que aún no he olvidado: 


    —Te amo, incluso cuando tú te odias. Y, ahora, cariño, tenemos que apartarnos del escenario, porque no cabemos, porque la última sorpresa de la noche que he preparado para ti y para todos vosotros, hace precisamente eso, llenar el escenario con su voz y tocar el piano como nadie. Espero que te guste. —De nuevo los espectadores vitorearon y giraron expectantes sus cuellos, mirando a todos los lados.


    ¡¡Pablo Alborán!! Joder, el puto Pablo Alborán, uno de mis cantantes favoritos de siempre, entraba por el lateral del jardín y se dirigía hacia el escenario. Os prometo que no podía con más emociones esa noche. No daba para más. Estaba ya por decirle a Dios que me llevara con él, porque me quería bajar de la vida. Además, Pablo Alborán, como banda sonora del momento de mi muerte, me parecía hasta buena elección. Había pagado más de cuatro o cinco veces para ir a sus conciertos, me había escapado de mi casa para ir a verlo a una firma de discos, me sabía todas sus canciones, y ahora estaba allí, estrechando la mano a Miguel y acomodándose en el taburete, junto al piano, para empezar a tocar. Lo dicho, ya no sabía si estaba en el cielo o en la tierra.


    —Buenas noches —saludó, llevándose un caluroso aplauso—. Feliz aniversario, pareja, vamos con el primer tema de la noche, va por vosotros, disfrutad.


    Empezó fuerte, interpretando una versión acústica de su mayor éxito, el archiconocido Solamente tú. Casi todos los temas que interpretó fueron al piano y no llegaron a diez. Se despidió con una de sus canciones más nuevas y movidas, haciendo una versión especial, la cual volvió a dedicarnos, del tema Tabú. Mientras cantaba Pablo, me sumergí en su voz y me olvidé de todo. No todos los días tenía la posibilidad de escuchar en directo a unos de mis cantantes preferidos, así que, gracias a la música, conseguí despistar un rato a la corriente de miedos que intentaba ahogarme sin piedad. Pero una vez que acabó y nos dio dos besos a cada uno para despedirse, volví a la realidad. 


    —¡¡Madre mía, Ana!! —chilló emocionada Carla, sin parar de abrazarme cuando volví a mi sitio—. ¡¡Que tienes coche y te ha cantado Pablo Alborán!! ¡¡Que ya te puedes morir tranquila, joder!!


    «Eso debería, morirme».


    —Creo que no soy consciente de todo lo que ha pasado esta noche aquí, amiga. —Suspiré mientras me cambiaba el pelo de lado.


    Una vez acabadas las sorpresas que Miguel me había preparado y la media noche estaba pasada, la música subió de volumen y los invitados no dejaron de ingerir alcohol y mover el esqueleto. Intenté localizar a Luna, pero no la vi por ningún lado. Recé por que una vez acabada la actuación musical se hubiese marchado, pero juraría que acababa de escuchar su voz. «¿Alucinaciones?». Me giré asustada y comprobé que no, que no se trataba de una alucinación y que continuaba en la fiesta.


    —Buenas noches, ¿se oye? Yo no soy nadie aquí —dijo desde el escenario, dando un golpecito en el micro—; yo ni canto, ni toco el piano, ni estoy de aniversario, yo solo os quiero contar un cuento de buenas noches, antes de marcharme.


    Se me paró el corazón. No la reconocía en sus actos, Luna no era tímida en absoluto, pero tampoco le solía gustar llamar la atención de esa forma. Se le trababa la lengua y era muy probable que también se fuese de la lengua, en aquel estado de embriaguez, incluso sin ser consciente. Me invadió un torbellino de pánico al verla plantada en el centro de escenario, dispuesta a hablar.


    —Richi, por favor, haz algo —le supliqué a mi amigo, yendo rápidamente hacia su lado.


    —Shhh, tranquila, ella no va a decir nada que te perjudique aunque esté dolida. Confía y escucha.


    —¡¿Confía y escucha?! —chillé histérica, engarrotando mis manos en puño—. Richi, por favor, sube y bájala de ahí a rastras si hace falta, te lo ordeno.


    —Perdona, cariño, pero solo tú podrías bajarla de ahí y evitar el trágico final del cuento. —Posó su dedo índice en sus labios sin hacerme caso—. Silencio, ya empieza.


    No pude mirarla, solo respiré hondo, dejé mi mirada perdida fija en las piedrecitas del suelo, e inevitablemente, tuve que escucharla mientras rezaba a todos los santos de todas las religiones que conocía para que no fuese capaz de hacer mención a Miguel, a mi orientación sexual o a lo que había pasado entre nosotras.


    —La luna, ya reluciente en el cielo, desde bien entrada la tarde, ha esperado paciente y con recelo a que los espectadores dejaran de observar cómo se ponía el sol. El sol, ese dios llamativo, poderoso e imprescindible. Siempre protagonista de los primeros y los últimos minutos del día. Una vez oculto el rey, como ya no les quedaba otra opción mejor, todos la miraban a ella. Pero ella, cansada de ser tan prescindible, cansada de ser la segunda opción, sacó su orgullo y dignidad, y decidió menguar para recordarles a todos que no estaría ahí siempre. Ya no les mostraría ni una noche más su plenitud ni su belleza. Y así, tristemente, aunque no pudieran volver a disfrutar de ella, serían capaces de valorarla.


    Ante los aplausos del público, hizo un gesto con su cabeza como forma de agradecimiento y abandonó el escenario. Tomó una carpeta color tierra que había dejado en el suelo, junto a su cámara y su bolso, y pasó por mi lado, desafiándome con su mirada. Sentí un escalofrío que me atravesó todo el cuerpo de punta a punta, desde la sensible planta de mis pies hasta el mismo cuero cabelludo.


    —Ve tras ella, no la dejes escapar, yo distraigo al público y a Miguel, mientras les narro otro cuentecito, si hace falta —me susurró Richi, dándome un codazo para que reaccionara.


    Corrí tras ella. El maldito tacón de aguja se hundía entre las piedrecitas, obstaculizándome. Paré. Me quité las sandalias y las enganché a mis dedos. Seguí corriendo sin parar. Mi pecho subía y bajaba acelerado. No podía perderla. No podía perderla. No podía.


    —¡¡Luna!! —grité, mientras vi de lejos que un empleado le abría la puerta principal—. ¡¡Luna, espera, no desaparezcas!!


    —Vete, Ana, vuelve con tu novio, con tu coche y con Pablo Alborán —contestó en una mezcla de desgana y desprecio.


    —¿¡Por qué no entiendes que necesito un tiempo para salir de todo esto?! —dije impotente, saliendo a la calle tras ella.


    —¿Por qué no entiendes tú lo que he dicho hace dos minutos? —Me retó con una mirada de odio—. Me voy a alejar de ti, porque no has sabido valorarme, me has utilizado a tu antojo y no me apetece volver a verte.


    —Eso no es cierto, no me hables así, por favor. —Hice un puchero, rompiéndome.


    —Dile a tu novio que, en dos días, tendréis las fotos y el vídeo montado. Ah, bueno, también toma estas. Por estas no te cobro, te las regalo porque no me sirven para nada. —Abrió su carpeta con habilidad y volaron por los aires una veintena de fotos de diferentes tamaños.


    —Luna, ¿qué haces? ¿Qué te pasa? —Lloriqueé, sin terminar de entender por qué se estaba comportando así.


    —Recógelas rápido, antes de que venga Miguel, no vayas a quedarte sin coche. —Me guiñó con sátira, se dio la vuelta y siguió caminando.


    De pronto, a un par de metros de nosotras, un coche negro desconocido frenó bruscamente, subiéndose en la acera y comiéndose el bordillo. Se abrió la puerta delantera. 


    «No puede ser. No, no, la que faltaba».


    —Luna, ya estoy aquí, vámonos. —Carol salió del coche con diligencia, con el ceño fruncido y cara de pocos amigos.


    —¿Tú qué coño haces aquí? —exclamé enrabietada.


    —Mira, mosquita muerta —dijo, acercándose a mí con sus ojos ardientes en una postura amenazante—, como te vuelvas a acercar a Luna, te arranco los pelos, ¡¿te enteras?!


    —¡¡Tú a mí no me amenazas, ridícula!! —grité.


    —Vamos, Carol, déjalo ya, por favor —dijo Luna, consiguiendo que su amiga la obedeciera y volviese con ella al coche.


    Me gustaría que hubiese sido en otro momento, en otro lugar y en otras circunstancias completamente diferentes, la última vez que escuchaba su voz; me habría gustado que hubiese sido entre risas, entre miradas acompasadas, entre anécdotas y entre besos húmedos. Nunca hubiese deseado este final, esta última vez, esta despedida. Pero el azaroso destino, el pánico y el miedo parecían haber firmado un acuerdo esa noche para ponerme a examen. Yo intenté nadar, juro que había intentado nadar a contracorriente ante aquella inmensa ola de emociones que amenazaba con cubrirme. Hice y dije cosas que nunca me creí capaz de hacer ni decir, pero no había sido suficiente, porque el pánico terminó por ahogarme.


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 37


     


    Pocahontas


     


     


    Carla se despertó sin más. Sin alarma, ni ruidos por las obras en casa del bombero, porque ya habían acabado. No estaba asustada, ni especialmente triste, pero sí muy inquieta porque, al día siguiente, acababa su beca. Y podían renovarle el contrato, contando con ella para formar parte de la plantilla o despedirla con una palmadita en la espalda. Por lo demás, Diego continuaba sin mostrar todo el interés que a ella le gustaría que mostrase. Habían vuelto a cenar sushi juntos alguna noche y habían acabado en la cama entre gemidos, pero después no había mensajes diarios de buenos días, ni un «¿qué tal va el trabajo?» a mitad de la mañana, que consiguiera arrancarle una sonrisa, ni ninguna sorpresa más allá de la casualidad de coincidir en tiempo y espacio.


    Se sentó en el borde de su cama y miró fijamente el despertador. Era domingo y eran las diez de la mañana. Se encontraba sola en casa, porque yo me había marchado unos días para poder desconectar. Se levantó, fue a la cocina y puso en marcha la cafetera. A continuación, se sentó en la encimera, saltándose una de sus propias reglas, y provocando así el primer cambio del día. Pensó en que le gustaría preguntarle a Diego qué era exactamente lo que sentía por ella. Pero tan solo de imaginarse su respuesta, empezaba a sentir mucho miedo. Pero es que, conforme habían pasado los días, la necesidad de hacerlo se hacía más y más grande. Así que, fuimos a por el segundo cambio, cogió su móvil y escribió sin darle más vueltas.


     


    Carla:


    Tengo que hablar contigo, es importante, ¿estás en casa? ¿Puedo bajar?


     


    Diego:


    Hola, guapa.


    No, no me pillas en casa; si quieres, por la tarde tomamos algo, estaré libre.


     


    Quedaron en un bar de tapas de una de las calles paralelas a Gran Vía, a eso de las ocho de la tarde. Carla se había marcado más sus ondas con unas tenacillas, se había pintado los labios de rosa y se puso un vestido azul que acababa de adquirir. Sus uñas tamborileaban nerviosas encima de la mesa mientras lo esperaba y movía de forma rítmica su rodilla. Cuando lo vio acercarse pensó que llevaba unas zapatillas zarrapastrosas que ella no usaría ni para pintar la casa. Encima, verdes, qué horror. Eso era muy típico de Carla, empezar a sacar defectos a punta pala, una vez que la persona la había decepcionado.


    —Hola, Carla —saludó el chico de buen humor—. ¿Has pedido ya?


    —No, te estaba esperando —respondió ella, sin ninguna sonrisa en su rostro. El hecho de que no se hubiese acercado a darle un beso ya la había hecho enfadar. Empezamos bien.


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —Muy bien. Tuve el viernes una fiesta por el aniversario de Ana y su novio, lo celebraron por todo lo alto, son más monos —contó, poniéndose tierna—. Fue una pasada, la verdad, actuó Pablo Alborán y todo. Bueno, en realidad, todas las fiestas que organiza Miguel son alucinantes.


    —¿Cuánto llevan?


    —Tres años.


    —Ah, joder. —Le restó importancia con un gesto—. Tal y como lo has dicho, me ha dado la impresión de que llevaban más tiempo juntos.


    —¿Alguna de tus relaciones ha superado los tres años? —Arqueó la ceja con superioridad.


    —Mmm… ahora que lo dices, va a ser que no. —Se echó a reír, divertido.


    El camarero se acercó a la mesa y les sirvió la cerveza y el refresco de naranja que habían pedido unos minutos antes.


    —¿Te has rizado el pelo? —preguntó mientras sacudía las puntas del cabello de Carla y así aprovechaba para acercarse a ella.


    —No es la primera vez que me lo pongo así, lo que pasa es que hoy has decidido fijarte en mí.


    —Oh, qué tonta… Yo siempre me fijo en ti, ya lo sabes… —le susurró al oído, posando su mano sobre el muslo de Carla.


    —Precisamente de eso quería hablarte —contestó seria, agarrando la mano del bombero y devolviéndola a su lugar de origen.


    —A ver… ¿qué quieres? —Rebufó, poniendo los ojos en blanco y colocándose de nuevo en su silla.


    —Diego, ¿tú que sientes por mí? —espetó para volver a quedarse a gusto—: ¿A qué punto quieres llegar conmigo?


    —¿Cómo que a qué punto? Eso me suena un poco raro. —Frunció el ceño.


    —¿Qué esperas de nuestra relación? ¿Adónde quieres qué lleguemos? ¿Qué carajos buscas? —disparó, hablando más rápido de lo normal—. Creo que llevamos ya unos meses quedando, como para que seas capaz de responderme a estas cuestiones.


    —Pues no sé, Carla, yo estoy bien así, a mí es que no me gusta ponerme puntos dónde llegar. Yo soy más de lo que vaya surgiendo; además, ya sabes que a mí estas charlas no me gustan, me podías haber avisado de que querías quedar para esto.


    —¿Para qué que me dijeses un rato antes que te han llamado de una urgencia del trabajo y que no puedes venir? —preguntó con ironía.


    —Para tener poder de decisión —replicó el moreno.


    —Sí, claro… —murmuró con indignación—. Bueno, todavía no has dicho nada, respecto a la pregunta de qué sientes por mí.


    —¡¡Es que no lo sé, Carla!! —chilló exasperado—. Yo, últimamente, con el tema de los sentimientos, estoy un poco bloqueado. Te aprecio y a veces lo pasamos bien juntos, ¿qué quieres que te diga más? ¡¿Que estoy enamorado?!


    —No, si no lo sientes, no quiero que me lo digas.


    —Pues ya está. —Confirmó con el gesto de sus manos—. Me gustas, pero no puedo estar a la misma altura que estás tú.


    —Entiendo… —No lo entendía, pero prefería seguir con sus preguntas—. ¿Qué te gusta o qué te gustó de mí? —Como Diego siempre evitaba este tipo de conversaciones, para una vez que lo tenía plantado frente a ella y parecía estar entrando, mi amiga no perdió oportunidad.


    —¿Qué me gustó? —repitió Diego con una sonrisilla pícara en su cara, como si se estuviese acordando de algo muy agradable.


    —Sí, exactamente eso te pregunto. —Afirmó Carla con suficiencia, como si estuviese tratando con alguien de una inteligencia inferior a la de ella.


    —Pues me gustaste desde el primer momento en que llamaste a mi puerta, es que eso de que una vecina guapa venga con un camisón escotado a pedirte sal es una fantasía para cualquier tío, ¿tú sabes la de veces que sale esa escena en las pelis porno? Me pareciste una tía divertida, atrevida, juguetona… —explicaba con entusiasmo, mientras sus ojillos no dejaban de brillar.


    —O sea —Carla parpadeó un par de veces, incrédula, sin terminar de creer lo que acababa de escuchar—, ¿lo que te empujó a invitarme a cenar después, fue que me presentara en tu casa a pedirte sal? ¿Si me hubieses conocido en una discoteca o en el metro no te habrías fijado en mí? ¿Todo fue por el camisón y la sal?


    —¡Yo que sé, Carla! ¡Qué cosas tienes! —Se ofuscó—. ¿Ves? Por esto no me he podido enamorar de ti, porque lo analizas todo y estás todo el día controlando lo que digo y lo que no digo, para encontrar mierdas que apoyen las pajas mentales que te montas tú solita en tu cabeza.


    —¿Perdona? Me acabas de decir que te gusto, pero que no sientes nada porque tú estás bloqueado y no te ves capaz de llegar al mismo nivel que yo, ¡¿y ahora me sueltas esto, como si la culpa de tu bloqueo la tuviese yo?! —Le plantó cara, frustrada.


    —Carla, no he dicho eso. —Resopló nervioso—. Me gustaste al principio, pero después me bloqueé, me agobié. No sé si es porque no somos compatibles o es porque eres un poco mandona y acaparadora, muchas veces me agobias.


    —Me ha quedado claro, no hace falta que me repitas más que te agobio.


    —Pero vamos, agradece que soy un tío sincero que voy de frente. Hay muchos por ahí que se aprovecharían de lo que sientes y harían contigo lo que quisieran.


    —Oh, qué bondadoso nos ha salido el bombero. —Esbozó una sonrisa falsa.


    —Una cosa, Carla, el hecho de que no quiera nada serio contigo no significa que no podamos ser amigos —aclaró tras un carraspeo.


    —¿Amigos? —Levantó sus cejas, sorprendida.


    —Sí, amigos, amigos con derechos, si te apetece. —Sonrió de lado, logrando una pose muy sexi el cabrón. Pero a Carla ya no le resultaba tan sexi, pusiera la pose que pusiera.


    —No, Diego, yo no soy una chica atrevida que va a casa de los vecinos a pedirles sal para recrear la escena de su película porno favorita y ponérsela dura. Eso lo hice por una prueba que me tocó en un juego; si no fuera por ese juego, en la vida hubiese caído por tu casa. Nos habríamos limitado a coincidir en el ascensor o mientras recogemos las cartas en el buzón y, como mucho, te hubiese mirado tímida de reojo y le hubiese comentado a Ana lo bueno que estás, nada más.


    —Gracias —musitó, sintiéndose halagado—. Pero nadie sabe lo que hubiese pasado.


    —Me conozco. Y la verdadera Carla no es ni la del camisón, ni la de la sal. La verdadera Carla es la que cogió la presidencia de la comunidad de vecinos por pasar más tiempo contigo, la que ha supervisado cada detalle de la obra para que quedaras contento, la que salía antes de trabajar para poder pasar más tiempo juntos, la que te envía mensajes preguntando qué plan tienes el fin de semana y con ello te produce agobio, la que se pone celosa si miras a otras, la que grita cuando se enfada y la que no está dispuesta a perder el tiempo contigo.


    —Pensamos muy diferente, no todo tiene que tener un fin, no todo tiene que llevarte a un lado —argumentó Diego, tras haberse llevado una sorpresa con la respuesta de Carla.


    —Yo busco a mi compañero de vida, no busco solo sexo, para eso me compro un Satisfayer.


    —Lamento no poder ser ese compañero que buscas, seguro que lo encontrarás, porque te lo mereces. —Le tomó su mano y suavizó el tono de su voz—. Eres una chica excepcional y, de verdad, ojalá yo pudiese…


    —Ahórrate el discursito de «eres la tía perfecta, pero, justamente, yo no te quiero», porque me da igual lo que pienses de mí, y lo de quererme, ya lo haré yo. —Lo frenó decidida.


    Soltó un par de monedas con rabia, que rodaron hasta el suelo, para dejar pagado su refresco de naranja. Agarró su bolso, se lo colgó al hombro derecho y dijo con más seguridad que nunca: 


    —Adiós, Diego.


    Si esto le hubiese pasado un año atrás, se hubiese torturado a sí misma durante horas. No solo atribuyéndose toda la culpa al comportamiento que desarrollaba en las relaciones, sino a su físico y a ese par de kilos que, según la sociedad, le sobraban. Incluso, le hubiese pedido una nueva oportunidad al bombero, durante la cual intentaría por un par de semanas camuflar su interés en él y explotar su lado más sexual, que era lo que había cautivado a Diego, o hubiese aceptado su propuesta de ser amigos con derechos durante un tiempo indeterminado, tiempo durante el cual tendría la misión secreta de lograr que se enamorara de ella, frustrándose y llorando amargamente ante cada prueba que evidenciara que el chico seguía sin sentir lo mismo que ella.


    El comienzo de todas sus relaciones, en la mayoría de los casos, iba sobre ruedas. Era una chica guapa, con habilidades de conversación que podía llamar la atención de cualquiera, y a la que le sobraban pretendientes. Pero una vez que empezaban a quedar, intimaban, percibía interés y esa persona comenzaba a despertar sentimientos en ella, se agarraba con tanta fuerza que si no era mutuo desde primera hora, provocaba ese efecto de agobio o de responsabilidad que había creado también en Diego. Buscaba en los demás una seguridad, una estabilidad y un amor, que le parecía muy difícil conseguir por ella misma. Entonces, cuando creía haberlo encontrado en otros, no lo dejaba escapar por nada del mundo y luchaba por mantenerlo a flote, haciendo todo lo que fuese necesario y entregándose al máximo. Pero esa tarde había tocado fondo. Comenzó el verdadero cambio. Se había cansado. Se había cansado de ser la que siempre daba más en la relación, la que esperaba de los demás esos detalles que nunca llegaban, de ser esa a la que tarde o temprano los chicos terminaban dejando.


    Carla había desarrollado, debido al estilo de crianza en su niñez, o por sus experiencias pasadas de abandonos, un claro estilo ansioso a la hora de relacionarse. En el que su mayor miedo era que se acabara la relación y no fuese capaz de disfrutar mientras esta tenía lugar. Estaba todo el tiempo preocupada y buscando indicios de que el fin podía estar cerca. Sus vacaciones de Navidad las había pasado más pendiente de si Diego le había contestado o no a un mensaje, o de cada «me gusta» que había regalado el chico, que de cualquier otro acontecimiento real que pasara a su alrededor. Si, además, una persona como Carla, con rasgos dependientes se fijara en chicos de un estilo similar, que también buscan y son capaces de dar una seguridad emocional, pues todo sería mucho más fácil. Pero si sólo se fijaba en chicos como Diego, que claramente eran evasivos de todo lo que tuviese que ver con la implicación sentimental real que conlleva una pareja, los cuales se pasaban la vida huyendo y dejando esas cosas para «la mujer de su vida», que solo existía en su cabeza, pues era prácticamente imposible que la relación saliese bien si no eran capaces de alternar roles.


    Carla, esa noche, se preguntaba por qué siempre se fijaba en chicos así, en esos que terminan por huir. El físico era importante para ella y al darle tanta importancia a ese aspecto, siempre acababa poniendo el ojo en chicos guapos y en los que vulgarmente conocemos como chicos malos. Aunque resultara contradictorio, le gustaban los nudos que sabía que le iban a provocar los chicos malos, y así, quedarse enganchada a ellos, luchando. Al fin al cabo, eso era lo que había aprendido, eso era lo que mejor sabía hacer, demostrar y demostrar, sin recibir nada a cambio. Así que ella luchaba, ella cedía, ella proponía… mientras él disfrutaba de los privilegios y de la droga que puede llegar a ser tener el poder y llevar las riendas de una relación. Pero, claro, cuando llegan los efectos secundarios de la droga, como podían ser los mensajes continuos, las peticiones de exclusividad o los llantos, el poder dejaba de compensar y lo más fácil era soltarse y huir. Carla y Diego, como todos nosotros, tenían una historia detrás, llena de guerras, que los habían llevado hasta allí. A los dos les quedaban muchas cosas por cambiar y aprender a lo largo de la vida, si querían lograr tener una relación sana y real. 


    Carla había decidido empezar por quererse de verdad, eso no quería decir que, en dos días, lo consiguiera, porque se trataba de un largo proceso lleno de cambios, pero ella ya contaba con lo más importante, la voluntad de querer hacerlo y armarse con las herramientas necesarias. El hecho de amarse a sí misma tampoco quería decir que estuviese cerrada a conocer chicos y a exprimir las posibilidades que la vida le ofrecía. Más que nada, porque ella, como soñadora ejemplar y romántica empedernida, seguía creyendo en los cuentos. Simplemente, ahora era cuestión de saber distinguir en qué tipo de cuento creer y de cuáles había que cambiar el final. Porque quizás, Cenicienta debió de cansarse de esperar al príncipe y comprarse ella misma unos zapatos, porque la Sirenita no tenía que dejar de ser quien era para poder estar con Eric, y también habría que cambiar eso de que la Bella Durmiente permitiese que alguien la besara sin permiso mientras duerme. Carla prefirió tomar el ejemplo de otro tipo de princesas, en este caso, de su princesa de Disney favorita, que desde que era una niña había sido Pocahontas. La cual se armó de valor y dijo adiós a su John Smith desde su sitio, porque no estaba dispuesta a sacrificar su vida por nadie. Pocahontas tenía que cambiar muchas cosas en su pueblo, antes que irse a tomar el té a Inglaterra. Tal y como ella acababa de hacer con Diego. Carla tenía muchos cambios pendientes dentro de ella misma como para perder el tiempo en alguien que solo quería orgasmos. Así que, esta vez, fue ella la que utilizó la manguera y, de un manguerazo, lo sacó de su vida.


    


    


    

  


  
    
      Capítulo 38


       


      Sin más


       


       


      La noche de la fiesta del aniversario la pasé en casa de Carol. Agradecí a la vida que me hubiese puesto en mi camino a una persona tan noble y que diese tanto por mí sin tener siquiera que pedírselo. No paré de llorar durante toda la noche, sobre todo cuando Carol me obligó a volver a bloquear a Ana de todas las redes sociales posibles.


      —Siento que estoy viviendo un déjà vu.


      —Claro que es un déjà vu, y no dirás que no te lo advertí. Te dije mil veces que esa tipa se iba a volver a reír de ti y esta vez la culpa es tuya, no de ella.


      —Ya lo sé… Carol, porfa, no me lo repitas más. —Hice un puchero.


      Me estaba muriendo de la pena, hablando a la antigua. Era como las damiselas de las novelas de amor, de los tiempos de Romeo y Julieta, donde hay cartas secretas, desengaños y los personajes mueren por amor. Era como la típica protagonista de las telenovelas que de buenas son tontas y sufren, sufren y vuelven a sufrir, las que se pasan llorando durante todo el culebrón, aunque después sean recompensadas con un final feliz. Aunque yo ni eso.


      Quizás ese era mi error, me creía la protagonista de la telenovela y de una historia de amor imposible, pero si analizamos la situación, en realidad, más bien, era la mala, la villana que se interpone entre los protagonistas. Había colaborado en engañar a una persona inocente. Todo era diferente cuando el novio de Ana era solo una idea en mi cabeza, un espectro que volaba de un lado a otro y que no conseguía frenar lo que yo sentía por ella. Pero las cosas cambiaron al ponerle cara, al ponerle voz y cuando supe del amor que le profesaba a la morena. Estuvimos chateando un par de días y, sin saber de quién se trataba, me pareció un chico encantador y totalmente entregado a su pareja. Alabó mi trabajo en varias ocasiones; me resultó cercano al hacer algunas bromas a lo largo de la conversación; ante cualquier duda, me llamaba para confirmar y fue superformal con el tema del contrato y los pagos. El día de la fiesta, comprobé con mis propios ojos que, aparte de ser una persona competente, también era el novio de Ana y se desvivía por sorprenderla. Un coche y la actuación de Pablo Alborán para un aniversario. ¿Alguien da más? Creo que eso es insuperable si no eres Amancio Ortega. El listón lo había dejado demasiado alto y, sin lugar a dudas, llegó la hora, como ya anuncié a través de un cuentecito, de mi retirada definitiva. Ya no pintaba nada ahí en medio.


      Pensé en varias soluciones para quitarme, literalmente, del medio. Una tenía forma de pastilla; otra consistía en coger un avión, cambiar de ciudad y de vida, ya de paso; y la otra, más rápida y eficaz, consistía en lanzarme por mi terraza. Era un cuarto, contaba con una altura considerable, si tenía suerte, no lo contaba. Esto último, solo fue un pensamiento fugaz y loco, en realidad, no lo contemplaba como solución real a mi problema, pero no me hagáis caso, que a veces digo muchas estupideces seguidas.


      Ay, Dios… Es que había sido muy tonta, una parte de mí lo imaginaba, pero al final no pude evitarlo. Sabía que tenía muchas posibilidades de llevarme la hostia con Ana, por cómo había empezado nuestra historia, porque tenía novio y porque nunca había deparado en una chica, pero fui la idiota que se aferró a su intuición, se dejó llevar… y se enamoró de una tía mentirosa, materialista y manipuladora. Esa es mi historia. Esa es mi verdadera telenovela. Y ese fue el principio del fin, la piedra con la que tropecé varias veces y con la que acabé resbalando y rompiéndome la crisma en una fiesta, donde había sido contratada como fotógrafa.


      Cada vez que me ponía a editar las fotos de la maldita fiesta y a montar el puto video, las paredes de mi pequeño apartamento temblaban al tratar de contener mi rabia. Destrocé un vaso con el que asusté al pobre de Flash, debido al ruido que hicieron los cristales en el suelo, después me centré en un cojín del sofá hasta lograr despelucharlo. Lo golpeé con rabia, concentrado todas mis fuerzas en cada puñetazo y descargando mi ira. No veía el momento de enviar ese material y deshacerme, de una vez por todas, de lo único que aún me unía a Ana.


      Durante las semanas siguientes, una vez roto el vínculo, escuché canciones lastimeras y cortavenas, de las que hablan de rupturas y de quererte morir. Alex Ubago, Andrés Suárez, Vanesa Martín y yo estábamos en perfecta sincronía. También, sin que se entere mi prima Juls de esto, os confieso que me cogí alguna borrachera lamentable y monté algún que otro numerito en el Velvet con el típico cliente vacilón que se pasaba de la raya o que de la nada empezaba a tirarme los tejos. Cuando me pusieron la segunda hoja de reclamaciones, mi jefe me echó una bronca monumental, amenazándome con el despido.


      —De momento, tienes cuatro días libres, los cuales voy a restarte de tus vacaciones, para que así reflexiones sobre lo que has hecho. —Toma ya, castigo para la niña que tenía que pensar sobre la contestación que le ha dado a su papá. 


      «Esto es de coña».


      Parecía de coña, sí, pero me dio mucho miedo quedarme en la calle y esa noche, literal, volví a barajar seriamente la altura que tenía el cuarto piso en mi bloque, porque me vi sin ingresos y teniendo que volver a Inglaterra con mi madre y Henry. Pero la vida me tenía guardada una inesperada sorpresa, porque, como dice el refrán, «Dios aprieta, pero no ahoga». Estaba adormilada y con resaca postregañina, cuando abrí mi correo electrónico, comencé a leer y me desperté de golpe.


       


      
        De: miguelvillalonga@benefitsgym
Para: lunalunera@gmail.com


        Asunto: Fotos aniversario


         


        Buenos días, Luna,


        Acabo de recibir las fotos de la fiesta y el vídeo. Tengo que confesarte que he quedado más que satisfecho con tu trabajo y ya es la tercera vez que veo el vídeo. Me encanta todo; los planos, la música, los detalles que has añadido…


        Quedé boquiabierto con las fotos que le tomaste a Ana, esos planos detalle de su rostro me han parecido una auténtica obra de arte, porque alcanzan la máxima expresión. Ya sé que Ana podría ser la musa inspiradora de cualquier artista, pero le he enseñado tu trabajo a algunos compañeros para ver si era cosa mía por tratarse de mi novia, pero resulta que opinan lo mismo que yo.


        Por lo que hemos pensado en hacerte una propuesta de trabajo. Nos gustaría que compartieras tu talento con nosotros, formando parte del equipo de Benefits Gym, concretamente, del Departamento de Marketing y Publicidad. Espero ansioso tu respuesta, y si esta es positiva, cerramos fecha y hora para una entrevista personal.


        Un saludo. Buen día.

      


       


      Nada más terminar de leer todo un par de veces, di un grito y llamé a Carol. Le supliqué que dejara lo que estuviese haciendo y viniese a mi casa. Tardó un par de horas, porque a la pobre la pillé haciendo la compra de la semana, pero, finalmente, se presentó en mi piso con merienda para dos, su fresca sonrisa y un jersey color rojo de cuello vuelto que se ponía muchas tardes para ir a trabajar.


      —Hola, rubia, aquí te dejo la merienda y te informo de que me he pedido la noche libre, si tú no vas al Velvet, yo tampoco, aquello no es lo mismo sin ti —dijo simpática, mientras soltaba un par de bolsas sobre la encimera de la cocina.


      —Te adoro. —La besé tres veces seguidas en la mejilla—. Precisamente del tema laboral es sobre lo que tengo novedades. Ven, vamos al salón, porque vas a necesitar estar sentada cuando lo leas.


      Le entregué mi móvil para que lo leyera por ella misma. Su primera reacción al leer el nombre de Miguel, fue fruncir el ceño y poner esa pose de choni macarra que adoptaba cuando le tocaban mucho los ovarios. Pero según avanzaba y sus ojos iban descendiendo por el mensaje, se dibujaba una sonrisa grande en su cara, para acabar con gritos de alegría y abrazos.


      —¡¡Tíaaaaaaaa, enhorabuena!! —chillaba emocionada.


      —Es una tranquilidad, después de lo de ayer, ¿verdad? —comenté risueña.


      —¿Cómo que una tranquilidad? ¿Contestas tú o contesto yo? —dijo acelerada.


      —Ninguna, de momento, tengo que pensarlo muy bien. No quiero actuar por impulsos esta vez, la decisión me puede llevar dos o tres días de debates eternos con mi almohada.


      —¿Qué debate, Luna? Es tu curro perfecto. Es de lo tuyo, te gusta, es una empresa tocha, en la que seguro te dan tickets restaurante para comer fuera y tienes hasta móvil de empresa. Pero lo mejor es que ya te puedes olvidar de Velvet y de la mierda que es llegar a tu casa de madrugada.


      —Lo mejor es que por las noches estaría en casa, sí, pero lo peor es que trabajaría para la empresa del novio de Ana —repliqué.


      —Ana, Ana, Ana, de verdad, estoy hasta el moño de Ana. —Resopló—. Ana aquí no tiene nada que ver, ¿acaso ellos trabajan juntos? ¿Acaso, alguna vez, Ana te ha dicho «voy a pasarme por las oficinas de la empresa de mi chico»?


      —No… Ahora que lo dices, no. —Hice memoria.


      —Ana va totalmente a lo suyo. Creo que le importa más bien poco el trabajo de su chico, mientras que le regale coches, pensará que no hay nada de qué preocuparse.


      —Por una parte pienso que es un buen curro, y que mi madre estaría superorgullosa de mí, pero es que por otra, sé que aunque Ana no pise las oficinas, sí tendré que coincidir con Miguel de vez en cuando… Y entonces… —Un cosquilleo naciente en mi estómago apretó—. ¿Ves? Ya está reaccionando mi cuerpo de tan solo imaginarlo, lo siento, voy al baño.


      —Madre mía, Luna, tú estás fatal… —murmuró la morena, cuando me vio irme a toda velocidad para el váter.


      Cuando salí del baño, Flash ya estaba dormido, y Carol ya se había cansado de describirme las ventajas y desventajas de la oferta de trabajo y lo había dejado a mi elección. En lo que no me dejó elección, fue en la siguiente idea que tuvo.


      —Vámonos, necesitas citas, necesitas conocer chicas, chicos, tú no puedes cagarte cada vez que te acuerdas de Ana o de su novio, eso yo no lo voy a permitir —dijo dispuesta, lanzándome un vestido sobre la cabeza para que me lo pusiera.


      —Carol, no me voy a descargar Tinder otra vez, ya sabes que tengo gafe en esa aplicación, además, no me apetece.


      —Es que no hablo de Tinder, listilla —se defendió.


      —¿De qué hablas, entonces? No me habrás apuntado a First Date, ni nada de eso, ¿no? Que tú eres capaz… —Le advertí, señalándola con mi dedo.


      —No, no. —Rio, sacudiendo su cabeza—. Algo mucho mejor que las citas programadas y las aplicaciones: el coqueteo de toda la vida, Luna, el que surge en los garitos y las discotecas. Vamos a empezar a salir de fiesta juntas todas las noches que podamos y hoy va a ser la primera.


      No me quedó otra. La primera noche que salimos, no pasó nada interesante. Solo bailamos, nos reímos, conocimos a un grupo de portugueses y bebimos mucho tequila. Pero la segunda noche, sí pasó algo más interesante. Follé con una tía. Era la primera tía con la que mantenía relaciones después de haber estado con Ana. La conocí en el mítico garito de Malasaña El Penta, no sé cómo acabamos allí, no es un sitio que solamos frecuentar. 


      Mi amiga y yo quedamos antes para cenar fuera, y ya durante la cena, Carol, mezclando varios tipos de vino, me emborrachó. Ella decía que esa noche tenía ganas de libertad, de goce y de probar cosas nuevas, que estaba cansada de lo mismo de siempre. Yo le seguí el rollo y brindamos por esas tres cosas y por unas cuantas más, que se nos ocurrieron sobre la marcha.


      Total, llegamos al garito, sonaba música de los ochenta, bailamos un rato y me di cuenta de que una tía con el pelo rubio platino, que estaba apoyada en la barra, no me quitaba ojo. Le dije a Carol que iba al baño y, de camino, pasé cerca de la chica. Mi radar no falló, la rubia agarró mi brazo y me dijo si podía invitarme a una copa, y le dije que mejor la invitaba yo, pero cuando volviese del baño. A mi regreso, pedí dos copas e intenté localizar a Carol, había desaparecido cual fantasma. Imaginé que habría ligado con alguno de los chicos que nos rondaban minutos antes y continué hablando con la chica. Tenía buena conversación y no era para nada fea, pero besaba mal. Aunque también tengo que decir que, con las copas que llevaba encima, fue fácil ponerle otra cara en algunos momentos. Terminamos follando en el baño del mismo garito, de pie y a empujones. Un par de gritos de alivio y… listo. Sin más. Como todo comparado con Ana, sin más.


      A la mañana siguiente, Carol me montó un pollo por teléfono, que un poco más y me deja sorda. Estaba súper enfadada porque la había dejado sola la noche anterior; me llamó suelta y me dijo que cogiese el trabajo de fotógrafa, porque no quería verme por el Velvet, ni hablarme, durante una buena temporada. Me quedé patidifusa con su reacción, juro que era lo último que me esperaba ese día. Carol era mi mejor amiga y mi principal apoyo en Madrid, ¿qué iba a hacer yo ahora? Volví a llamarla y le escribí un par de mensajes desesperada, pero la única explicación que me dio fue que no entendía mi comportamiento y que la sacaba de sus casillas. Acabó su parrafada con un «cuando te centres y hagas cosas de persona normal, me hablas».


      Arrojé el móvil al sofá; de verdad, no entendía a la gente, no entendía al mundo y, por supuesto, tampoco me entendía a mí. Porque acababa de follar con una tía que ya me estaba escribiendo para repetir esa misma tarde, acababa de perder a mi mejor amiga, tenía tres llamadas perdidas de mi madre en mi móvil, y a mí lo único que me preocupaba de verdad, lo que más angustia y dolor me creaba, era Ana. Qué suplicio. Siempre Ana.


      Me acordaba de ella a todas horas y eso que la había bloqueado en WhatsApp, en Instagram, en Twitter y en mi vida, pero me había faltado bloquearla en mi cama, que era donde realmente me la imaginaba. Porque por más que lo intentara no dejaba de soñar que me acurrucaba en su cuerpo. Como buena masoca, seguía recordando los buenos momentos, el tacto sedoso de su pelo, sus ojos sonrientes y cómo salivaba feliz antes de comerse un gofre de chocolate, pero también recordé el beso que le dio a su novio encima de ese escenario, la buena pareja que hacían, sus lágrimas después de haberse acostado conmigo… Ningún día dejé de quererla y tampoco de odiarla, quizás ese fue el equilibrio que me hizo tomar la decisión posterior.


      Intuía que, por más que me repusiera de este golpe, ya ella había dejado vacíos que no conseguiría llenar nunca nadie. Era algo así como que había dejado las expectativas para una relación demasiado altas y me resultaba prácticamente imposible imaginarme con alguien que no fuera ella. Cuanto más intentaba alejar de mí su recuerdo, este con más fuerza contraatacaba. Dicen que si te dicen «no pienses en un elefante rosa», lo primero que llega a tu cabeza es justamente eso, un elefante rosa. Así que descolgué la llamada que recibí por casualidad y acepté la propuesta, rindiéndome ante el elefante rosa.


      


      


      

    

  


  
    Capítulo 39


     


    La persona


     


     


    El frío de enero había coloreado la punta de mi nariz, y las nubes del cielo amenazaban con colisionar y mojar las calles de la ciudad. Esa mañana había terminado mi último examen, y esa tarde, había ido a buscar a la persona que me quitaba el sueño.


    Entré a la cafetería, destruida. No solo porque mis pies estuviesen en pleno proceso de congelación, sino porque, en dos días, cuando nos diesen resultados, me esperaba un suspenso como la catedral de la Almudena de grande en el examen que acababa de hacer, y porque tampoco había sido capaz de encontrarla.


    No quería llegar al piso después de mi día de mierda, no quería conversación, nadie debía ni podía aplacar mi dolor. Entré en El mundo de Alicia con lágrimas amontonadas en mis mejillas. Me derrumbé sobre uno de sus sofás de cuero viejo e inspiré el olor a canela. Una vez que me había liberado de la presión de los exámenes, sentí con más intensidad que el dolor me deshacía por dentro, pero yo seguía en mi línea, sin permitirme exteriorizarlo. Era incapaz de llamar a mi madre y contarle lo que me estaba pasando, o de irme a mi piso a llorar en el hombro de mi amiga. Todo seguía encerrado en mi interior, me había encargado de encarcelar ese dolor dentro de mi pecho.


    Aunque en esa cafetería, me dejaba llevar un poquito más de lo normal, por eso, supongo que me dejé caer por allí esa tarde. No sé si era por el ambiente cálido del lugar, por la atención espléndida del personal, por los buenos recuerdos que llegaban a mi cabeza o por algún ingrediente mágico que llevaba la tarta de Oreo, pero era un rincón donde me gustaba refugiarme.


    —¡Hola, guapa! —me saludó Alicia—. Qué gusto verte por aquí, Ana.


    —Hola, Alicia, ¿cómo te va?


    —Pues dejémoslo en regular. Odio los martes, aunque apostaría a que me va algo mejor que a ti.


    —Buah, ¡eso seguro! —Rodé mis ojos.


    —Oh… pero ¿qué pasa? ¿Y Luna? ¿No te acompaña hoy?


    —Luna ya no me va a acompañar ningún día.


    —Por tu respuesta, me temo que habéis roto. —Hizo una mueca triste, torciendo su cabeza ligeramente hacia la derecha.


    —Bueno, no éramos novias, éramos amigas, pero sí, hemos roto. Cogimos caminos diferentes.


    —¿Ah, no erais…? —titubeó impresionada—. Yo estaba segura de que sí, perdona por el atrevimiento.


    —No, nada… Supongo que lo parecíamos. —Le sonreí triste.


    —¿Te pongo lo de siempre, cariño? A ver si conseguimos animarte un poquito entre todos. —Me acarició la cabeza.


    —Sí, un café y tarta de Oreo, por favor —confirmé—. Y si me pudieses conseguir un pañuelo, te lo agradeceré de por vida, porque es probable que hoy te inunde el bar, estoy muy muy muy sensible.


    —Por supuesto, ahora te traigo un paquete enterito para ti —contestó enternecida con mi amenaza—. Aquí dejamos entrar a los perros, a las risas y también a las lágrimas, todos son bienvenidos, así que no te cortes.


    Siempre había sentido la necesidad de conectar con alguien de una manera genuina. Desde mi adolescencia, venía sintiendo ese vacío. A veces, en algunas de mis relaciones, me daba más cuenta, porque era muy palpable la falta de sintonía; otras veces, esa sensación se escondía hasta hacerme creer que había desaparecido, pero al final, siempre acababa volviendo. Ese encajar, pero no encajar. Ese estoy bien, pero podría estar mejor. Ese me gusta, pero no estoy enamorada. Siempre esa tara, ese fallo, esa falta, ese clic, ese plus. Y cuando, por fin, conozco a la persona que me hace olvidarme de ese vacío, resulta que no solo no la elijo, sino que me quedo paralizada y no soy capaz de darlo todo por ella, es increíble, ¿verdad? ¿Cómo no me iba a doler el alma? Si es que había cometido el gran error de mi vida y no dejaba de sentirme culpable, cobarde y muy débil.


    Creía que el hecho de haber encontrado a esa persona especial, el hecho de haber encontrado mi verdadero sitio en el mundo, me aliviaría. Aunque no pudiese estar con ella, al menos, sabía que existía, seguro que no todo el mundo podrá decir lo mismo. Pero, aun así, me seguía sintiendo perdida, a pesar de tener la certeza de que ella era mi persona. Quizás porque era de mi mismo sexo, quizás porque no me esperaba su llegada, quizás porque la intensidad de las emociones me había desbordado y me había llevado a cometer errores garrafales, o quizás porque era la primera vez en mi vida que me enamoraba de verdad.


    Y sí, ya que no tengo nada que perder, os lo puedo reconocer abiertamente. Me había enamorado de Luna. Me había enamorado de ella y de todo su universo. Del sonido de su risa, de cómo soplaba el café por las mañanas para no quemarse, de los lametazos de su perro, del tatuaje de su brazo, de cómo se relamía el labio superior cuando pensaba en algo delicioso, del rugido de su moto, de los toquecitos que daba en mi nariz cuando quería llamar mi atención, de las caras tan cómicas que ponía cuando algo la sacaba de quicio y, por supuesto, de sus poses de mujer fatal que habían causado más de un incendio bajo mi ropa interior.


    Y es que mi vida, antes de Luna, era tranquila, amable y sin insomnio. No era la leche, pero tampoco el drama en el que se había convertido. Era muy media, muy estándar. Quería a mi novio, pero nada de pasiones desmedidas. Con mis amigos lo pasaba bien, pero tampoco flotaba en nubes de algodón cargadas de complicidad y confianza. Mi día a día, mis planes y mis viajes molaban, pero eran demasiado parecidos a los que publicaban mis seguidores de Instagram en sus historias. En cambio, con ella mi vida giró. Conocerla fue como encontrar un trébol de cuatro hojas, de esos que dicen que ya no quedan en ningún bosque. Compartir tiempo con ella era como cuando subes el volumen de la música para apreciar bien cada matiz de esa canción que te encanta, cierras los ojos y te metes de lleno, para desconectar del mundo. Agarrar su mano era un anclaje seguro en tierra firme. Y hacer el amor con ella fue como respirar después de haber pasado una vida bajo el agua.


    —Ay, por favor, me quiero morir —gimoteé desesperada en voz alta. No podía dejar de recordarla, ni de analizar todo, dándome cuenta de lo bonito que era lo que teníamos.


    Con dos bocados más me acabaría la tarta y ya estaba dándole el último sorbo a mi café, cuando sonó Venecia, una canción de Andrés Suárez y Ainoa Buitrago, que me estremecía cada vez que sonaba en mis auriculares cuando iba en el metro. Pero que, al escucharla allí y justo en ese momento, rompí a llorar sin pensarlo. Menos mal que Alicia me había dado permiso para inundarle de lágrimas su negocio, porque fui totalmente incapaz de reprimirlas. Me sentía muy identificada con cada uno de esos versos; tanto, que me entraron ganas de preguntar quién había sido el brujo que había elegido la canción. Porque era yo la que estaba en aquel bar, tratando de aceptar que lo mejor en esta historia era desertar, teniendo como fondo el cielo gris de Madrid, y las gotas de Venecia, aparte de mojar las calles, ya hacía rato que recorrían mis mejillas.


    —Deberías llamarla —dijo una voz demasiado conocida cerca de mi oído. Alguien que tuvo la osadía de robarme el café que encerraba entre mis dedos y cambiármelo por una copa, bien cargada de alcohol y con una rodaja de limón clavada en el borde.


    —¿Richi? —Miré sorprendida hacia arriba. No esperaba su llegada—. ¿Esto ha sido una casualidad?


    —Esto ha sido que Carla me ha dicho que habías desaparecido y sé que te encanta pasar la tarde en este sitio —me contestó—. Se te ve muy mal, ¿se trata de Luna, verdad?


    Con solo escuchar su nombre, volvía a faltarme el aire y me sobraban las palabras. Mis ojos encharcados ya le confirmaron a Richi que había acertado.


    —Era ella Richi. Me he enamorado de Luna y me di cuenta cuando ya era demasiado tarde, me cegué con ideas estúpidas —expliqué entre hipidos ahogados y sollozos.


    —Shhh, ya está. —Me abrazó—. Te repito lo que te he dicho al entrar, tras pedir que pusieran unas de tus canciones preferidas, deberías llamarla.


    —¿Has sido tú? —Sonreí, mientras me secaba el rostro.


    —No puedo hacer como Miguel, que te hubiese traído directamente a Andrés Suárez aquí, pero cuando he entrado y te he visto, he pensado que te vendría bien para descargar.


    —Y tanto que he descargado. 


    —¿A qué esperas para mover el culo e ir a por ella? —Movió su mano con diligencia, como si quisiera levantarme del sofá.


    —¡¿Crees que no lo he intentado?! —respondí con desesperación—. Me tiene bloqueada de todo, me ha restringido las llamadas, pero lo peor es que, al acabar el examen, he ido al Velvet, y me han dicho que ya no trabaja allí.


    —¿En serio? ¿Quién te ha dicho eso? —preguntó asombrado con voz aguda.


    —Carol.


    —¿Y te fías de tu archienemiga Carolina?


    —Le ha preguntado a otro compañero para que me lo confirmara. Yo tampoco me lo he creído al principio.


    —Bueno, ¿y si vas a su casa?


    —No me acuerdo exactamente dónde era, ya sabes lo despistada que soy para esas cosas. Solo sé que estaba cerca del metro de Pacífico y que no tenía ascensor, pero no sabría llegar. Nada, Richi, no hay solución, la he perdido y cuanto antes lo acepte mejor.


    —Ay, pobre, ¿y con Miguel qué pasó? —Me tomó la mano, pero pronto llegó algo más interesante a su cabeza—. Por cierto, no sabes, cuando te fuiste de la fiesta, la que liamos. Todo el mundo empezó a subirse al escenario a contar cuentos de cochinadas, fue muy heavy ver a todos los pijos supermotivados en plan «y el culo le dijo a la mierda que no quería verlo más».


    —¿Me estás tomando el pelo? —Solté una carcajada.


    —Te juro que fue así. —Me aseguró, aguantando la risa, en un gesto sentenciador—. A ver, después de que Luna y tú os fueseis, yo, para distraer a Miguel, como te dije, conté un cuento de unos cerditos que vivían en una charca, y a partir de ahí, empezó a evolucionar el tema hasta terminar con los pedos, los culos y las mierdas.


    —Surrealismo puro —apunté.


    —Bueno, intuyo que no has hablado con Miguel, porque, si no, ya sabrías esto.


    —No, no hemos vuelto a coincidir. Tengo que hablar con él y dejarlo de una vez por todas. Me evita, cada vez que lo llamo y le digo de quedar, me dice que me centre en los exámenes. Pero, a partir de hoy, se le acabaron las excusas.


    —¿Cómo se deja a alguien que te regala coches? —Agarró su copa, poniendo cara de truhan—. Tiene que ser todo un reto.


    —Supongo que igual que al que te regala flores. No pienso utilizar el coche, todavía está en su casa y no voy a aceptar las llaves —aclaré.


    —Me parece bien.


    —Más de una en mi lugar pensaría que estoy loca, al dejar escapar a alguien así, pero más loco es seguir en una relación que ya lleva muerta unos cuantos meses.


    —No sé, Anita, yo de relaciones entiendo poco —comentó distraído—. ¿Y estas fotos?


    —Son las fotos de Londres, las mismas que me tiró Luna a la cara la noche de la fiesta.


    —A ver… ¿puedo? —Curioseó.


    —Sí, toma. —Se las tendí—. La mayoría son fotos en las que salgo yo sola.


    Las tomó y las pasaba despacio una detrás otra. Richi era de los que le dedicaba su tiempo a cada pieza de arte que encontraba. En los museos, podía pasar unas seis o siete horas y salir quejándose porque le faltaba una sala. Como yo ya las había visto cientos de veces, no lo molesté y dejé mi mirada perdida en algún punto fijo de la cristalera que teníamos delante, empezando a imaginar conversaciones que tendría con Luna si la viese.


    —Se te ve feliz, Ana. —Incliné mi cabeza para ver a qué foto estaba se refería.


    Era una foto en la que tenía la mitad de mi cara tapada por mi propia mano, muerta de la vergüenza, y me estaba riendo a carcajadas, con aquel impresionante acantilado inglés al fondo.


    —Lo era —confirmé al mirar la foto con detalle—. Todas estas sonrisas le pertenecen a ella, porque ella es la única capaz de provocarlas. Ella la despertó en mis labios, hasta hacer que se extendieran mis comisuras y se curvaran. Luna era el motivo de estas carcajadas sinceras y escandalosas, que se me escapan todo el tiempo cuando estaba con ella.


    —Madre mía, el encoñamiento… Bebe un poco, anda, a ver si escuece menos, que Neruda a tu lado se queda corto.


    —¿He sonado muy cursi? —mascullé entre dientes.


    —Muchísimo —me aseguró el rubio, avergonzándome un poco—. ¿Y estos? ¿Son sus padres?


    —Esta es su madre y este es Henry, la pareja de su madre. —Los señalé.


    Esa era una foto que nos hicimos en la puerta de su casa, la noche de fin de año antes de que llegaran los invitados. Estrella y Luna estaban en la parte central de la foto, y Henry y yo, por orden expresa de Estrella, nos acomodamos a los lados «por si os tenemos que recortar de la foto en un tiempecito, las parejas siempre poneros en los extremos».


    —¿De qué te ríes? —Me preguntó el rubio.


    —Nada, me estoy acordando del personaje que es la madre de Luna. —Ya os he dicho que me gustaba todo su universo, incluida también su madre, ¿no?


    —¿Y este cuaderno? —Volvió a curiosear Richi, tras dejar las fotos sobre la mesa.


    —Me lo compré hace unos días, necesito contar en algún sitio todo lo que he vivido con Luna. Me relaja mucho escribir, sacarlo y ponerlo en palabras. Aunque hay partes, que me están resultando muy difíciles.


    —Hala, qué bueno eso, ¿has comenzado ya? —dijo con entusiasmo, mientras levantaba, sin mi permiso, la pasta delantera.


    —¡Eh, cotilla! Sí, he empezado, me falta la parte final —confesé, de nuevo, melancólica.


    —¿Y cuál es el final?


    —Pues, supongo que la fiesta y las lágrimas que he derramado esta tarde aquí contigo por ella.


    —Ana, no te machaques más, de momento, no puedes hacer nada, en la vida hay cosas que no se pueden forzar.


    —Ya lo sé —soné cabizbaja.


    —A ver, ¿y cómo empieza esta historia? ¿Con vuestra primera conversación en Tinder? ¿Tú te acuerdas de lo primero que te dijo? —disparó sin control Richi, en su ansia por saberlo todo.


    —Sí, me acuerdo de lo que me dijo, pero la historia empieza un poco antes. Había que contextualizar primero, comienza una tarde que tras llegar al piso, Carla me dice que has vuelto de tu viaje a Escocia y tienes algo que contarnos.


    —Ah, o sea, que yo salgo. —Sonrió coqueto—. ¿Y qué has contado de mí? Seguro que me has puesto de amigo traidor y me odiará todo aquel que pueda leerla.


    —Te he puesto de lo que fuiste, pero seguro que también te sacan algo positivo, recuerda que eres el único conocedor de la historia de Luna. —Lo compensé.


    —¿Y qué harás cuando acabes de escribir? ¿La publicarás? ¿La guardarás en un cajón con llave? ¿Se la leerás a tus hijos como cuento de buenas noches?


    —No sé, no descarto ninguna opción. —Sonreí—. Lo mismo me animo y la publico bajo un pseudónimo, seguro que a alguien le sirve, así, cuando conozcan al amor de su vida, se acuerdan de lo que le pasó a la idiota de Ana y se la juegan sin pensar.


    Dicen que todas las personas llegan con una función a nuestra vida. Sin duda, Luna había llegado a mi vida para enseñarme que cuando dos miradas hacen match, no importa nada más. Tu sexo, tu edad, tu raza o el universo del que provengas dará igual, porque si es LA PERSONA, será capaz de llevarte a otro planeta, tal y como ella hizo conmigo. Aunque ella, en vez de llevarme a otro planeta, me llevó a la luna. Ida y vuelta.


    


    


    

  


  
    Epílogo


     


     


    Dos meses después…


     


    Los días posteriores a la tarde en la que derramé mil lágrimas en El mundo de Alicia y sobre el hombro de Richi, fueron un completo infierno. La horrible sensación de pérdida me desolaba por dentro y parecía no dejarme avanzar.


    Carla me obligaba a comer, llenó la nevera de dónuts y chocolates Milka, a ver si así me resultaba más fácil caer en la tentación. Mis padres, con los que pasé algún que otro fin de semana, me repitieron hasta la saciedad que tenía que hacerme una analítica, porque, según ellos, no era normal que hubiese adelgazado tanto en tan poco tiempo y que mi sueño estuviese tan perjudicado. «Ay, mamá, pareces nueva, si no sabes que a veces, el dolor se lleva el apetito y la culpa te roba el sueño», me daban ganas de gritarle cada vez que la escuchaba sacar sus conjeturas sobre lo que me estaba ocurriendo.


    Pero sin comer, sin dormir, sin respirar y sin vivir no aguanta mucho tiempo un cuerpo, y mucho menos una mente. Sí que tuvieron que pasar un par de semanas, hasta que un día dije basta, tras mirarme al espejo. Abrí los ojos con esfuerzo. Eran las seis de la mañana y apenas había ruido ni tráfico en el centro de Madrid, pero para variar me había desvelado y fui al baño. ¿Quién era esa chica que estaba frente a mí y se reflejaba en el espejo? Parpadeé varias veces, hasta que mi cerebro dio con la respuesta: Esa eres tú, Ana. Estaba pálida, con ojeras y bajo la piel se marcaban significativamente los huesos de mi clavícula. Llevaba semanas sin peinarme, sin maquillarme y sin quitarme el pijama. Sí, esa era yo llena de angustia, ese era mi reflejo, pero esa chica escuálida y apagada, acaso ¿era lo que yo quería ser?


    A ver, vayamos por partes, es cierto que tomé decisiones equivocadas que no pude cambiar, pero tenía que perdonarme algún día. Si no lo hacía yo, ¿quién lo iba a ser? Lo había pasado muy mal, había pagado con lágrimas cada error y me había arrepentido de mi comportamiento. No podía hacer más, ya había pagado la condena. Por lo que había llegado la hora de perdonarme a mí misma y darme una nueva oportunidad.


    Recuerdo que Luna me dijo una vez que ella era incapaz de frenar, una vez que había metido la sexta marcha en una relación; pues a mí me gustaría decirle que yo no podía dar marcha atrás en la nuestra. Cada una tenía sus fallos. A ella le costó frenar y ser paciente, y yo tomé el camino equivocado y no supe meter la marcha atrás, al darme cuenta de que ese sendero no me llevaba a mi destino.


    Y ahora ya no podía volver, no podía cambiar el orden de los acontecimientos, ni era el momento de desbaratar tres vidas que habían tomado su rumbo, porque entonces seguiría haciéndonos daño. Así que hice lo que pude, me perdoné, me disfracé de persona normal y corriente y cogí de nuevo las riendas de mi vida, mirando hacia delante.


    La historia de Luna y mía se había quedado escrita en ese cuaderno que Richi se moría por curiosear. Llevaba casi dos meses acabada en una de mis estanterías, junto a las fotos, pero todavía no había decidido qué hacer con ella, ni siquiera me había atrevido a releerla. Preferí que esas páginas empezaran a formar parte de mi pasado.


    Miguel y yo habíamos tenido esa conversación pendiente que tanto procrastinó el moreno. Nos costó, nos costó mucho, porque somos dos cobardes de los que titubean al hablar de sentimientos, pero finalmente, como era de esperar, le pedí un tiempo y tuvo que dármelo tal y como me había prometido. Yo quería dejarlo de forma definitiva, pero él prefirió hacerlo así, porque decía que estaba seguro de que íbamos a echarnos de menos y volveríamos. Pero después de un mes y medio, todavía eso no había ocurrido y cada uno estaba enfrascado de lleno en su vida. Él no paraba de trabajar y de viajar de un sitio a otro, y yo andaba liada con mis cosas y mis nuevos proyectos.


    Solo conseguí aprobar la mitad de mis exámenes. Para mis padres, había sido todo un fracaso, pero, para mí, no eran resultados tan negativos si tenía en cuenta el maremágnum de emociones con el que coincidieron en fecha. Así que arrastraba, de nuevo, asignaturas para junio. Además, ahora, aparte de las clases de las que me habían quedado, estoy haciendo unas prácticas en un centro de psicología. Acabo de empezar, solo llevo un par de semanas, pero me ha dado muy buena impresión.


    Richi, en cambio, ha decidido hacer sus prácticas en un colegio. Me cuesta imaginarlo todo el día rodeado de niños. Ese era muy capaz de robarles a los pequeños los bocadillos del recreo si le apretaba el hambre, y dedicarse a shippear parejitas en las clases de primaria, especialmente, si había alguna formada por dos chicos.


    Carla había conseguido lo que yo ya sabía hacía mucho tiempo. Ya era una trabajadora indefinida en su empresa. Desde que se quería más, también se quejaba menos, supongo que debe de haber alguna relación lógica entre esos dos constructos, que no me voy a parar a analizar ahora, pero su nivel de gruñidos había descendido considerablemente, toda una hazaña. A Diego no le había vuelto a escribir, ni ella a él, ni él a ella. Habían pasado de cenar juntos más de un día a la semana y compartir colchón, a ser dos extraños. Dos vecinos más que coincidieron un día, al tirar la basura, y se saludaron cordialmente.


    Ahora, a mi amiga, le habían entrado ganas de ser madre. Tenía el instinto maternal por las nubes y no había día en que no dijera que quería formar una familia. Debido a que el detalle de encontrar a un hombre que cumpliera sus requisitos, se estaba volviendo una tarea más tediosa que escalar el Everest en biquini, Carla ya había empezado a mirar páginas de inseminación y se estaba informando del proceso de congelar sus óvulos. Me daba miedo, porque a testaruda no le ganaba nadie, y como se lo propusiera, lo conseguiría, con hombre o sin hombre de por medio. Ella, claro está, prefería hacerlo con un hombre que mereciera la pena y por el método tradicional, pero también decía que, si cuando llegara el momento seguía sola, estaba dispuesta a ser madre soltera independientemente de si su príncipe había llegado o no.


    Mi día a día estaba empezando a parecer lo que se conoce vulgarmente como una rutina. Por la mañana, clases; por la tarde, iba al centro de prácticas, y los fines de semana, me tiraba en mi sofá a ver series o salía a tomar algo con Carla y Richi. No estaba mal. He llegado a la conclusión de que la gente tiene demasiado sobrevalorado el concepto de ser feliz, qué manía tiene todo el mundo con conseguir la felicidad; «si a ti te hace feliz, hazlo», «se les ve felices». No sé, también se puede estar acomodada a unos niveles más abajo y estar bien. Además, dudo mucho eso de que la felicidad plena exista, solo se trata de momentos fugaces, lo demás es puro marketing.


    El ocho de marzo, hace justo dos días, se celebró el día de la mujer, Carla, Richi y yo nos manifestamos por las calles abarrotadas de Madrid. Hoy es diez de marzo, y ya en las noticias no se habla del día de la mujer y de la masiva asistencia que tuvieron todas las manifestaciones en cada ciudad del país. Ahora se habla todo el tiempo de un virus con corona, procedente de China, que está dejando muchas muertes a su paso y que amenaza con llegar a España. 


    Mis padres, esta semana, no habían parado de sugerirme que busque un trabajo compatible con acabar mi carrera, porque la vida en Madrid no es precisamente barata y ya parece que están cansados de mantenerme. Es lógico, sabía que este momento iba a llegar. Mis compañeros de la facultad hablan todo el tiempo por el grupo de clase sobre la graduación, y Carla, como planazo de viernes, me ha propuesto bajar a dar una vuelta, pillarnos un par de hamburguesas y ver una serie.


    Salimos a la calle dispuestas a comernos unas hamburguesas con patatas, pero yo, que ya he recuperado el apetito, añado un helado con sirope de caramelo. Carla se empeña en pagar con la excusa de que todavía no me ha invitado a nada después de haber sido contratada. Yo me dejo, porque a decir verdad, seguro que a mis padres no les hace ninguna gracia ver en mi cuenta este tipo de caprichos alimenticios que me doy de vez en cuando. Paseamos agarradas del brazo, por los escaparates de Gran Vía y soñando despiertas. Carla, particularmente, lo hace con unos zapatos carísimos de un diseñador emergente a los que le acaba de echar el ojo, y con ir el próximo verano a Cuba, y yo… Yo mejor los sueños los dejo para otros, ahora soy una chica de rutinas.


    Después de haber vuelto a casa, y estar media hora recorriendo el catálogo de Netflix, de arriba hacia abajo, y de derecha a izquierda, nos hemos decidido por la nueva temporada de Las chicas del cable. Pero a nuestro vecino, el bombero del tercero, parece que no le había gustado nuestra elección, porque sus gritos no nos dejaban escuchar la mitad de los diálogos.


    —Pero, ¿a este subnormal qué le pasa hoy? —Rebufa Carla, dando pause y yendo hacia la ventana de la cocina que da al patio de vecinos.


    «MA-YO-NE-SA» era lo que gritaba el moreno mientras hacía movimientos circulares, tal y como si tuviera una batidora en sus manos, y estuviese batiendo mayonesa borracho y a trompicones.


    Se escuchaban risas de fondo, y en nada que dejó de gritar por la ventana eso de «ma-yo-ne-sa, ella me bate como haciendo mayonesa», se escuchó la canción Fuego, de Bomba Estéreo, a un volumen tan desproporcionado que retronaba sobre las paredes del edificio.


    —Son más de las doce, creo que voy a tener que bajar a decirle algo, capaz de haber metido a treinta personas en su casa —comenta inquieta la castaña, mientras va de un lado a otro de nuestro coqueto salón.


    Miro el reloj y me doy cuenta de que Carla lleva razón, es demasiado tarde para que haya este jaleo. En el bloque vive mucha gente mayor, que, seguramente, se estará cagando en todos sus ascendientes.


    —¿Vas a bajar? —pregunto a mi amiga, porque veo que sigue indecisa.


    —Sí, claro. Tengo que bajar, para eso soy la presidenta; pero, porfa, ven conmigo, si está borracho seguro que empieza a soltarme alguna de las suyas.


    —Vale, un segundo. —Me voy hacia mi habitación y cambio mis zapatillas de estar en casa por mis Converse negras, vaya que, de verdad, haya treinta personas. No es plan presentarme con unas zapatillas que llevan la cabeza de la gatita de Los Aristogatos.


    Estamos frente a la puerta y el musicote de Bomba Estéreo sigue a tope y los gritos procedentes del interior no han disminuido. Carla llama al timbre, mientras frunce sus labios. Está nerviosa, aunque no me lo quiera reconocer.


    —¡Hombre! —nos saluda Diego, sonriente, con su pecho desnudo y un delantal blanco y un pantalón gris corto de pijama, como únicas prendas.


    —Buenas noches —decimos al unísono, con cara de pocos amigos.


    —Carla, hoy en vez de sal y pimienta, puedo ofrecerte ma-yo-ne-sa —suelta antes de echarse a reír, apoyándose en el marco de su puerta.


    —No, gracias, la mayonesa engorda. —Falsea una sonrisa.


    —Bueno, entonces, ¿en qué puedo ayudaros, chicas? —Se pasa una mano por su nuca.


    —Apaga la música y que vayan desfilando por aquí la panda de furcias y machos pirulos que tienes ahí dentro, o llamo a la policía, tú verás, te doy dos minutos —dice mi amiga en plan mandona, sacando la señorita Rottenmeier que lleva dentro.


    —¡Carla! —La regaño, dándole un manotazo y abriendo mis ojos. 


    «Siempre pierde la razón con ese vocabulario tan despectivo».


    —Está usted muy equivocada, señora presidenta —dice con retintín.


    —Venga, Diego, no tengo todo el día, no se puede poner música a ese volumen a la hora que es y las fiestas no están permitidas en el edificio.


    —¡Chavales! —grita el bombero, girándose hacia el interior de su piso—. Bajad la música, que las abuelas del sexto han venido a quejarse.


    —¿De qué carajos vas? —Frunzo el ceño.


    —Déjame a mí, Ana, yo con gilipollas como este ya he aprendido a tratar.


    —Uhhh, Carla, no te subas a las barbas, a ver si el que te va a denunciar soy yo, por trato vejatorio —añade con un punto socarrón.


    —Diego, no te lo vuelvo a repetir, comienza a desalojar y no volverás a saber nada de las abuelas del sexto.


    —¡Qué no hay ninguna fiesta, pesada! ¡Que solo ha venido Richi a visitarnos! —exclama con exasperación el del delantal, mientras movía sus manos en nuestra cara, de forma enérgica.


    —¿Richi? —Fruncimos el ceño, confusas.


    —Aparta, de Richi me encargo yo —dice Carla dispuesta, antes de empujar al bombero y entrar sin permiso en su casa. Por supuesto, yo voy detrás, no iba a quedarme sola en la puerta.


    La mesa está llena de risas, voces y de unas bombillas mutantes que me resultan muy familiares. El caos se ha desatado en ese salón, porque de la lámpara cuelgan unos calzoncillos y un sujetador y hay vasos y un par de botellas de Jagermaister sobre la mesa. Richi salta como un resorte de la silla, al vernos. Está desnudo, solo cubre su miembro un tanga color morado, tras mirarnos, abriendo sus ojos a más no poder, se gira y mira desconcertado a la chica que hay sentada en el sofá.


    «Desconcierto», esa palabra en mi caso se queda pequeña, a mí me estaban temblando hasta los dedos meñiques de los pies. Me llevo la mano al colgante de plata de media luna, que al final decidí quedarme yo, como forma de reprimir mi nerviosismo. Cuando me armo de valor y mis marrones ojos la miran directamente, la escena se detiene frente a mí, como si de repente todo estuviese moviéndose a cámara lenta.


    A pesar de haber un murmullo general, solo escucho mi respiración acelerada que retumba en el salón como si fueran los tambores de Jumanji. Es tan inconcebible que ella esté frente a mí, y está tan guapa que me quedo embobada contemplándola. Tiene la piel más dorada, quizás porque ya habíamos tenido algunos días de sol, su risa suena más traviesa, seguro por juntarse con esos dos locos, y sus ojos verdes, los cuales siempre parecían saberlo todo de mí, no dejan de buscarme.


    —¿Ahora qué, sabiondas? —Escucho de fondo que dice Diego, enfrentándonos con su pecho hacia delante—. Como os he dicho, aquí solo nos sobra Richi, Luna es mi compañera de piso, le he alquilado la habitación en la que hice la obra.


    «Luna es mi compañera de piso», se repite en bucle en mi cabeza. Parpadeo atónita. Porque si Luna es su compañera de piso, Luna también es… ¡¿mi nueva vecina?!


    —¿Os creíais que estábamos de fiesta? —habla Richi simpático, rebajando la tensión del momento—. Tranquilidad, solo estamos jugando a Mutantes y nos ha tocado batir mayonesa y liarla un poquito.


    —¿Y este perro con gafas de sol? —pregunta Carla tan interesada como pasmada a Diego.


    —Es Flash, mi colega, vino con Luna, parece un vacilón con mis gafas puestas, pero en el fondo es un buenazo. —Da unas palmaditas en el lomo del canino.


    Flash nos saluda a lametazos a las dos, pero yo apenas puedo atenderlo como se merece, volver a ver a Luna y enterarme de que ahora compartimos edificio me ha sobrepasado y no puedo prestar atención a nada más. Aprovecho el momento de confusión, en el que Richi ha ido a ponerse algo de ropa, y Carla está distraída con Flash y discutiendo con el bombero sobre el hecho de meter a un perro tan grande en un piso tan pequeño, y me acerco al rincón donde se encuentra Luna, me apoyo en la mesa con las dos manos, con mis ojos fijos en ella y una irrefrenable sonrisa, y le digo: 


    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?


    Traga saliva, se incorpora, me dedica una mirada felina que me estremece y chasquea su lengua contra el paladar, a la vez que arquea ligeramente las cejas, para decirme en un tono muy sugerente:


    —¿Seguir jugando?


     


     


    FIN
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